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. Al encomendarnos EDITORIAL LrrúrGica ESPAÑOLA 
la adaptación de la Historia de la Iglesia, de BOULENGER, 
a las necesidades del “público iberoamericano, nos um- 
pusimos la norma de respetar en lo posible el texto ori- 
«gínal, que tan entusiasta acogida ha merecido, en. los 
_ países de lengua francesa, como lo demuestra el hecho. de 
- haberse publicado veinticinco ediciones en período relativa- 
mente corto, 
. + "Nuestro. trabajo ha consistido sobre todo en ampliar 
debidamente las breves noticias relativas a la historia ecle- 
siástica española y.en. exponer, con toda la amplitud que 
le indole de la obra permitía, el origen y desarrollo del ca- 
_ tolicismo en las naciones que recibieron de España el 
. don de la fe y de la civilización. Trabajo tmprobo, hunca 
intentada en ninguna obra similar, que mos ha exigido la 
.consulta de numerosas obras poco. conocidas del gran pú. 
blico, pero muy indispensable para dar una idea clara, aun- 
que compendiosa, de la. génesis y evolución del catolicismo 
en nuestra península y en las naciones hermanas de allende 
los mares. 

Y no es necesario advertir que con estas importantes 
adiciones y mejoras, la obra original de BOULENGER no hu 
sufrido modificación alguna en su estructura general, ni 
en la disposición. tipográfica, tan importante en una obra 
-de ¿arácter pedagógico. En todo lo que se refiere a este 
aspecto, nos. hemos atenido al plam del autor, tanto en la 


“. 1. .Los párrafos añadidos o notablemente modificados con 
respecto a la edición francesa, van 2 señalados con * antes del nú- 
mero correspondiente, 
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ivisión de materias, como en la diferenciación de tipos 
ue permiten apreciar a simple vista los asuntos más im- 
ortantes de otros más secundarios, cosa de mucho tte” 
és para la preparación de. los exámenes. 

Hemos debido modificar el cuadro smóptico de la ter- 
era época, o sea de la Edad contemporánea; asimismo he- 
nos añadido los "correspondientes sumarios y completado 
s fuentes bibliográficas, que van al principio y final de 
ada capítulo; hemos añadido también la narración de los 
echos más salientes ocurridos en la Iglesia desde 1928, 
ño en que termina la edición francesa, .hasta mediados 
le 1935; y con objeto de destacar las breves sínte- 
is que encabezan las divisiones de los capítulos, hemos 
mpleado la letra cursiva, Tales son las modificaciones 
nás importantes. 

Creemos, con el autor, que hay que prescindir. de lo3 
esúmenes preliminares. Redactar un resumen es un tra- 
rijo cuyo éxito depende de la capacidad de cada discípulo 
y no puede, por tanto, tener um modelo estereotipado; 
:on todo, los sumarios: que encabezan los capítulos pue- 
len servir perfectamente para que el discípulo redacte 
su propto resumen. 

Pero aunque el autor -ha compuesto la obra con miras 
1 su utilidad como libro de texto, no crea el lector que 
sus cualidades pedagógicas redundan en detrimento de las 
l:terarias, Raras veces se ha logrado tal fusión del método 
más riguroso con la narración más fluida y deleitable ; de 
la concisión, que permite acumular en un solo capítulo us: 
incontable múmero de datos, con el estilo siempre suges-.' 
tito y atrayente, 

La Historia de la Iglesia, de BOULENGER, se dirige, pues, 
en primer lugar, a todos los estudiantes, tanto eclesiásticos 
como seglares, en cuyos planes de estudio figure esta asig-- 
natura, y, en segundo lugar, a todas las personas que de- 
seen poseer un conocimiento suficiente y seguro de la His- 
toria de la Iglesia, 
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«Sumario. — 1. Historia de la Iglesia: concepto y utilidad. — Di- 
visión. — Fuentes de información de la historia eclesiástica, — 
-Normas para su uso y exposición. 

11 Historsografía de la Iglesia: breve sumario. — Historia 
general de la Iglesia: autores católicos. — Historias de pe- 
-ríodos de la historia de la Iglesia. — Manuales. — Autores 
protestantes o acatólicos. — Publicaciones nacionales sobre la 
historia de la Iglesia: Alemania, Inglaterra, Francia, Italia, 
Bélgica, Austria, España y América. 


H A 
* 1, Historia de la Iglesia: concepto.—La IGLESIA CA-. 
TÓLICA €s la sociedad de los fieles seguidores de la wer- 
dadera Religión fundada por Jesucristo, propagada por 
los apóstoles y presidida y regida visiblemente por el Papa 
y los obispos. En este concepto distinguimos dos elemen- 
tos: uno, el divino: la influencia del Espíritu Santo que 
inspira las verdades reveladas y alimenta la vida íntima 
de las almas; todo esto es fijo e inmutable, y, como tal, 
no tiene historia, es objeto de la teología. El segundo ele- 
mento es el humano: los fieles y sus acciones, sujetos a 
mudanzas, y, como tales, quedan comprendidos en el ob- 
jeto de la historia; en él distinguimos también dos activi- 
dades, admitida desde luego la individualidad social de la 
"Iglesia, que la hace distinta y perfecta entre todas las . 
sociedades existentes: actividad interna (constitución y su- 
cesión de la jerarquía, vida intelectual y moral) y actividad 
externa (relaciones de la Iglesia con las sociedades y doc- 
trinas religiosas opuestas a ella, y con los estados políticos 
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pasados y presentes). Podemos, pues, definir la historia 
de la Iglesia como' una rama de la historia en general que 
se ocupa del estudio y narración de los hechos de la Iglesia 
referentes al origen y desarrollo de ésta, a sus manifesta- 
ciones de vitalidad y a sus relaciones sociales. 

Todo lo que-se:puede decir acerca de la historia como 
ciencia tiene su aplicación en todo lo que diremos en se- 
guida acerca de la historia de la Iglesia en particular. 
£ / Tanto al apologista como al teólogo, la historia de la 
Iglesia: puede proporcionarle importantes servicios. Al 
apologista le facilita una de las más claras y sólidas prue- 
bas de la divinidad del cristianismo. La admirable rapidez 
con que se ha propagado la Iglesia, ““su eminente santidad, 
su inagotable fecundidad en toda clase de bienes, su unidad 
católica: y' su invencible estabilidad”, son la causa de 
que haya prosperado a pesar de las “dificultades que ha 
encontrado, tanto en su vida exterior como en la interior. 
El-que se haya mantenido firme hasta nuestros días, que 
siempre haya salido victorioga y vivificada de toda suerte 
de pruebas, que se haya adaptado maravillosamente al 
éarácter de los pueblos y que haya satisfecho a las necesi- 
dades de los nismos, es como' una señal divina, como un 
poderoso" y, perpetuo motivo de credibilidadl. Al teólogo, 
la historia de la Iglesia le demuestra la identidad . de la 
Iglesia católica dctual con la Iglesia primitiva. Le permite 
constatar que, a pesar del innegáble progreso de su orga- 
nización jerárquica y 'en el conocimiento y en la exposición 
de su doctrina, la Iglesia es ahora lo mismo que fué en 
sus principios: iguales órganos esenciales, iguales creen- 
cias fundamentales. Esto viene a ser el grano de mostaza 
que se ha «convertido en un gran 'árbol, cuyo desarrollo, 
aunque «considerable, estaba! contenido, en germen, dentro 
del organismo” éási-imperceptible- en su principio. >? 

Recientemente, como prueba de lo que acabamos de 
As puede citarse: el hecho dé la creación, en 6 de fe- 
bréro de ns de una sección histórica en la Congregación 


dd Const. Conc. Vat., cap. 3 de Fide. 
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dé Ritos, con un número determinado “de. consultores, 
- cúya misión no será otra que trabajar e informar sobre la 
rectificación de libros litúrgicos y sobre los procesos de 
beatificación en la parte de investigación histórica que en 
ambos casos puedan ofrecerse. 


a 


* 2. División.—4. CronoLócica.—Hav en la vida de 
las sociedades, como en la vida de los individuos, ciertos su- 
cesos importantes que modifican la marcha de sus existen- 
cias y que sustituyen un antiguo estado de cosas por otro 
moderno. Estos sucesos vienen a ser como unos: límites .: 
que permiten dividir la historia en distintas épocas. Si se 
consideran las tres sociedades por las cuales se ha pro- 
pagado el cristianismo, la historia de la Iglesia puede divi-, 
dirse en tres grandes épocas: | 

1.” La Antigiiedad cristiana, O época 'greco-fomana, que 
comprende desde los orígenes de la Iglesia hasta la caída 
del Imperio de Occidente (476). ? 

2. La Edad media, o época en que los pueblos ger- 
manos entran en la Iglesia. Comprende desde la caida del 
Imperio de Occidente hasta la Reforma (476-1517)... 

3." Los Tiempos modernos, que comienzan, con la apari- 
ción de lo que llamamos el espíritu moderno (de 1517 
hasta (1929, fecha del Pacto de Letrán). . | 

Un nuevo período histórico para la Iglesia se inicia 
alrededor de la última fecha. consignada. No es, en ver-' 
dad, “muy halagieño, a juzgar por sus primeras mani- 
festaciones y persecuciones contra la Iglesia en todos los 
órdenes. La humanidad sufre en estos momentos úna crí- 
sis violentisima e indefinibíe de funestas consecuencias, 
sobre la cual es de esperar que opere, como :siempre y 
con el tiempo, la ley histórica de la reacción, desviando a la 
humanidad por otros derroteros. 

B. Por EL oBJETO.—Considerando a la Iglesia, como 
a toda sociedad, en su doble aspecto de desenvolvimiento 
exterior e interior, el estudio de su historia podrá divi- 
dirse igualmente según este doble aspecto, y así, la historia 
externa describirá la expansión de la Iglesia en el trans- 
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curso' de los siglos, .las luchas, obstáculos y triunfos con: 
seguidos en dicha expansión. También considerará las re- 
laciones de la Iglesia con las sociedades civiles (Estados) 
y con las religiosas: judaísmo, paganismo, islamismo, etc. 

La historia interna se ocupará de la vida íntima de 
la ' Iglesia. Mostrará el desenvolvimiento de ésta desde 
el punto de vista de su doctrina, de su constitución y de 
su culto. Las luchas sostenidas para llevar a cabo el des- 
envolvimiento de que hablamos están representadas por 
las herejías y los cismas, de cuyo estudio tendrá que ocu- 
'parse naturalmente la historia interna, lo mismo que del 
estudio del pensamiento cristiano, en su aspecto literario 
y como documento de ortodoxia y de apología (lsteratura 
eclestástica). | 


* 3, Fuentes de información de la historia eclesiástica.—- 
Las fuentes de información para la historia de la Iglesia 
son numerosisimas, muchas de ellas sin explorar aún por 
completo, y se hallan distribuidas por .todos los museos, 
bibliotecas y archivos históricos existentes. | 
Entre las fuentes de carácter monumental, se cuentan 
los edificios y .objetos religiosos de todas: clases, que se 
encuentran esparcidos por todos los paises civilizados. 
Roma es la ciudad que más recuerdos interesantes con- 
serva y más ricos museos cristianos posee. España es de 
los países que más tesoros artísticos y literarios guarda 
en sus catedrales, iglesias y monasterios (catedrales de 
Toledo, León, Vich, etc., monasterios de Guadalupe, E! 
-Escorial, Montserrat, etc.). | 
" Las fuentes de carácter literario están constituidas 
principalmente por escritos (manuscritos e impresos) y 
también por lápidas conmemorativas, Daremos una di- 
Misión. general de estas fuentes .señalando-las «obras más 
destacadas O manuales más. prácticos . relacionados ' con 
cada una: i : | | | 
a) LrIBrRosS DEL Nuevo TesTAMENTO: “Biblia Sacra”, 
a S. Script. Professoribus S. Sulpicti, Roma-París, 1927; 
P. HorPrE, O. S. B., “Introductionis in Sacros Utriusque. 
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Testamenti Libros Compendium”, Roma, 1926; P. Ba- 
LLESTRI, O. S. A., “Biblicae Introduction Generalis 
Elementa”, Roma, 1932; ScHuster, Nuevo Testamen- 
to (Vol. 1 de Historia Bíblica), Barcelona, 1934; BALLES- 
TER, Nuevo Testamento, Barcelona, 1934, 

b) ACTAS DE MÁRTIRES Y ESCRITOS HAGIOGRÁFICOS : 
RUINART, “Acta Primorum Martyrum sincera et selecta” 
Paris, 1689; publicaciones de MABILLON, KNOPE, FRAN- 
CHI DE CAVALTERI, y las revistas “Acta Bollandiana” y 
“Revue d' Histoire Ecclésiastique”. 

c) CATÁLOGOS EPISCOPALES : “Liber Pontsficalis”, ed. 
DuchnesNe, París, 1892; V. episcopolopios de iglesias 
particulares y Gams, “Series Episcoporum”, Ratisbona, 
1873. 

d) OBRAS DE SANTOS PADRES: “Patrologiae Cursus 
Completus”, ed. MiGNE; las de los P.P. Latinos compren- 
den 221 ts., las de los P.P. Griegos 161 ts., París, 1854 
y sigtes.; P. CAYRÉ, “Precis de Patrologw”, Tournay, 
1929-1930; BARDENHEWER, “Patrologie”, Friburgo 1910; 
TIXERONT, Curso de Patrologia, Barcelona, 1927. 

€) ACTAS DE CONCILIOS: “Sacrorum Conciliorum. hova 
et amplissima collectio”, pub. por Mans, reeditada efi 
1886, Paríis-Berlín, 31 ts., comprende desde el año 34 al 
.1439; “Collectio Lacensis”, “Friburgo, 1870, 7 ts., desde 
el año 1682 al 1800; “M onumenta Conciliorum Genera- 
hum s. XV”, Viena, 1857-1886. 

f) CóLECCIONES DE DECRETOS PAPALES Y EPISCOPALES: 
“Bullarmm Romanum”, publicado en partes por varios 
editores: comprende hasta el año 1865, incluidas las “ 4cta 
Pu IX”, “Acta Apostolicae Sedis”, circulares, sinodales, 
etcétera, emitidas por los obispos, contenidas en episco- 
pologios,. boletines oficiales, etc. 

eg) RruGLAS Y “CONSTITUCIONES MONÁSTICAS: “Codex 
Regularum Monasticarum et Canontcarum”, pub. por 
Hor.STENIUS, Roma, 1661; .“Enciclopedie Monastique”, 
CHAnNor, Paris, 1827; revistas particulares de las Órdenes: 
y congregaciones religiosas. - 
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'h). Lrrurcias: “Liturgiae. Orientis et Otcidentis”, 
Oxford. 1886, en inglés ; J. A. AssEMANL “Codex liturgi- 
cus Ectlesiae Universalis”, Roma, 1748, 13 vols. 

i) Levyes «civiLes. No hay colecciones universales, 
cada país tiene las suyas. 

j) EscrIiToS DE CONTROVERSIA. En las obras históri - 
cas eclesiásticas se indican siempre, -al. exponer la crítica 
de los hechos. - 

k) DOoCuMENTOS PRIVADOS, como cartas, memorias, et -. 
Lo referente al Papado se halla diluido en las obras de 
PLATINA,  BARONIO, PANVINIO, CHACÓN y la moderna de 
PasToR; la parte referente a obispos y a otros persona- 
jes que pueden interesar se encuentra en la historiogra-. 
fía de cada país. 

1) OBRAS HISTÓRICAS DE AUTORES COTÓLICOS Y NO CA- 
TÓLICOS: LANGLOIS, “Manuel de Bibliographie Historique”, 
París, 1904; boletín bibliográfico publicado en la “Revista 
de Filología Española” y en la “Revue d'Histowe Ecclé- 
sastique”. 


* 4, Normas para el uso y empleo de las fuentes de la 
historia de la Iglesia.—Las normas a que nos referimos 
están suficientemente trazadas eri la famosa Carta diri- 
gida por el papa León X11l al cardenal Hergenroether, 
el 15 de mayo de 1884, con motivo de la apertura del 
Archivo Vaticano. 'Consagra el Pontífice, como ley fun- 
damental, la apuntada por Cicerón, que el historiador no 
se atreva a decir nada falso m tema decir nada que seat 
verdadero. La primera parte de esta ley se ha de entender 
de modo ríguroso y absoluto :.cosa que se demuestre con 
argumentos concluyentes que es falsa, se debe rechazar 
sin más; la Iglesia no puede transigir con la mentira. 
Pero--en esto hay que proceder -cor: gran cautela:;existerr 
tradiciones piadosas, iculto. a determinadas reliquias y 
otras cosas parecidas contra las que se han aducido ar- 
gumentos probables o insuficientes, supuesta ya de ante- 
mano la falsedad de tales cosas. La Iglesia no permite a 
sus fieles que traten de estas cosas sino con ciertas con- 
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diciones que procura mantener inexorablemente. Todo 
hecho histórico de carácter religioso. que tenga a su fa- 
vor los argumentos comunes de certeza moral que bastan 
para admitir hechos de otra clase, v. gr., la tradición an-: 
tiquísima, se ha de tratar con respeto y no presuponer 
su: falsedad ni discutirlo livianamente. Por eso, uno de 
los deberes de los obispos, según la Encíclica Pascendz, de 
León XITI, es el de: cuidar del culto de las “santas relt- 
quias existentes en sus diócesis, retirando las ciertamente 
falsas. y autenticando las verdaderas; el de velar por las 
tradiciones piadosas y su transmisión fiel, no permitiendo 
que se hable de ellas con palabras que indiquen desprecio, 
burla o fallo definitivo contrario, cuando éste no sé verl- 
fica con las condiciones debidas. 

En cuanto a la segunda parte de la ley, existen tres 
rázones que pueden hacer que no se extienda en absoluto 
a algunos casos: el secreto, la fama de los antepasados y 
la edificación de los demás. Trataremos estos puntos por 
separado. 

Secreto. El historiador puede investigar y hacer 1so 
de todo aquello que alguna vez fué público de derecho, 
real o equivalentemente, No se comprenden en lo dicho 
las cosas que siempre fueron secretas, aunque al presente 
no existan razones para que continúen ocultas. Los pro- 
pietarios de, tales documentos y los superiores de entida- 
des religiosas son los, que han de determinar el límite de 
permisión en la investigación que en dichos documentos o 
archivos quiera hacerse. La Santa Sede ha dado en esto 
un alto ejemplo de nobleza y generosidad al abrir al pú- 
blico sin distinción ninguna sus riquisimos archivos. 
León XIIT comprendió que una de las armas más soco- 
rridas y usadas por los adversarios de la Iglesia era la 
historia, interpretada y narrada maliciosamente con torpés 
fines por aquéllos. Por eso ofreció, al abrir los archivos, 
los * documentos en que pudiera explorarse la verdad y 
sólo la verdad, para que no hubiera lugar a aserciones 
temerarias ni a invención de falsedades. La Iglesia no tie- 
ne por qué temer la verdad, ni aun en lo que toca a las 
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impurezas aparecidas en su aspecto humano, las cuales 
hacen resaltar con mayor fuerza el elemento divino que 
la informa y que la sacó y conserva AOS entre tantas 
miserias, 

* Es de aconsejar a las deporraciones y entidades reli- 
giosas que procedan con sus archivos con la misma pru- 
dencia y lealtad manifestadas por la Santa Sede con los 
suyos. La historia no es panegírico, la imparcialidad en su 
elaboración será el medio más seguro de acreditar debida- 
mente y con justicia a las entidades de que hablamos. Es 
-preciso tener en cuenta, además, que una gran cantidad de 
documentos relacionados con la Iglesia en general se en- 
cuentran en archivos públicos civiles, a.los cuales es facilí. 
simo el acceso, ordinariamente, por lo que puede decirse 
que. muchas cosas ocultas y secretas han dejado de serlo 
ya: porque están al alcance de todos. Si estas cosas no se 
publican por personas bien preparadas y de probidad ab- 
soluta, corren peligro de caer en manos de personas que 
las falseen para utilizarlas con arreglo a sus torpes fines, 
con gran daño y escándalo de muchos. 

La fama de los tantepasados. Es indiscutible que 
éstos tienen derecho a conservar su fama, pero hay casos 
en que el historiador podrá dar a conocer cosas desfavo-. 
rables para ellos, averiguadas como verdaderas :».1.”, cuan- 
do se trate de cosas que en su tiempo fueron públicas 
de cuálquier modo; 2.”, si al par que se relata el mal, se 
relata también la reparación puesta por el mismo sujeto; 
3., si la difamación no calumniosa es el único medio 
para desautorizar al que de palabra o por escrito. hace 
daño al público; 4.” si es necesario para restituir la fama 
a un inocente injustamenté culpado; 5.”, si el hecho consta 
en un documento accesible a todos y. puede utilizarse 
por -una -persona- de mala «conciencia, según decíamos an- 
tes, pues más valdrá, en ocasiones, que se dé a conocer 
tal hecho por un historiador honrado y sincero e no 
mas de combate contra la Iglesia. 

Pudiera suceder que un investigador encontrara, v, gr., 
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un documento lesivo a la fama de su congregación oa 
la entidad a que pertenece (un religioso, un canónigo, etc). 
De ningún modo podrá sustraer o destruir tal docu- 
mento si éste se encuentra actualmente en un archivo 
público o privado que no le pertenece, aunque en otro 
tiempo el documento en cuestión perteneciera a dicha 
congregación 'o entidad en él difamada. Faltaría el que tal 
hiciera a la justicia, apropiándose una cosa ajena, abu- 
sando, además, gravemente de la confianza que en él 
se ha hecho al entregarle :el documento, y poniendo en 
gran peligro a su entidad y a.su misma persona si el 
hecho se descubre. 

La edificación de los demás. Existen realmente en 
la historia de la Iglesia hechos poco edificantes y escan- 
dalosos. Si el historiador destina su obra a público sen- 
cillo, puede darle el carácter de “trozos selectos”, diS1- 
-mulando G, pasando por alto lo malo, no negándolo; pe- 
ro esto no es de aconsejar: tanto Si se dirige a los lectores 
sencillos como a los instruidos, variará la exposición, no 
el fondo. Lo mejor es instruir a:todos prudentemente en 
la verdad, exponiendo .con claridad en qué consiste la: 
santidad de la Iglesia, por qué permite la divina Provi- 
dencia la existencia del'“mal, recordando el proceder de : 
los escritores de los Libros santos que tantas iniquidades 
consignaron en ellos, junto con las buenas obras, para 
hacer, cobrar odio. al pecado. El Colegio apostólico fué 
santo y fundación del Señor, a pesar de la traición de 
Judas, la negación de san' Pedro, el abandono de los demás 
apóstoles y sus disensiones frecuentes; si esto sucedió 
en el Colegio apostólico, la Iglesia, en su parte puramente 
humana, ¿podrá acaso vivir sin defectos? 

Es de suponer que el investigador de fuentes ecle- 
siásticas esté técnicamente preparado en todos -aquellos 
conocimientos necesarios para lo que se refiere a la forma 
de dichas fuentes. En cuanto a lo'que toca al fondo de 
las mismas, el investigador deberá estar bien impuesto 
en Dogmática, Moral, Derecho Canónico, Sagrada Escrl- 
tura y Liturgia; de lo contrario, es moralmente seguro 
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que caerá en:error ál hacer los trabajos de interpreta- 
ción. La historia profana es muy necesaria también para. 
lo que decimos, lo mismo que una preparación especial en 
Arqueología Sagrada.. 


11 ; 
* 5. Historiografía de la Iglesia: breve suúmario.—En los: 
primeros siglos de la Iglesia no existe la historiografía 
propiamente dicha; todos los escritos se reducen a obras 
catequísticas, disciplinarias y apologéticas ; a lo más, algu- 
nas narraciones de martirios, fuentes más bien para ha- 
cer la historia que la historia misma. 
El primer historiador eclesiástico es EUSEBIO DE CE- 
SAREA (290-350), cuyasi dos: obras principales de este 
carácter bon el Chromcon y la Historia 'eclestásttca, 
Esta fué descrita en diez libros que comprenden desde 
Jesucristo hasta el año 323; se conservan el texto griego, la 
traducción latina de RurINo, que la continuó hasta el año 
395, la versión siriaca y la armenia. En el siglo v la conti- 
nuaron SoZOMENO hasta el año 425, SócraTES hasta el 439 
y TEODORETO DE CYRo hasta el 428. Teoporo resumió las 
obras de los tres y continuó hasta Justino, siglo vI; Esva- 
GRIO prosiguió hasta el año 594, Casioporo hizo también 
un extracto de los tres autores primeros y continuó hasta 
el año 518, 

- El Chronicon de EuseBrio se prolonga también, en. 
cierto modo, hasta bien entrada la Edad media, con las 
numerosas crónicas y anales que contienen toda clase de 
noticias de carácter religioso, político, civil, etc., sin selec- 
ción ninguna. San JERÓNIMO lo tradujo: al latín y lo con- 
tinuó hasta el año 378 (la vbra de Eusebio abarcaba desde 
la creación del mundo hasta el año 325): Después de san 
Jerónimo, prosiguieron san PRÓSPERO DE-ÁQUITANIA, VíC- 
TOR DE Tunún, san Isiporo, san BrDa, etc., etc. Con 
carácter apologético, escribieron sus crónicas SULPICIO Sk- 
VERO y PauLo Orosio. Con carácter literario, san JERÓ- 
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Nimo, su “De Viris Tilustribus”, continuado por' GEN: 
NANDIO y por los españoles san Isiporo, san ILDEFONSO 
y el presbítero FéLIx.:Como cronistas de pueblos particu- 
lares pueden mencionarse a PauLo Winrribo (“Historia 
Longobardorum'”), GreGORIO DE Tours (“Historiae Fran- 
corum'””) san Isinoro (“Historiae Gothorum'), ADAM DE 
BREMA (“Historiae Ecclesiarum hamburgensts, bremensis”, 
etcétera), EcinarDo (Biografía de Carlomagno) y otros. 
ORDERICO VITAL, PTOLOMEO FIADONI y san ÁNTONINO €s- 
cribieron obras de carácter más eclesiástico, a las cuales 
dierorr el nombre de.“Historia. Ecclesiastica”, y abarcaron 
la historia más o «menos general de la Iglesia; en cambio, 
SIMEÓN METAFRASTES, san EPIFANIO, VÍCTOR VITENSE y 
algunos de los ya citados estudiaron períodos o aspectos 
parciales. Muy importante es el “Liber Pontificalis” (bio- 
grafías de papas), cuya última: refundición se. hizo en el 
año 882. 

Fuera de las crónicas mencionadas, no puede mencio- 
.narse nada. de .valor con anterioridad al siglo XvI, a ex- 
cepción de las Vidas:de los Pontífices, de PLATINA, €s- 
critas en el siglo xv. La característica de-la época es la 
buena fe en la redacción y. admisión de hechos extraordi- 
narios; obra modelo de esta clase es la Leyenda de Oro, 
de Jacoño DE VORÁGINE. 

, La historiografía eclesiástica, en el siglo XVI, se re- 
parte entre escritores. católicos y protestantes, componién- 
“dola cada grupo con relación a los fines que respectiva- 
mente seguían, de carácter moral y religioso. El grupo pro- 
testante se destaca, en.los C enturiadores de Magdeburgo, 
dirigidos por Matías. FLACCUS, Emplean éstos. por pri- 
“mera vez un sistema de exposición que llamó poderosa- 
mente la atención, y fué una de las causas de que la obra 
corriera, tanto en los primeros años, La división crono- 
lógica de la Historia se hizo por' siglos (centurias) ; cada 
siglo se, dividía en 15 capítulos, que equivalían a otros 
tantos asuntos continuados sucesivamente en los siglos 
siguientes, El fin de la obra era exponer el origen y des- 
arrollo del Anticristo (el Papa); por supuesto, que para 
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ello se echó mano de toda clase de calumnias ollenidas 
con cierto aparato seudocientifico, 


El principal escritor que refutó las Centurias fué el 
Carp. BARoNIO, el cúal, por consejo de san Felipe Neri. 
publicó. sus Annales, en 12 tomos, que terminaban en el 
año 1198. Alrededor de este historiador, y como continua- 
dores o imitadores, se citan a SPONDANO, RAYNALDI y, 
sobre todo, a los Pai, que añadieron un comentario muy 
erudito a los famosos Annales. Baronio, a su vez, fué 
replicado por GOLDASTUS, COMBERUS, MAYER, ZORNIUS y 
muchos otros. Fuera del círculo baroniano, se distinguie- 
ron BERTI, O. S. A. (Historia eclesiástica, continuada 
en el siglo xIx por el P. Tirso LÓPEZ), NATAL, ALEJAN- 
BRO y FLEURY, autores de sendas y voluminosas histo- 
rias generales de la «Iglesia. De temas más reducidos, 
pero no peor desarrollados, son las obras de Panvt- 
NTO, O. S. A. y CHACÓN, O. P., ocupados en las biogra- 
fías de los Pontífices y: de san BELARMINO en los escri- 
tores eclesiásticos. Son conocidas igualmente las obras 
de Bosio, PALLAVICINO y TILEEMÓN, con los que puede 
finalizarse 'la época que llega hasta mitad del siglo XVII. 

La historiografía eclesiástica moderna sigue. dos. di- 
recciones principales, la católica y la positivista, materia- 
lista y netamente anticristiana; con ella se confunde en 
no. pocos puntos la tendencia protestante, La positivista 
se-divide en dos ramas: la escéptica, derivada de VoL- 
TAIRE y culminada por RENÁN, al que siguen muchos 
hipercríticos modernos, y la determinista, que lo reduce 
todo a fenómenos de acción y evolución físicas, anulando 
la libertad humana y la Providencia divina, como 'TAINE, 
Marx, etc. La tendencia protestante tiene su mejor re- 
"presentación «en la “ESCUELA” 'DE *“IuBINGA; fundada: por: 
¿STRAUSS, el cual comienza por asegurar que Jesucristo 
es una ficción mítica, El ataque con, aparato científico de 
los «contrarios ha hecho que los escritores católicos se 
prepararan igualmente en la técnica que tanto llama la 
atención aun en nuestros días, en cuya adquisición nada 
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“tienen que envidiar ya muchos de ellos a los cel campo 
Ed 

. Hay muchos escritores católicos que se ocupan aisla- 
damente del estudio y publicación de la verdadera y com- 
:pleta historia de la Iglesia, pero en donde se cultivan prin- 
“tipalmente esos estudios es en las universidades católicas, 
¿sobre todo en la de Lovaina y en el Instituto Católico de 
yParís, centros admirables de preparación, al mismo tiem- 
"po, para la juventud escolar. 

Haremos ahora una breve reseña bibliográfica, comen-: 
«zando por los escritores de historia general, católicos y 
«acatólicos, y enumerando luego lo más destacado en ma- 
“teria de fuentes publicadas, referente a los principales 
«paises: Alemania, Inglaterra, Francia, Italia, Bélgica, 
Austria y, por último, España y América. 

HISTORIA GENERAL DE LA IGLESIA: Autores .católicos, 

_ Rohrbacher: Histoire Universelle de VEglise Catoli- 
que, París, 1842; Darras: íd., continuaciones por Barsille, 
Févre, Orsi, Bechetti, etc.; Card. Hergenroether: Encht- 
ridion Generalis Historiae Ecclesiae, traducido a todas las 
“lenguas; Benigni: Storia Sociale della Chiesa Catholica, 
Milán, 1908; Albers; Enchiwridion Historiae Ecclesiásticae 
Universae; Marion: Histoire de V'Eglise; Mourret: His- 
toria general de la Iglesia; Todesco: Corso di Storia della 
Chiesa; Weis: Historia Universal. La de Hergenroe-' 
ther tiene continuación hasta 1922, la de Todesco llega 
¿a 1920. 

*: HISTORIAS DE PERÍODOS DE LA HISTORIA DE LA ÍGLESIA, 
.. Obras de Duchesne, Batiffol, Allard sobre los prime- 
“ros tiempos de la Iglesia; Baluze: Vitae Paparum Ave- 
mionensium, y, sobre todo, la Historia 'de los Papas, de 
Pastor, lo mejor en su clase hasta ahora; van publicados 
18 vols. traducidos ya a las principales lenguas europeas; 
¿Comienza en el siglo XV. 
--: MANUALES. 

Pueden citarse las obras de: Doellinger, Knoepfler, 
¿Marx, Mourret-Carreyre, Richou, Hergenroether reducido, 
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Viñas, Say 
P ES « , a 
Histoire Ecclésiastigue contiene monografías reducidas 


Benigni, Creusen. y Richou; éste tie- 
oria de la Iglesia, 


- - PUBLICACIONES NACIONALES SOBRE LA HISTORIA DE LA 


IGLEsTA.. 
E ÁLEMANTA : Germania Sacra, de Hansiz: Annales Tre- 
virenses, de Brower: los M onumenta Germantae Historica 
contienen datos. abundantes. INGLATERRA: Seriptores re- 
sum britanmicari Medi Aevi, Londres, 1850; trabajos 
de Lingard. Francia: Galia C hristiana, 16 vols., París, 

; Obra citada de Langlois, .Rerum gallicarum Scrip- 


tores, París, 1738-1876, 23 vols. IraLia: Rerumi Italica- 
vum Scribtores, Milán, 1723-1751, 28 vols. trabajos de 
Uuratori, Mansi, etc. BéLcica: Collection. des historiéms 
belges, Bruselas, 1836, 12 vols. Acta Bollandiana y Revue 
T Histoire Eccléstastique, Austria: Fontes rerum austria- 
carum, Viena, 1849, | A e 
. SPAÑA, La obra que contiene más cantidad de cono- 
ciMientos y de docúmentos para la historia eclesiástica 
de España es la España Sagrada, ensayo de la' historia 
definitiva que está por hacer. Abarca dicha obra 31 vols.; 
el P. FLórez publicó 29 tomos, a partir de 1747. Continua- 
ton el P. Risco (t. 30-42), el P. MerINO y el P. La CANAL 
(t. 43-46), Sálnz pe BARANDA (t. 47-49) y la ACADEMIA 
DE LA ¡HISTORIA los ts. 50 y 51, y promete seguirla aún. 
GonzáLez PALENCIA publicó el Indice en 1918, ide dí 
e A A repara 
asta : Ls puntos 
htes miles de obras referentes Sd a 


de la historia nacional eclesiástica, perfectos 
Pueden considerarse como ensayos mas 0 edit a La 
Entre los autores más significados, mencionare 
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FUENTE, MENÉNDEZ Y PELAYO, LÓPEZ FERREIRO, GUDIOL, 
SANcHÍS SIVERA, URBEL, y al P. VILLADA, que tiene en 
curso de publicación una obra de conjunto que es modelo 
entre las de su clase. En la revista Estudios Eclesiásticos 
aparece de cuando en cuando un boletín de bibliografía 
eclesiástica redactado por dicho autor. La revista Analecta 
Sacra Tarraconensia y la de Filología Española y otras dan 
cuenta también de las novedades que aparecen en la ma- 
terla. 
Acerca de la historia de la Iglesia en América se han 
publicado ya 'bastantes documentos y estudios, de los que 
daremus cuenta en los lugares oportunos. 


6. BIBLIOGRAFIA. — De SmMEDT, Principes de la Critique 
historique. — Lancuois, Histoire. et organisation des études his- 
toriques. — LANGLOIS y SEIGNOBOS, Introduction aux études histo - 
riques. — MOELLER, Traté des études historiques. — HH. STEIN, 
Manuel de Bibliographie générale historique. — LancLoIs, Manuel 
de Bibliographte historique. — BERNHEIM, Lehrbuch der histori. 
schen Methode und der Geschichtsphilosophie, suit Nachweis der 
wichtigsten Quellen und Eilfsmittel zum Studium der Geschichte. 
— P. Viana, Metodología y Crítica históricas. — SÁNCHEZ 
Azonso, Fuentes de la Historia española e hispanoamericana. — 
BALLESTER, Clío (Iniciación al estudio de la historia). 
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PRIMERA EPOCA 
LA ANTIGUEDAD CRISTIANA 


7. Resumen general. La «Primera época de la histo- 
ria de la Iglesia nos da a conocer la penetración del Evan- 
gelio en el mundo antiguo: de aquí .el nombre de Anti- 
eñedad cristiana. Por mundo antiguo- o greco-romano, 
designamos a todos los pueblos que estaban. sometidos 
alt poder de Roma. Desde el punto de vista religioso, el 
mundo antíguo se reparte entre dos medios «completa- 
mente diferentes: el medio “judío, con Jerusalén por ca- 
pital, y el medio pagano, cuyos principales centros. son 
Roma y Atenas -en Occidente, y Antioquía y Alejandría 
en Oriente. 

La primera época se divide en dos pecados: A 
ríodo de lucha, desde sus orígenes hasta el Edicto de Milán 
(año 313); y. 2., período de triunfo, desde el Edicto 
de Milán hasta la caida del E sil de Occidente (años 
313-476). 

A. El PRIMER PERÍODO es el tiempo de las grandes 
persecuciones y de los apologistus cristianos, La penetra: 
ción del Evangelio no se hará. en él sin costosas dificul- 
tades: antes de alcanzar el triunfo, pasará por :innumera- 
bles pruebas. En sus comienzos, los apóstoles limitaron su 
campo de acción entre los judíos. La obstinada oposi- 
«ción que en ellos encontraron, les- obligó a. dirigirse jr 
mediatamente hacia el vastisimo mundo de los gentiles. 
Muy pronto surgió en Antioquía la primera comunidad 
de paganos convertidos, y su vida fué tan próspera que 
excitó la envidia de los judios y produjo una escisión 
entre la Iglesia cristiana y la Sinagoga. Pero 'el conflicto 
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no terminó aquí: a medida que la naciente Iglesia pe- 
netra en el pueblo romano, se despiertan las sospechas 
del antiguo culto pagano. Los representantes del paganis- 
mo y, a su cabeza, los emperadores, no tardan en declarar 
la guerra al cristianismo. Es tan fuerte el choque entre 
ambas religiones que produce una larga serie de persecu- 
ciones que durarán casi durante dos siglos y medio, pero 
su resultado será contribuir poderosamente a la pro- 
pagación y. consolidación de la Iglesia. También en su vida 
interior, la Iglesia tendrá que combatir los errores que 
atacarán a su doctrina tradicional: el Judaísmo, el gnosti- 
cismo, el montanismo, etc, Pero, gracias a sus apologistas 
y a sus polemistas, podrá mantener a raya a «sus adversa- 
rios y sáldrá victoriosa en sus luchas interiores y exte- 
riores. Fijará en el Símbolo de los Apóstoles lo esencial 
de su doctrina, y establecerá seguidamente la jerarquía, 

B. El SEGUNDO PErÍODO es el tiempo de los grandes 
concilios y la Edad de oro de la literatura cristiana, La 
Iglesia triunía ya a principios del siglo rv. En menos de 
tres siglos, el cristianismo logra penetrar dentro de todo 
el mundo antiguo, y gana una victoria incontrastable, El 
poder del Estado se pone a su servicio. Estando, pues, ya 
tranquila la Iglesia en lo exterior, puede concentrar sus 
mejores actividades en la exposición del dogma y de la 
moral, así como también en la organización de la disci- 
plina y del culto, Luchará sin descanso contra las herejías, 
cáda vez más numerosas, y fijará con perfecta precisión 
las reglas de su fe. Al mismo tiempo, trabajará en el des- 
arrollo de la jerarquía y la organizará en forma cada vez 
más estable. Parece que, presintiendo las: grandes luchas 
que habia de sostener en la época sigulente, prepara ya las 
anmas para hacer frente a dos enemigos peligrosos que 
“hallará en su camino: los pueblos' bárbaros y 10 fatrá-' 
ticos soldados del Islam. 


PRIMER PERIODO ' 


Desde la fundación de la Iglesia hasta el Edicto 
de Milán (33-313) 


CAPITULO PRIMERO 


HISTORIA EXTERIOR 


LOS ORIGENES DE LA IGLESIA 


SuMaArI0. — IL La lalola entre los judíos. Los judíos. — Pen- 
tecostés: Los principios de la Iglesia entre los judíos. — 
Progresos de la Iglesia de Jerusalén. Primera persecución. 
Vida de los primerós cristianos. Historia de Ananías y de 
Safira. — Elección de-los siete primeros diáconos. — Mar: 
tirio del diácono san Esteban. — Persecución general, El día- 
cono san Felipe en Samaría. Bautismo del ministro de la reina 
Candace. — Dispersión de los apóstoles. 

II. El Evangelio entre los paganos. Los paganos. — El apóstol 
san Pedro. Bautismo del centurión Cornelio. — El apóstol 


-san Pablo. Su origen. Su conversión. — Misiones de san 
Pablo. — Primer viaje. — Segundo viaje. San Pablo en Atenas. 
— Tercer viaje. — La doctrina de san Pablo, Sus dos mé- 


todos de apologética. Sus dos clases de adversarios, — Los 
demás apóstoles, 

III. El cristianismo en Roma. San Pedro en Roma. — San Pa- 
blo en Roma, Primer cautiverio. Segundo cautiverio, 

IV, EH cristianismo en el mundo antiguo. Palestina, Arabia, Asía 
Menor, Europa: Grecia, Italia, Galia, Alemania, Países da- 
nubianos, Britania, Africa occidental y Egipto, 

V.” El cristianismo en España. Venida de Santiago el. Mayor 
a España. — Los restos de Santiago en España. — Santiago 
y la aparición de la Virgen del Pilar en Zaragoza. — Pre- 

- dicación de san Pablo en España. — Los Varones apostólicos. 

VL Fin del judaísmo. El conflicto de Antioquía. — El concilio 
de Jerusalén. Decisiones del concilio, El caso de los judeo- 
cristianos, — Ruina de Jerusalén, 
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T. El Evangelio entre los judíos 


o eS dd fué la cuna de la Iglesia. Así, pues, entre los 
y dios el cristianismo tuvo sus humildes, pero gloriosos 
*brinciptos, Dos hechos caracterizan la expansión del Evan- 
geho. a través del mundo : de una parte, los numerosos mi- 
lagros Fealis zados por los apóstoles, sus incansables mensa” 
jeros, y de otra parte, las persecuciones desencadenadas por 
sus adversarios que pretendían cerrarle el paso. Estos 
dos hechos: manifiestan, cada cual a su manera, el origen 
divino, de: la nueva religión, pues tanto las persecuciones 
como. los. wvilagros demuestran que el Evangelio progresa 
en da: Misma proporción gue los obstáculos. que se le pre- 
sentan. 'Tanto es así que los apóstoles muy pronto no pu- 
diepon. “atender a.sus. necesidades y se vieron precisados a 
Jomar ayudantes, qe fueron los priearas diáconos. ., 

si AN a 

Es 8: “Los judíos. —Al principi de la Era cristiana 'éxis- 
tían, dos: clases'de. judíos: las paléstinenses O hebreos, y 
108 judíos dela. dispersión. .: 

1.* Los palestinénses eran aquellos, judíos que "nunca 
habían! abandonado. su madre: patria, o:que habían .vuelto 
a” ellá después del cautiverio. La Palestina se dividía en 
frés' partes cla Judea propiamente dicha; que estaba :ha- 
bitada: exclusivamente por Judíos; la Galilea, en la tual 
estaban..mezclados.los judíos “y -los extranjeros ; y la Sa- 
maría, ¿cuyos habitantes eran considerados: : por los: Judios 
contó: '“apóstátas- y" páganos!.': 

«Desde, el punto de vista político, en la época en qué em- 


na , Los. nos no eran sino tallo “udíos, tanto por 
yg Fdo” como” por” la -religión. “En 718 antes de Jesucristo; habían 
tido destertados a-la otra: parte del Eufrates. En su lugar, se '“ésta- 
'blecieron"'los - “babilonios y- los cuteos, que” formáron un núevo. 
«uieblo*F* tna” mueva religión, mezcla de: “paganismo” y de judaísmo. 
“Después del catitiverio. de "Babilonia, no fueron adinitidos: en' la 
-Féconistrtiéción “del templo - de Jerusáilén; por esta caúsa * ed: fi- 
caron su templo en el monte Garizim. E 
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pieza la historia de la Iglesia, la Judea, Samaría y la Idu- 
mea formaban la provincia romana de Judea, que tenía 
por gobernador a Poncio PILATO, mientras que la Galilea 
estaba gobernada por el tetrarca HERODES AÁNTIPAS.— 
Desde el punto de vista religioso, los palestinenses estaban 
divididos en numerosas sectas, siendo las más importantes 
la de los fariseos y la de los saduceos. Los fariseos, que 
eran nacionalistas en política y de muy estricta moral, no 
admitían trato alguno con los que no fuesen estrictamente 
judios. No tenían otra aspiración ni otra esperanza que la 
independencia nacional. Odiaban a Roma y. aguardaban 
ansiosamente al Mesías que tenía que librarlos de este yugo. 
Desgraciadamente, los doctores fariseos, con el afán de se- 
pararse de los extranjeros y de apartarse de su domina- 
ción, habían recargado la ley mosaica de una infinidad 
de minuciosas prescripciones que la hacían impracticable. 
Los saduceos, entre los cuales se contaban los sacerdotes, 
eran, por el contrario, partidarios de mantener buenas 
relaciones con los dominadores, pues, con ello, sacaban 
grandes ventajas, de las que se «aprovechaban notable- 
mente. Como se 2: entre las dos sectas había una oposíi- 
ción muy sensib 

-2.2 Los sudíos de la dispersión (diáspora) eran aque- 
llos que tenían su residencia en el extranjero, Gran nú- 
mero de judíos se habían diseminado por distintos países 
al fin de los cautiverios que había sufrido el pueblo en 
Israel, sea por parte de los asirios, sea por parte de los 
babilonios, sea, en época más reciente, por las conquistas 
de: Alejandro Magno o de Roma. Siguiendo la implacable 
ley que el vencedor imponía al vencido, fueron los ju- 
díos tratados como esclavos, vendidos públicamente y 
transportados a país enemigo, Si lograban su libertad, 
“daban diseminados por todo el mundo. Según el historia- 
dor JoseFo, no había ningún país en el que no estuviesen 
establecidos. Aunque parezca exagerada esta afirmación, 
lo cierto es que se encontraban colonias judías en las ciu- 
dades más importantes del Imperio greco-romano: en 
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Persia, en Asia Ménor, en Egipto, en- Alejandría, Co- 
rinto, Atenas, Efeso y Roma y en las mismas Galias e 
incluso en España!l. Aunque muy a menudo y de manera 
inevitable, estos desterrados tenían que sufrir la 'influen- 
cia política e intelectual de los pueblos entre los cuales 
vivian, quedaron siempre fieles a sus tradiciones nacio- 
nales y muy especialmente a su fe religiosa. Poseían sus 
sinagogas en las que se reunían para orar en común y 
para: oír las lecturas y los comentarios de las Sagradas 
Escrituras. Conformaban su culto con el de Jerusalén, 
pagando un tributo anual, el didracma (2 pesetas aproxt- 
madamente) para la conservación del templo, participaban 
en los sacrificios con sus ofrendas y procuraban ir a la ciu- 
dad santa en los días de la Pascua y de Pentecostés. 


9. Pentecostés. Los' comienzos de la Iglesia entre los 
judíos. —, Precisamente, en el día de Pentecostés? que 
siguió al de la Ascensión de Nuestro Señor, los po 
de la dispersión habían acudido én gran número a Jeru 
salén. 

Los apóstoles, en compañía de la Virgen y de algunos 
discípulos, estaban reunidos en él Cenáculo, Desde diez 
días antes venían preparándose en el retiro para la im- 
portante misión que tenían que emprender, y esperaban 
al Espíritu Santo que Jesucristo les había prometido. Ha- 
bian ya llenado el vacio que había dejado en el Colegio 
apostólico la defección de Judas, nombrando al apóstol 
MarTÍAs. 

A eso de las nueve de la mañana del día de Pentecos- 


1. Varias veces, con motivo de persecuciones, intentaron pro- 
bar de diversos modos los judíos españoles que ellos procedían 
-de_las colonias judías venidas a España en tiempo de Nabuco- 
donosor, y que, por consiguiente, no tenían nada que ver con la 
muerte del Mesías en Palestina. El primer documento español 
Que habla de la existencia de los judíos en España es un canon 
del concilio de Ilíberis (siglo rv). | 

2. Esta fiesta era celebrada por los Judíos a los cincuenta 
días después de la Pascua, en conmemoración de la Ley promul- 
gada en el monte Sinaí. + 


PLer, 
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tés “bajó del 'cielo' un ruido como de viento impetuoso... 
y los apóstoles” vieron: aparecer como unas lenguas de 
fuego: qué, separándpse de entre sí, .8e colócaron sobré 
cada uno de ellos. Y fueron llenos del Espíritu. Santo: y sé 
pusieron a hablar varias lenguas, siguiendo el impulso del 
Espíritu Santo” (Hechos, 11, 2- 4). 

“Al oír él: ruido del viento que acompañó el descendi- 
fniento del Espíritu Santo, los judíos, tanto los de Jerusa- 
lén como los de la dispersión, acúdieron allí tumultuosa- 
mente. Entonces, Pedro tomó la palabra: les anunció que 
se habían cumplido ya las profecías y que Jesús de: Na- 
zareth, por sus milagros, por su résurrección y por su 
ascensión, había “probado ser el Mesías esperado. Este 
primer sermón convirtió a tres mil judíos, que recibieron 
el bautismo, Parte de estos judios aumentaron -la comu- 
nidad de Jerusalén; los demás fueron los mensajeros del 
Evangelio en sus países. de o 


. ExxccióN, 7 'DEL APÓSTOL SAN' Marías. — En el momento de la 
Aaisión, el número de discípulos debía ser de unos 600 (1 Coz., 
xv, 6), de los cuales, 120 pertenecían a la comunidad de Jeru- 
salén. De este primer núcleo de discípulos, Jesús había ele- 
gido doce apóstoles, a los que confió la triple misión de en- 
señar; gobernar” y santificar a las almas. El número doce ¿es 
una. cifra simbólica representativa de los doce patriarcas .o de 
las .doce- tribus de -Israel?.-No hay documento alguno que ' pueda 
orientarrios sobre este punto. Pero, fuese cual fuese la idea' del 
'Maestro en señalar este número, lo cierto es que fué respetada 
por.' los' apóstoles. Por esta causa, al voiver, después de la -As- 
censión, - desde el monte ¿Je los Olivos a Jerusalén, se preocupa- 
ron de reemplazar a «Judas el traidor. De .acuerdo con la: propo- 
sición de Pedro, la comunidad de Jerusalén desigió, por" medio 
de los. discípulos testigos de la resurrección de Jesús, dos nom- 
bres: José Barsabas y. Matías; Se -echó a la' suerte la “elección 
y resultó elegido. Marias. E 


am .- > 


e 10. Progresos de la Iglesia de Jerusalén. Primera per 
-secución.—Llenos del Espíritu Santo y de sus dones, par- 
ticularmente del, don de milagros, los apóstoles empe- 
zaron. a predicar con un ardor sin límites a Jesucristo 
resucitado. El apóstol san Pedfo se distinguió: sobre to- 
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dos por su elocuencia y por sus milagros. Así, pues, las 
conversiones se multiplicaban y. la Iglesia de - Jerusalén 
progresó rápidamente, pasando de. tres a cinco mal fieles 
(Hechos, 1v, 4). s ir 
No era necesario tal crecimiento para excitar los odios 
del Sanhedrín!. No sólo miraba “con iriquietud' la expan- 
sión de la nueva secta, sino. que contra la 'misma' sentía 
un doble agravio, Seguramente los discípulos de Jesús se: 
guían acudiendo al templo para orar, aunque tuviesen 
reuniones en: las casas particulares (Hechos, 11, 46), for- 
mando de esta manera tantos hogares cristianos que pá- 
recía se burlaban de la: autoridad: sacerdotal. 'A este primer 
agravio, unían otro, no menos importante. La insistencia 
de los apóstoles .en predicar la resurrección de Jesús con- 
tradecía las ideas religiosas de los.saduceos, que no. admi- 
tían 'el dogma de la resurrección de los muertos (Hechos, 
Iv, 2). Para manifestar su odio, el: Sanhedrín, dirigido 
por el gran sacerdote Anás, tomó pretexto de la curación 
del cojo de la Puerta Hermosa, operada por Pedro cuando 
con Juan subía a orar al “templo a la hora nona (Hechos, 
11, 1-11). Se. reunió para hacer comparecer a los dos 
apóstoles y pedirles cuenta del prodigio: que acababan de 
efectuar. Con todo, por temor a la multitud que haLía 
presenciado el milagro, estimaron .conveniente desistir 
del asunto y libertar a los dos detenidos. | 
Libertad precaria, pues los nuevos prodigios y las 
nuevas conversiones no tardaron, en exasperar a los sadu- 
ceos. Por orden del gran Sacerdote los dos apóstoles fue- 
ron.encarcelados. Luego fueron libertados..por un ángel y 


1. El Sanhedrín, o Consejo de la nación, «estaba compuesto de 
./1 miembros, escogidos entre los sácerdotes, los escribás y los 
¡Ancianos O jefes de las tribus. Según unos, fué instituído por 
Moisés; y, según otros, fué constituído después del cautiverio. 
De todos modos era, en está época, la única institución jurídica 
que tenía una efectiva autoridad. Era a la vez el parlamento y el 
alto tribunal. de justicia de la Judea, encargado de interptetar 
la ley y de juzgar las causas importantes. Aunque había : perdido 
Anucho prestigio, tenía ¿aún bastanté influencia sobre el .pueblo, 
del que sabía explotar los sentimientos y dirigir los movimientos. 
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volvieron a predicar. Presos otra vez y conducidos ante el 
Sanhedrín, debieron su salvación a GAMALIEL el fariseo; 


pero antes de ser puestos en libertad fueron azotados 
(Hechos, v, 12-42). 


11. Vida de los primeros cristianos.—No dejará de 
ser interesante conocer las singularidades de la vida de 
los primeros cristianos. Esta vida puede considerarse des- 
de el punto de vista religioso y desde el punto de vista 
moral y social. — Desde el punto de vista religioso, la Igle- 
sia primitiva, sin haber abandonado aún el culto judio, 
tenía sus prácticas especiales. Dos cosas daban una ca- 
racterística propia a las reuniones que tenía separada- 
mente de los judíos: la fracción del pan o celebración 
de la Eucaristía, y la predicación de los apóstoles. Estos 
repetían todo lo que recordaban de las enseñanzas del 
Maestro, y así se formabá la tradición oral, fuente preciosa 
que tenía que servir muy en breve para la redacción de los 
Evangelios. — Desde el punto de vistamoral y social, lo 
que mejor caracterizaba a la primera comunidad cristiana 
era la intensa corriente de fraternidad y de beneficencia 
que unía a sus miembros. La caridad recíproca éra tan 
importante, que entre ellos “no había ningún indigente: 
los que poseian tierras o casas las vendían y su precio 
lo ponían a los pies de los apóstoles, que lo repartían a 
cada cual según sus necesidades” (Hechos, 1v, 34, 35). 


ANANÍAS Y SAFIRA. — Aunque nos parezca sorprendente esta 
conducta de los primeros cristianos, sería una sensible confu- 
sión quererlos ' considerar, como RENÁN1, como predecesores del 
comunismo moderno. Esta entrega, a la comunidad, de los bie- 
nes individuales, no obedecía siempre al mismo espíritu, ni se 
practicaba siguiendo los mismos principios, No se trataba de 
cambiar el orden «de cosas establecido, ni de perjudicar a los 
ulOS para que reinase “entre todos una iguáldad quimérica. Entre 
los primitivos cristianos, la oblación no tenía ningún carácter 


11, Efectivamente, RENÁN dijo en su obra Los Apóstoles: 
“Hay una sorprendente semejanza en esos ensayos de organiza- 
ción del proletariado con ciertas utopías que se practicaron en 
tiempos bastante apartados de nosotros”, 
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obligatorio: cada cual podía disponer de sus bienes. Una prueba 
ircontrastable de esto es la de la historia de Ananías y de Safi- 
ra, que fueron castigados con la muerte por haber engañado al 
Espiritu Santo, y no por haber retenido en su poder una parte 
del precio de su campo. ¿No les dice san Pedro que eran libres 
de no: vender su campo, y, más aún, de guardarse el dinero 
producto de la venta? (Hechos, v, 4). El pecado consistía precí- 
samente en engañar al Espíritu Santo, queriendo hacer creer 
que entregaban el importe total de la yenta del campo, reser- 
vándose para ellos una parte de dicha cantidad. La comunidad de 
bienes, practicada entre los primeros cristianos, era, pues, un 
acto voluntario” y espontáneo, del que más tarde, como una 
prolongación, encontramos su imitación en la vida monástica. 


12. Elección de los siete primeros diáconos.—Los dis- 
cipulos de Cristo aumentaban de día en día, y los após- 
toles no eran suficientes para atender a sus trabajos. El 
auxilio' de los pobres estaba, sobre todo, poco atendido. 
“Los griegos murmuraban contra los hebreos, porque 
sus viudas estaban desatendidas en el auxilio de cada 
día” (Hechos, v1, 1). Los apóstoles, pues, determinaron 
tomar algunos auxiliares. Habiendo reunido a muchos de 
sus discípulos, les encargaron escogiesen de entre ellos 
“a siete hombres de virtud, llenos del Espíritu Santo y 
de sabiduría”. Impusieron sus manos sobre los siete ele - 
gidos y les confiaron 'el servicio de las mesas, o sea lo 
referente a la parte material de la naciente Iglesia, re- 
servándose para ellos los servicios de oración y el minis- 
terio de la predicación. Así quedó instituida la orden del 


1. Este texto nos demuestra, como ya hemos indicado más 
- arriba (n.” 8), que los judíos convertidos eran de dos especies! 
los hebreos y los griegos. Los primeros se llamaban así porque 
eran palestinenses. por su origen y por sus costumbres. Los se- 
gundos se llamaban griegos porque provenian de familias que 
- en Otro tiempo habían emigrado a las colonias griegas del 
. Oriente y empleaban la lengua griega. Para ellos, en el siglo rr 
«a. de J. C., los doctores judíos tradujeron la Biblia al griego 
-. (Versión de los Setenta). Los griegos, de los que ahora nos 
: ocupamos, eran colonos que habían abandonado su país de adop- 
ción, reintegrándose a la madre patria. Quizá, por esta con- 
_dición de .medio extranjeros, no estaban tan favorecidos en la 
distribución diaria de las limosnas, 
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diacónado (diácoño, de la palabra griega diakonos = séf- 
Usada | 


13. Martirio del diácono san Esteban.—De los siete 'pri- 
meros diáconos, era seguramente Esteban .el más «célebre 
por “los prodigios y -milagros- que hacía entre el pueblo” 
(Hechos, vi, 8). Su gran popularidad suscitó rápidamente 
la envidia y la hostilidad en los miembros más salientes 
de las sinagogas. Con el deseo de perjudicarle, buscaron 
éstos falsos testimonios que le acusaron: de blasfemo: este 
crimen estaba castigado entre los-judíos con la: lapidación. 
Fué detenido y conducido ante el Sanhedrín. Esteban no 
tuvo .a. menos : justificarse y demostró que no: había blas- 
femado, ni contra Dios, ni contra Moisés, ni contra la Ley, 
y les dijo que los que le acusaban no hacían otra cosa que 
continuar la oposición que sus antepasados habían hecho 
siempre a los enviados de Dios (Hechos, vit, 2-55). Este 
discurso, tan agresivo como justo, desencadenó las iras de 
sus enemigos, los ld llevándolo extramuros de la ciu- 
dad, le apedrearon. . 


14, Persecución general. El diácono san Felipe en Sama- 
ría.—El martirio de san Esteban -fué la señal y el punto 
de partida de una. violenta persecución contra la Iglesia de 
Jerusalén. Los fieles tuvieron .que dispersarse hacia los 
campos de' Judea, Samaría, Siria y hacia la isla de Chi- 
pre. Solamente los apóstoles quedaron en Jerusalén. 

Los Hechos de los Apóstoles nos informan de que Sa- 
maría fué uno de los países en que los discípulos predi- 
caroh: con más fruto el Evangelio. -Así:se cumplía la pala- 
bra de Nuestro Señor a-los apóstoles: “Seréis mis testi- 
monios en Jerusalén, v en Judea y en Samaría, hasta los 
confines de la tierra” (Hechos, 1, 8). El diácono :san Fes 
lipe, que no. debemos ' confundir' con el apóstol de igual 
nombre, se distinguió entre los demás por sus numerosos 
milagros y por el éxito de su predicación. Las -conver- 
siones, entre las cuales hay que citar la de Simón Maco, 
fueron tan importantes que los apóstoles que habían que- 
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dado en Jerusalén acordaron enviar a Pedro y a Juan 
para imponer las manos y dar el Espíritu Santo a lus 
nuevos convertidos (Hechos, vit, 14, 17). 


BAUTISMO DEL MINISTRO DE LA REINA CANDACE.—Entre tanto, el 
diácono Felipe había recibido, por un ángel del Señor, orden 
de marchar de Samaría en dirección a Gaza. ' Por el camino 
desierto que va de Jerusalén a Gaza, encontró a un ministro de 
Candace, reina de Etiopía, que era prosélito de los llamados de 
la puerta. Eran llamados así todos los paganos de origen que, 
habiendo abandonado la idolatría, adoptaban las creencias de 
los judíos. Cuando E elipe le encontró, estaba leyendo un pasaj* 
de: Isaías profeta, en que trata del “servidor de Dios” que 
muere por los pecados de su pueblo. Este texto le resultaba un 
eriigma, y Felipe le demostró cómo esta profecía se había cum- 
plido en Jesús. Convencido por las explicaciones del diácono, y 
creyendo que “Jesucristo es el Hijo de Dios”, "le pidió el: bau- 
tismo. Después de habérselo administrado, Felipe se dirigió a 
Cesarea, evangelizando todos los pueblos que. encontraba a. su 
paso, 


15. Dispersión de los apóstoles.—La huida de los dis- 
cípulos-de Cristo devolvió, por un corto espacio de tiempo.. 
la tranquilidad en la capital de los judios. La persecución 
volvió a desencadenarse en el año 42, con motivo de la 
Pascua. HERODES AGRIPA, que había recibido del empe- 
rador Calígula el título de rey de. Judea, .quiso manifestar, 
a los numerosos peregrinos que asistían, en Jerusalén, 
a la solemnidad, su amor a la religión judaica. Ordenó 
“detener a varios miembros de la Iglesia para maltratar- 
los; hizo decapitar a Santiago, hermano de Juan”, y, 
“viendo que esto era bien recibido por los judíos, hizo 
detener a Pedro... con el propósito de hacerle compare- 
cer ante el pueblo después de la Pascua”. Pero “la. Iglesta 
nc cesaba de rogar por él, y un ángel le libertó” (He- 
chos, x11, 1-11) Después de haber participado por sí 
mismo la buena noticia a la Iglesia que se hallaba reunida 
en oración en la casa de María, madre de Juan, llamado 
Marcos, Pedro marchó y “se fué a otro lugar”. Los de- 
más apóstoles hicieron lo mismo y'se dirigieron hacia 
distintas regiones para predicar el Evangelio. SANTIAGO EL 


» 
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MENOR quedó solo :en la cabeza de la comunidad de Je- 
rusalén!, 


O 
o 


IL. Penetración de la Iglesia entre los paganos 


Hasta aquí, los misioneros del Evangelio habían li- 
mitado sus esfuerzos de predicación solamente entre los ju- 
dios. En esta obra de cristitanización, san Pedro ocupó, sin 
duda. alguna, el primer lugar. La persecución general que 
dispersó a los fieles de Jerusalén: determinó una nueva 
orientación con respecto a la propagación del Evangelio: 
los apóstoles dirigieron sus propósitos hacia los paganos. 

La conversión de los gentiles al cristianismo fué obra 
de todos los apóstoles. Es de suponer que todos rivaliza 
ron en celo en la ruda tarea del apostolado; pero, hor 
falta de documentos, no es fácil determmnmar la parte que 
corresponde a cada uno de ellos. Solamente la obra de san 
Pablo nos es conocida casi en todos sus detalles, En este 
nuevo medio, si san Pedro .fué siempre el jefe supremo 
de la Iglesia, los demás apóstoles pueden reivindicar su 
parte de gloria;. pero el gran luchador, el propagandista 
infatigable del Evangelio,. es, sin duda, el joven converso 
de la secta de los fariseos: san Pao. El apóstol de los 
gentiles, nombre por el cual es conocido, es no menos cé- 
lebre por los grandes “viajes que efectuó al través de 
Asta y de Europa, que por la fuerza y elevación de sul 
doctrina. 


16. Los PAGANOS.—Los judíos tenían la costumbre de llamar 
centiles (latín gentes, naciones) a todos los que no eran judíos. 


1. Eusebio de Cesarea ha conservado fragmentariamente 
una obra escrita por un tal Apolonto, hacia el año 197, según la 
doce años después de la Ascensión del Señor, como declaró el 
mártir Trasea por una tradición recibida de los antiguos. Cle- 
mente de Alejandría recoge también esta noticia. Los Hechos 
contradicen abiertamente tal tradición, pues consignan con toda 
claridad los viajes de san Pedro y san Juan a lo menos por dife- 
rentes regiones de la Palestina, 
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Las dos: palabras “paganos” y :“gentiles” son sinónimas, y se 
refieren a los pueblos que adoraban a las falsas divinidades.. Por 
el momento, sólo nos ocuparemos de los paganos que formaban 
el conjunto del Imperio romano. 

1.2 Desde el punto de usta político, el Imperio romano estaba 
limitado: al norte, por el Rhin y el Danubio; al sur, por el 
desierto de Sahara; al oeste, por el Océano Atlántico, y al 
este, por el Eufrates y el Tigris. Más allá de estos límites, 
habitaban los pueblos bárbaros, que constituían una constante 
amenaza por el Imperio. Los más peligrosos eran: en el Rhin, 
los germanos; en el alto Danubio, los cuados y los marcomanos 
(la Bohemia); en el bajo Danubio, los dacios, y en el Eufrates, 
los partos. Por medio de un cinturón de tropas y de una línea 
de campamentos permanentes, Augusto y sus sucesores se'es- 
forzaron en mantenerlos a raya más allá de sus fronteras, Gra- 
cias a estas medidas de protección, el vasto Imperio romano 
podía vivir en paz y tranquilidad. El terreno estaba, pues, bien 
preparado para la propagación del Evangelio. 

2.2 Desde el punto de vista religioso, el paganismo estaba en 
plena decadencia. El culto de los- ídolos, empero, parecía más 
floreciente que nunca. El pueblo entraba en masa en las cere-: 
monías oficiales, más que por convicción para gozar de los es- 
pectáculos y de los juegos que les acompañaban. Las clases 
dirigentes eran.casi escépticas por completo; creían hasta cierto 
punto en la grosera mitología politeísta. Afortunadamente, gra- 
cias a las conquistas romanas, las religiones orientales entrabari 
por todas partes y despertaban el sentimiento religioso. Tole- 
rante sobre este particular, Roma concedía el derecho de ciuda- 
danía a las religiones de los pueblos que sometía a su poder. 
Así es que los cultos de Cibeles, diosa frigia; de Istws y Serapis, 
dioses egipcios; de Adonis y Astarté, dioses asirios, y espe- 
cialmente de Mitra, dios persa, tenían adoradores en: todas las 
clases de la sociedad. Todos estos cultos vivían en buena “armo- 
nía y en una especie de fusión que se designó bajo el nombre de 
sincretismo greco-romano. 

LA RELIGIÓN DE LOS BÁRBAROS. — Más allá del Imperio romanc, 
los pueblos bárbaros tenían, cada uno, su religión, Así encon- 
tramos el «goroasirismol o «mazdeísmo entre los partos, el 
budismo en la India, el confusionismo en China. Los germanos 
adoraban a las fuerzas de la naturaleza, al Sol, la Luna y la 
Tierra. Su principal culto era el de Odín, el dios de las batallas. 

_ Durante los dos primeros siglos, la predicación del Evan- 
gelio no traspasó los límites del Imperio romano. Hacia fines 
úel siglo 111, fué cuando los misioneros cristianos anunciaron 
la fe a los bárbaros. 


1. Véase la Apologética del autor, núms. 179 y siguientes. 
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17, El apóstol san Pedro.—Oriundo de Betsaida, pe- 
queña población de Galilea, san PrEbDRo, el jete de la 
Jglesia, fué, como hemos visto, el trabajador más activo 
del Colegio “apostólico, durante los primeros años que si- 
guieron a Pentecostés, Después del martirio de san Es- 
-teban y. de la dispersión de los. fieles, vivió, por a:gún 
tiempo, en Jerusalén; estuvo luego en Samaría para in1- 
ponef las manos a los nuevos convertidos, y volvió después 
a Jerusalén. No estuvo allí mucho :tiempo,' pero apro- 
vechó. la relativa paz para visitar las Iglesias de Judea, 
de Galilea y de Samaría. Entonces fué a Lydda, en donde 
curó al paralítico Eneas, a Joppe, en donde resucitó a una 
mujer llamada Tabitha, a Cesarea de Palestina, en donde 
bautizó al: centurión C ornelio, después de lo cual volvió 
a Jerusalén (Hechos, 1X, X, XI). Según la tradición!, fijó 
más tarde su sede en Antioquía, y, según cree el historia- 
dor EuseBio, recorrió la Capadocia, la Bitinia y el Ponto. 
Por fin, en el año 42 estuvo en Roma (vé éase núm. 25). 


BAUTISMO DEL CENTURIÓN CorNrELIo. — Hasta entonces, los 
cristianos . habían salido de entre los judíos o de entre los pro- 
sélitos que practicaban el judaísmo. El centurión Cornelio fué “el 
primer pagano que, sin pasar por los ritos del judaísmo, entraba 
en la Iglesia. Así se resolvió, a lo menos prácticamente, el pro- 
blema de la admisión de los gentiles en la fe cristiana. 

A decir verdad, este problema entrañaba una doble cuestión. 
Primeramente, se trataba de saber si los paganos podían entrar 
o no en el seno de la Iglesia, y luego, en caso afirmativo, en qié 
condiciones podían ser admitidos. La primera cuestión “quedó 
resuelta -por las palabras que Nuestro Señor había dichó a los 
apóstoles: “Id, enseñad a todas las naciones y bautizadlas en 
el nombre del «Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (Ma:., 
xxvin, 19). La segunda era menos sencilla y parecía más bien 
una cuestión disciplinaria dejada a la apreciación de los jefes 
de la“ Iglesia. Este problema preocupaba profundamente a san 
Pedro, cuando la visión celeste que tuvo en Joppe le resolvió 
la duda, Estando un día orando en el. tejado de la casa de un 
curtidor, en la que residía, tuvo un éxtasis profético. “vió 


1. Según la antigua tradición que dice que san Pedro estuvo 
siete años en Antioquía y veinticinco en Roma, no puede ase- 
gurarse, en hipótesis, una estancia ininterrumpida. 
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abrirse el cielo y bajar una cosa semejante a un gran mantel 
que, colgando por sus cuatro puntas, descendía hacia la tierra ; 
en su interior se encontraban todos los cuadrúpedos y reptiles 
de la tierra y todos los pájaros del cielo, Y una voz le dijo: . 
Levántate, Pedro, mata y come. Pedro, entonces, respondió: Oh, 
no, Señor; que yo nunca he comido nada común ni impuro. Y 
la voz le dijo de nuevo: Lo que Dios declara puro, no lo llames 
profano” (Hfechos, x, 11-15). A 

Pedro se preguntaba qué podría representar esta visión cuan- 
do le anunciaron que tres hombres le esperaban. Supo por ellos 
que “el centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios... 
había sido avisado por un ángel para que le llamase a su casa 
a fin de poder escuchar sus palabras” (Hechos, X, 22). Enton- 
ces Pedro comprendió el significado de la visión: la mezcolanza . 
de los animales puros e impurosl, dentro del gran mantel, le dió 
a entender claramenté que la Ley antigua tenía que ceder a la 
rueva Ley, dentro de la cual no había distinción entre judíos y 
gentiles, y que todo el mundo podía entrar en la nueva: Iglesia 
con sólo el bautismo, sin necesidad de la circuncisión. En con- 
secuencia, Pedro administró el bautismo al centurión Cornelio y 
a toda su familía, Esto aconteció hacia el año 40. 


18: El apóstol san Pablo.—4. ORIGEN.—Natural de 
Tarso, en Cilicia, hijo de un padre que ostentaba el título 
de ciudadano romano, Saulo, como se llamaba antes de. 
su conversión, no debió frecuentar las escuelas de gramá- 
tica de su.ciudad natal, Su lengua materna fué, segura- 
mente, la griega, pero no la clásica, como puede obser- 
varse por las faltas de sintaxis de que 'adolecen sus epís- 
tolas. El joven Saulo recibió, pues, en Tarso. una cultura 
absolutamente judía, Sintiéndose con vocación de rabino, 
fué a Jerusalén para estudiar la ciencia de las Escrituras 
en la escuela de Gamaliel. Este distinguido maestro le 
comunicó su ciencia, pero no su espíritu'de tolerancia, 
pues Saulo fué uno de aquellos intolerantes fariseos que 
extremaban el cumplimiento de la Ley. Miraba a los cris- 
tianos como adversarios de la tradición farisaica — como 
efectivamente lo eran — y los consideraba como enemigos 


1. El rigorismo farisaico prohibía a los judíos vivir con los 
raganos. Esta prohibición se extendía a las relaciones familiares 
y muy particularmente a los manjares. La Ley mosaíca cons:-- 
deraba impuros a ciertos animales y a aquellos que los comían. 
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que ;a toda costa precisaba exterminar. Por esto los 
perseguía con saña. Los Hechos dicen que él “asolaba a la 
Iglesia; penetraba en las casas, arrancando de ellas a los 
hombres y a las mujeres para llevarlos a la cárcel” (He- 
chos, VIIL, 3). El martirio de san Esteban, en el cual ha- 
bía tomado parte!, no calmó sus iras, y, cundo la perse- 
cución de la que nos hemos ocupado más arriba (riúm. 14) 
dispersó a los cristianos, hacia diversas partes, especial- 
mente hacia Datnasco, Saulo, siempre lleno de odio, pedía 
al gran Sacerdote cartas que le autorizasen a entrar en 
las sinagogas de Damasco y prender a los cristianos. 

B..: Su CONVERSIÓN.—En el camino que conduce a 
Damasco y no lejos de esta ciudad quedó súbitamente cega- 
.do por una luz que bajaba del cielo y fué derribado de. 
caballo el que había de ser el apóstol de las gentes. Luego 
oyó una voz que le decia: “Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?”. En un instante la gracia de Dios operó el mi- 
lagro: el más sectario perseguidor se convertía en el 
apóstol más ardiente. Este suceso tuvo lugar aproxima- 
damente en el año 35, dos o tres años después de la 
muerte de Jesucristo (Hechos, 1x, 1-10; xxIzL 4-21; 
xxv1I, 9-19). 

Sería inútil querer explicar la conversión de san Pa- 
blo. por otras razones que se apartasen de la intervención 
divima. El súbito éxtasis, el carácter brusco y fuerte de la 
crisis, la ceguera que siguió a la visión, no predisponen - a 
creer que fuese esta conversión como resultante de ante- 
riores impresiones favorables al cristianismo, o como el 
fin de una larga preparación psicológica, Los críticos que 
no quieren admitir la intervención de Dios en la historia, 


1, El diácono san Esteban predicaba. que la- Ley antigua 
debía de ceder ya a la nueva, y que “Israel” perdería “sus privile=" 
gios' religiosos. :-Se comprende que este lenguaje fuese conside- 
rado por un fariseo tan irreductible como san Pablo, como una: 
blasfemia y una herejía. Persiguiendo -al blasfemo, Pablo creia 
servir a la causa de la verdad; no hay, pues, de qué admirarse al 
verle, cuando el martirio de Esteban, en primera fila, guardando 
los vestidos de los apedreantes, que se depositaron a sus. pies 
arites de empezar la lapidación, 
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o quedan reducidos al silencio o exponen sus más absur- 
das teorías cuando pretenden probar que esta conversión 
no fué otra cosa que un fenómeno natural, 

Recién convertido, Saulo fué presentado a ANANÍAS, 
que, según todas las probabilidades, era el jefe de los 
cristianos refugiados en Damasco. Ananías, por medio 
de un sueño, tuvo conocimiento de la conversión del gran 
perseguidor y de la misión a que Dios lo destinaba, y fué 
a recibir a Saulo, que había quedado ciego desde que la 
luz le derribó en el camino de Damasco. Le retornó la 
vista, le bautizó y le presentó a la comunidad de los cris- 
tianos. Entonces, el nuevo converso “se puso a predicar 
en las sinagogas, diciendo que Jesús es el Hijo de Dios” 
(Hechos, 1x, 20), causando gran admiración a cuantos le 
escuchaban, 

19. Misiones de san Pablo.—Poco después de su con- 
versión, san Pablo se retiró a Arabia, para propagar en 
la soledad su alta vocación. Luego volvió a Damasco, en 
donde predicó durante una temporada, Hasta entonces, *o 
sea unos tres años después de su conversión, en el año 38, 
no fué a Jerusalén. Visitó a Pedro y permaneció allí unos 
quince días al lado de él! (Gál., 1, 17-34). 

Cuando san Pablo marchó de Jerusalén, fué a predicar 
en Tarso y en Cilicia, Bernabé, que estaba envangelizando 
en Antioquía, fué a buscarle a Tarso para que le ayudara 
en su Obra. Durante un año, trabajaron juntos y las con- 
versiones fueron tan numerosas que la naciente Iglesia de 
Antioquía formó una sociedad pujante y distinta del ju- 
daiísmo. Para distinguir a los miembros de esta sociedad, 


1. Puede parecer extraño que san Pablo no fuese a Jeru- 
salén, seguidamente después de su conversión, con objeto de con- 
ferenciar con los apóstoles y especialmente con su jefe. Esto 
se explica por el hecho de que Pablo había recibido directá- 
mente de Jesús su misión y su Evangelio, y por lo tanto no 
tenía que aprender nada de los apóstoles. Así pues, durante su 
estancia en Jerusalén se preocupó poco de entrevistarse con ellos. 
Sus relaciones con san Pedro son, pues, como un homenaje que 
rindió al jefe de los apóstoles. 
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tanto si.provenían de los paganos como de los judíos, se 
precisaba un nombre y se les llamó cristianos en recuerdo 
de su Maestro (42). 

La nueva Iglesia 'se distinguió, no sólo por su desarrollo 
portentoso, sino, más especialmente, por su gran caridad 
con respecto a la Iglesia de Jerusalén. Hacia el año 44, que, 
según había anunciado el profeta Agabus, “habria una 
grande hambre en la tierra”, los cristianos de Antioquía 
determinaron auxiliar a sus hermanos de Judea. Las li- 
mosnas recogidas se remitieron por conducto de Bernabé 
y de Saulo, que recibieron el encargo de llevarlas a Jeru- 
salén. Ambos apóstoles aprovecharon esta ocasión para 
dar cuenta de su obra, que mereció la completa aproba- 
ción de los jefes de la Iglesia. Cuando san Pablo volvió 
a Antioquía, le pareció que esta ciudad no requería ya Su 
actividad. Empezó entoncés una serie de viajes, de los 
cuales Antioquía era el punto de partida o de reunión. 


20. Primer viaje de san Pablo (entre los años 44-47 ú 
46-49).—Marchó san PABLO en compañía de BERNABÉ y 
de Juan MARrcos. El único objetivo -de este primer viaje 
era el Asia. 

Los tres compañeros se detuvieron en Chipre, patria 
de Bernabé. Allí Saulo, llamado también Pao (Hechos, 
xtir, 9)—forma latina correspondiente al nombre hebreo 
que él adoptó para sus viajes al través de las provincias del 
Imperio romano—convirtió al procónsul SERGIO PAULO. 
Después de Chipre, evangelizaron sucesivamente Pergr 
en Panfilia, 4Antwoquía de Prisidia, Icono, Lystra, Derbe, 
o sea la parte meridional del Asia Menor, conocida por 
el nombre de Galacia romana. 

aoov Ei> LYSTRA. — -El_ éxito «de .1os-. misioneros— eristianos--Íué 
grande' por todas partes, pero no por esto libre de hostilidades. 
Tanto es así, que, en Lystra, después de haber curado a un cojo 
de nacimiento, los dos apóstoles Pablo y Bernabé — su tercer 
compañero, Marcos, los dejó en Perge — fueron considerados 
como dos dioses, Júpiter y Mercurio, y les costó muchísimo 


trabajo convencer a la multitud para que no les Ofreciera sacri- 
ficios, y entonces, por un cambio brusco, la misma multitud, amo- 
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tinada por emisarios judios llegados de Antioquía y de Iconio. 
volvió sus iras contra los dos misioneros. Se apoderaron de 
Pablo, al que apedrearon hasta dejarlo por muerto. Por cierto 
que esta persecución fué ya allí lo que fueron después todas las 
otras persecuciones: una victoria para el cristianismo, pues. los 
apóstoles, al ser echados de una ciudad a otra, hacian bri- 
llar la luz del Evangelio sobre las nuevas tierras. 


Desde Derbe, término del primer viaje, Pablo y Ber- 
nabé regresaron a Antioquía de Siria, pasando por las 
.mismas ciudades que antes - habían evangelizado. Orga- 
“nizaron entonces algunas comunidades, a la cabeza de las 
cuales instituyeron, por medio de la imposición de las 
manos, los presbíteros o sacerdotes, más bien obispos, que 
habían de dirigirlas. | 

Entre el primero y segundo viajes de san Pablo, 
tuvieron lugar dos hechos de suma importancia: el con- 
flicto de Antioquía y el concilio de Jerusalén, de los cua- 
les no nos ocupamos en este lugar, para poder presentar 
más en conjunto la obra apostólica de san Pablo (Véanse 
números 36.y.37). 


21. Segundo viaje (entre los años '51-53. 6 53-55).— 
Después de una permanencia en Antioquía, cuya dura- 
ción no puede precisarse con exactitud, PABLO y BERNABE 
volvieron hacia sus lejanas misiones. Pero, de una diferen- 
cir surgida entre ambos por causa de JuaN MARCOS, primo 
de Bernabé, al cual no quería san Pablo desde que les ha- 
bía abandonado en Perge, durante el primer viaje, se se- 
pararon los dos apóstoles para seguir distintos caminos. 
Bernabé aceptó el encargo de dirigirse a Chipre, de don- 
de ya no volvió más, y en donde, seguramente, padeció 
el martirio, | ; 

San PABLO,.pPpor. su. parte, marchó. con su nuevo compa- 
fñero SiLas hacia una misión que había de superar a la 
primera por su extensión y por el éxito. Deseando visi- 
tar las Iglesias que había fundado, siguió el itinerario 
del primer viaje, pero en sentido inverso. Pasó, pues, 
por Derbe y Lystra, en donde se le juntó TimoTEO, al que 
había convertido durante su primera misión y al que 
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hizo circuncidar para que pudiese entrar a orar en las si- 
nagogas. De Lystra, se dirigió a Iconto, a Antioquía de 
Pisidia, atravesó la Frigia, la Galacia y la Misia, llegando 
a Troas, en donde encontró a Lucas, médico de Antio- 
quía y futuro evangelista. 

Más tarde, animado por una visión, decidió pasar a 
Europa. Primero se dirigió a Macedonia, a Filipos!, en 
donde fundó una comunidad, a 7esalónica (la Salónica 
actual) y a Berea. Alli abandonó a sus compañeros para 
ir solo a Atenas. 


SAN PABLO EN ATENAS. — Caída de sy antigua grandeza y per- 
dida la actividad política y comercial, Atenas era aún famosa 
z=n los tiempos de que hablamos por la nombradía de sus escue- 
las, a las que acudían los filósofos, y por la belleza de sus mo- 
- numentos, que recordaban su gloria pasada, que hacía de su 
mitología, de sus dioses y diosas. una especie de cuadro viviente. 
Paseando Pablo por las calles de la ciudad “se entristecía —- 
según san. «Lucas — al ver la ciudad entregada a la idolatría” 
(Hechos, xvi1, 16). No comprendía cómo filósofos de tan vasta 
cultura no podían hallar al Dios vivo y único. Se puso a pre- 
dicar en la sinagoga judía, y se paraba siempre en el ágora o 
plaza pública con los que allí encontraba: filósofos estoicos y 
epicúreos, o simples oyentes que se interesaban por la nueva 
doctrina. Pero,. siendo el ágora un sitio demasiado elevado y 
tumultuoso epara las discusiones interesantes, ¿0s, filósofos ie 
condujeron al Areópayo, donde los jueces celebraban sus sesio- 
nes. Allí, lejos del tumulto y del ruido, fué invitado el gran 
Apóstol] a explicar su doctrina. Pablo, en medio del Areópago, 
habló de esta manera: “Atenienses, observo que sois eminente- 
mente religiosos. Pasando, he visto los objetos de vuestro culto 
y he encontrado ui altar con esta inscripción: 41 Dios descono- 
_ cido. A Este que adoráis sin conocer, es precisamente al que 03 
"vengo a anunciar. Dios que ha creado el mundo y todo lo que 
. €n el mismo existe, siendo el Señor del cielo y de la tierra, no 
- habita en los templos levantados por manos humanas... Intima 
« a los hombres _que se arrepientan, pues El tiene ya fijado el día 
A en que juzgará al mundo según su justicia por el Hombre que 


1 Se ve claramente que, : dera este viaje, como en el 


E ejemplo, fué azotado con Silas, encadenado y “encerrado en 
Ja cárcel, de la que salió gracias a un terremoto: este prodigio, 


E 
yal 


-fárido a la predicación de Pablo, convirtió al alcaide de la prisión. 
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ha señalado, dando prueba: ante “todos, resucitándole de entre 
los muertos”. Entonces, los areopagitas, que tomaban la doc- 
trina de la - resurrección: como una cosa absurda y sin sentido, 
interrumpieron el discurso, burlándose del mismo e no queriendó 
oírle más; “algunos, sin embargo se juntaron a él y creyeron; 
entre éstos se contaban DIONISIO AÁREOPAGITA, una mujer lla- 
mada Damaris y otros' con ellos” (Hechos, xvtr, 22-34). 


Advirtiendo con su corta experiencia que Atenas no 
estaba madura para el Evangelio, partió Pablo hacia la 
voluptuosa ciudad de Corinto, que era en aquella época 
la población más comercial de Grecia, Allí fué tan fruc- 
tuoso su ministerio quese quedó «por .espacio de año 
y medio, viviendo en casa de los' judíos AguiLa y Pris- 
CILA, qúíe, como él, eran “constructores de tiendas” y 
que habían llegado de. Roma, huyendo de la persecución 
de Claudio (Hechos, XVIII, 2). Desde Corinto, en donde 
dejó una Iglesia floreciente, san Pablo regresó :al Asia 
Menor, a Efeso, que había de ser la última etapa de .su 
segundo viaje. Estuvo allí poco tiempo, pues deseaba ha- 
llarse en Jerusalén para la próxima fiesta, Desde Jerusa- 
lén volvió a Antioquía. Durante este segundo viaje, san 
Pablo evangelizó toda el Asia Menor y una parte de 
Europa: Macedonia y Grecia. ? 


22. Tercer viaje (años 53-58). Ja permanencia de 
san Pablo en Antioquía no duró mucho tiempo: el mis- 
mo año de su regreso emprendió su tercer viaje. Des- 
pués de una corta visita a las cristiandades por él fun- 
dadas, a las Iglesias de Galacia, de Frigia y de Derbe, en 
donde ganó un nuevo discípulo, rro, se trasladó a Efeso, 
ciudad por la cual había solamente pasado en su segundo 
viaje. ¡Efeso, como Corinto en el viaje anterior, fué esta 
vez el centro de las actividades del santo, Estúvo allí” por 
espacio de más de dos años y fundó una importante comu- 
nidad que, posteriormente, fué dirigida por el apóstol san 
Juan. Desde Efeso se trasladó a Macedonia y a. Grecia, 
desde donde se dirigió a Corimto, en donde permaneció 
durante unos tres meses. Finalmente, volvió por quinta 
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vez á Jerusalén, con motivo de las fiestas' de Pentécostés, 
en el año 58. | 

- Como puede observarse, este tercer viaje de san Pa- 
blo no extendió su radio: de acción, pero no marca el fin 
de su obra. Volveremos a encontrarle en sitios lejanos 
en Europa, y particularmente en Roma (Véase n.” 26). 


23. JA DOCTRINA DE SAN PABLO. — Ante los maravillosos. re- 
sultados que acabamos de describir, se nos ocurre la siguiente 
pregunta: ¿cuáles son las ideas madres en la: obra de evangeli- 
zación de Pablo? Para definir el pensamiento del apóstol, tene- 
mos dos clases de documentos: los Hechos de los Apóstoles de 
san Lucas, y las propias. Epistolas de: san Pablo. 

A. Los Hechos de. los Apóstoles. — Los Hechos nos trans- 
miten los puntos esenciales de tres de sus discursos: el pro- 
nunciado en la sinagoga de Antioquía de Pisidia, dirigido a 
los judíos, y los pronunciados en - Lystra y en el Areópago de 
Atenas, dirigidos a los paganos!. 

Los dos métodos de apologética de san Pablo. Es interesante 
comparar los dos métodos de apologética que empleaba san Pablo, 
según fueran los oyentes a quienes se dirigía. — 1.2 Cuando 
se dirigía a tos judíos, les demostraba que Jesús era el verdade- 
ro fin en la historia judía, que tenían que reconocer en El al 
Mesías esperado, ya que Dios le había resucitado de entre los 
muertos. Estos conceptos no eran absolutamente nuevos: los ha- 
bía ya expifesto san Pedro en su sermón pronunciado después 
de Pentecostés y, más tarde, también .los expuso san Esteban. 
Sin embargo, san Pablo añadía un muevo elemento, insistiendo 
en la importacia capital de la fe'en orden. a la salvación. y en 
la impotencia absoluta de la Ley para la justificación, y anuncian: 
do la infidelidad de los judíos y la vocación de los gentiles. —. 
2.” Cuando se dirigía a los paganos, san Pablo empleaba otra 
táctica. Como estos oyentes no concedían ningún valor a la: Es- 
critura, empleaba con ellos un lenguaje más: filosófico. Les- ha- 
blaba del Dios único, Creador univérsal; les: decía que Dios 
no puede encerrarse en los templos y que, teniendo los hombres 
necesidad de Dios, precisaba que le buscasen, y para ello habían 
de arrepentirse de sus pecados, pues “Dios tiene fijado el día 
en que juzgará el mundo por el Hombre... que resucitó de entre 
- los muertos” (Hechos, xvir, 31). 


1. Los predicadores del Evangelio tenían la costumbre .de 
entrar en las sinagogas para predicar a sus hermanos en rel)- 
gión. Si no eran bien acogidos — lo que acontecía muy a menudo 
—- salían de la sinagoga, en la cual, generalmente, habían logra- 
de algunas conversiones, y se dirigían a los paganos. 
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B. Ebpístolas paulinas. — En las Epáístolas es donde, parti- 
cularmente, se encuentra el pensamiento de san Pablo. Estas 
Epíistolas!, como obras de circunstancias, destinadas a ciertas cris- 
tiendades o a ciertos individuos, no deben considerarse como tra- 
tados. completos en los que se condensa toda la materia de: la 
catequística primitiva. Con todo, permiten penetrar dentro del 
alma del gran apóstol, descubrir sus creencias cristianas y Ccono- 
cer la sustancia de su Evangelio. 

Sus. dos clases de adversarios. Para comprender perfecta 
mente la apologética de san Pablo es necesario no olvidar las dos 
clases de adversarios .a que combatía. Estos adversarios fueron, 
durante la primera época de su carrera, los judaizantes, y, des- 
_ pués de su cautiverio, unos innovadores: Simón, MENANDRO y los 
Nicolaítas, cuya doctrina contenía en germen los errores del 
gnosticismo y anunciaba ya a BaAsíLIDES, VALENTÍN y MARCIÓN 
(Véase n.” 62). 

1. Los judaizantes fueron los más encarnizados enemigos del 
apóstol. Los encuentra por todas partes; no solamente en Judea, 
en Jerusalén, sino también en las. misiones entre los paganos, como 
en Antioquía, en Galacia, en donde parecía que iban a triunfar, es 
Corinto, Efeso, Filipos, Tesalónica y Creta. San Pablo, en su 
Epístola a los Gálatas, demuestra a los representantes del judaísmo 
cue no querían desprenderse de la Ley antigua y y que, por otra par- 
te, pretendían someter a la misma a los recién convertidos, que la 
aplicación de dicha Ley había ya. terminado, que los hombres, 
desde entonces, eran libres 'y mo esclavos bajo la Ley (Gál., 111, 
1v). En la segunda Epístola a los Corintios vuelve a tratar de 
este mismo asunto. En la Bpístola a los Romanos persiste en la 
misma idea, que desarrolla de una manera magistral. Describe 
el triste. estado de la humanidad, tanto entre. los judíos como 
entre los paganos, bajo el régimen de la Ley y sus obras, y de- 


1. Las Epístolas de san Pablo por orden cronológico, son: 
1.* y 2* a los Tesalonicenses, escritas ambas en Corinto durante 
su segundo viaje; 1.* y 2* a los Corintios, la primera escrita en 
Corinto, tercer viaje, y la segunda en Corinto o en Filipos, ter- 
cer viaje; la Epístola a los Gálatas fué escrita, según unos, en 
Antioquía, hacia el año 50, y, según otros, en Corinto, duranté 
su segundo. viaje; la Epístola: a los Romanos fué escrita en Co- 
rinto durante su tércer viajé, ("7 contro 02 toto? d 
-- -Siguen luego lás llamadas a del. cautiverio; es Epís- 
tolas a los Filipenses, a los de Efeso, a los Colosenses, 2 
Filemón, escritas todas durante su primer -cautiverio en Romz 
- (véase n.* 26), la Epístola a los Hebreos, escrita entre su primero 
y segundo cautiverio, en Roma. Las últimas son. las llamadas 
Epístolas pastorales, dirigidas a Tito y a Timoteo. 
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muestra cómo tanto la moral judaica como la pagana caían 
en la más lamentable bancarrota, Dios, sólo para manifestar 
su misericordia, ha permitido estas cosas. A esta humanidad, que 
por el pecado de Adán fué pecadora y condenada a la muerte, 
Dios ha querido redimirla y purificarla por medio de Cristo Jesús. 
Desde este momento, la Ley y las obras han perdido su eficacia, 
la Ley y las obras se han cambiado por la fe que purifica. De 
donde se saca la conclusión, que se impone a las pretensiones de 
los judaizantes que, siendo ineficaz la Ley y no teniendo valor 
alguno de purificación, no pueden imponerse sus prácticasl a 
los gentiles que se conviertan al crístianismo!. 

2. A la segunda clase de “adversarios que encuentra al fin 
de su carrera, les contesta san Pablo por medio de las. epístolas 
llamadas del cautiverio. A estos innovadores de tendencias gmos- 
ficistas, que pretenden perjudicar a la persona y a la obra de 
Cristo, les expone la verdadera doctrina cristológica.. Les de- 
muestra la preextstencia de Jesús, antes de su aparición histórica, 
por el cual y para el cual fueron creadas todas las cosas. 
(Col., 1, 15, 17); después, como desprendiéndose de las prerro- 
gativas de la divinidad, se hizo semejante a los hombres, sufriendo 
por ellos muerte y muerte en cruz (Fil., 11, 6-8); por causa de 
esta muerte logra nuestra reconciliación con Dios, arrancando a 
la humanidad de las garras del demonio (Cof., r,: 21-22); y por 
esto es el fundador y jefe del reino de Dios, y por sus méritos, 
y por derecho de conquista vuelve a tomar posesión de la glo- 


1. De momento, no se comprende por qué san Pablo: es- 
coge la Iglesia de Roma, o sea una  Iglesía que no ha 
fundado, ni siquiera visitado, para exponer su doctrina so- 
bre la purificación y sobre el' valor de la fe, único me- 
dio de dicha purificación. Esta se explica por el hecho de que 
ya en esta fecha (véase n.” 26) tiene el propósito de detenerse en 
Roma, de camino a España. Por conducto de AquiLa y de PRISCILA, 
que. había encontrado, huídos de la capital, en Corinto, sabe que 
la comunidad romana .está compuésta de judíos y.de gentiles. El 
primer núcleo de judíos convertidos fué seguramente de los 
que en el día de Pentecostés habían escuchado .el sermón de 
Pedro en Jerusalén; los gentiles debían ser. griegos inmigrados 
que se habían convertido al cristianismo-en su propio país. Cuando 
san Pablo escribió la epístola, la Iglesia de Roma tenía la apa- 
riencia de una iglesia de gentiles. Los judíos, empero, tenían 
una influencia preponderante y exigían a los creyentes de pro- 
cedencia pagana pasar por el judaísmo antes de ser admitidos 
.en el cristianismo, Por esta razón, juzga conveniente san Pablo 
exponer a sus discípulos la situación de los gentiles y de los judíos 
ante el Evangelio, por lo cual insiste en la abolición de la Ley. 
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ria y de los hoñores divinos” qi1e "voluntariamente había abando-" 
rado (EL, II, 9). 


Esta fué, en resumen, la obrá inmensa de san Pablo. 
Nadie como él. ha contribuido tanto a la propaga- 
ción del cristianismo. Para salir airoso de esta gran em- 
presa el cielo le concedió excelentes cualidades. una viva 
inteligencia, un espíritu amplio y penetrante, un alma 
ardiente y apasionada y una energía indomable; pero es- 
tas buenas cualidades no le: habrían bastado sin la gra- 
cia de Dios, como confiesa el mismo apóstol en una de 
sus epístolas: “Soy lo que soy por la gracia: de Dios, y 
esta gracia en mí no ha sido estéril; lejos de esto, he tra- 
bajado. más que todos, pero: nó: por: mi solo, sino por'la 
gracia de Dios que está conmigo” (1 Car., xv, 10). 


24. Los demás apóstoles.—Fuera de'los de san Pedro 
y de san Pablo, los trabajos misionales de los restantes 
apóstoles nos son casi desconocidos. La historia no pre- 
senta más documentos que merezcan garantía que los que 
se ocupan de Santiago el Mayor, de Santiago el Menor 
y de san Juan. 

SANTIAGO EL MAYOR evangelizó la Judea y, según 
cierta tradición, también predicó en España. Hemos visto 
ya (n.” 15) que, por orden de Herodes Agripa, fué muerto 

a espada en el año 42. Su cuerpo debió ser recogido pur 
> primitivos cristianos, para evitar que fuese profana- 
do por los judíos, y, según una tradición española, reco- 
nocidá canónicamente por la Santa Sede, se encuentra 
ahora .en la iglesia principal de Compostela. Las peregri-. 
nactones a la tumba de Santiago en Compostela, tuvieron 
gran celebridad durante la Edad media. Más adelante 
hablaremos detenidamente de la misión de este apóstol 
(Véanse núms. 31-331." e 
' SaNrIaco EL MenNOR, hijo de * Cleofás y de María, 
hermana de la madre de Jesús, fué el jefe de la Iglésia 
de Jerusalén, después de la partida de san Pedro. Fué 
el apóstol de los judeo-cristianos, que le llamaban el Justo 
y le amaban con: veneración, Les escribió una carta, con- 
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tenida en el canon del Nuevo Testamento con el'nombre 
de Epístola de Santiago, en la que les enseñaba la nece- 
sidad de obrar bien, de acuerdo con la fel. 

San JUAN, hermano de Santiago el Mayor, vivió con 
la Virgen en Jerusalén. En el año 68, estuvo en Efeso, 
cuya Iglesia, fundada y dirigida hasta entonces por san 
Pablo, fué puesta bajo su dirección, Tuvo muchos dis- 
cípulos, entre los cuales se distinguieron Policarpo y Pa- 
pías. En el reinado de Domiciano. fué conducido a Roma. 
-Tertuliano dice que allí fué condenado a. morir dentro de 
una caldera de aceite hirviendo, pero salió de ella milagro- 
samente .ileso (San Juan ante .Portam .Latinam, 6 de 
mayo). Fué luego desterrado a Patmos, en donde .com- 
puso el Apocalipsis. A la muerte de Domiciano volvió a 
Efeso, en donde murió en avanzada edad. Fué autor del 
Evangelio de. su nombre y de tres Epístolas canónicas. 


+  De-los demás apóstoles: no hay otras noticias que las que nos 
han llegado por las leyendas y tradiciones de algunas Iglesias, 
Según ellas, san Mareo evangelizó la Persia; san ANDRéÉs, la 
Scitia y la Tracia y fué crucificado en Patras de Grecia; san 
. JUDAS O TaDEo evangelizó la Siria, Mesopotamia y Persia; san 
-BarToLOMÉ, la Arabia meridional; san Simón, la Mesopotamia 
y la Idumea; santo Tomás, las Indias orientales; san FerLIPE, la 
Alta Asia y la Frigia, y san Matías, la Etiopía. La vida de todos 
los apóstoles fué coronada por el martirio. Entre ellos pueden 
“contarse como misioneros y mártires por la misima causa sus 
inmediatos discípulos san Lua san Marcos, ambos evangélis- 
tas, san Tiro y san “TrimotEO. 


e aa y * 
. 


"II. El cristianismo en Roma 


No es muestra intención hacer un completo estudio 
del: desarrollo del: cristianismo en las distintas provincias 
del Imperio romano. Este trabajo sería demasiado pro- 
-lijo, Pero queremos hacer: una: espectal mención. de la 


- 1, Por esta razón la rechazan los protestantes. Lutero decía 


de ella que es una Epístola de paja, indigna del espíritu apos- 
éólico. 
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forma como el Evangelio se introdujo en Roma, y en gene- 
ral en todo el mundo antiguo, Comenzaremos por tratar 
de los orígines del cristianismo en Roma, como cabeza 
del mundo antiguo. Veremos que el honor de la evangel:- 
zación en la capital del Imperso romano se debe particu-- 
larmente a los dos grandes apóstoles san PEDRO y san 
PABLO. 


25. San Pedro en Roma.—Que san Pedro estuvo. en 
Roma, que volvió allí, a lo menos en dos veces distintas, 
que fundó la Iglesia romana, y que sufrió allí mismo su 
martirio, son puntos de la historia que se apoyan en testi- 
monios incontrastables, admitidos por la mayoría de los 


críticos modernos. No hay tanta unanimidad en precisar 
cuándo hizo su primer viaje. 


Según una tradición bastante admitida y muy verídica, 
el primer viaje de san Pedro tuvo lugar en las proximi- 
dades del año 42. El libro de los Hechos nos dice que 
cuando la persecución de Herodes Agripa, Pedro estuvo 
encarcelado (véase n.” 15), que fué libertado por un ángel 
y que seguidamente “marchó hacia otro lugar” (Hechos, 
x11, 17), Este otro lugar no puede ser otro que Roma.. Alí 
encontró una colonsa judía que habitaba en uno de los b2- 
rrios pobres, denominado Transtevere. Es creencia gene- 
ral que al princípio san Pedro habitó en este barrio, que 
más tarde se trasladó al monte Aventino, en casa de 
AQUILA y PRISCILA, y que, posteriormente, se hospedó eri 
el Viminmal en casa del senador PUDENTE, emparentado 
con el centurión Cornelio, que había recibido el bautismo 
en Cesarea de manos del propio Pedro. 


- ¿Cuál fué el método de apostolado adoptado por el 
príncipe de los apóstoles? Náda nos dicen de este púnto 
los documentos. ¿Seguía la costumbre de san Pablo, de 
entrar directámente en las sinagogas para dirigirse a los 
judíos? Podria muy bien ser que su modesta posición so- 
cial y su escasa cultura no le permitieran seguir este sis- 
tema. Así, pues, es lo más probable que san Pedro fué 
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conquistando una a una las almas al Evangelio!, empe- 
zando por los pobres y esclavos, remontándose hasta las ' 
clases más elevadas de la sociedad : pagana, tales como 
Pomponia Grecina. 

Entre los años 47 y 51, después de un motín de arrá- 
bal, cuya responsabilidad se atribuyó a un tal Cresto, 
Claudio desterró de Roma a todos los judios (Hechos, 
xvi, 2). Pedro, con ios demás cristianos, abando1.ó 
la ciudad para regresar a Asia. Es probable que no vol- 
viese a Roma hasta el año 63. 


_Como testimonios de la estancia de san Pedro en Roma 

se pueden alegar, en primer lugar, las mismas .palabras del 
apóstol en su Epístola 1, v, 13: La Iglesia que, escogida por 
Dios como' vosotros, mora en Babilonia, os saluda. Todos los. 
exégetas convienen en que 'la Babilonia de que habla el após- 
tol es la misma de que habla san Juan, la ciudad de Roma 
(Apoc., XVIL), tipo de ciudad corrompidá San CLEMENTE ROMANO, 
san IRENEO, CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, san Dionisio DE Co- 
RINTO y otros escritores contemporáneos o antiguos atestiguan el 
mismo hecho con diferentes palabras. Ningún testimonio tan 
explícito ¿bmo el del presbítero GaYo (siglo 11) contra el mon- 
_tanista Proclo: Yo, sim embargo, puedo enseñar los trofeos de los 
apóstoles: pues, ya dirigiéndose al Vaticano, ya a la Vía Ostiense, 
te encontrarás com los trofeos de aquellos que fundaron aquella 
Iglesia. 
Que san Pedro fué Obispo de Roma lo demuestra el catálogo 
de los papas (siglo 111), que le.consigna a la cabeza de éstos; los 
papas CALIXTO y ESTEBAN (siglo 111), que se llaman sucesores de 
Pedro; las palabras de san CIPRIANO, san JERÓNIMO y de otros 
santos Padres. En los siglos 1v y v la tradición sobre este punto 
es unánime, Harnack y otros escritores protestantes modernos 1! 
niegan sin fundamento - sólido ninguno. 


26. San Pablo en Roma.—Cuando san Pedro fué a 
Roma por segunda vez, san Pablo le había precedido. 
Cautivo, esperaba el momento de presentarse ante el em- 


perador. 
Primer cautiverio de. san Pablo .en Roma. —Después 


l. No hay que olvidaés sin ars: las gracias extraordina: 
rias de que estaba investido el apóstol desde la venida del Es- 
píritu Santo en Jerusalén, Recuérdese el éxito alcanzado con 
sus primeros sermones. 
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de la persecución que el emperador Claudio desencadenó 
contra los cristianos, san Pablo, que en Corinto se había 
enterado de la misma por conducto de Jos fugitivos Aquila 
v Priscila, tuvo ardientes deseos de ir a visitar a los cris- 
tianos de Roma. Creyendo poder realizar muy pronto su 
intento, les anunció su visita por medio de su Epístola a 
los Romanos, Sin embargo, debía volver antes a Jeru- 
salén, en donde la persecución que le aa había 
de : retardar su viaje a Roma. 

Cuando el año 58, al terminar su tercer viaje, volvió 
san PAbLo a Jerusalén, encontró a todos los judaizantes, 
tanto: a los de Palestina como a los de la dispersión 
(Hechos, xx1, 21 y 27), excitados contra sus. enseñanzas. 
Los judíos. del Asia Menor, que habían acudido a Jerusa- . 
lén con motivo de la fiesta de Pentecostés,. se amotinaron 
contra san Pablo. Le acusaban de predicar contra el pue- 
blo, contra la Ley y contra el templo (Hechos, xx1, 28). 
Gracias al título. de ciudadano romano, cuyos privilegios 
hizo valer, se libró de ser azotado; luego, después de dos 
años de estar preso en Cesarea, logró terminar su condena 
apelando al tribunal del César. Así pues, el primer viaje 
que hizo a Roma tenía por objeto comparecer ante el 
tribunal mencionado, 

Después de una mala travesia, en la cual naufragoó el 
barco que le llevaba, llegó Pablo a la capital del Impe- 
rio a principios del año 61. Su proceso duró otros .dos 
años, Aunque cautivo, el apóstol gozaba, durante este 
tiempo, de una relativa libertad: de esta forma, pudo ha- 
bitar en una casa que había alquilado y entregarse por 
completó al ministerio de la predicación. Convirtió a mu- 
chos paganos, incluso dentro del propio palacio del César. 

Segundo. cautiverio de. san Pablo en Roma.—Una vez 
pronunciada la sentencia absolutoria, san Pablo se alejó 
de Roma. Es tradición que se dirigió a España, de don- 
de. volvió para visitar las Iglesias de Grecia y de Asta, 
que antes había fundado. Cuando la persecución de 'Ne- 
rón, a fines del año 66, san Pablo volvió a sufrir cauti- 
verio en Roma, 
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¿En qué época hemos de colocar la muerte de. los dos 
grandes apóstoles, Pebro y PABLO? Ningún documento 
antiguo nos permite fijarla de una manera cierta. Según 
san Dionisio de Corinto y Orígenes, perecieron ambos 
en el año 64, víctimas de la persecución de Nerón. Según 
la tradición más admitida y apoyada en el testimonio del 
historiador EuseBIOo (267-338), padecieron el martirio en 
el año 67; el primero, crucificado como su Maestro, pero 
cabeza abajo, en la colina del Vaticano; el segundo fué 
decapitado, por razón de su título de ciudadano romano, 
cerca de Roma y en el camino de Ostia. 


IV. El cristianismo en el mundo antiguo conocido 


A pesar de los grandes obstáculos que encontró el cris- 
tianismo para su propagación desde el primer momento de 
su nacimiento, la evangelización del mundo conocido por 
los antigitos fué rapidisima. En el siglo 11 había llegado ya 
la “Buena Nueva” desde el Ganges hasta el extremo de 
Occidente, España, y desde los territorios de Escocia y 
Alemania hasta el Sahara, límites de las trerras conocidas 
entonces. Sólo los viajes de san Pablo acusan ya en el 
siglo 1 una misión extensisima en las principales provin- 
cias del 1 miperto romano. 

* 27. En PALESTINA, la predicación luchó en un prin- 
cipio con grandes dificultades, debido a las obstinación v 
odio de los Judíos, pero el éxito fué seguro y satisfacto- 
rio. De aquí pasó a ARABIA, en donde se celebró un con- 
cilio a mediados del siglo 111, en Bostra. No se conocen 
datos precisos de la propagación del cristianismo en los 
* -primeros tiempos en la revión de Siria, pero debió ' ser 
aquélla múy extensa y de resultados muy consoladores, 
a juzgar por los viajes de los apóstoles y discípulos que 
por allí pasaron repetidas veces. La ciudad de -Antr0quía 
llegó a ser la metrópoli de Asia. Lo mismo puede de- 
cirse de las regiones próximas del Asia MENOR, de cuya 
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conversión decidida y casi en masa dan elocuente testi- 
monio una multitud de documentos de variadas clases. 
Plinio el Joven habla de la extensión alcanzada por la nue- 
va religión 'en la provincia de Bitimta, sometida a su mando. 
En Frigia se tuvieron algunos concilios en la mitad del 
siglo 11, El: historiador “EUSEBIO DE CESAREA consigna da- 
tos abundantísimos sobre la extensión y propagación del 
“cristianismo en' Armenia y en otras regiones vecinas, A 
«Ta; remota india fué a evangelizar, según la tradición ase- 
SUra, eb* apóstol santo Tomás. El citado Eusebio añade 
¿que en el año 200 pasó también a aquel país, con el mismo 
“objeto, Panteno el Categuista, aunque está afirmación ad- 
'mite “otras interpretaciones, pues, según algunos, el país 
¿de teferencia era la Arabia meridional. 


de 28% En Europa, la propagación del Evangelio. se hizo 
cón: la misma rapidez que en Asia. San Pablo, en' sus 
-viajes, funda iglesias en las ciudades más importantes de 
las regiones que componían el antiguo y vasto dominio 
de GRECIA. Recordemos las comunidades cristianas “que 
dejó el apóstol florecientes en las ciudades de Corinto, 
Atenas, Tesalónica, Filipos, Berea, etc. 

Las Iglesias de ITALIA nacen inmediatamente de “la 
de Roma. Muchas diócesis de esta peninsula conservan 
tradiciones apostólicas respecto a su origen, como la de 
Rávena con san APOLINAR, discipulo de san Pedro, las de 
Milán, Aquilea; Luca, etc. . 


* 20, En la GALIA se predicó evidentemente el cristia- 
nismo en los primeros tiempos. Son muchas en verdad las 
iglesias francesas que presentan tradiciones más o menos 
documentadas con respectó a su origen apostólico. La 
- Léyenda dorada recoge “las "sencillas y--piadosas-tradi- 
ciones de la llegada y evangelización de. Marsella y .de 
varias Ciudades de la Provenza por san LÁZARO y sus her- 
manas Marta y María Magdalena, junto con otras per- 
sonas venidas «de Palestina de ún modo' milagroso. Es 
posible; desde luego, que estas regiones, por su proxi- 
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midad al Mediterráneo, fueran evangelizadas en los mis- 
mos tiempos apostólicos, pero no son convincentes ni 
mucho menos varios documentos que se alegan en favot 
de esta tesis, por ejemplo, el que san Pablo enviara a la 
Galia a su discípulo CRESCENTE, fundándose en lo que dice 
en su Epístola Il a Timoteo, 1v, 10; que Eusebio dice 
de san Pedro que predicó en Italia y en todas las naciones 
vecinas; que san Ireneo hace referencia a la fe tradicio- 
nal recibida en las Iglesias de Germania, España y entre. 
los celtas, etc., etc. Estos testimonios, y otros parecidos 
qtíré se alegan, por lo mismp que no son.explícitos, admi- 
ten muchas interpretaciones y ninguna de ellas definitiva. 
Lo cierto sobre este particular es que, en el siglo 11, exis- 
tían cristiandades florecientes en Lyón y en' Viena a lo 
' menos, como demuestra la existencia de sus famosos már- 
tires; y que en el siglo 111, la primera de las ciudades ci- 
tadas tenía bajo su obediencia, 'en calidad de sufragá- 
neos, varsos obispados. Puede mencionarse también, a1un- 
que es dudosa, lx relación de san Gregorio de Tours, que 
dice que el papa san Fabián (año 250) envió siete misio- 
neros apostólicos a las Galias, entre ellos a san DIONISIO, 
primer obispo de París. 

Las palabras que antes citamos de san IRENEO ates- 
tiguan la existencia de cristiandades en ALEMANIA en. el 
siglo 11. VICTORINO DE 'PETTAU y otros testifican lo 
mismo con respecto a los PAÍSES DANUBIANOS. “T'ERTU- 
LIANO habla, con idéntico objeto, de la conversión de 
algunos pueblos de BrITANIA, de la cual figuran algunos 
obispos en el concilio de Arlés (año 314). 


* 30. Al ÁFRICA OCCIDENTAL pasaría el cristianismo 
-- desde--Roma; prueba de su difusión en esta región es el 
gran número de obispos que se cuentan entre los escrito- 
res eclesiásticos * casi desde los primeros tiempos. En 
EGIPTO se extendió igualmente el cristianismo en “poco 
tiempo; la sede principal fué Alejandría, fundada por el 
evangelista san Marcos; en ella se formó luego una escue- 
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la catequística que alcanzó fama universal en el mundo 
eristiano. 

- TERTULIANO reproduce en una de sus obras la queja de 
los gentiles, de que pasaban al cristianismo personas de 
todo sexo, edad y condición, y, en efecto, las actas de los 
mártires y los escritos contemporáneos registran nom- 
bres de personas. de todas las categorías sociales, desde 
la familia de los césares hasta los esclavos más despre- 
ciados, sabios conocidos en el mundo de las letras, como 
san DIONISIO DE ALEJANDRÍA, san JUSTINO, senadores, 
soldados, matronas nobilisimas, hombres del pueblo, la 
ingens multitudo que conmemora Tácito en sus Annales 


bd ds 


.i Y. El cristianismo en España 


El. estudio de la Propagación del cristianismo em Es- 
paña comprende varios. puntos: la venida de Santiago el 
Mayor a la península, la tradición referente al lugar en 
donde se encuentran sus restos, la tradición referente a la 
Virgen del Pilar de Zaragoza, la venida «de san Pablo a 
España y la- misión en .cula. por discípulos inmediatos de 
los apóstoles, 


* 31. | Venida” de Santiago el Mayor a. España.—Esta “es. 
una de lás cuestiones más delicadas de, la historia de:la 
Iglesia, española. Existe en España una tradición antigua 
y unánime de que SANTIAGO. EL MAYOR vino a este país 
hacia los años 39 al 42 de nuestra era, en una embarca- 
ción griega o fenicia, probablemente, ya que éstas eran 
las ' que mantenían el' comercio en casi todos los puntos _ 
del. Mediterráneo, sobre todo en los extremos. Según, 
esto, “el apóstol desembarcaría en algún: púerto de la 
Bética o de la Tarraconense y llegó después en su pre- 
dicación hásta Cesaraugusta (Zaragoza). El breviario, en 
el propio de los santos de España, dice lo siguiente: 
“Después de la Ascensión del Señor a los cielos, predicó 
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(Santiago) su divinidad en Judea y Samaría, donde con- 
dujo muchos a la fe. Luego, marchando a España, con- 
virtió alli algunos a Cristo, de entre los cuales, siete, or- 
denados ás tarde obispos por san Pedro, fueron los 
primeros que se dirigieron a España”. Es de advertir que 
los documentos que se pueden “citar para confirmar la 
tradición datan, los dudosos, del sigla 1v, y .los ciertos, 
del vrr. No se puede ¡ ir más allá en esta cuestión en punto 
a crítica histórica rigurosa. Ahora, ¿pudo tener esta trá- 
dición, tan general y unánime, algún otro fundamento 
que nosotros desconocemos al presente? Debe de ser así, 
pues no se encuentra explicación satisfactoria. de otro 
modo. 


'' Argumentos en pro. 1. Díbimo EL CieGo (siglo rv) dice en 
su libro 11 sobre la Trinidad: “El Espíritu Santo  infundió su 
innegable: e incontaminada sabiduría a los apóstoles, ya al que 
predicó: en hh India, ya al que predicó en España, ya a los que 
andaban eri: otros sitios de la Tierra”. 2. San JERÓNIMO dice, 
hablando en cierto lugar de los apóstoles: “Uno se fué a la 
India, otro a España, otro al Ilírico, otro a Grecia, de modo que 
cada “cual descansara en la provincia donde había anunciado el 
Evangelio y la doctrina”. 3. TEODORETO, contemporáneo de san Je- 
rónimo, habla de un apóstol qué predicó en España. 4, El Catá- 
logo Apostólico (siglo vir) dice terminantemente * “que Santiago, 
hizo de Zebedeo y' hermano de Juan, predicó en España”. 5.” San 
ÍSIDORO DE SEVILLA, en su obra De ortu et obitu S. S. _Patrum, 
reproduce la noticia anterior. Después de él, san BRAULIO, y ya 
todos los escritores españoles, a partir- del siglo, VIII, continúan 
ES tradición. 

Argumentos ' en contra, 1. Según CLEMENTE DE ALEJANDRÍA. 
que confirma testimonios ' anteriores, el Señor mandó a sus após- 
toles queno salieran a predicar hasta pasados doce años des- 
pués de su muerte. Según “esto, Santiago no tuvo tiempo para 
venir a España, admitiendo que. su -muerte ocurrió en el año 
42; como hiacen algunos. 2. San PABLO dice en su Epístola a los 
Romanos. que había - predicado el Evangelio en : donde nunca había 
sido “oído; y en otra” lugar añade: qué desea-.pasar:a España y, 
de. paso, saludarles a ellos. «Esto fé escrito en el año 58, catorce 
A después de la: muerte de Santiago.. 3, INOCENCIO I (siglo - -1Y) dice. 
qué .en' toda Italia, las Galias, España, Africa, Sicilia e islas 
adyacentes fundó nadie Iglesias, fuera de las fundadas por san 
Pedro.o sus enviados. 4.2 San GrEcorIo VII recuerda a Alfon- 
609: VI de, Castilla: (1074) las palábras . de san' Inocencio :1, como 
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argumento de que debía aceptarse en España el rito romano por 
el mozárabe. 5. Toda la literatura eclesiástica española ante- 
rior al siglo vII es completamente muda con respecto a un he- 
cho tan importante, y lo mismo la de las Galias contemporánea, 
siendo esto de extrañar en autores como PRUDENCIO y san GRE- 
GORIO DE Tours, que narran en sus obras todo cuanto se sabía 
en su época, al parecer, referente a los santos y a los santua- 
rios españoles, 6. Como argumento en contra, pueden alegarse 
también las interpretaciones que dan los adversarios a los tes- 
timonios favorables a la tradición, ajustándose a su literalidad e 
imprecisión con respecto a Santiago, lo cual da lugar, desde 
uego, a tales interpretaciones. Entre los adversarios extran- 
jeros figuran como destacados san BELARMINO, BARONIO, NATAL, 
ALEJANDRO y DUCHESNE: En España, también encontró oposición 
especial al. tratar de la cuestión de la primacía de'la Iglesia 
toledana sobre la compostelana, que se agría extraordinariamente 
en el siglo XIII y se reproduce en el xvi con el cardenal Loaysa 
en su edición de concilios españoles, publicada en 1593, 

Una breve explicación del origen de la tradición, según al- 
gunos de los adversarios, es que, a mediados del siglo vr, llegaron 
a Occidente las Actas del supuesto Abdías, y, en el vir los Ca- 
tálogos 'Apostólicos Bizantimos, traducidos al latín. Estos fueron 
las primeros documentos - escritos que sirvieron de base para que, 
er tiemps posteriores, corriera la tradición. San JuLiáN utilizó 
los dichos Catálogos, pero omitió lo que en ellos se decía de: la 
venida de Santiago a España. En cuanto a san ISIDORO, su tes- 
timonio es apócrifo, como la obra en que se contiene, según ellos, 
No dicen nada los críticos de que hablamos de cómo pudo ín- 
troducirse en documentos tan antiguos. la noticia en cuestión. En 
resumen, "repetimos, el punto tratado es discutido, pero cuenta ' 
siempre en su favor la tradición venerable, celosamente conser- 
vada, y, en último: resultado, admitido ya como cierto el hecho 
“de que las reliquias del Apóstol reposan en Compostela, ¿puede 
encontrarse otra explicación del traslado: de tan venerandos res- 
tos..a nuestro país que la relación especial 'que el santo tuvo con 
España por haber venido a predicar en ella? 


* 32. Los restos de Santiago en España.—Los Hechos 
de los Apóstoles, x11, 2, dicen simplemente due Santiago 
fué “degollado por Herodes ' en Jerusalén; Acerca del lu- 
gar de su inmediata sepultura hubo algunas opiniones, 
siendo la más fundada y natural que este apóstol fué se- 
pultado en el mismo lugar de Jerusalén. Una tradición 
ininterrumpida y antiquísima asegura que el cuerpo de 
Santiago fué traido a España por algunos de sus diseípu- 
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los, que le sepultaron en un sarcófago de piedra, en un 
lugar próximo a la antigua Iria en Galicia. En el siglo 1X 
se descubrió milagrosamente dicho sepulcro, y el monar- 
ca entonces reinante, Alfomso II el Casto, levantó un pe- 
queño templo sobre él. Este teriplo sufrió muchas vici- 
situdes en el correr de los años, hasta que. fué sustituido 
por la actual catedral, en los siglos xI y X11. En el si- 
glo xviI, por temor a las incursiones del corsario Drake, 
fueron ocultadas las santas reliquias en un lugar, dentro 


del mismo templo, el cual permaneció ignorado hasta el. 


siglo xIx, en que, por disposición del arzobispo que gober- 
naba aquella iglesia, se hicieron oportunas excavaciones, 
y aparecieron los restos del apóstol y de sus dos discí- 
pulos Teodoro y Atanasio y ruinas de una cella o sepul- 
cro de la misma naturaleza que los erigidos en Roma en 
los primeros) tiempos del cristianismo. El minucioso pro- 
ceso que.se levantó con tal motivo terminó con la bula 
Deus Ommipotens, del papa León XIII, expedida el 1.* 
de noviembre de 1884, reconociendo canónicamente la 
identidad de las reliquias halladas y prohibiendo bajo 
pena de excomunión su traslación, disminución, etc., en 


lo futuro. ) 


Los documentos escritos que testifican la tradición no pasan 
del siglo 1x; los más conocidos son la epístola del papa san 
León Il y el Códice Calirtino, conservado en la catedral com- 
postelana. El hecho de la primera invención de las reliquias consta 
en un diploma de Alfonso 1I, expedido el 829, aunque su texto 
completo es algo discutido, A partir de esta fecha son ya abun- 
dantes los testimonios sobre la materia en cuestión. En el siglo x1 
aparece el nombre de Campus Stellae (Compostela) en sustitu- 
ción de los antiguos nombres topográficos que se daban al luga. 
en que se encontraba el sepulcro de Santiago; el nombre hace 
relación sin duda a las luces maravillosas que aparecieron en 
dicho lugar en tiempo de la invención de las reliquias. La catedral 
que hoy se admira allí fué comenzada por el obispo Peláez y ha 
venido sufriendo distintas modificaciones arquitectónicas y deco- 
rativas hasta el siglo xvIrr, sin perder por eso su magnificencia. 
El obispo Diego Gelmírez regaló una parte del cráneo de San- 
lago a la iglesia de Pistoya; esta reliquia fué reconocida cientí- 
rn «y comparada con los huesos hallados en el siglo XIX “y 

e demostró su. identidad absoluta. 


— 
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- El sepulcro de Santiago. ha sido siempre uno de los puntos 
principales de peregrinación. para todo el orbe católico, sobre 
todo para los habitantes de las Galias, lo cual dió lugar a cierto 
iritercambio y comunicación de civilizaciones, La devoción 2 
Santiago en Espuña es de las más tradicionales, hasta el punto 
de haberle elegido como su principal patrono. Son juzgados, sín 
embargo, desfavorablemente por la critica algunos hechos histó- 
ticos en que se supone la intervención de aquél, por ejemplo, el 
de la batalla de Clavijo. 


* 33. Santiago y la aparición de la Virgen del Pilar en 
Zaragoza. —El oficio que se reza el 12 de octubre en las 
iglesias españolas dice lo siguiente: “Según cuenta una. 
piadosa y antigua tradición, cuando el apóstol Santiago el 
Mayor fué por inspiración divina a España, se detuvo al- 
gún tiempo en Zaragoza : y, orando a orillas del Ebro una 
noche con algunos de sus discípulos, se le apareció la 
Virgen, viviendo aún en carne mortal, y'le mandó que 
construyese allí una capilla. Sin tardanza edificó el após- 
tol, ayudado por sus discipulos, 'un oratorio a Dios, de- 
dicándoselo a la Virgen. En: siglos posteriores, fué 
'sustituído por un ámplio y augusto templo, que recibió 
el nombre del' Pilar por estar la imagen de la: Virgen 
sobre una columna de mármol, conservándolo actualmente, 
y acudiendo allí a venerar la imagen de la Madre de Dios 
muchá gente devota de todo el reino”. Estas palabras re- 
cogen bien. la antigua y venerable tradición existente en 
España sobre el punto señalado; cuenta aquélla, sin em- 
bargo, con mayor número de adversarios que la de la 
venida. de Santiago a nuestra nación. Desde luego, puede 
asegurarse que los documentos imás antiguos que se citait. 
de los siglos 1X-xt1, no hablan más que de la existencia 
de un templo dedicado a santa María.. La denominación 
del Pilar no. aparece hasta' el siglo xII1; encuanto al he- 
cho de la aparición, no se encuentra descrito .hasta el 
mismo. siglo. XII o principios .del xv, en un documento 
conservado. en - la catedral de Zaragoza. 

"El testimonio más antiguo, referente a la existencia del len 


plo mariano en Zaragoza, es «el -del monje ÁIMOINO, de san Ger- 
mán de París (siglo 1x). El más conocido es la circular del obis- 
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po de Zaragoza, don Pero LIBRANA (siglo X11), en que pide so- 
-COrrOs pecuniarios : para la restauración de dicho templo, derruí- 
do por la invasión sarracena. Lo de Santa María del Pilar se en- 
cuentra en cierto documento del año 1299, procedente de. Zara- 
goza. La imagen venerada en la actualidad: data, a juzgar . por 
su factura artística, del siglo xiv. Es una de las imágenes de 
la Virgen más conocidas y visitadas en. peregrinación por el 
-« mundo entero. 


El culto inmemorial a María Santísima en España no 
puede negarse de ningún modo, por mucho que apure la 
crítica y tache de legendario el hecho de la aparición en 
Zaragoza; lo mismo que lo de que se han concedido gra- 
cias y milagros extraordinarios a los fieles que han ido 
a orar ante la Virgen del Pilar en su santuario; por tode 
lo cual, esta devoción se ha: incorporado al espíritu nacio - 
nal español Como algo propio de que no puede prescin- 
dirse ni olvidarse. | 


-* 34, Predicación de san Pablo en España.—Este he- 
cho tiene argumentos más probables en su favor que el 
de la predicación de Santiago, y, sin embargo, se ha pues- 
to menos atención en él, Consta, en primer lugar, el deseo 
del apóstol de venir a España, en su Epístola a los Ro- 
manos, xv, 24, 28, y certifican que realizó el viaje san 
CLEMENTE RoMANO y-el fragmento de Murator:, de los si- 
glos 1 y 11 respectivamente. El primero “dice que san Pa- 
blo llegó hasta los términos de Occidente, frase que toda 
la antigúedad aplicaba : a España, y el segundo dice 'explí- 
citamente que vino a esta nación. Algunos H echos de los 

Apóstoles, apócrifos, y escritores como san Atanasio, san 
Epifanio, san Juan Crisóstomo, san Jerónimo y otros, 
comprendidos entre los siglos 11 y v, lo aseguran igual. 
mente. “Tiene, pues, esta tradición una sólida garantía his- 


tórica en su favor que la hacen: pane con mucha pro- 
babilidad. 


Los autores españoles se han ocupado muy poco de este he- 
cho, .y si se han ocupado, ha sido de modo incompleto, como 
AMBROSIO DE MORALES, el. P. GASPAR SÁNCHEZ, el. P. FLÓREZ, La 
FUENTE, etc, MENÉNDEZ Y PELAYO trató breyemente de él en su 
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obra los. Heterodoxos, pero lo suficiente para demostrar que po- 
seía conocimiento adecuado del asunto. En cambio, los “escrito- 
res extranjeros, como WERNER, ZAHN, y, sobre todo, Savio y 
Duowy, se ocupan “de él con gran extensión. 

Ninguno de los testimonios escritos o monumentales que pre- 
sentan algunas iglesias españolas para demostrar su filiación con 
respecto a sam Pablo son de - yalor absoluto, por ejemplo, las tra: 
diciones, monumentos, etc,, referentes a Tortosa, Viana, Ecija, : 
etcétera. Tarragona tiene aiguna probabilidad favorable debido a la 
posición comercial: y cultural que ocupaba en el Imperio romano, 
por lo que gozaba de frecuentes comunicaciones con la metré- 
poli, y en ella desembarcaría, en caso afirmativo, el apóstol. 

El tiempo en que san Pablo. visitó a España pudo ser en los 
años que mediaron entre sus dos cautividades en Roma, recono- 
cidas ya éstas recientemente por la Comisión Bíblica; por con- 
siguiente, entre los años 63 y: 67 debió de ocurrir el hecho en 


- cuestión. 


* 35. Los Varones apostóticos.—Según una «tradición no 
exenta de fundamentos, algunas iglesias españolas fue- 
ron' evangelizadas por discípulos inmediatos de los após- 
toles, enviados a España con ese fin. De ellos se citan san 
" SATURNINO, san PEDRO DE RATES, san ÁTANASIO, y otros; 
pero los más conocidos son los llamados los siete Varones 
apostólicos, enviados directamente désde Roma por san 
Pedro y san Pablo para predicar en España. La tradi- 
ción ha conservado sus nombres y los de las iglesias que 
presidieron, a saber: Torcuato en Acci, CecILio en 1lí- 
berts, Eurrasio en lliturgis, INDALECIO en Urci, TEsI- 
FONTE en Vergií, Hexiquio en Carcesa, y SEGUNDO en. 
Abula. No están los críticos de acuerdo sobre la identi- 
ficación de algunos de estos nombres geográficos * con 
otros actuales, siendo esto causa de discusiones y de dis- 
putas entre sedes que se creen tundadas ; por un mismo 
personaje de los señalados. 
Los documentos probatorios de la tradición de los Varones 
apostólicos consisten en calendarios y martirologios antiquísi- 
mos, cuya existencia, en España, puede fijarse ya en el siglo y, 
aunque las redacciones que hoy se conservan sean más modernas. 
El P. FLÓREZ recoge en su España Sagrada todo lo referente 


a este punto, y autores modernos tan conocidos como los. Padres 
F£ROTIN, SAVIO, QUENTÍN y otros se han ocupado extensamente 
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de su examen histórico-crítico. (Todo lo dicho hasta aquí, refe- 
rente a la Iglesia: de España, puede verse tratado con «gran ex- 


tensión y precisión en la obra del P. ViLLaDa, Historia Eclesiás- 
tica de España, t. 1). 


VI. Fin del judaísmo 


Durante el tiempo en que el Evangelio se predicaba 
solamente entre los judíos o en medio judio, las prác- 
ticas del judaismo eran observadas tanto por los após- 
.toles como por los nuevos: convertidos: Los discípulos de 
Cristo seguían las ceremomas del Templo, y obedecian 
las prescripciones de la Ley; de estas prescripciones, eran 
las más importantes la circuncisón y la abstención de 
ciertos manjares, Por gran parte de los nuevos cristianos, 
se hacía distinción entre la Iglesia cristiana y la judatca, 
especialmente por su fe en Cristo y por los nuevos ele- 
mentos de su doctrina y de su culto; pero, exteriormente, 
las relaciones entre ambas sociedades religiosas se man- 
tenian intimamente unidas. La escisión era, sim embargo 
inevitable. Debió producirse fatalmente el día en que por 
culpa de la malquerencia y hostilidad de los judios, se 
vieron obligados los misioneros del Evangelio a dirigirse 
a los paganos: desde entonces, la decadencia del judaismo 
fué rapidisima. Tres sucesos de capital importancia se- 
ñalan sucesivamente la decadencia iniciada. Estos tres su- 
cesos son: el conflicto de Antioquía, el concilio de Jerusa- 
lén y la destrucción de Jerusalén. 


36. El conflicto de Antioquía.—Cuando san Pablo re- 
gresó de su primer viaje a Antioquía, hacia el año 49 
(n.” 20), la cuestión de la conversión de los paganos no 
estaba definitivamente resuelta, Los judeo-cristianos ha- 
bian acordado la admisión del centurión Cornelio sólo 
a título de excepción y siguiendo la especial indicación 
del (Espíritu Santo, y' continuaban las discusiones sobre 
qué clase de condiciones debían de imponerse a los genti- 
les para permitirles su iniciación a la fe cristiana, La 


7 LA ANTIGUEDAD CRISTIANA 
cuestión iba adquiriendo cada' día más importancia por 
el hecho de que Antioquía 'aumentaba cada día más su 
preponderancia dentro de la Iglesia, tanto que parecía que- 
rer suplantar la influencia de la Iglesia madre. [Esto excitó 
la envidia de los judeo-cristianos Sucedió, pues, que algu- 
nos judíos, llegados de Jerusalén, procuraron contar la 
Iglesia de Antioquía. Con gran habilidad intentaron po- 
nér en contradicción a Pedro y a Pablo, el: apóstol de los 
circuncisos y'el de los incircuncisos. Hasta entonces, Pe- 
dro comía: con los paganos convertidos, sin preocuparse 
de los manjares que se le servían, -So pretexto de devolver 
la' paz «en el espíritu de los judeo-cristianos, éstos le: pi- 
dieron se “abstuviese de sentarse a la:mesa de los paga- 
nos. Pedro accedió, Entonces, los judeo-cristianos apro- 
vecharon. la «ocasión para poner en pugna a Pedro ya 
Pablo, prentendiendo así se observasen' con toda su: efi- 
cacia los preceptos de la Ley.-La:- actitud equivoca de Pe- : 
dro tuvo desagradables' consecuencias: Bernabé, que has- 
ta entonces había seguido las doctrinas de Pablo, se puso 
de parte de Pedro. Viendo Pablo los efectos desastrosos 
a que podía llegar la condescendencia- de Pedro, intervino 
con cierta vehemencia cerca del jefe de los apóstoles, el 
cual comprendió la razón que asistía a Pablo y: modificó 
su actitud (Gál., 11, 11 y siguientes). Tal es el incidente 
que se conoce con el nombre de “conflicto de Antio- 
quía”*. | 


1. Algunos criticos colocan este incidente como sucedido más 
tarde; pero, si fuese cierta esta hipótesis, sería de difícil expli- 
cación cómo después, en las decisiones del concilio de Jerusalén 
(n.* 37), en el cual estuvo tan enérgico, hubiera podido caer en 
“uria tan grave inconsecuencia. 

Otros críticos (escuela alemana de Tubinga) se aprovechan de 
este incidente para. suponer.que..en. la primitiva. Iglesia. había. dos... 
partidos: el de Pedro y el de Pablo, el petrimismo y el paulinismo. 
Esto sería dar demasiada importancia a un simple incidente, Pe- 
dro y Pablo nunca fueron contrarios, y menos aun divergéntes en 
“sus doctrinas. La actitud de Pedro, cuando lo de la conversión 
de Cornelio, y, luego, en el concilio de Jerusalén, son pruebas 
palpables . del «aserto. (Sobre esta cuestión, véase Manual de Apolo- 
gética, del autor, n,” 323). | 


37. El concilio de Jerusalén.—A pesar de esto, no tar- 
daron en presentarse dificultades. Los: judeo-cristianos no 
se querían dar por vencidos, Seguían pretendiendo que la 
salvación sólo podían alcanzarla los judíos, va que “sin la 
circuncisión nadie podía salvarse” (Hechos, xv, 1), y, en 
consecuencia, “que no podían los paganos entrar en la 
Iglesia si antes no se sometían a todas las observancias de 
la Ley”1. Pablo y Bernabé refutaron sin dificultad estas 
pretensiones que amenazaban alejar.a los paganos del 
Evangelio, pero era necesario' acabar, de: una: vez para 
siempre, con esta clase de dificultades. Así, pues,. “se de- 
cidió que Pablo y Bernabé y-algunos de los demás subie- 
ran a Jerusalén para tratar de la: cuestión con los. apóstoles 
y los ancianos”, (Hechos, xv, 2). El concilio de Jerusalén 
decidió que los paganos no estaban obligados a lás obliga- 
ciones de la ley mosaica. 


Las DECISIONES DEL CONCILIO. — Los apóstoles y los ancia- 
nos se reunieron, La discusión fué larga y empeñada. Pedro fué 
el primero en tomar la palabra y habló en favor de la libertad, 
y proclamó sin ambages que la circuncisión y las prácticas de 
la ley mosaica no eran ya necesarias, y que la sola gracia de 
Cristo es suficiente para la salvación. Después de una declara- 
ción tan concreta del jefe de la Iglesia, la causa de Pablo estaba 
ganada y ningún judaizante se atrevió.a protestar. El propio 
Santiago, del cual se habían quejado los adversarios de Pablo, 
aprobó la declaración de Pedro, Se limitó solamente a. pedir se 
hiciesen algunas reservas sobre la libertad cristiana. Para faci- 
litar la unión de los gentiles y de: los judíos, propuso que se 
prohibiese comer 'a los gentiles las “impurezas de los ídolos” 
o sea la carne de los sacrificios, 'de la “ fornicación”2, que no 


1 Los judaizantes propagaron estas teorías, no sólo en An- 
tioquía, sino también en todas las Iglesias fundadas por Pablo 
durante. su primer viaje. Parece que para contestarles lanzó en 
esta época su Epístola a los Gálatas, en la cual desecha en abso- 
luto el mosaísmo y sus observancias, y proclama la libertad para 
todos en Cristo (Véase n.* 23). Los que aseguran que esta epístola 
es- de fecha posterior, no podrían explicar por qué san Pablo 
no habla de las decisiones del concilio. 

2. Hay críticos que suponen se referían al matrimonio entre 
"parientes. (Véase F. Prat, La théologie de saint Paul). 
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consideraban como falta grave, y de los “animales ahogados y de la 
sangre” ', Cuyo uso tenían prohibido los judíos. Estas fueron las . 
decisiones del concilio de Jerusalén que por medio de Pablo y 
Bernabé, acompañados de Judas y de Silas, se comunicaron a 
Antioquía, 

El caso de los judeo-cristianos. — Se notará que el decreto 
del concilio de Jerusalén se refiere sólo a los. paganos que 
be convertían ál Evangelio y callaba por completo sobre el caso 
de los judeo-cristianos. ¿Estaban éstos, pues, sometidos a la ley 
mosaica y gozaban, por esta causa, de menos libertad que .1os 
gentiles? Esta pregunta no es de fácil contestación. De una parte, 
la ley mosaica integraba las leyes del Estado y, de otra, parece : 
que las diferencias notabilísimas existentes entre las prácticas 
de los judeo-cristianos y de los pagano-cristianos habían de per- 
judicar la unidad de la naciente Iglesia. Un suceso providencial 
vino a dar fin a esta dificultad. 


38. La destrucción de Jerusalén.—Los judíos nunca 
habían podido soportar la dominación romana. Las sedi- 
ciones y los motines contra la autoridad eran muy fre- 
cuentes. Los: gobernadores romanos tenían que acudir mu- 
chas. veces al uso de la violencia para sofocar estos le- 
vantamientos y asegurar el orden. En «el año 66, :el go- 
bernador .CesTIo Gato ordenó una cruel represión, que 
provocó un levantamiento general de los judíos contra la 
autoridad romana. En.el año 68, Nerón dió orden a Ves- 
FASIANO de que castigase a los rebeldes; pero, habiendo 
sido llamado Vespasiano para regir el Imperio, por haber 
muerto -Nerón y sus tres sucesores Galba,; Otón y Vitelio, 
entregó el mando de sus fuerzas a su hijo Trro, el cual, 
después de un sitio de algunos meses, uno de los más san- 
grientos de la historia, se apoderó de Jerusalén. Toda la 


antorcha encendida, fué devorado por las llamas, los edi- 
ficios fueron derribados o incendiados, los habitantes pa-_ 
sados a cuchillo o reducidos a la esclavitud. 

La destrucción de Jerusalén y de su templo tuvo las 
más felices consecuencias para los destinos de la Iglesia 
cristiana. Con su capital y su templo, perdieron los judíos 
los últimos restos de su vida política y religíosa. El judaís- 
mo, sin el templo de Jerusalén, la parte más esencial del 
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eulto: mosaico, no podía practicarse. La destrucción del -tem- 
plo representaba el fin de los sacrificios y dél satcerdoció 
y era, en una palabra, la abolición de hecho de la. ley mo- 
saica, después de haber sido abolida de aerecho por la ley 
cristiana, 

Hasta, tanto que nó vieron ini judeo-e cristianós la des- 
trucción de la ciudad santa, no quisieron creer en la pro- 
fecía del Salvador: “Cuando veáis acercarse. los ejércitos 
a Jerusalén, esque su destrucción será próxima, Enton- 
ces, los que se encuentren :en-la Judéa que se marchen a 
las montañas” (Luc., XxI, 20-21). Se retiraron entonces 
a la colonia griega de Pella, situada cerca de la orilla 
izquierda del Jordán. La comunidad judeo-cristiana di- 
rigida por el ebispo SimeóN, hijo de Cleofás, primo her- 
mano de Jesús, a pesar de su ardiente fe en Cristo, se- 
guía completamente identificada con el pasado de Israel: 
no pudo,' empero, imponer sus prácticas mosaicas a los 
paganos convertidos recientemente. No pudo detener el 
imponente movimiento que iba a regenerar el mundo, lt- 
bertándolo de las servidumbres de la Ley. | 
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CAPITULO 11 


HISTORIA EXTERIOR (Continuación) 


LA LUCHA CON LA SOCIEDAD PAGANA 


Sumario. — IL Las persecuciones. Carácter y causas de las 
persecuciones, 1.* serie: hostilidad de los judíos y de los pa- 
ganos; 2.* sefie: hostilidad de los emperadores. — Sus causas: 
leyes existentes que condenaban la superstición extranjera, el 
sacrilegio, la lesa majestad y la magia. Penalidades. — Orden 
de las persecuciones: su número de diez. — Primera serie. 
Cuatro persecuciones: bajo Nerón, Domiciano, Trajano y Mar- 
co Aurelio. — Segunda serie. Seis persecuciones: bajo Septi- 
mio Severo, Maximino el Tracíio, Decio, Valerio, Aureliano y 
Diocleciano. — Los mártires españoles. La cuestión de Basílides 
y Marcial. — Fin de las persecuciones. El lábaro. El Edicto 
de Milán. 

11. El martirio. El testimonio de los mártires. Valor de este 
testimonio. Culto a los mártires. 

111. La Iglesia al fin de las persecuciones, Rápida difusión del 
cristianismo, — Carácter sobrenatural de esta difusión. 


I. Las persecuciones 

La rápida expansión del cristianismo entre los pueblos 
paganos tenía que ocasionar, sin tardanza, un conflicto en- 
tre las dos sociedades pagana y cristiana. Pronto comenzó 
una era de luchas que duró por espacio de dos siglos y 
medio, desde el año 64 al 313. A pesar de algunos pe- 
ríodos de tranquilidad, la Iglesia no podía ya disfrutar 
.en adelante de una paz absoluta y definitiva, | 

Los historiadores, siguiendo a san Agustín, y sin duda 
por analogía con las diez plagas de Egipto! o con los diez 
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cuernos de la bestia del Apocalipsis (xvi1, 3), fijan gene-. 
ralmente en diez el número de las persecuciones, 

Esta cifra, sea cual fuere su origen, no se refiere más 
que a aquellas persecuciones que fueron ordenadas por 
los emperadores y que tuvieron, a lo menos en sus prin- 
cipios, un carácter universal. Muchas veces, se daba el 
caso de que los gobernadores, influenciados por las pasto- 
nes populares que. se agitaban en sus respectivas provim- 
cias, tomaban la iniciativa propia y personal, independien- 
temente del emperador, de perseguir a los cristianos. 

Antes de hacer la relación de estas diez persecuciones, 
daremos una ica general sobre las mismas. 


40. "Carácter y causas de las persecuciones. —Si se. exa- 
mina €l carácter y las causas de estas diez "persecuciones, 
podremos dividirlas en dos series. La primera serie com- 
prende las cuatro primeras y la segunda .serie comprende 
las. seis restantes. 

A. Desde NERÓN a SEPTIMIO SEVERO, la causa gene- 
ral de las pérsecuciónes no fué otra que la hostilidad - de 
los judíos y de los paganos contra los cristianos, 


HosTILIDAD DE LOS JUDÍOS, Sus CAUSAS. — Los Adiós consi- 
deraban a los.cristianos, mo como uña secta del judaísmo, sino 
como * apóstatas que despreciaban la ley mosaica; en conse- 
cuencia, no tenían inconveniente alguno en denunciarlos a los 
agentes de los gobernadores. 

HOSTILIDAD DE LOS PAGANOS. Sus CAUSAS. — La hostilidad pa- 
gana no se explica con tanta facilidad. Entre ambas sociedades 
existían grandes diferencias, tanto desde el punto de vista soctal 
como desde .el punto de vista religioso. Eran tan opuestas las eos 
tumbres entre ambas sociedades, que la lucha se presentaba in- 
evitable. La doctrina de Jesucristo contradecía todas las ideas co- 
.rrientes. La' pobreza, para los paganos, era considerada como un 
«ma: +e5 paganos no estimaban la vida más que por sus placeres, 
Jesús, en cambio, predicaba el propio renunciamiento y el. sacri- 
ficio, la. humildad y la dulzura, .y proclamaba, además, la igualdad 
y la fraternidad entré todos los hombres. Los discípulos de Jesús, 
no solamente seguían estas enseñanzas, sino 'que las llevaban a 
lá práctica.: Se apartaban de lá sociedad y: huían de las fiestas 
paganas. El pueblo. no simpatiza con aquéllos 'que no-pierisan como 
él, y más si parece que esos mismos le muestran desprecio. Sos- 
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pecha siempre de lo que no se hace a plena luz, y pasa sin darse 
cuenta de la desconfianza al odio, y, del odio, a las represalias, 
En poco. tiempo recorre estas etapas. 

Como los cristianos no tomaban parte en las ceremonias pa- 
ganas, eran considerados como impíos, despreciadores de los dio- 
ses y responsables, por lo: tanto, de las calamidades públicas. Así 
lo indica TERTULIANO en su Apologético : Si el Tíber se desborda, 
si el Nilo no inunda sus campos, si hay sequedad, terremotos, 
hambre, peste, se oye el grito de “¡Los cristianos a los leones.!”., 
Una vez desenchdenadas las pasiones, se imputaron a los cristianos' 
los crímenes más horrendos y más ridículos. Se «aseguraba que 
en sus reuniones se entregaban a la orgía, que comían la carne de 
los niños y que, por dios, adoraban la cabeza de un asno. Hay que 
afiadir que este odio era fomentado por los filósofos paganos y 
por la envidia de los- sacerdotes y comerciantes que vivían del 
culto de los ídolos1. 


41. B. Las causas que determinaron PE seis últimas 
persecuciones eran de diferente indole. El carácter de:éstas 
era político y deben de atribuirse a la iniciativa: y a la 
hostilidad de los emperadores. 


HOSTILIDAD DE LOS EMPERADORES. Sus CAUSAS. — Mientras la. 
sociedad cristiana fué poco numerosa y no representaba más que 
una ínfima minoría dentro del imperio, los emperadores no. se 
preocuparon de evitar la propaganda de la nueva: religión. Las per- 
secuciones no obedecían a otra causa que a las denuncias regulares 
que elevaba el pueblo a los gobernadores, y éstos se concretaban' 
a castigar a los individuos culpables de violar lás leyes. Pero, a 
. partir de SEPTIMIO SEVERO, el objeto de las: persecuciones no fué: 
precisamente castigar a los individuos, sino evitar una propaganda 
que parecía una amenaza para el Estado. Cuando a mediados del 
siglo 111 peligraban las fronteras romanas por los constantes ata- 
ques de los bárbaros, el emperador Decio quiso asegurar la: unidad 
del. Imperio a base de la religión ; pagana. Desde eritonces, el obje- 
tivo de los emperadores romanos nó fué otro que el de convertir 
a los cristianos al paganismo o de quebrantar su asociación, Los 


1. Buen ejemplo de esto fué el motín levantado contra :sar 
Pablo en Efeso, en el tercero de sus grandes viajes apostólicos, por 
el platero Demetrio, que veía disminuir considerablemente la venta 
de exvotos y demás objetos relacionados con el culto de la diosa 
Diana, a la que se le había dedicado un maravilloso templo en la 
ciudad, por causa de las conversiones al cristianismo y de las pre- 
dicaciones del apóstol. 
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. edictos: no son mias que órdenes de arresto y persecución, que ten- 
drá carácter general en el Imperio. 


42. Motivos de las acusaciones y penalidades.—1. * Mo- 
TIVOS. DE LAS ACUSACIONES. —Hemos de hacer aún una 
distinción entre las dos series de persecuciones. 

A. En la primera serie, la causa de las persecucio- 
nes provenía de la hostilidad del pueblo, según hemos 
visto (n.* 41); nos precisa, empero, conocer los motivos, o 
sea, las leyes en que se apoyaban para perseguir a los 
cristianos. Según ellos, podían ser acusados de superstición 
extranjera, de sacrilegio, de lesa majestad y de magia. 
Aunque las infracciones a estas leyes constituían motivo 
suficiente de persecución, es muy, probable, como lo: de- 
muestra el edicto de Trajano (véase n.” 46), que los pro- 
cesos. se siguieran contra los que usaban el nombre de 
cristianos, ya que con este nonibre se conocía a todos aque- 
llos acusados que no querían rendir culto a los dioses 
del Estado «y al emperador, y que, además, se resistían a 
abjurar de la religión cristiana. 


+ 1,2. A los cristianos se les acusaba de supersitción extranjera, 
porque la religión que practicaban no era reconocida por el Estado, 
Los Hechos nos cuentan (xvi, 21) que Pablo y SlLas fueron 
azotados en Filipos de Macedonia porque predicaban ciertos 1s0s 
que los rómanos no podían admitir ni seguir. En tiempo de Nerón, 
se acusó de superstición extranjera a PoMPONIA GRECINA. Roma, 
sin. embargo, era más tolerante con los pueblos vencidos, prueba 
de ello es que admitía el culto de muchos de los dioses de éstos 
en el Panteón. La religión judaica no fué tampoco excluida de este 
, trato-.de favor, por lo que los cristianos se aprovecharon, hacién- 
dose pasar por. mucho tiempo como una secta judaica; pero, desde 
el momento en que se produjo la escisión entre la Iglesia y la Sina- 
goga, los cristianos se vieron perjudicados porque sus contrarios 
aseguraban que los partidarios de la nueva religión pretendían 
hacerla universal e imponerla_a: todo el. mundo...."”.2.? .Se. consider. 
_raba como delito de sacrilegio el hecho de romper los ídolos, quitar . 
los objetos sagrados de los templos, o solamente, como asegura 
Tertuliano, la simple negativa de sacrificar a los dioses del Es- 
tado. — 3.” Era crimen de leso majestad: no prestar culto al em- 
péerador,' Este culto provenía del tiempo de Augusto. En ocasión 
en que el culto de las divinidades del politeísmo había decaído, los 
emperadores se deificarón por voluntad de sus pueblos: tenían su 
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apoteosís, su culto éspecial y sus sacerdotes. Este culto represen- 
taba entre los demás como una especie de lazo moral que unía a 
todos los súbditos del Imperio en una sola práctica: era, pues, en 
realidad, una demostración de civismo, un acto político tanto como 
un acto religioso. Dejar de rendir este culto — que los cristianos 
no podían acatar, por ser idolátrico — valía tanto como declararse 
rebelde y peligrosol!, — 4.2 A los cristianos se les acusaba de 
practicar la magia, porque echaban los demonios y guardaban las 
Sagradas Escrituras, que se consideraban' como libros de magia. 


B. En la segunda serie, los edictos de los empera- 
dores tenían fuerza de ley: prohibiían la profesión del 
crstianismo y precisaba escoger entre la apostasia o la 
condena. | ; 

2." PENALIDADES.—Los cristianos, inculpados, antes 
de ser sometidos a juicio, eran encarcelados: allí estaban 
por más o menos tiempo, cargados de cadenas, privados 
de aire y de luz y mal alimentados. Al comparecer ante 
los tribunales, se les torturaba (azotes, potro, garfios, etc.) 
para que renegasen de su fe. Si no claudicaban, como 
pasaba, en la mayoría de los casos, se les condemaba dl 
destierro o a las minas, esto es, a trabajos forzados en 
las minas de mármol. de plomo, etc., en Egipto, Sicilia, 
Cerdeña o en otro país, o bien: se les condenaba a muerte, 


1. Es difícil, en nuestros tiempos, llegar a “comprender cómc 
un pueblo tan civilizado como el: romano había determinado dar 
culto al emperador. Notamos, con IMBART DE LA ToUR, que esta 
adoración “representaba la gratitud inmensa de las provincias por 
el beneficio de la paz, por el fin de la opresión y por la instaura- 
ción de un completo orden, Esta adoración no era más que una 
exteriorización del respeto, amor y temor que inspiraba a tantos 
millones de almas, el poder absoluto, tutelar y terrible que hizo 
nacer y vivir la sociedad: el Estado, Toda la antigiedad compartía 
esta adoración. Si la diosa Roma había tenido sus templos, ¿noO. 
.£ra justo que el César, encarnación de la soberanía de. Roma, los 
tuviese también?... Su mismo título da una idea del carácter reli- 
gioso de que está revestido. El es Augusto, o sea, venerable y 
sagrado. En él no ven los' hombres a otro hombre, ni siquiera un 
reflejo de la divinidad: ven a la propia divinidad. “Roma y Au 
gusto”... esta es la célebre fórmula que resume todo un ideal que 
confunde en un mismo culto al Estado romano y a su jefe”. 
(Histoire de France, de G. HANOTAUXx, tomo 111). 
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que, según su condición, consistía” en la decapitación a 
, espada, si eran ciudadanos romanos; el suplicio de la cruz, 
si eran. esclavos ; y el anfiteatro o el fuego, si eran de con- 
. dición libre, pero no-ciudadanos romanos. 


43. . Orden de las persecuciones.-—La primera serie com- ' 
prende cuatro persecuciones que tuvieron lugar desde la 
segunda mitad del siglo 1 hasta principios del siglo 111, ba- 
Jo los emperadores NERÓN, DOoMmMICIANO, TRAJANO y MAR- 
Co AURELIO. La segunda serie comprende las seis úl- 
timas persecuciones, baj jo los emperadores ' SEPTIMIO .SE- 
VERO, MAXIMINO, DEcIO, VALERIO, ÁURELIANO y DIo- 
CLECIANO. | | 


44. "Las Saito primeras persecuciones.—BAJO NERÓN. 
(54-68). —Nerón, nombre que ha pasado a la - historia 
como. sinónimo de crueldad, inauguró: en el año 64 la era 
de las persecuciones, en ocasión de un violento incendio, 
que durante seis días destruyó diez Eon. de los catorce 
que contaba. Róma. ( 


INCENDIO DE Roma. —.No se ha. demostrado que esa el propia 
Nerón el autor del incendio de Roma!l. Lo que sí es cierto es que 
tel emperador se alegró de ello, La voz. pública le acusó de haber 
producido el incendio para poder así construir una ' ciudad nueva 

-_ sobre los' escombros de los barrios: incendiados. Comprendiendo 
Nerón que este asunto podía .perjudicarle, acusó del crimen a 
los cristianos. El pueblo, que ya les acusaba como “enemigos del: 

' género humano”, .se dejó convencer con facilidad. Según afirma 
TÁcrtO, una multitud enorme de cristianos fué entregada al sacri- 
ficio.. “ Unos eran-cosidos dentro: de pieles de animales y entregados 


' "1. Tácrro lo consigna como una creencia y murmuración del 
_Pueblo, pero Sueronio y Dion Cassio lo aseguran terminantemen- 
«.te:-Seis días y siete noches duró el incendio; -err el cual quedaron 
+ destruídos diez. de: los catorce distritos de: Roma, pereciendó par: 
siempre un número incalculable de templos y de obras de arte de 
todas clases, procedentes de Grecia o de artistas helénicos. Pronto 
comenzó. la reconstrucción de la ciudad, con no poco disgusto, 
por cierto, de los habitantes, que se quejaban del trazado recto 
y amplio de: las nuevas: cálles que no evitaba el calor, el viento y 
el polvo como el de las antiguas, tortuosas y estrechas. | 


a los perros, otros fueron crucificados, y .otros sirvieron de antor- 
chas para que iluminasen durante la noche, Para este último es- 
pectáculo, Nerón cedió sus, jardines y él paseaba mezclado entre 
él pueblo disfrazado de cochero y conduciendo 'un carro” (Tác,, 
Ann. XV, 44) para contemplar tan horrendo cuadro!, La primera 
persecución duró hasta la muerte: de “Nerón ' (68). 


Principales víctimas.—San' Pebro y san PABLO que, 
antes de sufrir el martirio, estuvieron encerrados durante 
nueve meses en la cárcel Mamertina, Sus carceleros, santos 
PRocEsO y MARTINIANO, que se habían convertido, BASILI- 
SA y ANASTASIA, nobles matronas romanas, y otros muchos 
menos conocidos. 

45. Bajo DomMICIANo (81-96) —Muerto' Nerón, los 
cristianos gozaron de una época de tranquilidad. Domr- 
CIANO persiguió a los cristianos solamente durante los dos 
últimos años de su reinado (94-96). El motivo no fué otro 
que el iegarse los cristianos a pagar el didracma,. 

Después de la destrucción del templo de Jerusalén, se había 
obligado a los judíos .a pagar este impuesto 4 Roma para la con- 
servación del templo de Júpiter que sustituyó a aquél en su 
mismo lugar. Los recaudadores de Domiciano cobraban este im- 
puesto con un rigor extremado, Los cristianos, considerando que el 
pago de este tfibuto representaba una: abjuración, se negaron «a 
satisfacerlo. Por este hecho se les acusó de ateísmo y, por lo 


tanto, se les juzgó dignos de muerte, de destierro o dé la confis- 
cación de sus bienes, 


Principales victimas. —El apóstol san JUAN, que, con- 
ducido ante la “puerta latina” de Roma, fué echado en 
una caldera de aceite hirviendo, de la cual salió sano y 
salvo; luego fué desterrado a Patmos; el' cónsul FLA- 
salvo; luego fué desterrado a Pathmos ; el cónsul FLaA- 
VIO CLEMENTE, primo del emperador, su esposa FLAVIA 
DomiITILa, confinada a la isla Pandataria, y el cónsul 
ÁCILIO GLABRIÓN, 

46. Bajo TRAJANO (98- 117. —Las antiguas leyes qué 
consideraban el cristianismo como una religión Wícita se 


1. Aún se celebra . en Roma una brillante fiesta religiosa to- 
dos los años, en el mes de junio, sobre el lugar que se supone 


ocupaban los jardines de Nerón, muy cerca de la actual basílica 
de San Pedro. 
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agravaron con la publicación del edicto de Trajano, por 
el cual se prohibían las reuniones y asambleas nocturnas. 
Esta medida iba dirigida particularmente contra los cris- 
tianos, los cuales se reunían por la noche para la celebra- 
ción de la Eucaristía. La persecución se declaró por to- 
das las provincias del Imperio, a satisfacción de los go- 
bernadores. Al poco tiempo se publicó el rescrípto de 
Trajano, el cual, a pesar de considerar el cristianismo 
como delito suficiente para ser perseguido por los jueces, 
sin necesidad de. recurrir a las leyes, puso un freno a 
las pasiones populares, .por haber prohibido a los gober- 
nadores buscar a los cristianos y aceptar las denuncias , 
anónimas. AE 


. veda l 


EL RESCRIPTO DE TRAJANO. — Según el testimonio del historia- 
dor Eusebro, la persecución se calmó un poco hacia el año 112, 
por el siguiente motivo: En Bitinia y en' el Ponto, viendo los 
paganos que los cristianos no asistían a sus fiestas, denunciaron 
a gran número de cristianos al gobernador Plimio' -el Joven. Los 
“cristianos preferían la muerte a la apostasía. El gobernador con- 
sultó el caso al emperador, y Trajano contestó que “no había 
de buscarse a los cristianos, pero que si eran éstos denunciados 
y convictos de tal delito, habían de ser castigados; con todo, 
si ellos negaban el hecho y lo probaban con sus actos, como por 
ejemplo, adorando a los dioses, se les péerdonaría, aunque antes 
hubiesen sido cristianos, En cuanto a las denuncias anónimas, 
no deberían tenerse en cuenta para el caso”, 


Principales victimas.—San Icnacio, obispo de An- 
tioquía, que fué enviado a Roma para ser entregado a las 
fieras, célebre por la hermosa carta que escribió a los 
romanos, en la cual les conjuraba a que no pidiesen su 
indulto, diciéndoles, entre otras cosas: “Yo soy el trigo' 
de Dios, que ha de ser molido para convertirse en pan 
digno de ser ofrecido a Jesucristo”; san SIMEÓN, obispo 
de Jerusalén, que a los 120 años fué crucificado; san CLz- 
MENTE 1, papa. pd 

El rescripto de Trajano fué ley contra los cristianos 
hasta Septimio Severo. Bajo el imperio de ADRIANO (117- 
138) y de AntonINO Pío (138-161), sin que dejase de ha- 
ber” persecuciones, no fueron éstas tan violentas. Como 


E 
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principales victimas del emperador ADRIANO se citan: san- 
ta SINFOROSA y sus siete hijos y el papa san "TELESFORO. 
La víctima principal de ANrToNIN0 Pío fué san PoLx- 
CARPO, obispo de Esmirna. Este santo, cuando el procón- 
sul le proponía que renegara de Cristo, contestó con esta 
hermosa frase: “Durante los 86 años que llevo sirvién- 
dole, nunca me ha perjudicado, ¿CcÓmOo puedo blasfemar 
de un Rey al cual debo mi salvación ?” 

47. Bajo Marco AURELIO (161-180).—Marco AURE- 
LIo, filósofo estoico, fué uno de los mejores emperado- 
res romanos. Tolerante de temperamento, no dejó, sin 
embargo, de perseguir a los cristianos hacia el fin de su 
reinado, en el año 177. Como el pueblo atribuyera a los 
cristianos las calamidades públicas que azotaban. enton- 
ces al Imperio (desbordamiento del Tíber, hambres, pes- 
tes, guerras), el emperador hizo aplicar en todo su rigor 
las leyes existentes. La persecución se manifestó más vio- 
lenta en Roma, Africa y las Galas. 


Lyón era en aquella época uno de los centros religiosos más 
prósperos y por ello la persecución fué allí más sangrienta. Las 
fiestas paganas, que eran motivo de fiestas populares y una fuente de 
ingresos, cada día perdían más y más. Empezaron por insultar 'a 
los cristianos y a arrojarles piedras; luego fueron detenidos y 
conducidos al Foro (hoy Ntra. Sra. de Fourviére), ante los jueces 
de la ciudad y, por fin, presentados al legado del emperador. 
- Se les sometía a la tortura para que confesasen crímenes imagi- 
narios. Por mediación de algunos esclavos, paganos aún, a los 
que se amenazaba con torturas, se lograban declaraciones contra 
los cristianos, cómo las de que se comían a los niños y que se 
entregaban a las: orgías más espantosas. Las detenciones fueron 
numerosas. Antes de pasar a las ejecuciones, el legado consultó 
al emperador. Marco Aurelio contestó a éste que hiciese «deca- 
pitar a los que se confesasen cristianos y que librase a los demás. 
Pero el legado, excediéndose a estas órdenes, hizo cortar la 
cabéza a los que tenían el título de ciudadanos romanos; a los 
“demás, al objeto de distraer con sangrientos espectáculos a los 
extranjeros que con motivo de las ferias habían acudido a Lyón, 
-los entregó a las fieras en el anfiteatro. 


Principales mártires —En Lyón, el obispo san FKo- 
TINO, de 90 años de edad, SancTO, diácono de la Iglesia 
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de Viena, AtaLo, dé Pérgamo, el. neófito MATURIO y 
BLANDINA, esclava. En Roma, el apologista san JUSTINO. 
Algunos historiadores colocan el “martirio de: santa CE- 
CILIA bajo el reinado de Marco Aurelio, otros lo creen 
en el de Septimio Severo y otros en tiempo de Alejandro 
Severo. 


LA LEGIÓN FULMINANTE. — Durante una guerra contra los mar- 
comanos y los. cuados, que amenazaban las fronteras romanas (174). 
los ejércitos de Marco Aurelio estuvieron a punto de sucumbir. 
De repente, se levantó una tempestad que, con sus. relámpagos, 
atemorizó a los bárbaros y dió la victoria a los romanos. Según 
el historiador EUSEBIO, este prodigio se debió a las oraciones de 
los soldados .cristianos; desde entonces, esta legión tomó el 
nombre de legión fulminante, y el emperador dió orden de sus- 
pender la persecución. Esta tradición no parece ser verídica, pues 
-hay otra que asegura que tanto el emperador Marco Aurelio 
como. los paganos atribuyeron el prodigio a la benignidad de sus 
dioses, sobre todo a Júpiter Plumio, y que la legión ya era cono- 
cida por el nombre de “fulminante”. ; la persecución arreció luego : 
con más violencia, 


48. Las seis últimas persecuciones. Bajo SEPTIMIO.SE- 
VERO (193- 211).—SeEPTIMIO SEvERO fué también tolerante 
en sus -primeros tiempos: las grandes persecuciones que 
desolaron al Africa y a Egipto, al. principio de su rei- 
nado, fueron obra de los' gobernadores. En el:año "202, 
el emperador hizo un viaje al Oriente. Coh esta ocasión 
pudo comprobar los progresos del .cristianismo. Querien- 
do cortar su propagación, promulgó un edicto por el que 
prohibía enseñar y abrazar el cristiznismo, La persecu- 
ción se desencadenó otra vez en todo el Imperio, y llegó 
a la máxima violencia en Egipto, Africa. y las Galias. 
Principales mártires. —En Alejandría, san LEÓNIDAS, 
padre de Orígenes, la esclava POTAMIANA y su madre 
sánta: MarceLa; en Cartago, las: santas FELÍCITAS y 
PERPETUA. En las Galias, según el testimonio un poco 
tardío de san Gregorio de Tours (siglo vr), sufrieron 
'martirio numerosos cristianos, entre los cuales se cuen- 
tan san FéLix, de Valencia, los diáconos ForRTUNATO y 
AQUILEO y seguramente san IRENEO, obispo de Lyón, 
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49. Bajo MaximiN0 EL Tracio (235-238).—Los su- 
cesores de Septimio Severo, casi todos de origen sirio, 
no demostraron' interés por el paganismo, y fueron, en 
cambio, relativamente tolerantes con el cristianismo. ALE- 
JANDRO SEVERO llegó a favorecerle: entre las imágenes de 
las divinidades paganas que figuraban en su oratorio tenía 
la de Cristo. La tranquilidad de que disfrutaba la Tgle- 
sia fué interrumpida, aunque pasajeraménte, por MaAxt- 
MINO.EL Tracio. Este emperador no odiaba a los cristia:- 
nos, pero los persiguió por oposición a su predecesor 
Alejandro Severo, al que había asesinado. Por un edicto 
ordenó la muerte de los obispos y sacerdotes. Esta orden 
fué cumplida parcialmente, a causa de su breve reinado y 
por. la amenaza de los bárbaros. del norte. 

Principales mártires. —El papa san PoNCcIANO y el diá- 
tono san AMBROSIO, amigó y colaborador de Orígenes. 
_La leyenda sitúa en esta época (235), o en el tiempo de 
Atila: (452), el martirio de santa UrsuLa y de las once 
mil virgenes, de Colonia!.: 

- 50. Bajo Decio (249-251). Pacto fué: llamado al 
. podér en el preciso momento en que, un enemigo. pell.. 
groso, los godos, atacaba las fronteras del Danubio: Es- 
timando necesario mantener la unidad nacional para sal- 
var al Imperio de su ruina, y creyendo que la unidad 
no podía mantenerse con las ideás que profesaban los 
cristianos, las cuales establecían distinción entre el orden 
civil y el religioso, decidió acabar con ellos de una vez 
para siempre. En. consecuencia publicó un edicto, invi- 
tando a todos los cristianos del Imperio a que se presen- 
tasen ante lassautoridades locales, con el objeto de ha- 
cerles rendir sacrificios a los dioses. Si- se negaban a 
apostatar de su religión, habrían de ser. castigados con 


1, El martirio de esta santa y de sus compañeras tiene. evi- 
. dentemente un fondo histórico, como lo demuestra la inscripción 
de Clunacio, siglo v, existente en Colonia; pero los detalles del 
martirio pueden atribuirse a una ficción poética; en cuanto al 
Número, hay una mala lectura de las siglas xim (undecim mar- 
tyres), interpretadas por 'undecim milia, que recibe la tradición. 
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la pena de muerte, destierro o confiscación de bienes. Fué 
tan terrible la persecución, que la Iglesia tuvo que de- 
plorar numerosas defecciones, si bien es también cierto 
que logró aumentar el número de sus gloriosos már- 
tires. 


Los LAPSI Y Los FUGITIVOS. — El edicto del emperador Decio, 
que comprendía a toda la cristiandad, hubiera sido de muy di- 
fícil aplicación y peligroso para el Imperio en una época en que 
formaban un núcleo importante en el mismo los cristianos, casi 
una tercera parte de la población. El emperador había aconsejado 
a los gobernadores que procurasen por todos los medios la mul. : 
tiplicación de los apóstatas. Esta política le dió mejores resul. : 
tados de los que se podían esperar. Hasta entonces, la Iglesia 
venía disfrutando. de un período bastante largo de paz, y las 
conversiones habían aumentado en gran cantidad, pero, desgracia- 
damente, con detrimento de la calidad. La mayor parte de los 
cristianos no eran fervientes como los de los tiempos antiguos. 

Muchos fueron los lapsi o caídos, especialmente en Africa y 
en Asia. Los había que cometían verdaderos actos de apostasía, 
ya fuese sacrificando a los dioses (sacrifícati), ya fuese quemando 
incienso ante sus imágenes (thurificatr). Otros solicitaban su ins- 
cripción en los registros de que habían abjurado, o se hacían 
librar, mediante pago, un certificado! de su. supuesta abjuración 
(libellatici). Pasada la persecución, muchos de' estos lapst solici- 
taron volver al seno de la Iglesia. ¿En qué condiciones se les 
había de admitir? El caso fué vivamente discutido y sirvió de ' 
pretexto para los cismas de Novato y Novaciano (Véase n.” 82). 

Hubo también numerosísimos fugttivos que marcharon al des- 
tierro, sacrificando sus bienes y su tranquilidad. Los desiertos de 
Siria y de la Tebaida se poblaron entonces de eremitas: por 
ejemplo, san PABLO, joven de 23 años que se refugió en una 
caverna y llevó la vida de anacoreta hasta su muerte, ocurrida 
a los 113 años de edad. 


Principales mártwes.—En Roma, el papa FaBIÁN y la 
virgen ÁGUEDA, quemada viva; en Grecia, el presbítero 
PronIo y sus dos compañeros ; en Antioquía, el obispo 
“Babinas; en Alejandría, santa APOLONIA ; en Armenta, los 
persas ABDÓN y SENÉN, san ALEJANDRO, obispo de Jeru- 
salén, y san SATURNINO, primer obispo de Tolosa; FÉLIx 


1. En unas excavaciones que se practicaron en Egipto, en 
el año 1893, se encontraron varios -de estos certificados, redacta- 
dos en griego. 
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pe NoLa. ORÍGENES fué también víctima de esta perse- 
cución, en la cual fué torturado y murió poco tiempo des- 
ués, de resultas de las heridas. 

Entre los fugitivos, mencionaremos a san DIONISIO, 
obispo de Alejandría, y a san CIPRIANO, Obispo de Car- 
tago; éste se escondió cerca de la población y eee allí 
siguió gobernando a su grey. | 

En 252, durante la persecución: de Galo y con motivo 
de los sacrificios ordenados para implorar de los dioses 
la terminación de una peste, los cristianos, acostumbra- 
dos'a la lucha, supieron morir denodadamente. Los prin- 
cipales mártires de esta época son los papas CORNELIO y 


“Lucio. 


51. Bajo Vaterio (253-260).—VALERIO, al comen- 
zar su reinado, fué benévolo con los cristianos. Luego. 
influenciado por Macriano, uno de sus favoritos, publicó 
en 257 un primer edicto, por el cual ordenaba, bajo pena 
de destierro, que los obispos, sacerdotes y diáconos. sacri- 
ficasen a los dioses; prohibió las reuniones del culto. y 
confiscó los lugares de reunión de los cristianos : pa 
cunibas y cemienterios. En 258. promulgó un segundo 
edicto, según el cual, sin necesidad de formación de causa 
y con la sola prueba de su identidad, condenaba a los sacer- 
dotes a ser decapitados, a los caballeros y senadores a la 
degradación y confiscación de bienes, y a las matronas 
al destierro. Estos edictos se aplicaron con todo rigor y sus 
victimas fueron numerosas. 

Principales mártires.—En Roma, los papas ESTEBAN 
y SrixtTo Il, este último decapitado con'seis diáconos; 
además el diácono LORENZO. El niño: TArcisio, mártir 
de la Eucaristía, muerto por unos soldados a los que no 
quiso entregar las santas Especies que llevaba, “prefi- 
riendo perder su vida antes de abandonar a los perros 
rabiosos los miembros de su Dios”, según indica un epita- 
fio escrito por san Dámaso, papa, en el siglo cuarto. [En 
Cartago, san CIPRIANO y la “masa cándida” de Utica, 143 
Cristianos arrojados a un horno de cal viva. 


Ó - H.* IGLESIA 
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-52. - Bajo" AureLIANO (270-275).—Los dos inmediatos 
sucesores de Valerio no inquietaron a los cristianos. El em- 
perador GALIENO, hijo de- Valerio (260- -268), publicó un 
edicto. de tolerancia ' por el que les restituía los cemente- 
riós y los demás lugares de reunión que les habían sido 
confiscados en las anteriores persecuciones. CLAUDIO EL 
GoDO (268-270), absorbido por la guerra contra los godos, 
no se preocupó de los cristianos. Pero' AURELIANO, en el 
año 275, poco antes de su muerte, publicó un nuevo 
edicto de persecución, que no llegó a ejecutarse. 

..Sin".embargo,' hubo también algunos mártires bajo 
este reinado, especialmente en la Galia, Citemos: san' RE- 
VERIANO, Obispo de Autun, y san PEREGRINO, obispo «de 
Auxerre. 


-53. Bajo DiocUnciano Y SUS SUCESORES (284-313).— 
Cuando DIOCLECIANO subió al trono, el Imperio estaba 
seriamente amenazdo por los bárbaros. Pará mejor or- 
ganizar su defensa, Diocleciano tomó algunos colabora- 
dores en el gobierno. En 285, dividió en dos la dirección 
del Imperio. Nombró a MAXIMIANO emperador de Occi- 
dente, cor capital en Milán, y se reservó para sí el 
Oriente, con residencia en Nicomedia. Considerando que 
Roma estaba demasiado apartada de las fronteras, se hizo 
perder a ésta su capitalidad. Con objeto de evitar discre- 
pancias;. que podían ' serle perjudiciales, se asoció dos cé- 
sares con derecho a “sucesión: GALERIO fué asociado a 
Diocleciano y CoNsTANCIO CLoro a Maximiano. De esta 
forma, el Imperio romano, en lugar de estar gobernado 
por un solo emperador, vino a estarlo por una tetrarquía 
o grupo de cuatro. 

Diocleciano no tenia odio a los cristianos, pero su 
yerno 'Galerio, que. los detestaba, le persuadió de que, para 
restablecer la unidad de su vasto imperio, era necesario 
que todos sus “súbditos profesaran una misma religión y 
rindieseñ culto'a los dioses y :al emperador. En 295 co- 
menzó la persecución, particularmente en las filas del 
ejército, dentro “del cual militaban muchos cristianos, es- 
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pecialmente én las legiones de Africa. Se les obligaba a 
sacrificar a los dioses'o a renunciar.a sus cargos. La cé- 
lebre legión tebana fué martirizada en esta época. 


LA LEGIÓN TEBANA. —-Con este nombre se conocía a la legión 
reclutada en la Tebaida, la cual estaba compuesta totalmente de 
soldados cristianos. Al frente de la misma estaban san Mauricio 
y dos oficiales subalternos, que eran san EXUPERIO y san CÁNDIDO. 
Esta legión, por orden del emperador Maximiano, fué diezmadal 
por dos veces y posteriormente éxterminada “(6.000 hombres), po: 
no haber querido, antes de entrar en batalla, sacrificar a los dio- 
ses. Hay algunos críticos que stiponen falso este 'hecho, pero 
hasta él siglo 1v hay testimonios del mismo. El hecho ocurrió 
en Agaunum (Saint-Moritz, Suiza). La escena del martirio ins- 
piró al GReEco una de sus' mejores obras, que se conserva en el 
monasterio de El Escorial. 


Ea persecución no tomó carácter de general hasta el 
año 303. Sucesivamente se publicaron cuatro edictos: el 
primero pgrdenaba la destrucción de las iglesias y de los 
libros. sagrados; el segundo, el: encarcelamiénto de los 
sacerdotes ; el tercero ordenaba a estós últimos que sa- 
crificasen a: los dioses, y. el: cuarto - hacía general esta 
obligación -a todos los cristianos, Estos edictos se apli-. 
caron con más o menos rigot por los césares. Las pro- 
vincias sometidas .a Constancio Cloro. Galia, España y 
Gran Bretaña, fueron tratadas con'moderación ; pero las 
confiadas a Maximiano y a Galerio sufrieron las matan- 
zas en masa. A los sacerdotes y cristianos'que accedierori 
a entregar los libros santos' se les llamó trádttores. 

': En el año 305, abdicaron Diocleciano y Maximiano. 
El gobierno de Oriente pasó a Galerio, que se asoció a 
MAXIMINO DAZA, más cruel aún que. él, y el de Occi- 
dente pasó a ConstTaNcIo Coro, al cual sucedió, en 306, 
su hijo CONSTANTINO. Este último,.comó su padre y an- 
tecesor, fué favorable a los cristianos. En Ortente, em- 


1. Una de las principales virtudes del ejército: romano era la 
disciplina. - Para "mantenerla no se dudaba en aplicar:la pena de 
muerte, y cuando se presentaba un caso grave se diezmaba la 
legión, o sea se echaba suerte entre diez, y a los designados. se 
les cortaba la cabeza con un hacha, : 
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pero, continuó la persecución, en las provincias sometidas 
a GaALERIO, hasta el año 311, y en las provincias someti- 
das a MAXIMINO Daza, hasta el año 313. 


Principales mártires —En Roma, san SEBASTIÁN, na- 
tural de Narboria, martirizado en el año 288, y la virgen 
Inés; en la Galía, san VícrtOR, oficial romano, decapitado 
en Marsella en el.año 303; en Alejandría, santa CATA- 
LINA en el año 307; los dos hermanos CRISPÍN y. CRISPI- 
NIANO, nobles romanos que, por humildad, ejercían el ofi- 
cio de zapatero, fueron decapitados en el año 287, en Sois- 
sons, 


*. 54, Los mártires españoles.—El gran poeta PRUDEN- 
cio dice que en todas las persecuciones decretadas hubo 
mártires en España, por lo que hay quien supone que en 
tiempo de Nerón, y aun de su antecesor Claudio, comen- 
zaron a padecer los cristianos de la península por seguir 
la doctrina de Jesús. Lo cierto es que en España no hay 
_memoria histórica y probada de persecución hasta Decio. 
Fueron bastantes por desgracia los cristianos españoles 
que apostataron entonces de alguna de las maneras an- 
tes indicadas (tibellatici, thurificats, sacrificate, etc.), pero 
fueron” también muchos y gloriosos. los mártires que 
florecieron en la misma ocasión. Durante los reinados de 
los sucesores de Decio continuaron los martirios en Es- 
paña, arreciando extraordinariamente la persecución en 
los años de Diocleciano, gracias al celo y a la crueldad 
del feroz prefecto DaciaNo, que cumplió los edictos im- 
.periales con una saña y una constancia imponderables. 
Duró el gobierno de Daciano unos dos años (303-305), en 
el transcurso de los cuales se señala la muerte de la mayor 


parte de los mártires españoles más venerados y conoci- 
dos en la actualidad. 


Mértires de fecha incierta.—Santos FACUNDO y PrImMI- 
“Ivo (Galicia), MarceELo y: Nona con sus hijos (León), 
Aciscto y VICTORIA (Córdoba), EMETERIO y CELEDONIO 
(Calahorra), Justa y RUuFINA (Sevilla), MARTA (Ástor- 
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ga), Fermín (natural de Pamplona y martirizado en 
Amiéns o en Tolosa de Francia). 


Mártires de los siglos 111 y rv.—Santos LORENZO (na- 
tural de Huesca y martirizado en Roma), FRUCTUOSO, 
AuGURIO y EuLocio (Tarragona), EULALIA, SEVERO, CU- 
CUFATE y FéÉLIx (Barcelona), ENGRACIA y compañeros 
(Zaragoza), EULALIA (Mérida), SABINA, VICENTE y CRIS- 
TELA (Avila), ViCENTE (Valencia), ZorLo, JENARO y MAR- 
cIaL (Córdoba), Justo y Pastor (Alcalá de H enares), 
Ciriaco y PAULA (Málaga), LeOCADIA- (Toledo), Innu- 
merables (Zaragoza), etc., etc. 

La cuestión pe Basítipes y MarcraL,—El primero, obispo de 
León-Astorga, y el segundo, de Mérida, son los libeláticos más 
destacados, según la tradición, en el siglo 111. El documénto que 
ha dado origen a está acusación ha sido una carta de san CIPRIANO 
dirigida a los fieles de aquellas iglesias, exhortándoles a permá- 
necer en la fe recibida, rechazando a aquellos prelados indignos 
que, por medio. del dolo, y reincidiendo en su apostasía, preten- 
dían ocupar de nuevo sus sedes de Jas que habían sido justa y 
canónicamente desposeídos. La cuestión, sin embargo, no apa- 
rece tan clara en los tiempos modernos; la carta de san Cipriano 
parece apócrifa, invención de los enemigos de aquellos obispos, 


en comunión con los demás obispos de sus provincias respectivas, 
como del mismo documento se desprendel, 


55. Fin de las 'persecuciones. El Edicto de Milán (año 
313).—La sangrienta lucha entre los paganos y los cristia- 
nos tocaba ya a su fin. Hemos visto más arriba que en la 
Galia, España y Gran Bretaña se gozaba de la paz cristiana 
bajo el gobierno de Constantino. Este seria el instrumento 
de que se valdría la Providencia para poner fin a las per- 
secuciones. La victoria que obtuvo en Puente Milvio (312), 
contra MAGENCIO, hijo y sucesor de Maximiano, y qué le 
añadió Italia y Africa a sus dominios, representó la pacifi- 
cación religiosa de estas provincias. 

Ex LÁBAaro. — La diferencia y la oposición de ideas y de po- 
lítica "que seguían los dos césares de Occidente, habían llegado a 


1. Véase A. GARCÍA DE LA FUENTE, La cuestión del obispo Mar- 
ctal de Mérida, 
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tal extremo que tenían . qúe: : cdasiónar un conflicto inevitable. 

Constantino favorecía a. los .eristianos, y Magencio, por el 'con- 

trario, apoyado por los. paganos, tenía a Constantido por enemigo. 

Constantino; pues," le”. declaró. la guerra. Un día, en ocasión de 

atravesar la “Galia; para Ír a atacar a su enemigo en Italia, vió 

en el .Cjeló;* (sts.: soldados también lo vieron), debajo. del sol po-: 
_ niente; uña cruz con fas siguientes palabras: In hoc signo vincis. 

En la siguiénté” oche' se le apareció en sueños el mismo: Jesu- 
-cristo, el “cual le: “ordenó Cónstruyese un estandarte -según la cruz 

: que > había» .yisto;, Constantino ' obedeció, y puso. enfrente de sus: 
“ejércitos: un: estandarte (latín, labarum) que representaba. la cruz 
“con .el monograma de Cristo (XP), Avanzó contra el enemigo, 

que acampaba' en Puente Miluio, derrotándole por completo a 

pesar de. sú superioridad. El triunfo de Constantino representó 
la definitiva. victoria. de Cristo sobre los dioses paganos! | 


En. el año ente, (enero del 313) Constantino, em- 
«Perador: del Occidente, y Licinio, uno de “sus césares en 
. Oriente, se. reunieron en Milán y promulgaron el céle. 
bre Edicto de Milán que concedía la libertad del culto 
y ordenaba la: restitución de los: bienes confiscados a los 
cristianos. A col y Aa 


pl] 


. M. “El martirio 

La historia de. las persecuciones, que duraron desde el 
siglo primero. hasta el cuarto, proporciona. a la Iglesia un 
documento irrebatible en favor de su origen. divino. Los 
apologistas han. considerado siempre el martirio como: un 
hecho que se aparta de las. leyes naturales de la Historia, 
como. un fenómeno sobrenatural. En. el estudio de .la 
- Apologética. se. dedica . siempre un lugar suficientemente 
extenso. a la exposición de la difusión del Cristtanismo y 
del martirio en general. Nosotros nos ocuparemos aquí del 
-festimonto de los mártires, del valor de- este testimonio y 
del culto Witicea: q los héroes del cristianismo, 


- 


E E Los ae arcos de triwifo: el arco de Tito y el arco de Coms- 
-tantino, levantados en Roma, úno junto al otro, recuerdan lu 
doble' victoria "del cristianismo” sobre los judíos y. sobre a Pa- 
- Zanos, : 
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56. El testimonio de los * mártires. Su valor.—Según la 
etimología de la palabra (en griego “martyr,' testimonio), 
el mártir es un testimonio. El mártir cristiano, púes, es 
aquel que da testimonio de Cristo, sea que él relate un 
hecho histórico de-la vida de Jesús: milagros, profecías, 
muerte y resurrección, sea que se declare adicto a 'su 
doctrina. Esto no obstante, la Iglesia no da el nombre de 
mártir ni concede la veneración. como tal, sino a aque- 
llos cristianos que'han sellado con su propia sangre el 
testimoriio ofrecido. A los demás que hán sufrido prisión 
o périas semejantes,. pero que no ' han, perdido .la mes 
les da simplemente el nombre de confesores. 

Valor del testimonio.—Para el cristianismo,. el. testi- 
monio de los mártires tiene un valor inestimable. Es im-. 
posible explicar, si no admitimos la' intervención sobrena- 
tural, que tanta multitud “de toda edad, sexo y condición” 
no haya renunciado, ante el sacrificio de su vida, 'a con- 
fesar su fe, y que haya conservado siempre tanta constán- 
cia y tanta grandeza de alma, a pesar de los más átroces 
'suplicios. Por esto; se comprende que nuestros "adversarios 
pretendan, aunque en vano, no dar: importancia. “a está 
. conclusión, ya reduciendo el número de los martires,-ya 
"comparándolos, | por.su desprecio a la muerte, alos sol- 
.dadps.en el campo «de batalla, yá. tribuyendo : sú valor v 
anejo al- ió do di : ? 


XA) . 


> 57. CULTO DE LoS: aer. —. -No hay que extrañar, pues, 
ne la. Iglesia haya coricedida:. siempre ' veneración - y. honorés 
«especiales. :a los mártires. —. Al. principio, la Iglesia guardaba 


«religiosamente sus "reliquias en las catacumbas, o. sea, en..los .ce- 
'tenterios:subterráneos donde los énterraba (Véase:n.” 84).. Sus tum- 
-bas servían de altares. para celebrar la misa. Cuando la paz re- 
'ligpiosa permitió levantar iglesias, quiso edificarlas: sobre los se- 
_pulcros de los mártires. Más tarde, “cuando. la' época de las ' 1i- 
,vasiones de los: normandos y. sarracenos, trasladó sus «restos a 
:las «iglesias de Roma, a'fin de evitar la profanación de. sus «tumbas. 
“Estas reliquias fueron: objeto “de uri. culto-'piadosó. por. parte: «de 
_«“lós Fieles: se celebró el día de-su martirio como 'si «hubiera :sido 
¿tn día: de triunfo, y.el día" de su :entrada en la..gloría;.. cómo 
vel: día :de.'su verdadero: nacimiento. Hemos: recogido "sus huesos 
más preciosos que el oro, decían los fieles de Esmirna de .stu' obispo 
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san Policarpo, y los hemos colocado en sitios a propósito para poder 
celebrar con regocijo y alegría el antwersario de su martirio. La 
Iglesia, además, se ocupó de recopilar con mucho interés las 
Actas de los múrtirest, o sea, los relatos auténticos de sus su- 
Írimientos y su muerte, para guardarlos en sus archivos y ha- 


cerlos leer luego a los fieles en el día del aniversario de su 
muerte, | | 


IL La Iglesia al fin de las persecuciones 


- “El desarrollo «del cristianismo no. pudo ser contenido 
por la. violencia de las persecuciones; éstas, por el contra- 
rio, contribuyeron más y más a demostrar el carácter ma- 
ravilloso. de su rápida difusión. 


58, . Rápida difusión del cristianismo.—A principios del 
siglo. 1v,"el cristianismo había ya penetrado por todo el 
“Imperio romano. Sin otra fuerza que el valor de su doc- 
trina, que los prodigios obrados en nombre de Dios por 
los cristianos, que la vida ejemplar de sus adeptos y el celo 
de sus apóstoles, el cristianismo había entrado en todas 
las más importantes ciudades del Mediterráneo. Los-cris- 


1. ACTAS DE LOS MÁRTIRES. — Las actas auténticas de los 
mártires (acta sincera) se formaron de diferentes maneras. Unas 
— las mejores desde el punto de vista histórico — no son más 
que 'una relación oficial de los interrogatorios y procesos seguidos 
por los cristianos, v. gr. las actas del apologista san Justino y 
de san Cipriano, óbispo de Cartago. Otras fueron redactadas por 
los mártires mismos, si les daban facultad para ello, v. gr. las ac- 
tas de santa Perpetua y de santa Felicidad. Y otras fueron escri- 
tas por los cristianos testigos de la muerte de log mártires, 
y. gr. las actas de san Ignacio, de san Policarpo, o las que, 
tiempo después, escribieron los eclesiásticos guiados por con- 
ducto de una tradición constante o por el recuerdo de los que 
habían presenciado el martirio. i 

Claro es que no todos estos “documneñtos tienen igual autoridad, 
pero ninguno de ellos carece de valor. Todos. — especialmente 
-los correspondientes a las dos primeras clases — son. de mucho 
interés para la teología dogmática. -Las respuestas que daban los 
«mártires a sus jueces. dan una idea cabal del pensamiento, de ' 
las creencias de la primitiva Iglesia, con respecto a los artículos 
de la fe. 
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tianos son ya muy numerosos en el 4siu Menor, en la 
“isla de Chipre, en Egipto, Africa proconsular (Cartago», 
Numidia y sur de Europa, hasta el Danubio, y en el oeste 
hasta el Rhin y mar del Norte. Hay cristianos en todas 
las categorías de la sociedad: san Pablo saluda a los fili- 
penses de parte de los santos de la corte del emperador 
(Fil., 1v, 22); en tiempo de Marco Aurelio eran muchos 
los soldados cristianos y en tiempo de Diocleciano for- 
maban legiones enteras, según hemos visto ya en paginas 


anteriores. 


59. Carácter sobrenatural del hecho.——Con toda segu- 
ridad, en el triunfo de la propagación del cristianismo con- 
_currieron causas de: carácter natural. Desde el punto de 
vista religioso: de una parte, el paganismo estaba en com- 
pleta decadencia, y de otra, el contacto de las religiones 
orientales había despertado el sentimiento religioso del 
pueblo (Véase n.” 16). Desde el punto de vista político y 
social: la unidad del Imperio romano: la creación de co- 
lonias judaicas en las principales ciudades facilitaba la 
misión de los apóstoles y les procuraba adeptos y guías; 
la paz universal y la relación que mantenían entre sí los 
distintos pueblos valiéndose de la lengua griega y de los 
numerosos medios de comunicación, le como las vías 
romanas y la navegación por el Mediterráneo; todo, en 
fin, parecía dispuesto por la Providencia para la propaga- 
ción rápida del Evangelio. Pero estas circunstancias fa- 
vorables estaban contrarrestadas por las dificultades del 
trabajo y por:los constantes obstáculos que surgían tanto 
del interior como del exterior. Podemos, pues, decir, en 
consecuencia, con san Acustín*: “O los apóstoles han he 
cho milagros para propagar la fe en la resurrección de 
Jesús, o el mundo ha creído sin necesidad de milagros, y 
entonces éste sería el mayor de los milagros”. ¡En ambas 
hipótesis queda demostrado que el cristianismo está mar- 
cado con el sello de la divinidad. 


1, San Acustín, La Ciudad de Dios, XXII, 5, 
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LA DOCTRINA. DB LA IGLESIA. LAS HEREJIAS.. 
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SUMARIO. — 1. Las herejías. — Los judaizantes. — El gnosti- 
cismo. Su esencia. — El maniqueísmo. — El montañismo. — 
El milenarismo. — El unitarismo. 

11. La literatura eristiana. — Primer período: libros del Nuevo 
Testamento. Los Padres apostólicos. — Segundo período: los 
apologistas. — .Tercer período: los. Padres griegos y los Pa- 
dres - latinos. 


IL Las herejías ' 
La doctrina evangélica, revelada. por Jesucristo y trans- 
mitida por-los' apóstoles, fué ' predicada en sus principios 
según la" forma: viva que nos explica la Historia, Corres- 
pondía sólo a la: Iglesia escoger "de este 'tesoro' las verda. 
des de la fe y darle todo el empuje que aconsejasen las 
circunstancias. Con motivo de su.expansión, surgieron los 
ataqués de los adversarios y las falsas interpretaciones de 
los herejes. La necesidad de contestar a dichos adversarios 
y herejes obligó a la Iglesia a explicar y a precisar sus 
creencias ya reducir las verdades de la Revelación cris- 
tiana en fórmulas dogmáticas. Sobre este particular puede 
asegurarse que si el tesoro de la Revelación no ha variado, 
que si él es inmutable en sus fundamentos, se ha enrique- 
cido. en cambio desde el punto de vista de la exposición 
científica: los términos más precisos, las. fórmulas más cla- 
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ras, los simbolos más completos han legado a presentar las 
verdades cristianas con una claridad meridiana. 

En aste primer período, las herejías proceden de una 
doble corriente de ideas: la imfiuencia judaica y la in- 
fluencia pagana, De una parte los judios, y más parti 
cularmente los judeo-cristianos, no podían admitir que la 
ley mosaica fuese enteramente destruída y reemplazada 
por la nueva ley cristiana: de ahí procede la herejía de 
los judaizantes. De otra parte, los paganos se levantaron 
contra los dogmas cristianos referentes a. la creación y 
el origen: del mal: de ahí las herejías gnóstica y maniquea. 
El dogma de la Trinidad, esto es, la grave cuestión sobre 
la conciliación de .la divinidad del Hijo y del Espíritu 
Santo con la unidad de: Dios, fué causa de las primeras 
herejías sobre este punto. 


. 61. Los judaizantes.—Esta herejía nació de la necesi- 
dad de determinar las relaciones que debían tener entre sí 
el cristianismo y el judaísmo. Al modificarse la ley antigua 
por las enseñanzas de Jesús, se hizo necesario precisar 
qué preceptos mosaicos iban a ser admitidos en la nueva 
ley. ¿Seguiría considerándose ' necesaria la ley mosaica? 
¿Quedaría, acaso, abolida? Esta cuestión, como «ya vi- 
mos en otro lugar, quedó -resuelta en el concilio de Jeru- 
salén. Los que no se sometieron a las decisiones del con- 
cilio, se consideraron como herejes, y fueron' denomina- 
dos: por el nombre genérico de judaizantes. Sus princi- 
pales sectas son los ebitonitas y los nazareos. Su principal 
error consistía en considerar como. necesarias las prácti 
cas de la ley mosaica y como suficientes fuera de: la. gra- 
cia justificante.. 


62. El gnosticismo—Esta herejía, que fiié Td 'más im- 
“portante de la antigiedad, se remonta a los tiempos de los 
apóstoles, pero no tomó verdadero incremento hasta lo3 
“siglos 11 y'111. Después fúé desapareciendo paulatina- 
mente y quedó extinguidá' al terminar el siglo Iv. Su 
origen fué debido a la tentativa de querer unir en una 
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sola doctrina (sincretismo) los sistemas filosóficos y re- 
ligiosos que la mezcolanza de los pueblos había puesto 
más en circulación dentro del Imperio romano. Los fun- 
dadores de esta herejía, al encontrar ciertos puntos de con- 
tacto entre las ideas cristianas con la filosofía de Platón y 
con algunas religiones orientales, pretendieron sustituir 
la fe por la gnosis (del griego gmosis, conocimiento), o sea, 
por un conocimiento perfecto de Dios y del mundo. 


PUNTOS ESENCIALES DEL GNOSTICISMO.—El punto de coinciden- 
cia de todas las herejías gnósticas — el gnosticismo contaba unas 
sesenta sectas distintas — consistía en la explicación del mus 
por la coexistencia de dos principios, bueno uno y malo otro: Dios 
y la materia. Entonces ya, como ahora, la Iglesia enseñaba la 
creación de la nada, y consideraba. el mal comó un abuso de la 
libertad; pero' algunos 'gnósticos suponían que la materia era eterna, 
y otros sostenían que era una derivación emanada de la sustan- 
cia divina, Según estas hipótesis, el mundo no había sido creado 
por Dios, que no podía tener contacto con la materia, principio * 
del mal, sino por unos intermediarios llamados eones o demiurgos. 
Consideradas así las cosas, Oo sea, considerando mala la materia, 
¿de qué manera “el hombre, que aspira a su unión con Dios, puede 
separase O librarse de la dominación de la materia? Para darle 
tin medio, Dios mandó un eón superior, el Verbo o: Logos; la 

obra del cual tiene el nombre de redención. Para; realizar esta 
obra, Jesús tomó solamente la apartencia de "cuerpo; el Logos no 
podía unirse con la materia mala de por sí, Este último punto de 
la doctrina gnóstica toma el nombre de docetismo (del griego 
dokein, parecer). Seguramente, san Juan la comprendió y la -qui- 
so combatir en su Evangelio, al escribir que “el Verbo es Dios” 
y que “el Verbo se hizo carne”. 

La moral del gnosticismo recomendaba el ascetismo, porque el 
alma humana no podía librarse de la materia más que por medio 
de una severa continencia. Esta teoría, llevada al extremo, tendía 
a la desaparición de la vida, condenaba el matrimonio y, en general, 
toda clase de obras, pues para ellas se necesitaba el concurso 
de la materia. En germen contenía ya esta teoría la doctrina 
protestante de la fe sin obras. 

El gnosticismo se extendió especialmente por Oriente y Egipto. 
Sus principales representantes son: Simón MAco, los dos egipcios 
BASÍLIDES y VALENTÍN, y MARCIÓN, 


63. “El mániqueísmo.—El maniqueísmo era la síntesis 
del cristianismo y del parsismo, Esta: herejía se caracte- 
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rizaba por su doctrina dualista, tomada de la religión de 
Zoroastro y del gnosticismo, del que venía a ser una 
nueva forma. 
' DOCTRINA DE Los MANIQUEOS. — Según ManÉs o MANIQUEO, 
que nació en Persia hacia el año 240, existen dos seres eternos 
en constante hostilidad: Dios y Satanás; el primero es el prin- 
tipio del bien y de la luz, y el segundo lo es del mal y de las ti- 
nieblas. La humanidad nació del principio del mal y no puede 
desprenderse de la materia más que'por .el conocimiento de la 
verdadera ciencia. La verdadera ciencia la enseñó Jesús, que vino 
al mundo revestido de un cuerpo fantasmagórico (docetismo). 
La predicación | de esta obra, que es la redención, fué encargada 
a los apóstoles, pero tenía que completarse por medio del Pará- 
clito, que hizo su aparición en la persona de Manés, el último y 
el más grande de los profetas.. 

Los maniqueos se dividían en dos grupos: los elegidos u per- 
fectos, que estabán sujetos a una muy severa moral, y.los oyentes. 
cuya moral era una mezcla de severidad y de: corrupción. 


Esta herejía, que se había organizado según el mo- 
delo. de la Iglesia católica — con un jefe. supremo, obis- 
pos, sacerdotes y diáconos, — estuvo muy extendida den- 
tro. del Imperio romano y en Persia, Extremo Oriénte «y 
Africa, en donde contó, entre sus partidarios, a san AÁGUS-= 
TÍN antes de que se convirtiera al catolicismo. El mani- 
queísmo. perduró por mas de mil años. En la Edad: media 
renacen vestigios de esta doctrina en la herejía de los 
albigenses. 


64. El montanismo.—Según MONTANO, sacerdote de Ci- 
beles, convertido “al cristianismo hacia el año 170, se ha- 
bían dictado dos leyes para regir el mundo: la primera 
era el judaísmo, dictada por Dios Padre, y la segunda era 
el cristianismo, dictada por Dios Hijo. La tercéra, que eta 
'más perfecta que las dos anteriores, se había manifestado 
al mundo, llegado ya a la madurez, por el Espíritu Santo, 
el cual residía en Montano y hablaba por su boca. Esta 
última ley se diferencia: de las otras dos, por una disciplina 
más severa: ayunos frecuentes y rigurosos, prohibición 
de contraer segundas nupcias y de huir en caso de per- 
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secución, la no remisión de los pecados graves cometidos 
después del bautismo.. 


El motivo de este exceso de austeridad no era otro que la pre-. 
paración al advenimiento visible de Jesucristó, que esperaban en 
breve. En lo demás, los montanistas se consideraban en comunión 
con la Iglesia católica, en el seno de la cual pretendían format 
como” una selección de los escogidos, que denominaban pneumó> 
ticos, en contraposición a los demás, que ellos llamaban psíquicos. 
Esta herejía se extendió por Italia, Galia y especialmente en 
Africa, en donde tuvo en TERTULIANO uno de sus más entusias- 
tas propagadores : fué condenada por los papas Eleuterio, Víctor 


y a 
] Y 


- 65. El milenarismo.—El milenarismo es el error” de 
aquellos cristianos que creían en la pronta reaparición de 
Cristo en la tierra para inaugurar, con sus santos, un rel- 
nado glorioso que duraría mil años; de aquí el nombre de 
milenarios que se daba a sus partidarios, 


| Este error sé debió a la influencia de los judeo-cristimos 
que seguían impertérritos en la esperanza de un reino mesiánico en 
la tierra, Se fundaban en un texto de Isaías (Lxv, 17-25), en ciertas 
palabras del Evangelio relativas a la vuelta de Cristo, y- parti- 
cularmente en un pasaje del Apocalipsis (xx, 1-3), que equivoca- 
damente interpretaban en sentido literal, 

- En las horas terribles de la persecución, el -error milenarista, 
que offecía tan bellas esperanzas para el porvenir, contribuvó 
muchísimo a dar fortaleza a los cristianos que acudían al mar- 
tirio. No es, por tanto, de extrañar que contase entre sus partí- 
darios a escritores tán virtuosos y ortodoxos como san Papas, 
obispo de Hierápolis, al filósofo y mártir san Justino y al ilustre 
obispo de Lyón, san IreNEO. Este error no fué nunca condenado 
- por la -Iglesia y desapareció a fines del siglo cuarto; después de 
los ataques de ORÍGENES, y más aún, después de la victoria de 
Constantino, que aseguró eh definitiva el triunfo del cristianismo. 


66. El unitarismo.—La herejía de los unitaristas—lla- 
mados también antitrimitarsos, porque no admitían la igual- 
dad de las tres personas, O MONArquianos, porque ellos se 
consideraban como únicos monoteístas — nació de la difi- 
cultad de conciliar la unidád de Dios con la trinidad de 
personas, 


— 
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Desde: su: origen, este doble punto del dogma de la Tri- 


E nidad fué tenido por creencia general de la Iglesia, a sa- 


ber: 1.”, que no hay más que un solo Dios — como admi- 
tían amb los judíos, — y 2.”, que el Padre, Creador, el 
Hijo, Redentor, y el Espíritu, Santificador, deben ser 
amados y adorados como tres individualidades divinas ; 


punto que separa la fe cristiana de la religión mosaica. Se 


trataba, pues, de resolver el problema que ponía en apa- 
rente contradicción los dos puntos. Los herejes de los 
tres primeros siglos, para asegurar mejor. la idea mono- 
teísta, exageraban la unidad divina hasta suprimir la tri- 
nidad de personas. Estos herejes se dividen en dos cate- 
gorías. Unos, los monarquianos ebiomtas y subordina- 
cianos, suprimían la persona de Cristo. Otros, los modals- 
tas o patripasianos, usaban los nombres del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo para designar las distintas manifes- 
taciones de la única persona divina. 


A. Los herejes de la primera categoría se dividen em do3 
grupos. — 1. Los unos, los monarquidnos, entre cuyos principales 
partidarios contaban a ¿TeoDnoTo, tico curtidor de Bizancio, y 
a PABLO DE SAMOSATA, representaban a Jesús como simple enviado 
divino y como el más grande de los profetas. Estos herejes 
son los precursores de .AÁrrio, que entrará en escena a prínci- 
pios del siglo 1v..— 2.” Los otros, los subordinacianos, conside- 
raban a ¿Jesús cómo persona divina, aunque subordinado al 
Padre y con una divinidad disminuida, 

B. Los herejes dé la segunda categoría consideraban a las tres 
personas de la Trinidad, como.modalidades de los distintos aspec- : 
tos de la misma Sustancia: de ahí el nombre de modalistas. A 
Dios se le llama Padre, considerado como Creador, Hijo en 
cuanto Redentor, y Espíritu Santo en cuanto Santificador. Según 
este sistema, Dios Padre fué crucificado en el Calvario: por eso 
reciben un poco irónicamente el nombre de patripasianos sus par- 
tidarios. Los principales :nodalistas son SABELIO, PRÁXEAS' y NoE- 


TO DE ESMIRNA. 


A a 
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ML. La literatura cristiana 


La Iglesia tuvo precisión de exponer su doctrina a los 
nuevos conversos, de rechazar los ataques de los adversa- 
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rios y de refutar los errores de los herejes. Esta necesidad 
originó una colección de escritos que constituyen la lite- 
ratura cristiana de la antigiúedad. 

Según sea su carácter o el objeto que inspiwra a dichas 
obras, podemos diwidirlas en tres grupos o períodos. En 
el primer período aparecen los libros bíblicos, que fueron 
escritos por sus autores bajo la imspiración del Espíritu 
Santo, y las obras de los Padres apostólicos, que vienen a 
ser como un apéndice de los libros bíblicos. Al comenzar 
el segundo periodo, hacta el año 125, aparece, impuesto 
por las circunstancias, un nuevo género de literatura: la 
apología y la polémica. Hasta el tercer período no. apa- 
rece la ciencia cristiama propiamente tal. El objeto de- 
esta ciencia consistía en exponer y desarrollar las. ense- 
ñanzas de la fe en verdaderos tratados. 


67. Primer perícdo.—En este primer período, el tra- 
bajo primordial de la Iglesia consiste en propagar la fe, 
valiéndose más de la predicación que de los escritos. Las 
obras correspondientes a este período son escritos de cir- 
cunstancias, generalménte en forma de cartas, en las cua- 
les se exponen simples enseñanzas sobre la nueva religión, 
se dan soluciones a las dificultades prácticas que se pre- 
sentan por el momento sobre: la disciplina y se organizan 
las comunidades. Estas obras son: 1.% los escritos del 
Nuevo Testamento: los cuatro Evangelios, de san Ma- 
teo, san Marcos, san Lucas y san Juan; los Hechos de 
los Apóstoles; las Epístolas de san Pedro, de san Pablo, 
de san Juan, de Santiago y de san Judas; el Apocalipsis de 
san Juan; 2.” los escritos de los Padres apostólicos. 


Los Pabres apostóLIcoS. — Con el nombre de Padres. se de» 
signa generalmente a los escritores eclesiásticos de la antigúe- 
dad cristiana que se distinguieron por su ciencia y por su san- 
tidad. Los Padres apostólicos son los que vivían en tiempo de 
los apóstoles. Los principales son: 1. El autor de la Didaqué, o 
doctrina de los doce apóstoles, obra encontrada en Constantinopla 
en el “año 1872 y publicada en 1883; se trata de una especie de 
catecismo primitivo, escrito probablemente antes del siglo rt. 
— 2.” San CLEMENTE DE RoMa, cuya Epístola a: los Corintios 
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9 a edo mA cercano Gieriana 
O apologétici alaportante. testimonio en favor 
de la primacía del papa. :-3:2.San IGNACIO DE ANTIOQUÍA, autor 
de siete cartas que nos. proporcionan el conocimiento del desarro- 
llo" de la jerarquía .eslesiástica: — 4.2 San POLICARPO DE Es- 
MIRNA; «discípulo:de ¿an Fúan y autor de una Epístola a os Fil. 
penses. “a 5.8: Sapo PAPÍAS, obispo de Hierápolis de Frigia, que 
“escribió ina explicación de los Logía, o Sermones del Salvador, y 
62 ¿HERMAS,. S autor de. El Pastor, 

GR Ñ Segundo período.—En este segundo período, la si- 
“tuación dela Tglesta sufre un cambio: tiene que precaverse 
“contra; los ataques de sus enemigos internos y externos, 
“dde sus perseguidores y de los herejes. Los escritores de 
este época. son, pues, apologistas y polemistas. Los apo- 
logistas escriben tratados de circunstancias, que unas ve- 
tes dirigen a los jefes del Estado para defender.a los 
“hermanos oprimidos y sincerarlos de las calumnias que 
les imputan, y otras a los filósofos para responder a sus 
burlas y demostrarles la superioridad de la doctrina cris- 
tiana sobre las ridiculas fábulas de la mitología pagana. 
Los polémistas combatian los errores de los herejes y 
exponían la doctrina tradicional de la: Iglesia. | 

A. Los mejores apologistas del siglo 11 son; 1. Arís- 
TIDES DE ATENAS, que nos legó una breve Apología 
dedicada al emperador Antonino Pío.—Z.* San JUSTINO, 
filósofo pagano que se convirtió al catolicismo antes del 
año 132, y fundó una escuela en Roma, en donde murió 
mártir hacia el año 165. De sus numerosas obras nos que- 
dan solamente dos Apologías, dedicadas a Antonino Pio 
y a Marco Aurelio, y el Diálogo con el judio Trifón. 

La primera Apología es un alegato en defensa de los cristia- 
nos, en la que demuestra cómo no ¿se les puede acusar ni de ateos 
ni de perversos; pues ellos profesan una religión cuyo origer 
divino. queda probado por la excelencia de su -moral y por el 
cumplimiento de las profecías.- a ; 

- _En el Diálogo con Trifón, san Justino se apoya en la Sagrada 
Escritura, como en autoridad igualmente reconocida por los ju- 


díos y por los cristianos, para probar que las profecías del Antiguo 
Testamento se cumplen en la persona. de Jesucristo. 


B. Los escritos polemistas—antignósticos y antimon- 


Ed 
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tanistas—de esta época se han perdido casi todos. La 


obra más importante de las que han llegado hasta nosotros 
es el tratado Contra las herejías, de san IRENEO. 


CONTRA LAS HEREJÍAS, — San Ireneo, al combatir los errores 

de los gnósticos, demostró la unidad de Di Ss, la encarnación del 

Verbo, su doble naturaleza divina y humana; su presencia real en 

la Eucaristía, la autoridad de la Tradición, la primacía del 
papa, etc. 


69. Tercer período.—En este tercer período, la ciencia 
eclesiástica comienza a extender su campo de acción. Áun- 
que sigue todavía en forma apologética y polemista, las 
circunstancias la obligan a analizar y a profundizar las 
verdades religiosas, y, entonces, produce tratados cientí- 
ficos en los que se demuestra la solidez de la religión 
cristiana, y, al mismo tiempo, se combate a las religiones 
contrarias. 

Hasta entoncés, la lengua empleada en los escritos erá. 
la griega, por ser de uso corriente dentro dei Imperio 
romano. Pero, a partir del siglo 111, la lengua: latina' 
va - adquiriendo, poco a poco, el dominio -exclusivo en la 
Iglesia de Occidente. En esta época se. cuentan, Dues, 
los escritores griegos y los escritores latmos. 

A. Los PADRES GRIEGOS—De los. escritores perte- 
necientes a la Iglesia romana, el único digno de mención 
es san: HrPÓLITO. Natural de Oriente, vivió en Roma y 
se le atribuyen los Pilosophoumena. Los *principales «escri- 
tores griegos proceden de la escuela de Alejandría. Son 
muy dignos de citarse: 1.” San PANTENO.—2.” CLEMENTE 
DE ALEJANDRÍA, discípulo del anterior, que nos ha legado. 
entre otras obras, el Pedagogo, tratado de moral cristiana, 
y las Stromatas, exposición cientifica de la doctrina cris- 
tiana.—3.2 ORÍGENES, natural de Alejandría, en donde 
nació en el año 185. Después del martirio de Leónidas. - 
su padre, a pesar de su juventud, fué colocado al frente 
de la escuela de su ciudad natal en el año 203. No tardó 
en hacerse célebre por su sabiduría y por su elocuencia. 
Orígenes se ocupó de todas las ramas de la ciencia ecle- 
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slástica: exégesis, moral y ascética, apologética, polémica 
o dogma. Su obra principal es el Tratado contra Celso. 
Desgraciadamente, su carácter no le evitó caer en graves 
errores, que admitió de buena fe. Su vida se vió coronada 
por el martirio en el año 254, 


"URATADO CONTRA CELSO. — Entre los escritores paganos que 
más intentaron perjudicar al cristianismo, con argumentos o burlas, 
Celso fué uno de los más importantesl. Hacia el año 180 escribió 
su Discurso verídico contra los cristianos, en el cual ataca a la obra 
y a la, persona' de Jesús. Este libro, que se perdió, puede seguirse en 
casi sú totalidad en el Tratado contra Celso. Origenes, para con- 
fundir a su adversario, demuestra la verdad del cristianismo apo- 
yátidose * en la maravillosa propagación del Evangelio, en el cum- 
plimiento de las profecías y en la trascendencia de la moral cris- 
tiana.. 

“ERRORES. DE Datas — En exégesis, abusa Orígenes de las 
álegortas para explicar los textos de la Sagrada Escritura: con- 
funde con gran facilidad el sentido literal e histórico con el moral 
v místico. En cosmología, es partidario de la eternidad de la ma- 
teria y de la preeristencia de las almas. En escatología, o fin del 
mundo, admite la reconciliación general de todas las almas con 
Dios, después de la expiación de los pecados. 


70. B. Los Pabres Larinos.—La literatura 'cris- 
tiana floreció extraordinariamente en el norte de Africa. 
Entre sus escritores ilustres figuran Tertuliano, san Ci- 
priano, Minucio Félix, Arnobio y Lactancio. 

],9 De los. - escritores citados, TERTULIANO fué, sin 


1. Aparte. de. Celso, en la época que comprende desde la ter- 
minación del siglo 11 hasta el principio del siglo Iv, los más 
temibles adversarios del cristianismo fueron: 1.% Luciano DH. 
SAMOSATA, conocido por su obra satírica ridiculizando a los. cris- 
tianos, titulada Sobre la' muerte de Peregrino. — 2.” FILÓSTRATO, 
filósofo pitagórico que vivió en la corte de Septimio Severo, y e€s- 
cribió la vida de Apolonio de Tiana, cuya vida compara con la de 
Jesús, con el fin de probar que el paganismo podía proporcionar 
personas. tan perfectas como eel propio Jesucristo, — 3. El neo- 
platónico: PorFIRIO pretendió probar que los Evangelios no eran 
más que simples leyendas. — 4. HixeRocLEs, gobernador de Biti- 
nia en el año 305, que, en sus Discursos verídicos, repitió las ob- 
jeciones y las burlas que habían escrito contra el cristianismo 
Porfirio, Filóstrato y Celso. 
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duda, el más ilustre. Nació en Cartago en el año 160 y 
se convirtió al cristianismo hacia el año 190. Antes de 
caer en la herejía montanista (hacia el año 203) fué uno 
de los más fervientes defensores del: cristianismo. Sus 
principales obras.son: el Apologético y el tratado De la 
prescripción de los herejes. En el primero discute, desde 
el punto de vista jurídico, sobre la legalidad. de las perse- 
cuciones. Demuestra: cómo las leyes promulgadas contra 
los cristianos son contrarias al derecho común y al de- 
recho natural, y, que, por lo tanto, no puede culparse a 
los cristianos de impiedad ni de lesa majestad, que su 
conducta es irreprochable, que su doctrina es verdadera y 
que sus asociaciones, por consiguiente, son lícitas. . 

El tratado De la prescripción es una refutación de 
todas las herejías por medio del argumento de tradición, 
empleado ya por san lIreneo, y que emplea Tertuliano en 
una forma más moderna. Según Tertuliano, los "herejes 
están condenados de antemano, y no pueden ser admi- 
tidos en la discusión, por el hecho de profesar. nuevas 
doctrinas que se oponen a la verdadera fe, lo cual sólo se 
halla en las Iglesias de origen apostólico. 

2." San CIPRIAN9 nació en el año 210, de padres pa- 
ganos, en Cartago. Convertido al cristianismo hacia el 245, 
fué nombrado obispo de su ciudad natal en 248. Cuando la 
persecución de Decio (250), se ocultó cerca de Cartago. Al 
año siguiente regresó a la ciudad y se ocupó de la cues- 
tión de los laps:, que suscitó los cismas de Novato y Nova- 
ciano (Véase n.” 821, En el año 255 se opuso al papa Este 
ban, con motivo del bautismo administrado por. los here- 
jes (Véase n.* 79). En el 258 fué detenido por orden del 
procónsul romano, y habiéndose negado a sacrificar 'a los 
dioses, murió decapitado. Su obra' principal es un tratado 
sobre La unidad de la Iglesia católica escrito a propósito 
de la herejía de Novato. El santo demostró que no puede 
existir más que. una sola Iglesia verdadera, que la unidad 
debe de afianzarse por medio de la-comunión entre los 
propios fieles y sus obispos, y que, por consiguiente, el 
cisma es condenable. 


qufsres el autor del Octavio, apología 
: E or su método y estilo. 

e Eacrancio, el primero es autor de 
sá OS He los Gentiles, y el segundo, de las Divi- 
xa ARONES. Ambos ' pueden ser «considerados más 
a ¡AS simples escritores que como teólogos. 


qe 38 Conclusión. —Del breve resumen que acabamos 
de hacer sobre las herejías: y sobre la literatura cristiana, 
correspondiente a los tres primeros siglos, podemos de- 
ducir de qué modo los ataques de los adversarios sirvie- 
ron para el desarrollo de la: doctrina de la Iglesia.— 
1. Contrá las falsas concepciones. heréticas se promulga 
la regla de fe, o normas para diferenciar la verdad del 
error. Los «Padres apostólicos primero, y luego san IRE- 
- NEO)' TERTULIANO y san CIPRIANO demuestran que esta re- 
gla. de fe.es la tradición apostólica, o sea, la doctrina de 
-los' apóstoles fielmente transmitida por la ininterrumpida 
sucesión de los obispos (sucesión apostólica).—2.2 El dog- 
ma de la creación de la nada se expuso con una precisión 
que no deja ya lugar a dudas.—3.? Las relaciones entre 
la fe y la razón fueron admirablemente tratadas por CLE- 
MENTE DE ALEJANDRÍA: la razón sirve para demostrar 
y explicar las verdades de la fe, pero siempre debe suje- 
tarse aquélla a ésta.—4.” Sobre_el dogma de la Trimdad 
se puntualizaron los dos puntos referentes a la igualdad 
de las tres personas y a su diferenciación personal. Pero 
el argumento demostrativo de la igualdad de las tres perso-. 
nas, O sea el de la unidad numérica en la sustancia, no 
quedó completamente claro, como .observó san AGUSTÍN.— 
5.5 Con la doctrina sobre la Encarnación, quedó rechazado 
definitivamente el docetismo. 
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CAPITULO IV 


HISTORIA INTERIOR (Continuación) 


LA CONSTITUCION DE LA IGLESIA. LOS SACRAMENTOS. 
EL CULTO 


Sumario. — 1. La: constitución de la. Iglesia. — La Iglesia, so- 
ciedad jerárquica. Los carismas, — La primacía romana. — 
Otros grados de jerarquía. Obispos y presbíteros. — Des- 
arrollo de. la jerarquía. El . clero inferior. — Elección del 
clero. Medios de subsistencia. El celibato. — El concilio de El- 
yira. 

II. Los sacramentos y el culto. — El bautismo, El edo 
La ley del arcano. La controversia bautismal. — La Eucaristía. 
Los ágapes. — lLa penitencia. Cismas. — La extremaun- 
ción. El orden. El matrimonio. — El culto. Los lugares sa- 
grados. Las catacumbas. Las ceremonias de la misá. Las 
fiestas cristianas. Controversia pascual. Los días de ayuno. — 
La vida cristiana. 


I. La constitución de la Iglesia 


Desde los primeros tiempos del cristianismo, la Iglesia 
se constituyó con sus propios órganos esenciales. La Igle- 
sta. es, ante todo, una sociedad jerárquica, en la cabeza de 
la cual hay un jefe supremo: primero san Pedro, y luego 
-SUS-Sucesores, es decir, los-obispos de Roma. «Con el--tiem- 
po. y. con las necesidades de la sociedad .cristiana,.la je- 
rarquía, que en sus orígenes sólo se componía de obispos, 
presbiteros y diáconos, se desarrolla y enriquece con nue- 
vos elementos : el clero imfersor se une al alto clero, al cual 
sirve de ayuda.—La elección y los medios de subsistencia 
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del clero pasan por diferentes sistemas. No hay aún ley 
positiva alguna que imponga el celibato. 


73. La Iglesia, sociedad jerárquica.—La sociedad cris- 
tiana se fundó sobre el principio de la jerarquía; el mismo 
Jesucristo hizo una selección de sus discípulos, de los cua- 
les separó doce y les confirió la potestad de enseñar y de 
gobernar. Por voluntad de su propio fundador, la Iglesia 
no se reduce 'a una simple reunión de fieles, en la que 
los derechos y deberes sean comunes a todos sin distinción 
ninguna, De acuerdo con la voluntad de Cristo, los após- 
toles son los jefes de las primeras comunidades cristianas : 
san Pedro gobierna a la Iglesia de Roma; Santiago a la 
de Jerusalén; san “Pablo dirige por sí mismo, o por sus 
representantes, a las numerosas Iglesias por él fundadas en 
el curso de sus viajes. 


Los carismas. — Es de notar que aunque la sociedad cris- 
tiana estuvo siempre compuesta de dos grupos distintos, el dir:- 
gente y el dirigido, no se presentó miuy clara 'en aquel entonces 
la separación de los sacerdotes y de los seglares. Hasta fines del 
siglo primero son muchos los simples fieles que reciben la efu- 
sión del Espíritu Santo y que, favorecidos por los dones sobre- 
naturales o carismas, descmpeñan el papel de profetas o de evan- 
gelizadores, yendo, como ;0s apóstoles, de país en pais, predicando 
el Evangelio y quedándose asimismo como jefes de las comuni- 
dades cuya dirección se reservaban. Esto no era más que una 
situación provisional, impuesta por las circunstancias, que tenía 
que desaparecer muy pronto para dar lugar a una. organizaciór: 
completamente regular. 


74. La primacía romana.—En los orígenes del cristia 
nismo, san Pedro ejerció, en varias ocasiones, la primacía 
que Jesús. le había conferido. Después, los obispos de Ro- 
Ma, sus sucesores, reivindicaron siempre para ellos el 
primer lugar y la más alta autoridad de la Iglesia. A 
causa de las persecuciones y de los constantes peligros 


1, El “nombre de papa no se daba solamente al obispo de 
Roma, Se aplicaba también a los demás obispos, y era un tér- 
mino de deferencia y respeto. 
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a que estaban expuestos los papas!, durante los tres pri- 
meros siglos, rara vez pudieron manifestar esta primacía, 
Por otra .parte, tampoco tenían entonces los poderes que 
tuvieron imás tarde (por ej. el nombramiento de obispos). 
Pero su autoridad fué siempre reconocida por toda la 
Iglesia, como -lo atestiguan multitud de hechos y de testi- 
montos. Es cosa probada que Roma aparece ya desde en- 
tonces como cabeza de la Iglesia y como ceniro de la uni- 
dad católica. * 


Los HecHos. — Entre los hechos que demuestran la prima- 
cía de los obispos de Roma, hemos de citar en primer lugar: la 
intervención de los papas en los asuntos de las otras Iglesias, 
Vemos que: en el año 96 el obispo de Roma, san CLEMENTE, €s- 
cribe una carta a los de Corinto llamándolos al orden y repro- 
chándoles por haber .desposeído injustamente a algunos- sacerdo- 
tes. No: tendría explicación: esta conducta de' Clemente, en' una 
época en que vivía aún el apóstol san Juan, si el obispo de Roma 
no hubiese sido superior a los demás obispos. Una de las pruebas 
más: convincentes en favor de la primacía de los papas es el hech» 
de: que no vacilaban éstos en condenar a los herejes cuando lle. 
gaba el caso: el papa san Pío 1 excomulgó hacia el año 150 a 
los gnósticos Valentín y Marción; el papa san CERÉRINO exco- 
mulgó, en el año 200, al antitrinatario Sabelio; el papa san 
Víctor 1 amenazó con la excomunión a los obispos asiáticos 
por motivo de la controversia pascual, y el papa ESTEBAN 1 cortó 
la cuestión. bautismal en el año 257. 

Los TESTIMONIOS. —.San "IGNACIO DE AISGuÍA dijo de la 
Iglesia romana, que “es la presidenta de la hermandad”. Sau 
IRENEO, en su tratado Contra las herejías, que “toda Iglesia 
debe de estar de acuerdo con la Iglesia romana, pues en clía se 
ha conservado siempre la tradición apostólica”. TERTULIANO lla- 
ma al Papa Calixto, “el jefe de los obispos”. San CIPRIANO pre- 


senta. “a la Iglesia romana como Iglesia madre”, de la cual ha 
salido la unidad eclesiástica. 
Los papas. — Véase, al fin del libro, la lista de los papas. 


Entre los principales citamos: san CLEMENTE, san VÍCTOR, san 
CaLixrTo 1, san Urbano I, san CorwNruio, san ESTEBAN y San 
DIONISIO. 


A == AS mm e eo "o 


75. Otros. grados de jerarquía.—En los primeros años 


del cristianismo, cuando se preocupaban más de fundar 
comunidades que de gobernarlas, había dos clases de je- 
rarquía: jerarquía itinerante y jerarquía residencial. La 


o» 
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primera, compuesta de apóstoles, profetas y evangelizado- 
res!l, estaba constantemente en movimiento y constituía una 
especie de sacerdocio misionario, que llamaba la atención, 
más que el sacerdocio sedentario. Esta especie de jerar- 
quía no tardó en desaparecer, pues cuando las iglesias 
particulares se hubieron organizado en forma estable, el 
sacerdocio sedentario absorbió por completo todas las 
funciones de la jerarquía ttimerante. | 

Ya en tiempo de los apóstoles, encontramos los tres 
primeros grados de nuestra jerarquía actual: los obispos, 
los sacerdotes y los diácomos. Las primeras comunidades 
cristianas (siglo 1) —a excepción de las que se desarrolla- 
ron más rápidamente, como las de: Corinto y Efeso — 
tenían a su cabeza, ya a un obispo, ya a una reunión de 
obispos y sacerdotes. Cuando el cristianismo se propagó 
por el Imperio romano, la Iglesia, para. su organización 
religiosa, tomó iodelo de la. ón civil, y adoptó 
como principio poner um solo obispo al frente de las cim- 
dades 0 circunscripciones territoriales que comprendían 
una población importante y. sus alrededores. A partir del 
siglo 111, los obispos que residían en' la capital de la 
provincia, tomaron el nombre de metropolitanos y se con- 
virtieron en jefes religiosos de la provincia. 

Eran funciones del obispo, la enseñanza, la administra- 
ción de sacramentos y la celebración de la misa?. Los 
sacerdotes eran los ayudante del obispo, y a veces los sus- 
tituían; el colegio de sacerdotes agregados a una misma 
iglesia, formaba: el consejo presbiteral. o presbrúerso.— 
Los diáconos se ocupaban de la parte material de la 
comunidad: estaban encargados del servicio de la mesa 
en los ágapes, del cuidado de los pobres y de la adminis- 
tración de los bienes. En la parte espiritual, ayudaban al 


1, Podría ser muy bien que tó profetas y evangelizadores 
no fuesen más que simples fieles dotados de carismas, y que no 
ocupasen lugar alguno dentro de la jerarquía. 

Z. Al principio solamente celebraban misa los obispos. Los 
simples sacerdotes se colocaban'a su lado y le asistían. Más tarde. 
los sacerdotes pudieron celebrar aparte. 
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obispo en la administración del bautismo! y en la distribu- 
ción de la comunión. Muchos diáconos anunciaban con 
éxito la palabra de Dios: entre éstos se cuenta el diácono 
san FELIPE que evangelizó a Samaria (Véase n.” 14). 


OBISPOS Y SACERDOTES. — En su principio, los nombres obispo 
(episcopos) y presbítero (presbiteros) eran sinónimos. La Sagrada 
“Escritura y los Padres 'los empleaban para designar la misma 
clase de personas. Pero, aunque el sentido: gramatical de estas pa- 
abras no se hubiera fijado en sus comienzos, y a pesar de apli- 
carse indistintamente a los obispos y a los sacerdotes, no quiere 
esto decir. que no hubiese distinción entre unos y Otros, Claro es 
que el episcopado unitario no existió en los principios del cristia- 
nismo, pues los apóstoles eran, entonces, sus solos jefes; pero 
ño se tardó 'en establecer, según nos lo demuestran las epístolas 
de san Pablo, cuando nos dicen que Tito y Timoteo ocupaban el 
rango y ejercían las funciones de obispo. 


76. Desarrollo de la jerarquía.—A] propagarse el cris- 
tianismo con más intensidad tuvo que desarrollarse la je- 
rarquía con amplitud conveniente. El obispo tomó algunos 
auxiliares para dirigir el conjunto de las comunidades su- 
jetas a su jurisdicción: el arcipreste (archipresbiterus), 
que le suplía en el cumplimiento de sus funciones sacer- 
dotales, y el arcerliuno (archidiaconusy, que le ayudaba en 
la administración temporal de lá iglesia propia. Era tan 

grande la influencia . de este último, que generalmente 
era llamado para suceder al obispo. 

Los diáconos, a: su vez, no podían tampoco cumplir 
su trabajo: fué necesario, pues, nombrarles ayudantes. 
De esta forma se instituyó el clero inferior, que compren- 
día el subdiaconado y las Órdenes menores. 


EL CLERO INFERIOR. — A mediados del siglo 111 existe ya en 
lu Iglesía de Roma el clero inferior. Se instituyeron siete subdiá- 
conos que ayudaban a los siete diáconos, cuyo número se con- 
serva aún en atención a que habían sido nombrados por los 


1. Las diaconisas, escogidas generalmente entre las doncellas 
provectas o entre las viudas, efectuaban, ya en tiempo de los 
“apóstoles, los mismos servicios de los diáconos, en lo referente 
a su sexo: se ocupaban del servicio de los ágapes y ayudaban al 
obispo en la colación del bautismo. 
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apóstoles. El subdiaconado y las: órdenes menores vienen a ser 
como una desmembración del diaconado. Los subdiáconos no son 
más que los auxiliares inmediatos de los diáconos. — Los lectores, 
la más antigua de las órdenes menores, son los encargados de 
guardar las Sagradas Escrituras y de proceder a su lectura en 
las reuniones de los fieles, — Los exrorcistas se ocupan de los po- 
sesos y de preparar -a los catecúmenos para el bautismo. — Los 
dicólitos, desconocidos en Oriente, son los acompañantes del obispo. - 
— Los forteros u ostiarios cuidan de la vigilancia de los luga- 
res sagrados. Durante algún tiempo se consideró también como 
orden menor la de fosar, o encargado de dar sepultura a los ca- 
dáveres de los cristianos, sobre todo de los mártires.- 


77. Elección del clero. Medios de subsistencia. El celi- 
bato.—A. En el transcurso de este primer- periodo, las 
elecciones episcopales se efectuaron por diversos sistemas. 
Los primeros obispos fueron nombrados directamente 
por los apóstoles. Pasada la época apostólica, la totalidad 
de la comunidad era quien tomaba parte inmediata en la 
elección de su pastor: los sacerdotes de la ciudad propo-: 
nían su candidato y. sometían su. elección a los seglares. 
Muy .pronto se sumó un nuevo factor en este nombra- 
miento: el metropolitano y los obispos de la provincia, los 
cuales tenian el derecho de confirmar la elección. Este úl-- 
timo sistema será luego erdenado expresamente por los 
concilios de. Arlés y de Nicea. La elección del papa se hacía 
por un sistema semejante: se sometía primero a los sacer- 
dotes y a la comunidad de Roma, y luego a los obispos cir- 
cunvecinos. Sin embargo, según el historiador EUSEBIO, 
los cuatro primeros papas, Lino, Cleto, Clemente y Eva- 
risto, habían sido nombrados por sus predecesores, 

Cuando cayeron en desuso los carismas, la admisión de 
los sacerdotes correspondió a los obispos, pero éstos corn- 
sultaban antes al ¡pueblo sobre el valor moral del candi- 
dato. Hacia imediados del siglo 11 se fundaron escuelas 
_ catequisticas en Roma, Alejandría, Antioquía y Cesarea 
de Palestina, con el objeto de formar clero ilustrado con- 
venientemente en las ciencias eclesiásticas. 


B. En lo referente a los medtos de subsistencia del 
sácerdocio, no había aún ninguna costumbre fija. Puede 
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¿segurarse, sin embargo, que los sacerdotes vivian ordi- 
nariamente o de su propia fortuna patrimonial, o, a ejem- 
plo de san Pablo, de su trabajo manual, o de la caridad 
de los fieles, que, siguiendo las palabras de Jesús de que 
“el trabajador merece sti alimento” (Mat., x, 10), entre- 
gaban los diezmos y primicias de sus bienes a una caja: 
común, que. administraba el obispo. Sea cual fuere la im- 
portancia_de estas rentas; no llegaban éstas en la mayo- 
ría-de los casos a cubrir las necesidades del clero y del 
culto: vemos, en efecto, que los sacerdotes se dedicaban 
a la agricultura, al comercio y a la industria con tal en- 
tiisiasmo, que san Cipriano lo encontraba exagerado en 
muchos y que el concilio de Elvira tuvo que reprimir, 

“C. Durante los tres primeros siglos de la Iglesia, nin- 
guna ley positiva había impuesto el celibato a los sacerdo- 
tes; pero la continencia se consideró siempre con grande 
estimación por la sociedad cristiana, Por la influencia 
de las palabras de Nuestro Señor (Mat. x1x, 10-12) y 
de las de san Pablo (1 Cor., vi1, 32), las virgenes ocupaban 
los primeros puestos en la Iglesia, y las viudas los'segun- 
das. No es extraño'el caso en que en las elecciones de 
sacerdotes los fieles ¡prefiriesen a aquellos que observaban 
el celibato. La continencia fué puesta en práctica por gran 
número de sacerdotes, mucho antes de que fuese exigida 
por la ley. La historia del primer periodo de la Iglesia 
nos presenta, pues, una especie de orientación hacia el 
celibato, que podemos dividir en tres etapas en la forma 
siguiente. Observamos que ya san Pablo excluye del es- 
tado eclesiástico a los bigamos (1 Tim., 111, 2; Tif., 1, 6) o 
casados por segunda vez. Más tarde, se prohibe contraer 
matrimonio, bajo pena de suspensión, 'a los que habían 
recibido órdenes mayores. En el siglo rv, el celibato ecle- 
siástico tiende a establecerse por toda la Iglesia, En Oc. 
cidente, es prescrito en España por el canon 33 del con- 
cilio. de Elvira: “Todos los obispos, ¡presbíteros ¡y diá- 
conos, o sea, todos los sacerdotes dedicados al servicio 
del altar, deben abstenerse de todo comercio con sus es- 
posas; aquél que contravenga esta regla será suspendido”. 
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Aunque no haya documento alguno que nos lo pruebe, 
es de suponer que en esta época se aplicaba la mis- 
ma disciplina en Roma. Africa. y la Galia entraron tam- 
bién en el mismo camino, y, a lo menos poco a poco, 
llegó a ser considerado el celibato, por toda la Iglesia 
latina, como regla general observada por todo el alto 
clero. El Oriente no aceptó esta nueva disciplina. y la re- 
chazó nuevamente en el periodo siguiente. 


* 78. Concilio de Elvira.—El concilio de Elvira puede 
considerarse, no sólo como el primera de los celebrados 
eri España, sino como de los de la cristiandad, cuyas actas 
han llegado hásta nosotros. Entre los varios asuntos tra- 
tados en el mismo se menciona el de la continencia en los 
clérigos. Es de tal importancia lo tratado en este con- 
cilio, que en el mismo hallamos condenados todos los vi- 
“cios que azotaban por entonces a aquella sociedad; fija, 
por consiguiente, las reglas para combatir el espíritu mun- 
dano de la época. Este concilio parece que fué el primero 
general celebrado en España y sus decisiones tuvieron 
una: especial trascendencia en la Iglesia católica, pues la 
colección de sus cánones, la más numerosa de todos los 
concilios de la antigivedad, abarca la mayoría de las cues-: 
tiones que podrían presentarse entre los distintos go- 
biernos de las naciones y la Iglesia. Las rigurosas medi- 
das tomadas en 'el mismo dan una idea bastante com- 
pleta del estado deplorable de «depravación de costumbres 
a que se había llegado en aquellos tiempos. 


La fecha exacta en que se reunió el concilio de Elvira (li - 
beris) no puede fijarse, pero, desde luego, fué entre los años 
300 y 313, Asistieron a él diecinueve obispos, además de los 
presbíteros representantes de obispos ausentes y de númerosos 
«diáconos y clero inferior. Hoy día no puede combatirse ya de 
ningún modo la autenticidad de las actas que contienen los 81 
cánones promulgados. en este concilio, todos interesantes € 1m- 
portantísimos. A' cuatro se reducen los puntos principales dis- 
cutidos en el concilio: el fomento de la vida cristiana fervorosa, 
el evitar el homicidio, lo mismo que los pecados de lujuría y de 
idolatría. En previsión de esto, dicta preciosas reglas de carácter 
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práctico para todos 1os fieles y. conmina con penas graves a los 
que Incurrierén: en los pecados que se señalan. 

Son: excelentes sobre todo las doctrinas propuestas sobre el 
matrimonio cristiano, El. concilio ha sido atacado con bastante 
“dureza en el aspecto doctrinario por razón del canon 36, que 
« prohibe -las pinturas de imágenes piadosas en las iglesias. Hubo 

razones poderosas entonces para tomar tal determinación de cx2- 
rácter puramente disciplinar, como todos los autores reconocen 
ya. Los Padres del concilio pretendieron librar con su sentencia 
a los fieles de .su época del peligro de la idolatría, en que era 
fácil entonces caer o reincidir, San Agustín habla en una de sus 
obras de los adoradores supersticiosos de imágenes. Este peligro 
era general en toda la Iglesia y así lo reconocieron e intenta- 
roh cortár los prelados de Elvira. 


IL Los sacratientos y el culto 


En el transcurso de los tres primeros siglos, la disct- 
plina de los sacramentos twvo un notable desarrollo, no 
exento, sin embargo, de graves dificultades: el bautismo 
y la penitencia, particularmente, dieron lugar a serias. 


controversias. 

Por otra parte, va formándose ya paulatinamente el 
ciclo de las fiestas cristianas. Los primeros fieles desean 
celebrar los grandes recuerdos de su religión, y se distin- 
guen, no solamente por su piedad, sino más particularmente 
por sus costumbres austeras y por su espíritu de renuncia 
miento del mundo; su vida se convierte” en una brillante 


apología de su fe. 


. 79. Los sacramentos. El bautismo.—En su origen era 
suficiente hacer una profesión de fe en Jesucristo, para re- 
cibir el bautismo: la instrucción “tenía lugar después. En 
tiempo de las persecuciones, la: Telesia se mostró más 
circunspecta en admitir dentro de su seno á los que querían 
ser cristianos y exigía al efecto un tiempo de prueba: a 
este período de preparación se le llamaba el catecumenado 
El bautismo de los mños, a pesar de ser de institución apos- 


tólica, fué raro hasta el siglo' v. Hacia la' mitad del 
siglo TIL se: produjo dentro de la Iglesia una ruda 
pu oversia sobre la validez del bautismo administrado 

or los herejes. Esta controversia duró más de medio 
siglo, hasta que los concilios de Arlés y de Nicea se pro- 
nunciaron a favor de la validez. 


: EL CATECUMENADO. LA LEY DEL ARCANO. — Los catecúmenos 

se dividían en dos clases: los oyentes! y los elegidos o compe- 
tentes, Los oyentes no asistían más que a la primera parte de 
“la misa, llamada por esta razón misa de los catecúmenos, y sa- 
Jían después de su instrucción. — No eran admitidos entre, los 
“elegidos hasta los cuarenta días antes de la recepción del bar:- 
+tismo, para el cual se preparaban por medio de la penitencia, con 
“la confesión de sus pecados, a lo menos en la mayoría de las 
Jeglesias, y por una especial instrucción sobre los misterios de la 
fe. Entonces se les enseñaba solamente y de palabra el Símbolo 
de los Apóstoles: esto era la tradición del símbolo. 'Así lo orde- 
naba la ley del secreto o' del' arcano. Esta ley, que la Iglesia ha- 
bía establecido como medida de prudencia con motivo de las 
persecuciones, prohibía enseñar los misterios de la religión cris- 
tiana a aquellas personas que no hubiesen entrado aún en su seno 
por medio del bautismo. Además del símbolo, la disciplina del se- 
creto se extendía a los demás sacramentos, y muy particularmente 
al de la Eucaristía. e 

El' catecumenado duraba. dos o tres años y, : a veces, más. Mu: 
clios catecúmenos dilataban indefinidamente este tiempo con el fin 
de no recibir el bautismo hasta el momento de la muerte, fuesé 
para asegurar su salvación o para evitar la penitencia canónica que 
se imponía a los fieles por: los pecados graves. Este bautismo, 
llamado de los clínicos (del griego klimé, lecho), nunca mereció . :la 
aprobación de la Iglesia. 

El bautismo se administraba a los catecúmenos en las víspe- 
ras de la Pascua y de Pentecostés — y de la Epifanía, en Oriente 
— por una simple tnmersión, y excepcionalmente por aspersión, 
s: se trataba de un clínico o enfermo que guardase cama, El 
ministro ordinario era el obispo, asistido de los presbíteros y diá.- 
conos o diaconisas. | 

La confirmación y la conuimión se administraban inmediata- 
mente después del bautismo; esta costumbre ha seguido practi- 
cándose en la Iglesía griega. 

CONTROVERSIA BAUTISMAL. — La cuestión de.la validez del 
bautismo administrado por herejes debió plantearse el día en que 
los herejes pidieron su entrada en la Iglesia católica. Un indivi- 
duo bautizado según las fórmulas requeridas, por un hereje O cis- 
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mático, ¿debía ; -Ser “rebautizado ? Por esta cuestión dé principio — 
la Práctica era .distinta según las Iglesias — surgió una contro- 
versia fuerte entre san: CIPRIANO y el papa san ESTEBAN. Á ins- 
tancias de san Cipriano, se celebraron en Africa multitud de con- 
cilias. en los años 255 «y 256. Estos concilios, de acuerdo con ' la 
doctrina de san Cipriano y de 'Tertuliano, declaraban como nulo 
e! bautismo administrado por los herejes, y se apoyaban en la 
razón de que no hay más que un solo bautismo instituído por 
Cristo, que este bautismo corresponde a la Iglesia, y que los he- 
rejes ro pueden dar el Espíritu Santo, desde el momento que ellos 
no lo tierien, El papa Esteban contestó que, efectivamente, no hay 
más “que un- bautismo; pero que “este bautismo, tanto como el 
Eyangelio, lo mismo puedo encontrarse entre los herejes que en- 
tre low.católicos, y que por tanto, la eficacia del bautismo no pro- 
cede de: la persona o de la dignidad del que lo confiere, sino de 
Su administración según el rito establecido. A pesar de esta con- 
testación del papa, no terminó aquí la controversia. San Cipriano 
persistió en su punto de vista y la Iglesia de Africa siguió rebau- 
“tizando a los herejes. La cuestión quedó terminada en el sen- 
tido de la validez, por los concilios de Arlés y. de Nicea en los 
años 314 y 325, respectivamente. Es de advertir que san Cipriano 
se mantuyo ex buena inteligencia con el sucesor de san Esteban, 
san Sixto, y que reconoció de palabra y de obra la primacía de 
Rormia en varias ocasiones, 


SU. La Eucaristía. Los ágapes.—Primeramente, la ce- 
lebración de la Eucaristía se hacía como en la última: 
cena, por la noche, después de una comida en común, lla- 
mada ágape. En el siglo 11 y, seguramente, como conse- 
cuencia del edicto de Trajano (véase n.” 46) contra las he- 
tatras (asociaciones), la comunión fué separada de los ága- 
pes y trasladada a la mañana, con ayuno obligatorio. Los 
ágapes se convirtieron entonces en comidas de caridad, 
que se celebraban sólo en ciertas ocasiones, como en los 
funerales (ágapes funerarios), y sin relación alguna con la 
Eucaristía ; desaparecieron por sí.mismos en el siglo v como 
. consecuencia de ciertos abusos que ya había señalado san 
Pablo.. Según se desprende de los- H echos de los Apóstoles 
(11, 46), al principio de la Iglesia, la comunión se celebraba 
todos los días; después se redujo a una vez por semana, en 
la noche. del sábado después de la cena, en atención a la 
sustitución del domingo, A los domingos se les unió, lue- 
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go, las fiestas de los mártires y, en Africa, los días de 
' estación O ayuno. 

El obispo, asistido por varios presbiteros cooficiantes!, 
era el ministro encargado del sacrificio eucarístico. Los 
fieles acostumbraban comulgar siempre que asistían a la 
misa: entonces comulgaban bajo las dos especies. El diá- 
cono les presentaba el Sanguis en una copa, y el Pan 
consagrado lo recibían en su mano derecha. En. muchas 
- ocasiones se llevaban el Pan a casa. y comulgaban por sí 
mismos; en este caso, la comunión era bajo una sola es- 


pecte. 


81. La penitencia. Cismas.—A. La Iglesia ha creído 
siempre haber recibido de Jesucristo la potestad de per- 
- donar los pecados cometidos después del bautismo. Es 
' también cierto que el uso del sacramento de la penitencia 
ha variado con el tiempo y según las distintas Iglesias. 
Para poder determinar con claridad la disciplina peniten- 
ciaria de la Iglesia dentro de los tres primeros siglos, pre- 
. cisa separar los tres actos exteriores del sacramento: con- 
fesión, satisfacción y absolución. —1.* La confesión. Se ha 
dicho y repetido que en sus principios había dos clases de 
confesión: la confesión secreta y la confesión pública. Sen- 
tada la afirmación en esta forma, no es del todo exacta. 
Parece probado, según documentos, que la única confe- 
“sión obligatoria de los pecados graves, públicos o secretos, 
era la confesión llamada secreta o auricular, y se hacía 
ante el obispo, salvo en caso de necesidad, en que se 
podía acudir a cualquier presbitero autorizado. En cuanto 
a la confesión sacramental pública de los pecados secretos, 
se efectuaba bien por consejo' del confesor, bien por un 
acto espontáneo del penitente que viese en ello un medio 
para humillarse y expiar mejor sus pecados; pero esta 
práctica, lejos de ser obligatoria y recomendada por la 


1. Por excepción, celebraba sólo un presbítero. La .práctica 
de concelebrar varios sacerdotes la conserva la Iglesia católica 
l«tina en la consagración de obispos y ordenación de preBpitcrOs 
la oriental en el rito común, 
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pe Tólesia, tué condenada, e petslmente en los casos en que 
degeneraba en abuso. y. tendía a convertirse en regla. Sí 


embargo, los tres pecados llamados canónicos: la aposta- 
sía (lapsi), el homicidio y el adulterio, obligaban general- 
mente — decimos. generalmente porque no había entonces 
una disciplina fija: para todas las Iglesias—a la comparecen- 
cia. del - culpable -ante la jurisdicción pública de la Iglesia, 
pero. esto era sólo en los casos en que el pecado era pú- 
blico, En tales casos, el tribunal condenaba con la exco- 
munión!,' y, para librarse de ella, se acudía a la peniten- 
cia pública, Así, pues, la confesión pública sólo se impo- 
nía en casos de pecados graves y en circunstancias excep- 


cionáles — o sea, lo que ahora llamamos casos reserva- 


dos,—y como reparación pública de pecados públicos que 
habían sido ocasión de escándalo. Los pecados secretos no 
obligaban nunca a la confesión pública.—Z.* La satisfac- 
ción. Para lograr la gracia de Dios y de la Iglesia, el peca- 
dor debía aceptar la penitencia que le imponía el. confesor. 
Esta penitencia, en los tres casos que hemos citado más 
arriba, podía ser secreta y privada o solemne y pública. 


l. La excomuntón era en aquella época un castigo canónico 
que excluía al cristiano de la comunidad espiritual de los fieles 
Más tarde, hubo dos clases de excomunión: la que hemos citado, 
o excomunión menor, y otra llamada excomunión mayor, que pri- 
vaba al excomulgado, no sólo de la comunión espiritual, sino tam.- 
bién de todo comercio temporal con sus hermanos. 

La Iglesta, por su parte, tomaba toda suerte de precauciones 
para que el excomulgado no pudiese burlar su pena. Las dis- 
tintas iglesias formaban una vasta confederación y tenían entre 
ellas una relación estrecha y continúa. Los cristianos que iban de 
viaje o que querían instalarse en un país distinto, tenían que pro- 
veerse de' cartas de recomendación libradas por el obispo para 
poder ser admitidos en la comunión de las iglesias adonde pensaban 
trasladarse. Estas cartas se llamaban cartas de comunión o comen- 
daticias (litterae formatiorae) porque- tenían una forma especial y 


“estaban escritas en carcteres convencionales a. fin de -evitar falsi- 


ficaciones. El concilio de Antioquía prohibía atender a los viajeros 
que se presentasen “sin .estas cartas de comunión. Esta medida se 
aplicaba particularmente a los eclesiásticos. Los presbíteros, antes 
de emprender un viaje, tenían que solicitar estas cartas del obispo, 
y el obispo tenía que pedirlas al metropolitano, 
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La duración de la penitencia pública variaba según la 
gravedad del pecado y la severidad de las iglesias; a ve- 
. ces, duraba por toda la vida, como en el caso de los 
laps: del tiempo de san Cipriano. Se reducía, sin embargo, 
en caso de peligro de muerte, en tiempo de persecución y 
si se presentaban los libelos de paz?. No se consentía la pe- 
nitencia pública, más de una sola vez?. Los sacerdotes 
culpables de tres pecados canónicos, eran depuestos de su 
cargo y relegados a la comunión de los seglares.—3.* La 
absolución, Generalmente, la absolución no se otorgaba 
hasta que el pecador había cumplido la penitencia: no 
había otra excepción que la de encontrarse el penitente 
en peligro de muerte. Si la penitencia era privada o se- 
creta, la absolución también lo.era. Pero, si la peniten- 
cia había sido pública, la absolución se otorgaba públi- 
camente en el día de Jueves Santo, o en el transcurso de 
una ceremonia solenme, en la cual el obispo imponía las 
manos sobre los penitentes; y, pronunciando sobre los 


e 


1. Los libelos de paz eran una especie de cartas de recomenda- 
ción que los mártires — éstos eran aquellos cristianos que habían 
suírido tormentos o que los estaban padeciendo entonces en de- 
fensa de la fe, v. gr., los encerrados en.las cárceles o los conde- 
nados a las minas — entregaban a los penitentes para que se les 
dispensase de la totalidad o de parte de' la pena. Estas cartas, 
en las cuales los mártires citaban los nombres de las personas 
“2 quienes ellos deseaban se les concediese la paz”, venían a ser 
como una súplica a la indulgencia “del obispo. Como puede obser- 
varse, la doctrina católica delas Indulgencias se apoya en la rever- 
sión de'los méritos. Según este principio, los méritos superabun- 
dantes de los santos pueden aplicarse al servicio de los pecadores, 
Esta costumbre se remonta a la más alta antigijedad y la encontra- 
mos citada en la carta de san Cipriano. Algunas veces fué sorpren- 
dida la buena fe de los mártires por pecadores indignos y falaces. 

2. San HAMmBRrosiIo escribe (de Poenstentia): “Asi como no 
hay más que un solo bautismo, asimismo no hay más que una 
sola penitencia posible, y entiendo por una sóla penitencia la que 
se cúmple en público”, Así, pues, la penitencia pública era con- 
- siderada como un segundo bautismo, que no podía. repetirse. De 

aquí. que el que volvía a caer en los mismos pecados, no tenía 
otro remedio que llorarlos hasta la muerte. 


RA a wi A > ¿A ., .,? 
“imiomós 1á fórmula de la absolución, los admitía de nuevo 


-éerla comunión!, 


La penitencia pública comprendía ayunos, oraciones, vestidos 
especiales (cilicios), y toda suerte de penitencias comparables a las 
que practican libremente los ascetas y .los monjes. En Oriente, los 
penitentes se dividían en cuatro especies: flentes, audientes, pros- 
ternados y asistentes, Los flentes quedaban de pie en la puerta 
de la iglesia y solicitaban las oraciones de los fielés. que asistían 
a los oficios litúrgicos. Los audientes, a semejanza de los catecú- 
menos, tenían que abandonar la iglesia después de la predicación. 
Los prosternados recibían, echados en el suelo, la kendición del 
abispo y tenían que retirarse antes de la oblación propiamente dicha. 
Los asistentes podían asistir a toda la misa, pero no podían par- 
ticipar de la comunión. 


82. B: Los cismas.—La disciplina de la penitencia, 
que se había mantenido floreciente durante los tres prime- 
ros siglos, dió lugar a multitud de cismas. Entre los excesos 
que se cometieron, los papas guardaron siempre el justo 
medio y mantuvieron la verdadera doctrina, enseñando 
que no hay pecado alguno que no pueda ser perdonado, 
después de una penitencia más o menos larga. Sin em- 
bargo, esta doctrina no fué siempre seguida en las de-' 
más iglesias; tanto se exageraba por exceso de indulgen- 
cla. como de severidad. Hubo personas, incluso, que, no 
importándoles suscitar un cisma, se revolvieron contra las 
decisiones de la Iglesia romana. Señalamos entre éstos: 

1.? El cisma de Hipólito, presbítero de Roma, que fué 
antipapa, el cual se insubordinó contra el decreto del papa 
Calixto que ordenaba la reintegración de-los adúlteros 
después de cumplida la penitencia. San Hipólito se convir- 
tió luego, murió mártir y es venerado como santo.—2.* El 
cisma de Novato y de Felicístmo, que, para of.onerse a san 
Cipriano, al cual no habían querido elegir obispo de Car- 
tago, le censuraban por su severidad para con los lapst.—- 
3.” El cisma de los novacianós. Los autores de este cisma 
fueron Novaciano, presbítero de Roma, y Novato, de 


1. Véase la descripción de esta ceremonia en Origimes du 
Culte chrétien, de Mons. DUCHESNE, o 
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Cartago, cuyas ideas habian evolucionado en sentido con- 
trario a las del anterior, y acusaban de indulgente al 
papa Cornelio con respecto a los lapsi, y pretendían que 
la Iglesia no había de estar integrada más que por per- 
sonas puras (catharos), y que .los que pecaban después 
del bautismo no podían ser readmitidos en el seno de la 
Iglesia, pues el poder de perdonar no pertenecía más que 
a Dios. 


e 


33. Extremaunción. Orden. Matrimonio. — Los' docu- 
mentos antiguos cási no se ocupan dé: la: extremaunción ; 
con todo, se sabe que, por consejo de Santiago el Menor, 
los cristianos la recibían cuando estaban atacados de gra- 
ve enfermedad. El sacramento del orden era administrado 
por el obispo, mediante ceremonias especiales, determi- 
nadas para cada orden. El sacramento del matrimonio era 
considerado por los cristianos como una unión indisoluble 
entre el hombre y la mujer; dicha unión no cesaba hasta 
la muerte de uno de ellos (I Cor., vit, 10; RRom., vir, 2). 
Se celebraba ante el obispo. 


84. El culto.—4A. Los LUGARES DEL CULTO, — Lo» 
“primeros cristianos se reunían para celebrar sus cultos 
en casas particulares, que los miembros pudientes de la 
comunidad ponían a disposición de la misma, En la pri- 
mera mitad del siglo 111, reinando Galieno, creyendo los 
cristianos ya asegurada la paz de la Iglesia, empezaron a 
construir edificios espaciosos. Muchas de estas iglesias 
fueron destruídas durante: la persecución de Diocleciano. 
Sin embargo, cuando la publicación del Edicto de Milán 
(313) subsistian, algunas en las ciudades importantes, 
como en Roma, Alejandría, Cartago, etc. | 

Durante las persecuciones, los cristianos celebraban 
sus cultos en unos cementerios subterráneos llamados ca- 
tacumbas: los cementerios acostumbraban estar protegl- 
dos por la ley y eran los únicos sitios que ofrecían ura 
relativa seguridad. 
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Las CATACUMBAS.—La bistoria de las catacumbas es de fe- 
cha reciente, Después de un largo período de abandono fueror 
exploradas en el siglo x1x por los sabios Dz Rosst y WILPERT. 
Hasta ahora se han encontrado unas 25: las hay en Italia, es 
Españal, en la Galia, en Alemanía, en Austria y en Africa. Las 
más importantes son las catacumbas de Roma y, entre éstas, las 
más conocidas son: las de San Calixto, en la vía Appia, con la 
sepultura de los papas; las de Santa 'Domitila, cuya sección más 
antigua, la galería de los Flavios, es de fines del siglo 1, y las de 
Santa Priscila, correspondientes también al primer siglo. Suminis 
tran verdaderos argumentos teológicos, y son fuentes preciosas de 
documentación por sus Obras de ornamentación y objetos hallados 
en ellas para la Dogmática, la Moral y el Arte cristianos. 


B.. LAS' CEREMONIAS: DE LA Misa: — La liturgia — 
palabra que “se emplea para indicar la reunión de ora- 
ciones y de ritos de la: misa; la palabra “misa” no se 
usa hasta el siglo 1v — se componía de dos partes. 
que más. tarde se: denominaron:.misa de los catecúmenos 
y. misa de los fieles, 

Reproducimos una descripción de la liturgia, según la 
Primera Apología de san Jusrino: “El domingo, todos 
los habitantes de la ciudad y del campo se reúnen en un 
mismo lugar. Mientras el tiempo lo permite, se leen las 
memorias de los apóstoles y los escritos de los profetas. 
Al terminar la lectura, el presidente hace uso de la. pala- 
bra para exhortar e invitar a los asistentes a la imitación 
de los ejemplos que se han citado. Seguidamente, todos 
se levantan y hacen sus oraciones, Al terminar las ora- 
ciones, se trae pan, vino y agua; el presidente ruega al 
Padre "Todopoderoso en nombre de su Hijo y del Espí- 


1. Son escasos los monumentos y restos arqueológicos encon- 
trados en España, correspondientes a los tres primeros siglos 
de la Iglesia. Los dos monumentos más importantes son el cubículo 
en donde estaba el sepulcro de Santiago, encontrado cuando las 
excavaciones que se lleyaromr:a“:cabo" en” la catedral compostelana 
en el siglo xIx, y la necrópolis romano-cristiana existente en 
Tarragona, que debió de usarse 'desde el siglo t11 al vi. Restos 
de pequeñas basílicas se conservan en Manacor, Ampurias y 
Mérida. De lápidas y .algunos.- objetos de culto, se encuentran 
también algunos ejemplares repartidos en los museos catedra- 
licios españoles, ES 
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ritu Santo, y le da gracias por haberse dignado distri- 
buir aquellos dones. El pueblo da su asentimiento di- 
ciendo Amén, que, traducido del hebreo, significa: ¡Ási 
sea! Inmediatamente, los diáconos distribuyen entre los 
asistentes el pan consagrado, el vino y el agua, e incluso 
lo llevan a los ausentes”. San JusrINO, en otra parte de 
su Apología, se ocupó del beso de paz que se daban los 
cristianos al empezar la Eucaristía propiamente dicha. 

C. JAS FIESTAS CRISTIANAS.—No tardaron los cris- 
tianos en sustituir el sábado por el domingo, como día 
dedicado al culto y el descanso. De la religión judaica, 
guardaron las dos principales festividades: la Pascua y 
Pentecostés, pero les dieron una significación distinta: 
la Pascua se convirtió en' la memoria de la resurrección 
de Cristo y Pentecostés en el descenso del Espíritu Santo 
sobre los apóstoles. A estas fiestas se les unió la Epsrfanía, 
Navidad «y el aniversario de los mártires (día del natalicio, 
significando esta palabra la muerte gloriosa eS los mis- 
mos). 


CONTROVERSIA PASCUAL. — La fiesta de la Pascua, desde .su 
origen se celebraba en casi toda la Iglesia, como se celebra hoy, el 
domingo después de la primera luna de la primavera; mientras 
que en Asia se celebraba el 14 del Nisán, en la misma. fecha 
en que la celebraban los judíos, fuese cual fuese el día de la 
semana. Esta divergencia, de celebración resultaba tanto más 
grave, cuanto que se trataba de la fiesta más importante de la 
Iglesia y dió lugar a una larga y viva discusión entre los orien- 
tales y los occidentales, Las cosas llegaron a tal extremo, que. 
el papa san Vícror amenazó con excomunión a los obispos de 
Asia, y si no llevó a cabo su amenaza fué gracias a la intercesión 
de san Ireneo. La cuestión quedó resuelta por el concilio de Nicea, 
condenando la costumbre de los cuartodecimanos, pero la uni- 
formidad tardó aún mucho tiempo en reinar dentro de las dis- 
tintas Iglesias. 


D. Los Días DE AYUNO.—Los primeros cristianos 
eyunaban dos días por semana: los miércoles y los vier- 
nes; en algunas iglesias se añadia además el sábado. Hacia 
el fin del siglo 111, el ayuno de cuarenta días antes de Pas- 
cua, era casi de uso general. Entonces, el ayuno era ob- 
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servado con todo. rigor: no.se hacía más que una sola co- 
mida por la noche, con abstinencia de carne, vino, pan y 
aun de leche y huevos. 


85. La vida cristiana.—Hemos ya descrito (n.” 11) la 
vida religiosa y moral de los primeros cristianos que pro- 
cedían del judaísmo. Ahora nos ocuparemos más bien de 
los pagano-cristianos. El pagano que se convertía al cris- 
tianismo tenía que sufrir una transformación en sus usos 
y costumbres, más radical 'aún de la que sufrieron los 
judios. —1.2 En su nueva vida. religiosa, tenía que intro- 
ducir las «prácticas de la penitencia y los ayunos de que 
nos hemos btupado; tenían que considerar a los restantes 
miembros de la asociación, e incluso a. todos los hombres, 
como a hermanos de una gran familia, cuyos miembros 
más importantes eran precisamente los pobres y los en- 
fermos. Este ptnto 'se cumplió tan bien ordinariamente 
que, al mirar a los cristianos, era frecuente que alguien 
exclamara: “¡Mirad cómo se aman!”-—2. En la vida 
soctal, los paganos que se convertían al cristianismo de- 
bían "renunciar a los cargos oficiales, ya que para ellos 
se exigía una participación en el culto pagano. Además, 
no podían ser ni actores, ni gladiadores, ni fabricantes 
de ídolos. Las mujeres tenían que privarse de las modas 
inconvenientes y del lujo en $us adornos. Los nuevos 
convertidos aceptaban estos sacrificios con verdadera ale- 
gria, Algunos escogidos, con el deseo de tuna 'mejor per- 
fección, se dedicaban a una vida de oración y penitencia. 
Se encuentran ya numerosos ascetas que, viviendo en el 
mundo, consagraban a Dios la virginidad de su corazón, 
vestían un traje especial y se imponían las más grandes 
privaciones. La Iglesia escogía de entre ellos a sus 
sacerdotes. Otros, durante la persecución de Decio, se 
retiraron al desierto y allí vivieron como ermitaños, Entre 
éstos hemos de citar a san PABLO DE TEBAS y a san AN- 
TONIO, que fué el padre de la vida anacoreta. Sobre este 
particular hablaremos más tarde, cuando nos ocupemos 
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del monaquismo, que llega a su apogeo en el siguiente 
período. 
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Nora. — Después del estudio de tada período, es conveniente 
consuitar el cuadro cronológico que se encuentra al final del libro, 


SEGUNDO PERIODO 


Desde el Edicto de Milán hasta la caída del Imperio 
de Occidente (313-476) 


CAPITULO PRIMERO 


. HISTORIA EXTERIOR 


LA IGLESIA DENTRO Y FUERA DEL IMPERIO ROMANO 


Sumario. — 1. Fin del paganismo en el Imperio romano. —-Cons - 
_tantino y sus hijos. — Juliano él Apóstata. — Sucesores de 
A] uliano el Apóstata. — Propagación del cristianismo en esta 


época. 

11. La Iglesia y el 'Estado en el Imperio romano, — Servicios! 
prestados por la Iglesia al Estado. — Servicios prestados por el 
Estado a la Iglesia. Exenciones de los clérigos, 


. IL. Fin del paganismo en el Imperio romano 


Desde el punto de vista exterior, el segundo período de 
la historia de la Iglesia, se caracteriza. — 1. En el Impe- 
rio romano, por la rápida decadencia del paganismo y por 
el triunfo oficial del cristiamsmo. Después de CONSTANTINO, 
todos los emperadores, a excepción de Juliano el Apóstata, 
profesaron el cristianismo y reservaron sus favores es- 
peciales para la nueva religión. Por un curioso cambio de 
cosas, el paganismo .es atacado ahora con mucha menos 
violencia que antes el cristiamasmo y, no temendo ya vida 
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"“r Feststencia Propia, se defiende sin fuerza Y Sim convic- 
ción. La reacción propicia que surge bajo el reinado de Ju- 
LIANO EL APÓSTATA queda en seguida sin efecto. A fines 
del SEgto cuarto, en el año 394, bajo el reinado de Treonbo- 
SIO EL GRANDE, el cristianismo es oficialmente reconocido 
“0mo religión del Estado. El Evangelio, que, hasta enton- 
“és, no había podido salir de las ciudades más importantes, 
 Probaga ahora en las poblaciones rurales del Imperio.— 
22 Fuera. del Imperio romano sigue. el cristianismo sus 
¿oñquistas, siendo la más importante la evangelización de 
rlanda por san PATRICIO. 


, 87. En el Imperio romano. 4. Bajo Constantino y sus 
tijos.—El Edicto de Milán, firmado en 313 por los empera- 
Cores Constantino y Licinio, otorgaba la libertad a la Igle- 
do y restituía Sus bienes (n.* 55). El cristianismo, reconoci- 

0 como religión autorizada, se equiparaba a la religión 
pgana y compartía con ella sus derechos y privilegios. 
a eran aún muchos los paganos para que Constantino 
Im rtase hacer algo más; contaba desde luego con, un 
ses limento. serio: su colega de Oriente, .L1CINIO, que 
E siendo pagano y cuya política era abieftamente con- 
Ést da los Cristianos. Mientras Constantino protegia a 

5» aquél, a pesar del Edicto de Milán, seguía persi- 
e Snidolos: los cuarenta mártires de Sebaste, .. 
Ver 1 estanque helado; son una prueba de ello. Esta di- 

o encia de opinión 'no tardó en poner en pugna a po 
el 304 Peradores. La derróta y la muerte de Licinio, bn | 
Tinpe»: dejó a Constantino señor absoluto 'y único 

Pero, | 
Libre ya de sus actos, Constantino favoreció cada 
Multiplics el movimiento de conversión al pepa 
SUS at. ICó- sus privilegios en favor de éste y: A cl e 
Millan ones : gracias a su munificencia y á la E sus be 

ma nod levantarón entonces multitud de . sap Po 

Pablo. las basilicas de Letrán y de San Pearo y a 

“; en Palestina; las tres iglesias del Santo Sepuicro, 


Mongo 
"ute de los Olivos y Belén, 
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. * “Deseando llevar su protección aun más adelante se pro-. 
“puso declarar al cristianismo como única religión del Esta- 
“do. Haciendo suya la idea de sus predecesores, especial- 
mente de Decio y de Diocleciano, quiso reforzar sobre los 
“huevos fundamentos que se le ofrecían la unidad del Im- 
«perio, que tan quebrantada estaba por la mezcla de razas 
+y por las amenazas de los pueblos bárbaros que se agi- 
taban sin cesar en sus fronteras.. Le parecía que la unidad 
«de religión era precisa para afianzar la unidad política, 
«y que sólo el 'cristianismo era fuerte para ello por ser la 
_.religión: del porvenir. Observando que la antigua aristo- 
cracia romana seguía sujeta al paganismo, pensó en ale- 
. jarse de Roma y escoger por capital del Imperio otra 
“ciudad que fuese a un mismo tiempo hogar del cristia- 
nismo y centro de actividad desde la cual le fuese factible 
vigilar y rechazar las tentativas de los pueblos bárbaros: 
En el emplazamiento de la antigua Bizancio, tan maravi- 
llosamente situada junto al Bósforo y en los confines de 
Europa y de Asia, fundó una nueva ciudad que tomó el 
nombre de Constantinopla, que inauguró el año 330, convir- 
tiéndola en la capital del Imperto romano oriental, Alí, 
Constantino organizó una nobleza nueva y un ejército de 
funciónarios que él mismo quiso dirigir. Puso toda su in-. 
fluencia al servicio del cristianismo y prohibió consultar a 
.los oráculos y ofrecer sacrificios en los domicilios particu- 
lares a los dioses penates. Murió en el año 337, poco des- 
pués de haber recibido el bautismo de manos del obispo 
arriano, EusrBI0 DE NICOMEDIA. Aunque su gloria ha sido 
empañada por sus crueldades, la historia lo conoce por el 
nombre de “Grande”, porque él, más que nadie, compren- 
dió su época tomando la dirección de un movimiento que 
conducía al mundo hacia derroteros completamente nuevos 


1.2 La vida de Constantino no adoleció de defectos. Hizo ma- 
tar a varios miembros de su familia, entre otros a su hijo CRISPO, 
al que falsamente se acusaba de conspiración, y a su esposa FAUSTA, 
principal instigadora de sus crueldades; “en cambio, favoreció al- 
arriantsmo y desterró a san ATANASIO. Seguramente que Cons- 
tantino, por sus convicciones, por sus sentimientos y por sus COs- 


LA ANTIGUEDAD CRISTIANA 
tum hn .”>—. a $ . i : 
E bres, siguió siendo pagano, pero esto no es prueba suficien- 
y concluir que Su «conversión no fuese sincera: 
. No hay que admirarse de su tardanza en hacerse bautizar. 


en son las razones que 10 explican. Por una parte, podría ex- 
E ras su conducta por una especie de consideración que tuviese 
Os paganos, que seguían .S 


, iendo numerosos, de los cuales era el 
pontífice supremo, Pomife2 


ES Maximus. Este titulo, al que no había 
enunciado, suponía la vigilancia sobre el C 


ulto pagano. Por «otra 
parte, y esto parece más aceptable, quizá hizo como otros Imú- 


chos convertidos, que nO comprendiendo claramente ía nueva dou- 
triia retardabán la recepción del bautismo, por temo! de volver 
a caer en pecado y asegurarse así una buena muerte. 

3.2 La pretendida donación, por fa cual Constantino había en- 


tregado a. la Santa Sede la da Italia, se 
apoya. en un documento cuya inautenticidad | ha sido probada : 
la Donatio € onstantini, inserta en la colección seudo 
(Véase n.* 152). 0 
4, Cuando, en el año 326, Constantino abandonó a Roma para 
ELENA marchó con él y fué 


fundar Constantinopla, su madre santa LL 
n el Calvario, 


a Jerusalén. Alí mandó ejectuar unas excavaciones € 
y con el auxilio del obispo Macario, halló la cruz de Nuestro 
señor. ' 

37-340), 


Los hijos de Constantino : CONSTANTINO 16 
dores de Occidente, Y CoNs- 


oa (337-350), empera cidente, Y 
'ANCIO 11 (337-361), emperador de Oriente, Sé distinguie- 
mó por sus rivalidades y crueldades. Constancio, úmico 
señor del Imperio después de la muerte 
manos, . hizo ejecutar .a todos los miembros 


i : | 
mperial, De esta matanza, solamente escapar ai 
- en el año 394. Juliano, Un! 


E ULIANO. Galo, empero, pereció qe 
CE superviviente, fué enviado. a la Galia con el titu 
$ e » PCro Constancio Se dirigió contra € A a 
E ejército; en esta lucha murió Constanci (361), poh 
bo monte Tauro, dejando libre el Imperio * su 

rio Juliano. 
arme versiguió abiertamente al 996, ordenando 
ON bajo pena de muette, ] sacrificio E i 
o los templos. A pesar de proteg pa ls 0% 
todo el partido de los obispos Y 

OXOS, e 
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88. B. Bajo Juliano el Apóstata (361-363).—El paga- 
nismo, que había sido bastante quebrantado por los pri- 
meros emperadores cristianos, conservaba aún sus pro- 
fundas raices en la antigua sociedad romana: era, pues, 
posible una vigorosa reacción si se presentaba el caso. 
Esta reacción se produjo bajo el reinado de JULIANÓ EL 
APÓSTATA. Salvado por el obispo Marcos de Aretusa de 
la matanza de la familia imperial, Juliano creció guar- 
dando tn profundo odio a su primo Constancio y a la 
religión que éste protegía, De joven, le habían obligado 
a «abrazar el cristianismo y a practicar frecuentes ejer- 
cicios de piedad, recibió incluso órdenes 'menores en la 
Iglesia de Antioquía, pero él había sido educado secreta- 
mente por su preceptor Mardonio en el culto de Homero 
y Platón, y, más.tarde, en Efeso, por el neo:platónico 
Máximo, se inició en el culto de Mitra. Cuando. llegó a 
ser emperador, se quitó la máscara y, pagano de corazón, 
renegó del cristianismo, por lo que recibió el sobrenom- 
bre de Apóstata. 

- Concibió - entonces un plan completo para restaurar 
el paganismo a. expensas del cristianismo.. Creyendo . po- 
sible restaurar a aquél en su doctrina y en su culto, sus- 
tituyó la vieja mitología por el neo-platonismo, que ve- 
nía a ser una mezcla de la filosofía griega y de las creen- 
cias cristianas, Procuró copiar las instituciones cristianas 
más notables, como la organización de la jerarquia, los 
establecimientos de caridad y la vida y esplendor del culto. 
Introdujo en el culto pagano el sacrificio de origen orien- 
tal, llamado taurobolho!, quese había ya' introducido en 
el mundo greco-romano en el siglo 11. 


1. El taurobolto se usaba generalmente en los cultos de Ci- 
beles y de Mitra. Este sacrificio era de carácter purificativo y 
propiciatorio : era como una especie de regeneración por la san- 
gre, Encima de una fosa, cubierta de planchas provistas de agu- 
jeros, se inmolaba un toro. El sacerdote, con la cabeza adornada de: 
cintas, se colocaba en el fondo de la fosa, debajo de las planchas. 
- y la sangre de la víctima que había sido degollada le chorreaba 
por todo el cuerpo. Cuando el sacerdote salia de la fosa, iba 
todo cubierto de sangre, y quedaba, por decirlo así, bautizado, 
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- Los templos dé los.«digsés 'se levantaron de nuevo; los 
auxilios y los privilegios: de la Iglesia se suprimieron y. 
los favores del Estidó se convirtieron en favor de los 
paganos. Para sustraer:a “los niños de la influencia det 
cristianismo “sé. prohibió a los maestros cristianos la en- 
señanza de la gramática y de la retórica, a no' ser. que se 
convirtiesen, al: culto de los dioses”? Después, atacó di- 
rectamente-al cristianismo por medio de sus escritos ; que- 
riendo poner en contradicción los libros de los cristianos 
con las profecías de Jesús (Mat., xxIvV, 2), ordenó al los 
judíos «que: reconstituyesen el templo: de ' Jerusalén, Por 
-otra- parte, intentó. con habilidad sembrar la discordia 
en: el seno de la. Iglesia, concediendo favores unas veces 
a los arrianos y otras a los ortodoxos. Empezó por llamar 
a"los obispos ortodoxos que habían sido desterrados por 
su predecesor, para ponerlos én pugna con los arrianos, 
y “cuando aquéllos recobraban sus fuerzas los desterraba 
de nuevo y volvía a proteger a los arrianos. | 
Todos estos esfuerzos resultaron en vano, porque vino. 
muy luego la muerte a derribar las esperanzas de Juliano 
el Apóstata. Murió en tuna guerra que había declarado a 
Persia (363).. Según explica SozoMENO, reconoció antes de 
morír su derrota religiosa al proferir contra Cristo “esta 
blasfemia: “¡Venciste, Galileo!” 


89. C. Bajo fos sucesores de Juliano el Apóstata.— : 
El reinado de Juliano el Apóstata fué “semejante a una 
nube amenazadora. que desaparece en el horizonte. A. 
partir de este tiempo, todos los emperadores favorecieron 
el cristianismo, fuese" ortodoxo o arriano, y la política - 
de los mismos fué más o menos contraria al paganismo. 
Los inmediatos sucesores, JoviaNo (363-364) y 'VALEN- 
TINIANO 1 (364-375) en, Occidente, .y.-VALENTE.- (364-378) »=- 
1. Oriente, fueron bastante tolerantes con el paganismo. 


impio. de sus pecados, regenerado por la sangre de la víctima, El 

sacerdote ofrecía el sacrificio en nombre del pueblo, por la sal- 

ración de la sociedad, de la patria y del emperador. : 
1. AMIANO MARCELINO, Hist., XXV, 4. 
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A pesar de esta tolerancia, la religión de los dioses es: 
taba en plena decadencia, a lo menos en las grandes po- 
blaciones. Los emperadores siguientes le asestaron más 
rudos golpes. Nosotros no nos ocuparemos más que de los 
principales. 

GRACIANO (375- 383), en Occidente, empezó renuncian - 
do al título e insignias de Pontifer Maximus, cosa que 
no se habían atrevido a hacer sús predecesores. Además, 
hizo quitar del Senado romano la estatua de la Victoria 
y retiró las subvenciones y privilegios a los sacerdotes 
paganos y a las vestales. 

TEODOSIO EL, GRANDE (379-395), en Oriente, defendió 
a los cristianos 'contra los arrianos y cóntra los paganos. 
Prohibió la calebración de sacrificios del “culto pagano, 
hizo derribar los templos y destruir los ídolos, por ejem- 
plo, el famoso templo de Serapis en Alejandría, y en 
Constantinopla el de Júpiter Olímpicó. El paganismo, que 
en esta época contaba con la mitad del' Imperio, 'vién- 
dose tan directamente atacado, decreció rápidamente. En 
394, como consecuencia de una ley votada por el Senado 
romano, el cristianismo pasó'a ser la única religión del 
Estado. 


LA MATANZA DE TesaLóNICA. — La vida de Teodosio el Grande, 
como la de Constantino, no estuvo libre de defectos. — 1.” Se le 
reprocha su excesivo rigor contra los, arrianos. Esto tiene una 
explicación, que se funda en la necesidad que tuvo el emperador 
de asegurar lá unidad enfrente del paganismo y de la barbarie.— 
2. Se le condena, particularmente, por la matanza de Tesalónica. 
Para. castigar una sedición que había estallado en esta ciudad 
(S90), hizo matar por sus soldados a 7.000 personas, Cuando re- 
-gresó a Milán, queriendo entrar en la iglesia, san AMBROSIO le 
detuvo en el umbra] diciéndole: “Ya que has imitado a David -en 
el crimen, imitalo, también, en la penitencia”. Y no quiso admitirle 
én la «iglesia hasta que hubo cumplido una penitencia pública, que 
duró unos ocho meses. 


TrEÓDOSsIO EL GRANDE, al morir, dividió el Imperio en- 
tre sus dos hijos Arcanio y HonNorIo. Esta vez, la di- 


visión será ya definitiva y quedarán establecidos los' dos 
imperios : latino y griego, cuyos destinos serán distintos. 
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El primero desaparecerá muy en breve bajo los bárbaros 
(476). El segundo dilatará su existencia por más de diez 
siglos (14531, y €l solo conservará hasta el siglo xvi los 
recuerdos de su antigua civilización, que entregará, en- 
tonces, a las nuevas naciones del Occidente. 

Honorio (395-423), en Occidente, y Arcabio (395- 
408) y Teoposio 11 (408-450), en Oriente, siguieron con- 
tra los paganos 'una política de destrucción: los templos 
fueron nuevamente derribados y se excluyó a los paganos 
de los cargos públicos. El paganismo toca ya a su fin; a 
partir del Código de, Teodosio (423), se considera ya como. 
inexistente en Oriente. En Occidente duró algún tiempo 
más, especialmente en el campo, pero las invasiones de 
los . bárbaros, que provocaron la caída del Imperio ro- 
mano (476), acabaron con el antiguo culto politeísta. 


* 90. Propagación del cristianismo en esta época.—Du- 
rante los tres primeros siglos el cristianismo se había pro- 
pagado especialmente en las principales poblaciones de la 
costa mediterránea, por razón de la facilidad de. comuni- 
caciones existentes. El paganismo, que los emperadores 
suponían desaparecido, a causa de las'leyes que habían 
dictado contra el mismo, se había refugiado en el campo; 
alli había quedado tan vigorosamente arraigado, que los 
cristianos, para designar al politeísmo, usaban el nombre 
paganismo, que quería decir: religión" "de los campesinos 
(del latín paganus, campesino), A partir del siglo tv, -to- 
dos los esfuerzos de la Iglesia se dirigieron hacia esta 
parte. Tanto en Oriente como en Occidente, sus princi-. 
pales: auxiliares fueron los monjes, los cuales, pensando 
dar cumplimiento a las leyes que ordenaban destruir los 
templos en que se celebrasen cultos paganos, entraron en: 
los mismos, derribaron los idolos” y los destruyeron, siem- 
pre que se les presentaba ocasión, ocasionando no pocas 
veces disturbios y perturbaciones locales. j 

En el Occidente, se distinguió en esta propaganda en 
favor del cristianismo san MARTÍN DE Tours, fundador 
de varios monasterios y obispo de esta ciudad; hombre 
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de acción en toda la extensión de la palabra, recorrió la 
mayor parte de las comarcas de la Galia, especialmente 
Turena, haciendo una guerra sin cuartel al paganismo. 
Después de su muerte, se convirtió su sepulcro en un 
verdadero centro de peregrinaciones. El nombre del santo 
es aún conservado en muchos pueblos de Europa, como 
testimonio de la devoción hacia él. 

En España continuó la propagación del cristianismo 
en este tiempo con el mismo éxito que .en un principio; 
prueba de ello fué la celebración del concilio de Elvira, 
al cual asistieron prelados y clérigos de casi todas las 
regiones de España, sobre todo de la Bética, en donde 
consta por otros testimonios la existencia de numerosís!- 
mas comunidades cristianas. 

Irlanda fué evangelizada en este tiempo por san Pa- 
tricio, 

Fuera de los territorios sometidos al Imperio romano 
se extendió igualmente -el cristianismo, encontrándose con 
los mismos o parecidos obstáculos que había encontrado 
en aquél. Consta que, desde los primeros siglos, se habían 
constituído comunidades en Armenia, Persia, Etiopía, Nu- 
bía y Arabia, pero todas estas Iglesias pasaron con el tiem- 
po a la herejía o al islamismo. Los armenios, los etíopes 
y los nubianos se hicieron monofisitas ; los persas y los ára- 
bes, primero fueron nestorianos y luego mahometanos. 


1.2 Armenta, aunque fué evangelizada por los apóstoles, de- 
bi6 especialmente su conversión a san GREGORIO - EL ILUMINADOR, a 
fines del siglo 111. 

2. El cristianismo floreció pens en Persta en la 
época: de las persecuciones de los emperadores. Cuando la Iglesia 
obtuvo la paz y la protección de los emperadores, los reyes de 
Persia, enemigos de Roma, le retiraron sus favores, y algunos, 
como Sapor II y Bahram V, ordenaron nuevas persecuciones que 
ganaron en violencia a las de los emperadores romanos; | 

3,2 El cristianismo fué predicado 'en Etiopía, a principios del 
siglo 1V, por FRUMENCIO y EDESIO. 

4. Los nubianos recibieron el cristianismo en el siglo vi. 

5.2 TrEórrLo, discípulo de Eusebio, y arriano como él, predicó 
el cristianismo en Arabia, 

6. La India, según tradición, e evangelizada por santo 
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Toxrás, como di 
"O | pS Co indi ra natural 
: as 2] mi indica, e ¿ 
de RICO ea se a oras es la actual Bou- 
lo alli ña población de Cljde, 
IMe-ser-Mer, y según otros, es una pequeña poblac 
e Escocia, PATRICIO, a los dieciséis años, fué robado por unos 
Piratas, vendido como esclavo y conducido a Irlanda, en donde 
hizo de pastor por espacio de seis años. Habiendo logrado escapar, 
Pasó a Francia y se educó primero en el monasterio de Marmoutier 
y después en Auxerre, por el obispo san Germán. Consagrado 
obispo, en 432 regresó a Irlanda, en donde predicó la religión 
CHstiana : en' un espacio de treinta años convirtió a la casi tota- 
lidad de sus habitantes, A su muerte, su obra fué proseguida por 
Santa Brícina, En el siglo. v1, la vida católica de Irlanda era 
tán intensa y 'eran tantas sus escuelas y conventos, que con jus- 
ticia fué llamada la isla de' los santos. 


Jimos- en otro “Jugar, y posteriormente por ' TEÓFILO 


1. La Iglesia y el Estado en el Imperio romano * 


Con la conversión del Imperio romano al cristianismo 
3e Presenta la cuestión de las relaciones entre ambos po- 
,+es: la Iglesia y el Estado. No es necesario repetir que 

E Penetración del Evangelio en los pueblos paganos no 
510 de ejercer en.los mismos una profunda influencia. 
Además, “na vez convertidos al cristianismo los empera- 
“Ys, se convirtieron éstos naturalmente. en entustastas 
ó ¿"Peones del mismo: emplearon todo su poder en ser- 
a la Iglesia, para, a $u vez, poderla dominar más tarde. 
ebe, Pues, determinar el historiador las relaciones que 
_JMardaron entre sí. ambos poderes y los servicios que 


21. Servicios prestados por la Iglesia '“al Estado.—A!l 
Fhtrar el cristianismo en el medio pagano, influyó inme- 
diatamente Sobre el espíritu de las. instituciones del Es- 
440, Inspiró profundas reformas en la administración y 
eN la tegislación. Las leyes penales perdieron su crueldad : 
<€ abolió la pena de la crucifixión y se prohibió seguir 
Marcando con fuego a los esclavos. En: el terreno judicial, 
la Iglesia se preocupó de mejorar a los individuos y a la 
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sociedad; hizo suprimir .las luchas de di mejoró 
“el trato de los esclavos y aumentó los casos legales que 
“permitían la libertad de éstos; luchó contra el divorcio, 
. -propugnando la dignidad de la mujer; protegió a los “ni- 
ños, condenando el infanticidio. (exposición de los niños); 
tomó siempre el partido del débil contra el fuerte, y, aun- 
que su fin primordial era la salvación de los hombres, nun- 
.ca perdió de vista el bienestar material de la humanidad, 


. 92. Servicios prestados por el Estado a la Iglesia. —El 
Estado debe mucho a la Iglesia, pero la Iglesia, a su vez, 
dcbe también no poco al Estado. La derrota del paganis- 
mo y el triunfo del cristianismo no se debe solamente a 
la influencia de los emperadores. Los gérmenes de des- 
trucción que en sí. llevaba el paganismo habrian podido 
perdurar -por mucho tiempo; el cristianismo, 'gracias- a 
la fuerza sobrenatural que le animaba — "nos lo demues- 
tran las persecuciones, — tenía vitalidad bastante para 
salvar todos los obstáculos. Es evidente que los príncipes 
cristianos, por su política, acarrearon la ruina de aqué- 
llos y la victoria de éstos. 

Al. pasar el cristianismo de religión autorizada a reli- 
“gión del Estado, empieza recibiendo los favores reser- 
-.vados al culto oficial, que acapara, más tarde, exclusiva - 
_mente. El primer emperador cristiano, CONSTANTINO, se 
intituló obispo exterior de la Iglesia, entendiéndose por 
ello que era un bienhechor y defensor. Con esto se pre- 
senta una modificación total en la situación temporal del 
clero.. Las donaciones acuden para la construcción de los 
templos y para los gastos del culto. El cristianismo he- 
reda del paganismo sus privilegios e immunidades; los 
sacerdotes disfrutan de la inmunidad fiscal o exención 
del pago de impuestos y cargas públicas, y adquieren el 
“privilegio denominado fuero eclesiástico, por el cual los 
“sacerdotes Se sustraen de la jurisdicción civil para- ser 
juzgados por el obispo o por un tribunal sinodal. Las 
iglesias, como anteriormente los templos, tienen el derecho 
de asilo, o sea, el privilegio en virtud del cual los qué se 
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refugiaban en una iglesia no podían ser entregados a la 
autoridad civil sin el consentimiento de la autoridad ecle- 
siástica. Además, el. Estado reconoce como leyes propias 
los cánones o leyes de la Iglesia; en su consecuencia, la 
transgresión de estas leyes — la herejía, por ejemplo — 
se castigaba con penas, el destierro, por regla general. 


A pesar de esto, la protección de los emperadores le 
resultó perjudicial. De una parte, la obligación que se 
impuso a los paganos de abjurar su religión proporcionó 
a la Iglesia elementos impuros que fueron causa de per- 
turbaciones y de corrupción. Además, no comprendiendo 
bien los primeros el papel que debían desempeñar, servían 
-mal y con celo indiscreto a la causa del cristianismo. Des- 
conociendo el sabio principio de la separación e independen- 
cia de los poderes, no intervinieron solamente en los nego-. 
cios temporales de la Iglesia, sino que también se atri- 
buyeron el poder. espiritual. Los emperadores cristianos 
querían segúir siendo como los emperadores paganos : reyes 
y pontífices. Intervinieron como. árbitros en las» cuéstio- 
“nes religiosas e imponían por la fuerza sus concepciories 
teológicas. Según fuesen ortodoxos o no, así perseguían a 
sus adversarios, deponiendo, desterrando a los obispos, e 
incluso'a los papas, que no fuesen sus partidarios, hacien 
do pesar duramente, en esta forma, su despótica autoridad 
.sobre la Iglesia, más particularmente aun sobre el clero 
de Occidente, que era mienos dúctil y más independiente, 
que sobre el de Oriente, Esta política de los emperado 
res cristianos, basada sobre el ideal pagano de la omnt- 
potencia del Estado, se conoce en la historia con el nom- 
bre de cesarisimo, cesaropapismo o bizgantimismo, porque 
fué «más frecuentemente usada por los emperadores de 
Oriente, cuya residencia estaba en Constantinopla. 


Así, pues, los inconvenientes del favor imperial resu!- 
taron graves;-pero no hay que juzgarlos separadamente 
ni ser más severos que la propia Iglesia. Si, en fin, la 
“Iglesia supo acomodarse a tal situación, sin sacudir el 
yugo, fué porque comprendió que la protección del po- 
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der, a pesar de sus defectos - y abusos, le era más útil 
que perjudicial. 


93. BIBLIOGRAFIA. — Las historias de la Iglesia de Só- 
CRATES, SOZOMENO y TEODORETO, — EUSEBIO, La vida de Consian- 
tino. — Código Teodosiano. — Código Justiniano. — G. Bors- 
SIER, La fin du paganmsme. — MARIGNAN, Le triomphe du chris- 
Hanisme au IV siécle, — P. ALLARD, Le christianisme et Empire 
romain de Néron a Théodose. — De BrocLtkE, L'Eglise et 1'Em- 
pire romain au IV siécle, — Mons. DucHEsNE, Histowe ancienne 
de PEglise, t. 1. — BATIFFOL, La pair constantienne et le 
catholicisme. — P.P. FLÓREZ y VILLADA, obs. cits. — SAINT pa 
TispDaLI, The conversion of Armema to the christian fatth. 
BRIN y LAVEILLE, La civilisation chrétienne. 


CAPITULO II 


HISTORIA INTERIOR 


- DESARROLLO DE LA DOCTRINA. LAS HEREJÍAS. 
LA LITERATURA ECLESIÁSTICA 


Sumario. — 1. Las herejías. — “La cuestión trinitaria. El arria 
nismo, El concilio de Nicea. — El semiarrianismo. San Ata- 
nasio, El papa Liborio. — El macedonianismo. — El priscilia- 
nismo. — La cuestión cristológica. El nestorianismo. — El mo- 
nofisismo. El “latrocinio de Efeso”. El cisma de Acacio. La 
controversia de los “Tres Capítulos” y el caso del papa Vigil. 
— El monotelismo, El caso del papa Honorio. El concilio quins- 
sexto o “in Truilo”. — La cuestión antropológica. El pela- 
gianismo. La doctrina de Pelagio y la doctrina de san ENS: 
tín. El semipelagianismo. 

IT. La literatura cristiana. — Los Padres de la - Iglesia griega: 
san Atanasio, san Basilio, san Gregorio de Nisa, san Grego- 
rio Nacianceno, san Juan Crisóstomo, san Cirilo de Jerusalén, 
san Cirilo de Alejandría — Los Padres de la Iglesia latina: 
san Hilario, san Ambrosio, san Jerónimo, san Agustín. — Es- 
critores cristianos españoles del siglo 1v. 


I. Las herejías 


El segundo periodo de la Iglesia se distingue por sus 
grandes luchas teológicas. Libre de sus enenagos exte- 
riores, la Iglesia se dedica-a. desentrañar su propia doc- 
trina y a exponerla en forma lo más científica posible. 
Por otra parte, se ve amenazada de numerosos: errores 
surgidos cast al mismo tempo, que ponen en peligro las 
verdades fundamentales del cristianismo, La cuestión re- 
ligiosa, que interesa por igual a los eruditos, a los empe- 
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radores' y a.sús cortesanos, apasiona ño.poco también a 
tedas las clases sociales. De aquí. que la cuestión religiosa 
se convierta en cuestión política y ponga en pugna inte- 
veses encontrados y espíritus opuestos: el espíritu griego 
y el espiritu latino. La intervención de los emperadores 
está muy lejos de ser beneficiosa: así vemos que propor- 
ciona dificultades en lugar de allanarlas y que compro. 
mete más de una vez la unidad y.la paz de la Iglesia. La 
ortodoxia, empero, acaba por imponerse. 

Tres. son las cuestiones que preocupan a la Iglesia: 
1.* La cuestión trinjtaria, que no se había resuelto por com- 
pleto en el período precedente. 2. La cuestión cristoló- 
gica, sobre la cual se discutirá por mas de dos siglos, y 
3. La cuestión antropológica, que se ocupa del hombre 
y de su salvación. Las dos primeras concluyen con la defi- 
nición dogmática: de los misterios de la Trinidad y de la 
Encarnación, y la tercera con la exposición de la” doctri- 
nG católica sobre el pecado original, la gracia y la libertad 


94, 1.” La cuestión trinitaria.—El dogma de la Trini- 
dad, en este período, es objeto de enconadas controversias. 
Las discusiones versan sobre dos puntos. En la primera 
«fase, se trata de saber qué es el Hijo en sus relaciones 
“con el Padre: esta cuestión da lugar a las "herejías del 
arrianismo. y del semiarrianismo. En la segunda fase, se 
intenta conocer la naturaleza del Espiritu Santo: nace 
entonces el macedonianismo que crea una situación seme- 
Jante a la del arrianismo. 

_ .Á.. EL ARRIANISMO.—ARRIO (280-336), presbitero de 

Alejandría, afirmó, 'a propósito del misterio de la Tri- 
nidad, que el Hijo no es igual al Padre, que no es su mas- 
ma. esencia, ni infinito, ni eterno; que es una criatura, la 
más- perfecta, pero criatura al fin, por la cual han sido 
creadas todas las demás cosas, y que ha llegado a una tal 
unión con Dios que, en cierto sentido, se le puede llamar 
Dios, pero sin dejar su propia naturaleza de criatura. El 
concilio de Nicea (325), que fué el primer concilio ecumé- 
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nico, opuso a. la doctrina: de Arrio la doctrina tradicional 
-y la incluye en el Símbolo, paralela 'a la de los apóstoles, 
pero más extensa, tal y como se recita hoy en la misa. El 
Pasaje que condena la doctrina de Arrio, es el siguiente: 

Creo en Jesucristo, único Hijo de Dios, nacido del Pa- 
dre, antes de todos los siglos, Dios de Dios, luz de luz, 
verdadero Dios de Dios verdadero, engendrado, no hecho, 
consustancial al Padre”. | 


Ez conciLio DE Nica. — El arrianismo nació en Alejandría, 
hacia el año 318. El obispo ALEJANDRO - había predicado sobre 
el misterio de la Trinidad y había tratado de la +:gualdad de las 
personas. ARRIO protestó contra esta doctrina y expuso la suya. 
cuyos -puntos esenciales ya hemos explicado. Hizo tales pro- 
gresos esta doctrina, que el obispo, excitado por el celo de su 
jóven secretario, el diácono Arawmasio reunió en sínodo a los 
“demás obispos de la región y anatematizó a la persona y la doc- 
trina de Arrio (321). A pesar de esta sentencia, Arrio atrajo a su 
causa a numerosos obispos de Palestina y Bitinia, entre otros a 
"EUSEBIO DE NICOMEDIA, que tenía gran influencia en la corte 
Para que no se quebrantara la unión, el emperador «CONSTANTINO 
decidió someter el caso al juicio de la Iglesia universal, y convocó 
en Nicea de Bitinia a todos los- obispos del Imperio. La ma: 
yor parte de los orientales acudieron a la cita; 'los occidentales 
asistieron en muy escasa representación. Sin embargo, el papa 
SILVESTRE 1 estuvo representado por los dos legados Vito y 
Vicente. Arrio fué invitado .por el obispo de Córdoba, Osio, 
presidente de-la asamblea, a que: expusiese su doctrina a la 
misma. Después de largas discusiones, en las que el diácono Ata- 
nasio se impuso ' por su ciencia y elocuencia, 300 obispos de los 
318 asistentes pronuhciaron el anatema contra Arrio y su doctrina. 

Osio. — La primera gloria. de la Iglesia española es, sin 
duda, Osio, natural y obispo de Córdoba (257-357). Asistió al 
concilio de Elvira (305), acompañó a Constantino en el acto de 
la publicación del Edicto de Milán (313), presidió el importan- 
tísimo concilio de Nicea (325), atribuyéndosele la paternidad de 
la célebre fórmula de fe, introducida en. el Símbolo, condenatoria 
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de Alejandría. Escribió una .importante carta al emperador Cons- 
tancio, condenando de nuevo los errores de la secta arriana, y, 
Ide regreso a su patria, convocó un concilio provincial en Cór- 
«doba, en donde murió a los 101 años de edad. En la historia se 
le conoce con el nombre de Padre de los Concilios. La crítica ha 
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demostrado ya suficientemente la pureza e integridad de su vida 
y doctrina, calumniadas en sus últimos años por sus enemigos. 


95. B. EL SEMIARRIANISMO.—Arrio y cuatro de sus 
partidarios que no quisieron retractarse, fueron desterra. 
dos. Pero, al poco tiempo, procuraron por todos los medios 
desarmar el poder secular, atraerlo hacia. ellos y volverlo 
contra sus adversarios. Este procedimiento les resultó muy 
bien. Para asegurar mejor su plan, atenuaron su herejía,' 
reduciéndola a formas ambiguas que no podían acusárse 
de heréticas. «EUSEBIO DE NICOMEDIA, que fué uno de sus 
más hábiles jefes, reconoció que el Hijo es de una sus- 
tancia semejante (omoiousios), pero no. la misma que el 
Padre, no consustancial (omoousiosh, como había defi- 
nido el concilio de Nicea: en esto consistió el semiarria- 
nismo. A decir verdad, no había otra diferencia. entre 
éste y el primer error que la de una letra entre las dos 
palabras briegas que expresaban ambas doctrinas, pero 
esta letra era de suma importancia, Añadiendo una tota 
a la palabra omooustos, los ¡semiarrianos negaban ¿de 
golpe la identidad de la sustancia, el monoteísmo, y lle- 
gaban al triteísmo, o sea, a la doctrina que admite en la 
Trinidad tres sustancias divinas. En distintas ocasiones 
pareció que el error iba a triunfar. Los sínodos de 'Arlés 
(353), de Milán (355) y de Rímint (359) fueron favorables 
al semiarrianismo, Pero, gracias a la firmeza de los ilustres 
defensores. de la ortodoxia, Atanasio, Cirilo de Jerusa- 
lén, Basilio, Gregorio Nacianceno, Gregorio de Nisa, e 
Hilario de Poitiers, la herejía fué condenada solemne- 
mente por el concilio de Constantinopla (3813. A partir de 
aquella época, el arrianismo pareció vencido para siem- 
pre, pero cuando la invasión de los bárbaros (visigodos, 
vándalos, borgoñones) que habían sido convertidos: por los 
misioneros arrianos, volvió a entrar, aunque momentá- 
neamente, dentro del Imperio. 


San Atanasio. — El arrianismo: fué para la Iglesia y cel 
Imperio, una causa de profunda división y. un motivo de violentas 
discusiones, Por otra parte, tanto la herejía como la fe nicena 
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lograrón pasajeras ventajas, T anto es así, 'que' los arrianos, gra- 
cias a-sus intrigas' y calumnias, obtuvieron de los' emperadores 
la condena de ATANASIO. El gran obispo de Alejandría fué de- 
puesto y desterrado en: cinco distintas ocasiones: la primera vez 
por Constantino, . dos “veces por Constancio, la cuarta por Ju- 
liano el Apóstata y la última por Valente. Mientras Atanasio 
partía hacia su primer destierro, Arrio regresaba del suyo, y 
cuando éste iba a ser reintegrado solemnemente en la iglesia” de 
Constantinopla, - murió de repente en la víspera de su triunfo. 
EL PAPA LIBERIO. — No sufrió solamente Atanasio por causa ' 
de la. verdadera fe. Cuando fué depuesto en el sínodo de- Milán 
(355), los obispos que le defendieron, entre otros PAULINO .DE 
TRrÉverIs, HILARIO DE PorTIERS y. el papa LIBERIO, fueron des- 
terrados por el emperador Constancio. Los adversarios de la 
Iglesia pretendían que el papa no alcanzase el levantamiento del 
destierro sino a precio de condescendencias y de concesiones cul- 
pables - relativas a la fe, Es verdad que el papa no demostró en 
Su persecución la. firmeza indomable de san Atanasio; pero sería 
una injusticia y un error histórico acusarle de herejí ía, porque 
firmó una' de las tres fórmulas "de Sirmio (del nombre de la 
población en que fué firmada). De estas tres fórmulas, solamente 
la segunda era herética, y:parece cierto que el papa no firmó . 
más que la terceral. 


96. C. EL MACEDONIANISMO.—El macedonianismo 
es la consecuencia lógica del arrianismo. “Negar la divi-. 
nidad del Hijo de Dios era tanto “como negar la divini- 
dad del Espíritu Santo. Cuando, bajo el reinado de Cons- 
tancio, se creyeron victoriosos los arriaños, no deseaban ' 
ya más que exponer libremente esta doctrina. Así es que 
el semiarriano MAcEDoNI10, obispo de Constantinopla (341- 
362), fué el primero en afirmar dicha conclusión: de aquí' 
-el nombre de macedonianismo con que se distingue” a 
esta herejía. El error fué combatido por san Atanasio, 
san Hilario de Poitiers, san Basilio y, especialmente, por 


. 1. _Durante el destierro de Liberio de :¿Roma, que debió. de : 
durar unos tres años, eligieron en esta ciudad un antipapa, Félix, . 
al cual siguieron varios, aut después de la vuelta de Liberio. Este 
cisma vino a durar unos diez años. Otro cisma originado en este 
. tiempo fué el del obispo Lucífero de Cáller, cabeza de un grupo 
'de. obispos que se negaron a dar cargos eclesiásticos a los clérigos 
reconciliados del arrianismo, en contra de lo dispuesto por el 
sínodo de Alejandría (362). 
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san Gregorio Niclinceno: El concilio de Constantinopla - 
(381), segundo de los ecuménicos, condenó esta herejía 
y completó el Símbolo de Nicea con el siguiente pasaje. 
relativo al Espíritu Santo: “Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y vivificador, procedente del Padre, que es adora- 
do y glorificado con el Padre, que habló por boca de 105 
profetas”. 


>. 


* 97. El priscilianismo .—En el mismo tiempo que el 
macedonianismo, surgió la secta de los priscilianistas. El 
priscilianismo, que se propagó en España a últimos del 
siglo rv, és una herejía derivada del gnosticismo y del 
maniqueismo. Condenada ya por los concilios- de Zara- 
goza (380) y de Burdeos (384), PrisciLiamN0, el jefe de 
la “secta, fué citado por el emperador Máximo a Tréveris, 
en donde fué ejecutado en unión de seis de sus comipañe- 
ros (385). San Martín de Tours, san Ambrosio de Milán 
y el papa san Siricio protestaron de esta ejecución por el 
abuso por parte del poder civil que no respetó en este 
caso el fuero eclesiástico. 


- PRISCILIANO es uno de los personajes de la Iglesia antigua. es- 
pañola. más importantes y más estudiados en los tiempos modernos.. 
La razón está en que es considerado por muchos como el precur- 
sor de la Reforma, librepensador acerca de las Sagradas Escrituras . 
y la primera víctima de ambas potestades, civil y religiosa, por el 
crimen de herejía. De aquí los numerosos estudios publicados po- 
protestantes y católicos sobre esta interesante figura histórica. 

Se dice, sin fundamento sólido alguno, que Prisciliano era na- 
tural de Galicia, Lo cierto que se sabe acerca de sus” primeros 
años: y de su origen, es que fué rico, noble, apasionado y elocuente 
desde su.juventud, según dice SuLricio Severo, Se afilió pronto a 
la secta de los elegidos, secta que: había venido a España desde 
Oriente y había encontrado aquí medio propicio de desarrollo. 
Prisciliano atrajo a muchos a la secta con su prestancia y 5sab!- 
duría, incluso:a obispos y a personas nobles. El obispo Instancio 
consagró «obispo de Avila a Prisciliano, en contra de lo precep- 
tuado por “los .cánones. Otros prelados, a su vez, consagraron 
obispos y ordenaron clérigos con profusión escandalosa, dando 
origen a un cisma de consideración contra el clero ortodoxo. Pues- 
tos ya en lucha unos y otros, ocurrieron muchas vicisitudes, al- 
ternando en ellas el poder civil y el eclesiástico, con fallos de 
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tribunales y concilios, persecuciones, destierros, intrigas y apela- 
elones que llegaron a conmover a todo'el Imperio, pues: desde 
el Pontífice de Roma, prelados tan ilustres como san Ambrosio 
de Milán y san Martín de Tours y los emperadores hasta las 
clases ínfimas de la sociedad, se vieron envueltos en tales asun- 
tos, sobre todo en España y en las Galias. El final del proceso 
se desdobla en el .fallo eclesiástico del concilio de Burdeos (384) 
y la sentencia del tribunal de Tréveris, al cual había apelado 
en. última instancia. En este punto, es preciso fijarse, para reba- 
tic a los protestantes sobre todo, qué la sentencia del concilio 
recargó y condenó la doctrina, y la del tribunal civil, con inter- 
vención. del emperador Magno, se pronunció sobre un delito que 
el Derecho romano. condenaba con pena capital, y que se le probé 
suficientemente a Prisciliano: el crimen de magia, por lo que él 
y sus compañeros fueron degollados en “Tréveris (385). No, pues, 
se llevó a cabo una pena temporal por delito contra la fe, ni la 
autoridad eclesiástica la pidió tampoco. Hubo una apelación libre 
por: parte del acusado, con protesta, sin embargo, de los obispos 
san Martín, san Ambrosio y otros, por la función del tribunal 
civil en causa de eclesiásticos. : | 

La doctrina de Prisciliano y de sus secuaces tiene muchos 
puntos de contacto con el gnosticismo en general, al explicar la 
naturaleza de las cosas, y.la moral .es semejante a la de los ma- 
niqueos; sobre todo en las reglas de pureza: y división de los 
fieles. De la Sagrada Escritura daba Prisciliano como inspirados 
muchos otros libros, además de los que admite el Canon. 

Hasta últimos del siglo pasado no. se conocían imás obras de 
Prisciliano que un fragmento de una carta y una colección de 
cánones o sentencias tomadas de las FEpístolas de san Pablo, 
pero en 1882 fueron encontrados once opúsculos del heresiarca en 
Wiirzburgo que han dado más luz sobre la ideología del mismu. 


98. 2.% La cuestión cristológica.—Más aún que el mis- 
terio de la Trinidad, tenía que ocasionar graves dificulta- 
des ala Iglesia el misterio de la Encarnación. Los. Padres 
del concilio de Nicea habían definido que Jesucristo, el 
Hijo de Dios, era igual al Padre, que le era consustan- 
cial y, por consiguiente, verdadero Dios en el sentido es- 
tricto de la palabra; pero quedaba por determinar en qué 
forma se efectuaba en Cristo la unión de los dos ele- 
nentos, divino y humano. ¿Habían de admitirse dos per- 
sonas o una sola? ¿Dos naturalezas! y dos voluntades, 


1. La cuestión había quedado resuelta, Contra los docetas que 


o bien, una sola naturaleza y una sola voluntad? Sobre 
estos puntos y en este mismo orden surgieron tres here- 
jías: el nestorianismo, el monofisismo y el monotelismo. 
Combatiendo estas herejías, la Iglesia concretó su doc- 
trina sobre Cristo, o sea la cristología, La Iglesia define 
en los concilios de Efeso (431), Calcedomia (451) y Coms- 
tantinopla (680), que en la sola persona de Cristo sub- 
sistian dos naturalezas y dos voluntades. 


A. EL NESTORIANISMO.—Según NesTORIO, había en 
Jesucristo dos personas: una divina y otra humana. La 
Virgen María, que sólo había sido madre de la persona 
humana, no podía ser llamada “Madre de Dios”. Contra 
esta doctrina, el concilio de Efesó (431)!, tercero de los 
ecuménicos, definió que ambas naturalezas, divina y hu- 
mana, estaban unidas hipostáticamente en Jesucristo, o 
sea, que las dos naturalezas subsistian en la sola y única 
persona del Verbo Encarnado. En vista de :ello, podía 
permitirse el decir que “María es la Madre de Dios” por- 
que es la madre de una persona que es Dios. 


La primera herejía sobre la Encarnación estalló poco después 
de pasado un siglo de la de Arrio. NesTorIO, obispo de Constanti- 
nopla, con motivo de tres sermones pronunciados en el año 428, 
nego a María el título de Madre de Dios?, alegando que no había 
dado a luz a Dios, sino a un hombre en el cual. residía, como 
en un templo, el Verbo de Dios. San CIRILO DE ALEJANDRÍA 


ad 


negaban la existencia del cuerpo de Nuestro Señor y contra los 
apolinaristas que negaban la existencia de su alma, la Iglesia había 
afirmado la integridad de la naturaleza humana de Cristo. Ya el 
concilio de Constantinopla, en el año 381, había proclamado que 
Jesucristo era perfecto Dios y perfecto hombre. ¿No era esto su- 
ficiente para afirmar que tenía dos naturalezas ? 

1. Como monumento de este concilio queda el magnífico arco 
triunfal erigido poco después por el papa Sixto III en Santa 
María la Mayor, de Roma, perfectamente restaurado por iniciativa 
de S. S. Pío XI al celebrarse el XV centenario del concilio de 1931. 

2. Gran parte del clera y del pueblo de Constantinopla se es- 
candalizó grandemente de las atrevidas palabras que pronunciaba 
el patriarca y protestó con energía de ellas. Nestorio, cegado 


y aferrado a sus doctrinas, castigó a los más señalados en la 
protesta, 
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combatió a Nestorio y le probó, por medio de una sencilla ana- 
logía de nuestro lenguaje corriente, que no podía negarse a María 
el título de Madre. de Dios. La Santísima Virgen no podía ser 
distinta de nuestras madres, las cuales engendran el cuerpo, y no 
el alma, pero, sin embargo, son madres de la persona que reúne 
en sí dichos cuerpo y alma. El papa san QiLESTINO l, en el sínodo 
celebrado en Roma en el año 430, condenó igualmente a Nestorio. 
Este, en lugar de retractarse, ganó para su causa a Teoposro IT, 
del cual logró la convocatoria de un concilio general en Efeso. 
Condenados de nuevo, los nestorianos fijaron su residencia en 
Edesa, en donde tenían varios partidarios, entre otros a los obis- 
bos Imas y RÁnuLas. En el ño 489, el emperador ZENÓN pu- 
blicó un edicto cerrando la escuela de Edesa. Entonces, los nes- 
torianos se trasladaron a Persia, en donde propagaron sus doc- 
trinas y perduran aún con el nombre de secta cismática de los 
Caldeosl. 


99. B. EL MONOFISISMO —El monofisismo o euti- 
quianismo fué debido a EUTIQUES, archimandrita (superior) 
de un convento de Constantinopla. Eutiques, junto con 
san Cirilo de Alejandría, había sido uno de los más de- 
cididos adversarios del nestorianismo. Para mejor! de- 
fender contra Nestorio la doctrina de la unidad de la per- 
sona de Cristo, enseñó la unidad de la naturaleza, afir- 
mando que la naturaleza humana había sido absorbida 
por: la naturaleza divina, de la misma manera que una 
gota de agua en el mar: de aquí el nombre de monofisis- 

mo? (griego monos, solo, y fisis, naturaleza) que se da a 
esta doctrina. Esta nueva herejía, que en sus principios 
triunfó en un seudoconcilio celebrado en Efeso—el latro- 
cinto de Efeso,— fué condenado en 451 por el concilio de 
Calcedonia, cuarto de los ecuménicos, que definió que en 


1. Esta secta se extiende en la actualidad por Persia, Arabia, 
India y China, pero, sobre todo, en el Kurdistán. En el siglo XVI1 
pasaron bastantes a la Iglesia católica y parece ser que, al pre- 
sente, se reanuda el movimiento de conversión. Los católicas 
están regidos por él patriarca de los caldeos, de Bagdad. Se les 
llama también cristianos de santo Tomás. 

2. El: monofisismo, sosteniendo que J esucristo no tenía más 
que una sola naturaleza, la divina, y que su cuerpo no era más 
que una apariencia, volvía a la herejía de los docetas (Véase n.” 62) 
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Jesucristo hay dos naturalezas distintas, la divina y la hu- 

mana, y que ambas subsisten estrechamente unvdas y 
nunca confundidas en la misma persona. 

El concilio de Calcedonia no pudo acabar con la he. 


rejía de Eutiques. La lucha entre los monofisitas v los 
ortodoxos siguió por un espacio de más de cien años. 
Los emperadores ZENÓN y JusTINIANO trabajaron por la 
pacificación de la Iglesia; pero, por causa de las fórmulas 
equívocas que pretendieron ellos mismos imponer, no lo. 
graron otra cosa que prolongar la controversia. Los prt- 
meros ensayos de conciliación degeneraron en el cisma 
de Acacio. La segunda tentativa no resultó mejor. Con ob- 
jeto de hacer volver a los monofisitas al seno de la Igle- 
sia, logró Justiniano del papa Vigil algunas concesiones 
en favor de los mismos, y, en 553, hizo condenar por el 
concilio de Constantinopla, quinto de los ecuménicos, lo 
que se conoce por Tres Capítulos, o sea los escritos de 
carácter nestoriano. No logró el emperador, sin embargo, 
el fin que perseguía: la herejía siguió venciendo. Los 
monofisitas se organizaron en: los patriarcados de An- 
' tioquía, de Jerusalén y de Alejandría, y constituyeron tres 
Iglesias independientes, que aun subsisten en nuestros 
días y son: la Iglesid armenia, cuyo patriarca reside en 
Erzeroum; la Iglesia jacobita, llamada así porque fué in- 
troducida en Siria y Mesopotamia por el monje JacoBo 
ZANGALUS, regida actualmente por el patriarca de Antio- 
quía, y la Iglesia copta, que tiene por jefe al patriarca 
de Alejandría, con sede en El Carro. 


EL “LATROCINIO DE Errso” (449), — El monofisismo dió lugar 
a numerosos incidentes. Habiendo sido condenada pot primera vez 
la herejía por el sínodo de Constantinopla celebrado bajo la presi- 
dencia de FLAVIANO, patriarca del lugar, y habiendo sido confir- 
mada la sentencía por el papa León 1, Eutigues obtuvo del empe- 
rador Treoposio II, por mediación de su patriarca Dróscoro, $u-. 
cesor de san Cirilo en la sede de Alejandría, la convocatoria de 
'un concilio general en Efeso, en 449. Este concilio se: conoce eñ 
la historia con el nombre de “latrocinio de 'Efeso”. Fué presidido 
por el propio Dióscoro; se prohibió la libertad de hablar, no 'se 
admitió a.los legados pontificios y se negó la lectura de la carta 
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dogmática del papa san León; el patriarca Flaviano, que había 
condenado y depuesto a Eutiques, fué tan maltratado por los sol- 
dados puestos al servicio de Dióscoro, que murió de resultas ' de 
las heridas. El sínodo aceptó la ortodoxia de Eutiques y su 
reintegración, mientras que a sus adversarios, Flaviano, 'Teodo- 
reto y otros, se les depuso y desterró, Las conclusiones de tal 
concilio no fueron reconocidas por el papa. A la muerte de Teo- 
dosio 1Í, su sucesor MARCIANO, que era ortodoxo, convocó un 
muevo concilio en Calcedonia (451), Este concilio fué el IV ecu- 
ménico. El “latrocinio de Efeso” fué condenado y Dióscoro de- 
puesto. Se ddió lectura a la carta del papa León a Flaviano, des- 
pués de la cual la mayoría de los obispos, que aproximadamente 
eran 600, exclamaron: “Todos lo creemos así, esta es la fe de lo3 
Padres, la fe de los apóstoles: Pedro ha hablado por boca de 
León”. Teodoreto, ' que había sido depuesto, fué reintegrado a su 
sede. 


EL. CISMA DE AcAcIo. — Los monofisitas no aceptaron las 
conclusiones del concilio de, Calcedomia, y continuaron las luchas 
entre los herejes y los ortodoxos. El emperador ZEnNÓN, influido 
por «Ácacio, patriarca de Constantinopla, con objeto de acercar los 
dos bandos, promulgó en 482 un edicto de unión, el Henoticon. 
El papa Félix 111 condenó esta nueva fórmula de fe y surgió el 
cisma entre Roma y Bizancio (cisma de Acacio). La escisión duró: 
más de treinta años. La reconciliación tuvo lugar bajo el em- 
perador JustINO, al aceptar los "obispos orientales la fórmula de 
fe propuesta por el papa HorMIsDAs (519). 

LA CONTROVERSIA DE LOS TRES CAPÍTULOS. EL CASO DEL PAPA 
ViciL.—La unión no podía durar mucho tiempo. Hacia el año 
548, la emperatriz TroDoraA, afecta a los monofisitas, complicó al 
emperador JUSTINIANO en la desgraciada cuestión conocida por 
el nombre de los Tres Capítulos. 

Se da el nombre de Tres Capítulos a una recopilación com- 
puesta en el siglo v por Teodoreto, amigo de Nestorio, que com- 
prendía: 1.%, los extractos de Teodoro de Mopsuesta; 2.”, los 
escritos del propio Teodoreto, y 3.”, una carta de Ibas, obispo 
de Edesa. “Todos estos escritos eran favorables a Nestorio y cotí- 
batidos, por lo tanto, por los partidarios de Eutiques. Se había 
convencido a Justiniano que, si lograba del papa VicIL la con- 
denación de estos escritos, volverían los monofisitas al seno de la 
-Iglesia: Como los escritos eran conderiables,: parecía que el asunto * 
.no ofrecía dificultad ninguna.” Pero “los occidentales no lo en- 
tendían así; a éstos no les parecía oportuno volver sobre la cues- 
tión de Teodoro de Mopsuesta, el cual hacía ya tiempo que había 
muerto, y aun menos el tratar de los escritos. de Teodoreto y 
de Ibas, que habían sido depuestos en sus respectivas sedes por 
eí concilio de Calcedonia. Por otra parte, como el papa Vigil 
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había sido elevado al solio pontificio por el favor del emperador, 
creían fácil los orientales arrancarle la condenación “pedida. En 
esta situación, fuese cual fuese el partido que tomase el papa, 
había de descontentar a unos o a otros. El papa VicIL, de carácte: 
débil e indeciso, no supo tomar ninguna determinación firme, 
Ante la resistencia de los occidentales, se negó de primer in- 
tento a condenar. Luego, estando en Constantinopla y obligado 
por el emperador a condenar, condenó, pero se retractó muy 
pronto ante la sublevación de los obispos de Africa que le ame- 
nazaron con la excomunión. Temiendo la venganza imperial, se re- 
fugió primero en la iglesia de San Pedro de Constantinopla y 
después en la de Santa Eufemia de Calcedonia. Entonces, Jus3- 
tiniano convocó un concilio, que se celebró en Constantinopla 
en el año 553. Este fué el V concilio ecuménico, el cual anat<- 
matizó los Tres Capítulos. Se logró del papa una nueva con- 
denación. 

Estas variaciones y estas debilidades le han sido reprothadas- a 
este papa por los enemigos de la Iglesia. Pero hay, sin embargo, 
en su proceder algunas circunstancias atenuantes: un sinfín de 
enredos y de persecuciones, un destierro de cinco años y el muy 
legítimo deseo de volver a Roma, habían coartado la libertad del 
papa para juzgar y obrar según conciencia, La :nfalibilidad del 
Papa, empero, no entra en la cuestión. En estas alternativas, 
no había error alguno. El papa no se equivocaba condenando unos 
escritos que, por cierto, eran condenables. Tampoco se 'equivo- 
caba absteniéndose de condenar porque la condena era inoportuna 
por el momento. Y que era inoportuna la condena, nada lo prueba 
tanto como que los obispos: del: norte de Italia, de la Galia y de 
España rechazaron las conclusiones del concilio de Constantino- 
pla, promoviendo un cisma que duró más de un siglo. 


100. C. EL monNotTELISMO!.-—Los esfuerzos. que se 
realizaron para volver a los monofisitas a la ortodoxia, fue- 
ron causa de la aparición de la herejía monotelita. Esta he. - 
rejía estalló dentro de la primera mitad del siglo vir. -En 
esta época, acababa HERACLIO de ocasionar una sangrienta 
derrota a los persas que desde 612 hasta 629 venian con- 
turbando la paz del Imperio de Oriente con sus continuas 
correrías e incursiones, y les impuso una paz humillante, 


— 


1. Esta herejía, como las demás controversias procedentes de 
los Tres Capítulos, corresponde a la época siguiente. Hablamios 
aquí de ella para agruparla con los demás errores referentes a 
la cuestión cristológica. 
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por la cual tenían que restituir en breve los territorios que 
habían invadido antes, Asiria y el Egipto, y a devolver 
las preciosas reliquias, especialmente la Santa Cruz de que 
se habían apoderado en Jerusalén! Como complemento 
de sus éxitos militares, el emperador intentó, por medio 
de su política religiosa, rehacer la unidad moral del Im- 
perio. Con objeto de atraerse a los monofisitas de Asiria y 
Egipto, encargó a SERGIO, patriarca de Constantinopla, 
que redactase una fórmula de fe que pudiese ser admitida 
por los dos partidos: ortodoxo y monofisita. Sergio creyó 
lograrlo por medio de su sistema de concesiones recí- 
procas. En su consecuencia, presentó una fórmula que 
atribuía a Cristo dos naturalezas, pero una sola voluntad. 
El .primer punto representaba una concesión a los orto- 
doxos y el segundo a los monofisitas. Con este fin, escri- 
bió una carta ambigua al papa Honorio, en la que le 
pedía que, para la pacificación de la Iglesia, convenía 
no se hablase más sobre si Cristo tenía una o dos ener- 
gías (voluntades). El papa se dejó engañar y contestó 
que lo mejor sería no usar esta palabra. Se apresuró el 
emperador a aceptar esta especie de compromiso y, en 
638, publicó un edicto, llamando Ecthesis, que conte- 
nía la profesión: de fe monotelita, que debía de ser 
aceptada por ambos partidos. Los pueblos cristianos de 
Africa. e Italia recibieron con descontento el edicto, que 
fué rechazado, después de la muerte de Honorio, por el 
papa Juan TV (640-642) y luego por el papa Martín I, 
que hizo condenar el error por un concilio en Letrán (649). 


1. El mismo emperador “quiso llevar sobre sus hombros tan 
preciosa reliquia al restituirla a sti propio lugar, cosa que llevó 
a cabo con la mayor devoción y solemnidad. El hecho fué acom- 
pañado de un milagro: al llegar Heraclio, revestido de sus lujosí- 
simas vestiduras y joyas imperiales y cargado con la cruz, a un 
punto determinado, se vió detenido por una fuerza invisible que 
le impedía avanzar, hasta que, por consejo del patriarca Zacarías, 
se despojó de sus ropas y se vistió un traje humilde, y en esta 
forma y a pie desnudo, pudo llegar hasta donde pretendía. La 
Iglesia celebra este suceso, con el título de fiesta de la Exalta- 
ción de la Santa Cruz, el 14 de septiembre. | 


4 
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Más tarde, bajo el emperador CONSTANTINO POGONATO y 
el papa AGATÓN, se reunió el Y] concilio general en Cons- 
tantinopla, que definió que en Jesucristo hay dos volun- 
tades, la humana y la divina, pero que aquélla está subor- 
dinada a ésta, El error perduró aún entre los maronitas del 
Líbano que, en el siglo xIr, se reconciliaron con Roma, 
con motivo de las cruzadas. 


1.2 EL CAsO DEÍL PAPA HONORIO. — Los Padres del VI con- 
cilio ecuménico anatematizaron. como. a herejes, no solamente a 
SERGIO, sino también al papa Honorio, El papa LEÓN Il, su- 
cesor de Agatón, confirmó también las conclusiones del concilio. 
Los enemigos de la Iglesia parten de estos hechos para atacar el 
principio de la :nmfalibilidad pontificia, Hay. que hacer constar que 
nunca el papa Honorio enseñó ni definió el error, y que sobre 
el mismo no tiene otra culpa que la de haberlo favorecido, no 
habiendo advertido las astucias de Sergio, y no habiendo hablado 
cuando era la ocasión de hablar; por esta negligencia precisa- 
mente, los, Padres del VI concilio, la mayoría de ellos orientales 
y no dispuestos a la indulgencia, estimaron conveniente anatema- 
tizar al papa. 

2.2 EL CONCILIO “gQuINISEXTO” o “In TruLLo”. — Poco des- 
pués del concilio de Constantinopla, el emperador Justiniano TU 
convocó un nuevo concilio (692) con objeto de completar las cues- 
tiones dogmáticas que se habían tratado en los concilios V y VI 
ectiménicos por cánones disciplinarios. Este concilio se conoce con 
los nombres de quinisexto o in Trullo: quinisexto (latín quins, 
quinto, y sextus, sexto) porque vino a ser como un complemento 
de los concilios V y VI; in Trullo (latín trullus = basílica con 
cúpula) porque se celebró en el aula regia o sala de los emperado- 
res, en su palacio de Constantinopla. 

Entre los "principales cánones disciplinarios, citaremos los cá- 
nones 13 y siguientes, que no admiten el celibato eclesiástico pres- 
crito por los occidentales; el canon 52, que condena la costumbr2 
romana de ayunar en los sábados de cuaresma; y el. canon 36, que 
renueva el 28 del concilio de Calcedonia, por el cual se pretende 
colocar la sede de Constantinopla en el mismo grado que la de 
Roma. El papa Sergio se negó a ratificar estos cánones. Como 
puede observarse, señalan ya una sorda rivalidad entre las Igle- 
sias griega y latina: estos son los signos precursores. de la rup- 
- tura que no tardará en producirse (Véase n.” 145). 


101. 3. La cuestión antropológica.—Las cuestiones 
abstractas sobre Dios y el Hombre-Dios, que debían de 
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haber terminado con: la definición de los dogmas de !a 
Trinidad y de la Encarnación, siguieron siendo aún dis- 
cutidas, sobre todo por la Iglesia griega. La Iglesia la- 
tina, más práctica, se ocupó del hombre: abordó el grave 
problema de su salvación y quiso resolver los problemas 
que con el mismo se relacionaban: el primitivo estado del 
hombre, las consecuencias del pecado original, y la con- 
ciliación de la gracia con la libertad. Sobre este particu- 
lar, dos sistemas se. opusieron a la doctrina de la Iglesia : 
el pelagianismo y el semipelagianismo. 


según la 
teória de las herejías gnóstica y maniquea, la naturaleza 
humana es de todo' punto impotente para la consecución 
del bien, porque, según ellas, la materia es mala (Véase nú- 
mero 62). PeLaGio (360-430), monje bretón de privile- 
giada inteligencia y austeras costumbres, quiso volver a 
combatir tan perniciosas doctrinas. Para luchar contra: esta 
herejía que, al negar al hombre la plenitud de su libre 
albedrío, le excusa de responsabilidad en la comisión del 
pecado, ninguna doctrina de la Iglesia. le pareció mejor 
que la de “la gracia. (Enseñó, pues, que .el pecado original 
no es transmisible, que sin la gracia el hombre no puede 
obrar bien y, en una palabra, que el asunto de la salvación 
depende en todo de la hbertad humana y de la forma eu 
que. el hombre emplee su actividad. La doctrina de Pe- 
lagio tuvo por adversario a san AGustÍN, y fué condenada 
por los papas. Inocencio 1 y ZósIiMO, por varios conci- 
lios y, definitivamente, por el tercer concilio ecuménico 


de -Efeso, en 431. 


La Se DE PELAGIO puede condensarse en los tres puntos 
siguientes: 1. No hay pecado hereditario. El pecado de Adán sólo 
perjudicó a éste y 'no puede haber perjudicado a sus descendientes. 
“«— 2, La gracta — si se entiende por gracia una fuerza sobre- 
natural que obra en el interiór de nuestra alma y determina nues- 
tra voluntad — no es necesaria para nuestra salvación: una- tal: 
gracía es incompatible con la libertad. Al reconocer Pelagio la 
necesidad de alguna gracia, no vió más que nuestras facultades 
naturales, o las enseñanzas y ejemplos de Cristo. — 3. El bautis- 
-mo no se recibe para la remisión de los pecados, sino como rito 
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de imiciación en la sociedad de la Iglesia y en la comunión de 
Cristo. La doctrina de Pelagio no es más que la negación del 
pecadó original y de sus consecuencias, y, al mismo tiempo, no 
representa más que la inutilidad de la gracia y de la Redención, 


La DOCTRINA DE SAN AcustíN se opone a la de Pelagio en los 
tres puntos siguientes: 1. El primer hombre, desde el instante de 
su creación, recibió de Dios gracias 'sobrenaturales: podía pecar, 
pero estaba exento de la conmcupiscencia, o sea, de la inclinación 
al mal. — 2.? Como consecuencia del pecado de Adán, todos los 
hombres, sus descendientes, nacen privados" de la gracta y sujetos 
a la concupiscencia. No pueden, por consiguiente, tener la incli- 
nación al bien que tenía Adán, en su estado de inocencia y justicia 
originales. — 3,? La gracia borra las consecuencias del pecado ori- 
: gímal, Esta gracia debe de ser intertor y ha de obrar directamente 
sobre la voluntad: una gracia exterior no sería suficiente. Á pesar 
de ser interior la gracía, no destruye nuestro libre albedrío, Nos- 
otros podemos en toda ocasión aceptarla o rehuirla, 


EL conciLtlo DE Ereso, — Pelagio empezó a predicar su doc- 
, trina en Roma entre los años 401 y 410, En 411, se trasladó a 
Africa. San Agustín, después de haberlo combatido rudaimente, le 
hizo condenar por el primer concilio de Cartago. Entonces, . Pe- 
lagio marchó de Africa a Palestina, mientras que su amigo Celestio 
se trasladó a Constantinopla. Les fué fácil propagar sus doctrinas 
entre los nestorianos, pero ambas doctrinas, la pelagiana: y la nes- 
toriana, fueron prontamente condenadas por el concilio de Efeso 


(431). 


B. EL SEMIPELAGIANISMO.—Entre la herejía de Pe- 
lagio, que todo lo concedía a la libertad humana, y la doc- 
trina de san" Agustín que, atribuyendo a la gracia una 


fuerza irresistible, parecía sostener: una tesis irreconci-: 


liable con la libertad, unos monjes de Marsella y sus 
alrededores, JUAN CASIANO (f 432%, abad de San Victor, 
y VICENTE DE LerINS (f 450), tomaron una posición in- 
termedia, Sostenían éstos que la gracia es necesaria de 
todo punto al hombre; pero no para el conocimiento de 
la fe ni para la perseverancia en el bien. Esta doctrina, 
conocida por el nombre de semapelagianismo, fué com- 
batida también por san AGusTÍN, y, más tarde, por. san 
Próspero y san HiLarto; fué: condenada por los conci- 
lios de Orange y de Valence (529) y por el papa BoNI- 
FACIO 11 (530). 
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IL La literatura cristiana 


El rudo combate que tuvo que sostener la Iglesia con- 
tra los herejes, no podía por menos de hacer destacar a 
los escritores de primera línea. En mmguna otra ocasión 
de la historia de la Iglesia encontramos tanto talento y 
tanta sabiduría: esta riquísima floración duró más de un 
siglo, desde el 330 al 460. Los escritores más célebres de 
esta época han recibido de la Iglesia los títulos de “Doc- 
“tores” y de “Padres de la Iglesia”. Se les llama también 
Padres dogmáticos para diferenciarlos de los Padres apo-: 
logistas, de la época precedente. La literatura apologética no 
ocupa ahora un lugar preponderante, como en tiempo de 
las persecuciones. En esta época ocupan el primer plano la 
teología y la polémica: su principal trabajo consiste en ana- 
lizar la doctrina de la Iglesia dentro de cada elemento co- 
rrespondiente, .en razonar con claridad entre sus concep. 
ciones y en defenderla contra los ataques de los herejes 
que la deforman. Tenemos. cuatro Doctores orientales o 
griegos, y cuatro Doctores occidentales o latinos. 


102. Los Padres griegos.—Los cuatro Padres más ilus. 
tres de la Iglesia griega .son: san Atanasio, san Basilio, 
san Gregorio Nacianceno y san Juan Crisóstomo. 

A. SAN ATANASIO (296-373).—Nació en Alejandría 
hacia el 296, fué obispo de la misma. citidad en 328, tres 
años después del concilio de Nicea, en el cual había des- 
empeñado tan importante papel san .ATANASIO. Fué éste 
el gran adversario del arrianismo, al que combatió hasta la 


1. No hay que confundir estos dos títulos. El título de Doctor 
se concede, mediante. un. solemne. juicio de la Iglesia, a todo escri. 
tor antiguo o moderno, distinguido. por su santidad de vida y por 
la ortodoxia de sú doctrina. La palabra Padre de la Iglesia no es 
un título oficial: se da este nombre a los escritores antiguos que 
se distinguian por sus virtudes y por la firmeza de su doctrina. 
Se distinguen los Padres apostólicos (n.* 67), los Padres apologis- 
tas (n.* 68) y los Padres dogmáticos. Estos últimos son los que 
ahora. nos ocupan, 
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muerte (373), tanto con sus palabras como con sus escri- 
tos. Desterrado cinco veces (véase n.” 95), soportó la adver- 
sidad con maravillosa energía. Tiene muy merecido el “tí- 
tulo de “padre de la ortodoxia”, con que se le distingue. 

El Símbolo de san Atanasto. es.de época posterior; se 
le dió su nombre porque concretó fielmente su doctrina 
sobre la Trinidad!, 

B. SAN BASILIO EL GRANDE (329-372), —San BASILIO: 
EL GRANDE, su hermano san GREGORIO DE NISA, y su ínti- 
mo amigo san GREGORIO NACIANCENO, son de origen ca- 
padocio los tres: por esta. razón son 1 conocidos por “los 
tres grandes capadocios”. 

San BasILto cursó sus studios ¿en la escuela superior 
de Atenas: allí trabó amistad con san GREGORIO NACIAN- 
CENO. De regreso a Cesarea, su país, distribuyó sus' bie- 
nes entre los pobres y se retiró del mundo para entregarse 
a los ejercicios de la vida ascética. Las dos reglas de ór- 
denes religiosas que fundó, bajo las cuales viven aún los 
monjes de Oriente (los basilios), son uno de sus más pre- 
claros timbres de gloria. En 370, fué nombrado obispo de 
Cesarea y luchó vigorosamente contra la herejía arriana. 
Sus principales obras. consisten en unos Tratados ascé- 
ticos y en un comentario al primer capítulo del Génesis, 
titulado Hexameron, en el que explica las maravillas de 
la creación. 


San GREGORIO DE NiIsaA, hermano menor de san Basilio, nació 
hacia 331. Obispo de Nisa en 372, ocupó la sede hasta su muerte 
(396). Se distinguió como teólogo en el conciko de Constantino» 
pla: (381). La pureza y la forma-de su estilo lo colocan entre 
los primeros oradores cristianos, 


C. SAN GREGORIO NACIANCENO (328-389).—Nació en 


1. A este Símbolo se le llama también “Quicumque”, por 
su palabra inicial. Es aceptado por los católicos y los protestan- 
tes; los primeros lo han incluído en el Oficio Divino para re- 
citarlo en algunos : domingos especiales. No puede ser de san 
Atanasio porque el texto hace referencia a los errores de Nes- 
torio, posterior al santo. Probablemente, se escribió en el sur 
de las Galias a últimos del siglo y o principios -del vr. 
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Acianzo, pueblo vecino de la ciudad de Nacianzo, cursó sus 
brillantes estudios en Cesárea, Alejandría y Atenas. Con- 
sagrado, contra su voluntad, obispo de Sasima, de Capa- 
docia (372), dimitió su cargo para retirarse al desierto y 
allí practicar su vida de estudio y oración. En 379, los 
fieles de Constantinopla le suplicaron defendiese la fe 
ortodoxa contra. los ataques de los arrianos, y atendió la 
súplica ; el emperador Teodosio le obligó a aceptar el título 
de patriarca (380). Un año más tarde, renunció de nuevo 
al cargo y se retiró a su país, en donde acabó sus días en la : 
soledad. Se le da el nombre de “teólogo” por la firmeza 
de su doctrina. Sus homilías son recomendables por la 
profundidad y solidez de sus pensamientos. Escribió, ade- 
más, varios poemas y cartas interesantisimos. 

D. SAN Juan CrisósTOMO (347-407).—El más cé- 
lebre de los Padres griegos, Juan, llamado CrIisóstoMO 
(gr. boca de oro) por razón de su elocuencia, nació en 
Antioquía hacia el año 347. Después de brillantes estu- 
dios ejerció la carrera de abogado, pero, muy luego, se 
trasladó a la soledad del desierto, en donde, por espacio . 
de cuatro años, se entregó a la mortificación y a la medi- 
tación de los libros sagrados. A su regreso a Antioquía, 
fué ordenado presbítero, y, cuando la ciudad se levantó 
contra Teodosio, desplegó su elocuencia para apaciguar 
las pasiones del pueblo y calmar la ira del emperador. Al 
ser llamado para ocupar la sede de Constantinopla (397), 
siguió predicando con el mismo celo y elocuencia. El ar- 
dor con que condenaba los abusos de la corte y los'pro- 
pios de la Iglesia, le ocasionó las más vivas enemistades, 
La emperatriz EupoxIa, considerándose particularmente 
aludida, influyó cerca del emperador ARCADIO para que 
desterrase al fogoso orador, aprovechando el descontento 
de ciertos obispos que, por Causa de escándalo, habían sido 
fustigados por “el santo. San Juan Crisóstomo partió en 
seguida para el destierro, pero, habiendo intercedido el 
pueblo en su favor, fué inmediatamente repuesto en su 
sede. Más tarde, fué nuevamente depuesto y desterrado 
por un sínodo de cuarenta obispos. Murió en el camino 


LA LITERATURA CRISTIANA 157 


del destierro, coronando una vida de abnegación y celo 
apostólico con los dolores de la persecución. 

San Juan Crisóstomo nos legó unos Tratados sobre la 
virginidad y el sacerdocio, Comentarios sobre los profetas 
y el Nuevo Testamento y, muy particularmente, sus Ho- 
milías, que se consideran como uno de los más grandes 
monumentos del espíritu cristiano. 


Además de estos cuatro grandes Doctores, pueden citarse tam- 
bién como eminentes: 1.” a san Cirilo DE JERUSALÉN (315-386). 
natural de la ciudad de la que posteriormente fué patriarca en 350, 
En el concilio de Constantinopla (381) se distinguió como elo- 
cuente defensor de la fe ortodoxa. Escribió las. Catechests, que for- 
man un curso completo de religión cristiana.—2.”, a san CIRILO DZ 
ALEJANDRÍA (376-444), que llamado a suceder a su tío Teófilo (412) 
en la sede patriarcal de Alejandría, combatió rudamente a Nes- 
torio, contra el cual fulminó doce anatemas y logró “su condena 
definitiva por el concilio de Efeso (431).—3.% .a san EFRÉN y san 
EpIFANIO (303-367). EuseprIo DE CESAREA es el historiador ecle- 
siástico de la época. 

: a 

103. Los Padres latinos.—Los cuatro grandes Doctores 
de la Iglesia latina. son: san Hilario de Pottiers, san Am- 
brosio, san Jerónimo y san Agustin. 

A. SAN HILARIO (303-367).—San HILARIO, ebispo de 
Pottiers, su ciudad natal, fué también conocido con el nom- 
bre de “el Atanasio de la Iglesia de Occidente”. Igual 
que Atanasio, fué el más valiente adversario del arria- 
nismo, y, como aquél, tuvo que sufrir las penalidades del 
destierro. Escribió unos comentarios sobre los Salmos y 
sobre el Evangelio de san Mateo. Su obra principal es. 
su Tratado sobre la Trinidad, que escribió contra los arria- 
“nos, en el que concreta el sentido de la fe católica sobre 
este misterio, 

B. San AMmBRosio. (340-397). — San AMBROSIO era 
hijo del prefecto romano de la Galia meridional, y nació en 
Tréveris, hacia el año 340. El primer suceso importante 
de su vida fué su elección al episcopado, siendo goberna- 
dor de la Liguria, cuya sede era Milán. En 374, a. la 
muerte del arzobispo Augencio, los partidos ortodoxó y 
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arriano disputaban vivamente sobre la elección del suce- 
sor. Un día, mientras el gobernador estaba dirigiendo la 
palabra al pueblo para recomendarle calma, un niño 1n- 
terrumpió su discurso, gritando: “Ambrosio, obispo”. Este 
grito pareció la voz de Dios y los fieles lo repitieron con 
entusiasmo. Ambrosio, que no era entonces más que cate- 
cúmeno, no quería aceptar la dignidad, pero tuvo que 
ceder a instancias del pueblo. En pocos días recibió el 
bautismo, el presbiterado y la consagración episcopal, Sen- 
tado en la sede de Milán, distinguióse por su celo y su 
firmeza. Requerido por la emperatriz JUSTINA a que en- 
'tregase una de las iglesias de Milán a los arrianos, y ne- 
gándose a ello, le encerró, con sus fieles, dentro de la 
misma por espacio de varias semanas, hasta que se con- 
venció aquélla de que serían -inútiles sus. pretensiones]. 
Pero el acto más importante de su vida, es sin duda 
su valiente actitud ante Teodosio, después de la matanza 
de Tesalónica (Véase n.” 89). 

Las principales obras de san Ambrosio, son: un tra- 
tado sobre los deberes de los sacerdotes, obra cristiana, 
paralela a la “De Officis”, de Cicerón, otros tratados so- 
bre la huída del mundo, sobre la fe, etc. Fué. un re- 
formador del canto sagrado y el creador del rito am- 
brosiano, que aun-se observa en la Iglesia de Milán. El 
Te Deum, cuya composición se le ha atribuido, fué escrito 
por el obispo NiceTAsS, fallecido en Serbia hacia el año 


C. SAN JeErÓNIMO (331-420).—Natural de Dalmacia, 
san JERÓNIMO cursó sus estudios profanos en Roma. Lue 
go emprendió largos viajes de estudio por la Galia y 


O 


1.. A san Ambrosio se le tiene como el primer autor de him- 
“nología sacra. Se dice que él fué quien introdujo el ¿ánto "alter 
nado (antifónico) de los Salmos: tal como hoy se hace en los 
coros catedralicios y monacales. Parece que esta feliz idea se 
le ocurrió al santo con motivo de su encierro en. la iglesia arriba 
* mencionada, proporcionando de este modo a sus fieles una oca- 
sión de pasar bien, y con alguna distracción el tiempo que duró 
la original prisión ordenada por la emperatriz, 
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el Oriente. A su'regreso, fué secretario del papa Dámaso. A 
la muerte de éste, en 384, volvió a Alejandría, visitó los 
conventos de Egipto, y, al año siguiente, fijó su residencia 
en Belén, en donde dirigió un monasterio hasta su muerte. 

- Alma apasionada y sensible, fué, no solámente un : 
monje muy austero, exigente para sí y para los demás, sino 
también el más erudito de los Padres de la Iglesia. Do- 
tado de portentosa imaginación y de una sólida educa- 
ción — conocía a fondo el griego y el hebreo, — nos legó 
sus tratados de exégesis, sus obras de historia eclesiás- 
tica y sus traducciones de autores griegos, de Orígenes 
particularmente. Su obra cumbre es la traducción latina 
de la Biblia, sobre el texto: hebreo, que se conoce con el 
nombre de La Vulgata, que fué aceptada por el concilio de 
Trento como única versión auténtica de la Iglesia. Escri- 
bió, además, la vida de san Pablo de Tebas, numerosas 
cartas, algunas de las'cuales, como la de la Educación, son 
verdaderos tratados, la obra histórica “De viris illustri- 
bus”, etc... 

D. SAN Austín (354-430).—San AGusTÍN nació en 
Tagaste, de Numidia ; su padre era pagano, PATRICIO, y Su 
madre cristiana, santa Mónica. Hizo stes primeros estu- 
dios en Tagaste, luego en Cartago. Se inscribió entre los 
adeptos del maniqueísmo y pasó su juventud entregado 
a los placeres. Fué profesor de retórica en Tagaste, Car- 
tago y Milán. En esta última ciudad, adonde le había se- 
guido su madre, se convirtió al catolicismo. Baja la in- 
fluencia de los sermones de san Ambrosio y de las ora- 
ciones, mezcladas con lágrimas, de santa Mónica, paulati- 
namente se sintió tocado por la gracia. La verdad invadió 
su espíritu: en 25 de abril de 387 recibió. el bautismo de 
manos del obispo. .de Milán, con su hijo Adeodato y su 
amigo Alipio, Tenía entonces 33 años. El nuevo converso 
regresó inmediatamente a Africa, y en este viaje tuvo 
la desgracia de que su madre muriese en Ostia. Llegado 
a Tagaste, pasó algún tiempo dedicado a la oración y al 
estudio. Después se trasladó a Hipona, en donde, a pesar 
de sus negativas, fué ordenado de presbítero por el obispo 
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Valerio, al que sucedió en la sede en 395. El infatigable 
celo con que combatió a los mantqueos, donatistas y pela- 
gianos le colocó entre los primeros obispos de Africa, Mu- 
rió. en 430, durante el sitio de Hipona por los vándalos. 

“San AGusrín sobrepasa a los otros Padres de la Ielesia 
latina, por la profundidad y por el espíritu de su elocuen- 
cia. Es sin duda ninguna el santo. Doctor más estudiado 
y consultado en la actualidad. Escribió numerosos tratados 
contra los heresiarcas y luchó .con tanta energía contra 
Pelagio que se le llamó el “doctor de la gracia”. Entre sus 
obras más conocidas se citan Las Confesiones y La Ciudad 
de Dios. 

Cuando san Agustín escribió: sus Confesiones, hacía 
«ya dos años que era obispo de Hipona! Las escribió para 
enseñar a su pueblo, Con singular humildad hace largas 
explicaciones de sus extravíios, para demostrar de .qué abis- 
mo le había salvado la gracia y para despertar en el £o- 
razón de sus lectores el amor a la misericordia divina. La 
Ciudad de Dios es una apología del cristianismo. En la pri- 
mera parte, el autor refuta las acusaciones de los paga- 
nos que atribuyen las desgracias del Imperio a habes 
suprimido el culto de los dioses. En la segunda parte, 
pone en oposición a dos ciudades: la ciudad del siglo y la 
ciudad de Dios, la primera que se hunde y desaparece, .y 
la segunda que, al través de las pruebas de la vida, se 
dirige hacia el cielo, su patria. 


* 104. Escritores cristianos españoles del siglo I1V.—Con- 
anterioridad al siglo 1v no se conocen nombres de escritc- 
res cristianos españoles, sin que esto suponga la no exis- 
tencia de ellos, por lo menos de redactores de actas de 
mártires, al igual que en otros países. Uno de los más ce- 
.lebrados del siglo 1v, aunque no conserverios gran cosa 
de él en la actualidad, es Osio de Córdoba, de quien ha- 
blamos en. otro lugar (Véase ri.” 94). San GREGORIO DE 
ELVIRA escribió varios tratados, uno sobre la fe, calificado 
por san Jerónimo de elegante, y otros, de carácter apologé- 
tico, escritos en lenguaje mediocre, según el mismo santo, 
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tomando esta palabra en el sentido de popular. Menos in- 
teresantes, pero de cierta importancia, son los nombres - 
de CasTERIO, PorAMIO, OLIMPIO y de otros escritores pa- 
recidos. De san Pacrano, obispo: de Barcelona, se con- 
servan varias Obras, todas ellas importantes por su fondo 
y por su forma; la más principal es la titulada Ceruus, de 
carácter moralizador, contra la costumbre de disfrazarse 
las personas en ciertas fiestas. Hijo de san Paciano y es- 
critor como él, fué DexTRO, mencionado por san Jerónimo. 
El P. La Higuera atribuyó a este escritor su famoso y fin- 
gido Cronicón, valiéndose de que sus obras se habían per- 
dido ya en el siglo xvx1. Por último, mencionaremos al gran 
poeta cristiano PRUDENCIO, el cantor de los mártires, sobre 
todo en su conocida obra el Pertsihephanon, dedicada a 
ellos; a Juvenco, poeta también, que compuso su Historia 
Evangélica; al papa san DÁmaso!, autor de composiciones 
que -se esculpieron a modo de epitafios sobre las tumbas 
de los mártires; a la virgen ETERIA, que escribió una re- 
lación de su peregrinación a los Santos Lugares, muy in- 
teresante por diversos conceptos, etc. Pueden incluirse 
en este período, aunque un poco más modernos que los 
autores citados, a los historiadores PauLto OrosIo e IpA- 
CIO. 


PRUDENCIO, AÁURBLIO PRUDENCIO CLEMENTE, fué sin duda el poe- 
ta más grande de entre los cristiano-latinos de la antigijedad. Lo 
poco que sabemos sobre su vida se debe a las noticias que de sí 
mismo da en el prólogo de sus obras. Nació en el 348. Tres ciuda- 
des se disputan su cuna: Tarragona, Zaragoza y Calahorra; la pri- 
mera de éstas, sin embargo, es la que menos probabilidades tiene a su 
favor. Recibió educación esmerada y llegó a ocupar altos puestos en 
la administración del Estado y en la milicia. Con' gran sencillez .y 
profundo arrepentimiento confiesa los extravíos de su juventud, que 
quiso expiar en los últimos años de su vida con el retiro, la oración 


-1, Una de las composiciones más conocidas en la actualidad, 
debidas a este gran pontífice, es el epigrama que mandó grabar 
en la cripta de los papas en el cementerio de San Calixto,. en 
Roma. El grabador que esculpía en las lápidas los sentidos ver- 
sos de san Dámaso se llamaba Furio Dionisio Filócalo, su tipo de 
letra es elegantisimo, y recibe los nombres de triunfal y damastano. 
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y la composición de obras piadosas, coleccionadas en siete libros, 
Son interesantes el Cathemerinon, doce poemas adaptados a las 
divisiones del día; el Peristhephanon, catorce poemas consagrados 
a otros tantos mártires, españoles en su mayor parte; y los dos 
Contra Symmachum, con motivo de la cuestión surgida al retirar 
del Senado la estatua de la Victoria (Véasc. n.* 809). Los versos 
de Prudencio fecuerdan a los de san Ambrosio, de quien recibió 
la primera incitación a la poesía el vate español.” Murió hacia 
el año 410. 

LA VIRGEN ETERIA.—La relación que hizo esta piadosa mujer 
de su peregrinación a Tierra Santa es uno de los documentos más 
interesantes de la Antigitedad cristiana, Un erudito italiano, Ga- 
murrini, publicó en el siglo pasado unos fragmentos que encontró 
de dicha relación, atribuyéndolos a santa Salvia. El sabio bene- 
dictino P. Ferotín hizo después un, minucioso estudio del asun- 
to y concluyó asegurando que la autora de la relación es la mis- 
ma de quien habla el monje español del siglo vir, san Valerio, 
en una carta que dirige a los monjes del Bierzo. Por lo que se 
dice en esta carta y en la relación original, se deduce que la auto- 
ra sé llamaba Eteria; que era natural de Galicia (del extreme 
d» Occidente); que su estado era religioso (sanctimonialis), dato 
precioso que confirma la existencia del monacato .en España en 
los primeros siglos del cristianismo; y, por último, que la rela- 
ción la, escribió pará edificación de sus hermanas en religiór. 
Acerca de la relación, hay que suponer que era, en conjunto, muy 
detallada, a juzgar por las noticias y descripciones tan precisas 
que hace de los lugares por donde pasa. La parte más valiosa 
del texto es la dedicada a describir la liturgia observada en Je- 
rusalén. Al pasar por Edesa, visita la iglesia en donde reposa- 
ban las reliquias de santo Tomás, recién construída, cosa que 
ocurrió en 394, Este detalle y otros semejantes permiten fijar lu 
redacción del piadoso itinerario entre 393 y 396, 
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CAPITULO III 


HISTORIA INTERIOR (Conmtimuación) 


LA CONSTITUCION DE LA IGLESIA. LOS SACRAMENTOS. 
EL CULTO 


SUMARIO. — I. La constitución de la Iglesia. — Los párrocos. — 
Los obispos. Los metropolitanos y los patriarcas. Sus privile- 
'gios, — El primado de Roma, Hechos en favor de éste. Prin- 


cipales papas. Cismas. — Los concilios. — Elección y forma- 
ción del clero. El celibato. — La Iglesia española. 
II. Los sacramentos y el culto. — Los sacramentos. El bautismo. 


Nuevas ceremonias. La confirmación. La Eucaristía. La peni- 
tencia. La extremaunción. El orden. El matrimonio. — El culto, 
Lugares del culto. Las ceremonias de la misa. Las fiestas cris- 
tianas. — Vida y costumbres de los cristianos, Muerte y se- 
pelio. — La vida monástica. — La vida cristiana en España. 


I. La constitución de la Iglesia 


La constitución de la Iglesia, en este período, sigue 
igual en sus órganos esenciales. Pero nuevas necesidades 
ocasionan instituciones y funciones nuevas. La rápida difu- 
sión del cristianismo en el campo impone la creación de las 
parroquias rurales. 41 mismo tempo, la jerarquía sigue 
su-«desarrollo: :los poderes quedan perfectamente - deter- 
minados. Las luchas doctrinales de esta época hacen sentir 
la necesidad de la untdad ; así, pues, los derechos de la pri- 
macía romana son reconocidos como nunca. Á pesar de esto, 
el poder de los papas no queda aún completamente defi- 
mdo, y muchas cuestiones, que más tarde habrian de ser 
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resueltas por el pontífice romano, las deciden ahora los 
sinodos. 


106. Los párrocos.—En los orígenes del cristianismo, 
en las ciudades no había más que una sola iglesia, ad- 
ministrada por un obispo rodeado del presbyterium o co- 
legio de presbíteros..Las nuevas iglesias que se constru- 
yeron más tarde en las ciudades, al lado de la catedral, y 
las de los campos, eran servidas por el clero del presby- 
terium, En esta forma dependían absolutamente del obis- 
po: la administración bautismal y la celebración de la 
Eucaristía, ambas funciones no se efectuaban más que 
en la iglesia episcopal. Esto no podía durar mucho 
tiempo para las parroquias rurales. Teniendo en cuenta 
las distancias y los peligros de. las persecuciones, fué 
preciso concederles atribuciones más amplias: al frente 
de estas iglesias se colocaron los llamados coepíscopos u 
obispos rurales. Sin embargo, en tiempos de paz, no pare- 
ció bien esta división a la autoridad eclesiástica. Entonces 
se confió la administración de las parroquias a los sim- 
bles presbíteros. El concilio de Sárdica, en 343, “prohibió 
se nombrasen obispos para las villas o pueblos, en los 
que fuese suficiente un presbítero”. Los presbíteros, de- 
legados por el obispo a titulo permanente, tomaron el 
nombre de curas (del latín cura, cuidada), porque ellos 
recibían el encargo de cuidar de los fiéles de la parroquia. 


107. Los obispos. Los metropolitanos y los patriarcas. 
—La paz otorgada a la Iglesia por el Edicto de Milán, le 
permite completar su organización. La división que se 
hizo del Imperio bajo Diocleciano, en prefecturas, dióce- 
sig9 y provincias, fué el principio y el punto de partida 
del desenvolvimiento de la jerarquía eclesiástica: En cada 
ciudad hay un obispo que gobierna a los fieles de su te- 
rritorio, denominado diócesis. En la cabeza de la capital 
de la provincia (metrópoli) se puso un metropolitano que 
tenía jurisdicción sobre los obispos de las sedes de menor 
categoría. Por encima de los metropolitanos había los 
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patriarcas, en número de cinco: uno por el Occidente: el 
obispo de Roma; y cuatro por el Oriente: los obispos de 
Antioquía, Alejandría, Jerusalén y Constantinopla. Los 


metropolitanos y los patriarcas disfrutaban de privilegios 
especiales. 


METROPOLITANO. — El título de metropolitano se concedió por 
primera vez por el concilio de Nicea, a los obispos de las princi- 
pales poblaciónes del Imperio romano, La metrópoli eclesiástica co- 
rrespondía generalmente con la metrópoli civil. Decimos gyene- 
ralmente, porque esta regla tenía excepciones: así, por ej., en 
Africa la primacía se concedía, no a la importancia de la sede, 
sino a la 'antigiiedad del :títular. 

PATRIARCA. — Desde su origen, las sedes de origen apostó- 
lico habían gozado de una consideración y autoridad especiales. 
El .concilio de Nicea (325) reconoció esta importancia a Roma, 
Alejandría y Antioquía. En 381, el concilio de Constantinopla 
concedió este honor al obispo de esta ciudad. En 451, el concilio de 
Calcedonia dió el título: de patriarca a los cuatro citados obispos 
y al de Jerusalén, . 

Los titulos de metropolitano y de patriarca son a veces cambia- 
dos por los de exarca y primado. — El título de arzobispo? se daba 
_ primero ' a los sucesores de los' patriarcas: así vemos que san 
Atanasio lo aplica a Alejandro, su predecesor en la sede de 
Alejandría. Hasta más tarde no toma el sentido de metropolitano, 

LAs PRERROGATIVAS DE LOS METROPOLITANOS Y DE LOS PATRIAR- 
CAS. — Los metropolitanos tenían el derecho de convocar y pre- 
sidir los concilios pr ovinciales, de confirmar las elecciones de los 
obispos, de consagrarlos y de juzgar en las apélaciones contra las 
decisiones suyas, J.os patriarcas convocaban y presidían los concí- 
lios de los obispos de su Jurisdicción, confirmaban la elección de 
los metropolitanos, los consagraban y recibían las apelaciones con- 
tra los juicios de los métropolitanos. 


108. , Los papas.—4A. Su PRIMACÍA.—La primacía del 
obispo de Roma aparece claramente en el curso de esta 
época. Entre las grandes : luchas doctrinales y entre las 
usurpaciones “del poder civil, 'se manifiestan siempre los 
papas como los guardianes de la fe ortodoxa y los defenso- 
res de los derechos de la Iglesia, Su autoridad suprema 


1. Este título se encuentra por primera vez en España en las 
actas del.TIT concilio emeritense (año 666). 
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sobre todos los obispos, metropolitanos y patriarcas, que- 
da demostrada con numerosos hechos. 


HECHOS EN FAVOR DE LA PRIMACÍA.—a) La primacía del obispo 
de Roma es proclamada por los conciltos. El concilio de Sárdica 
(343) declara que todo obispo que haya sido depuesto por un con- 
cilio provincial, puede apelar al papa, sucesor de Pedro. Vemos, 
en distintas ocasiones, cómo los papas ejercen este derecho que 
los. concilios les reconocen: v. gr., en las causas de san Atanasio, 
de san Cirilo de Alejandría y de san Juan Crisóstomo. Por otra 
parte, los papas han de luchar contra los obispos de Constantinopla, 
que pretenden, en los concilios de Constantinopla (381) y de 
Calcedonía (451), se les concedan iguales facultades que a 
los obispos de Roma, so pretexto de que, siendo Constantinopla 
la residencia del emperador, venía a ser ésta “una segunda Roma”. 
De resultas de esta ambición, nacerá luego el cisma griego (Véa- 
se n.” (145). — b) La primacía es reiwndicada por los: papas. 
Más de una vez los papas ejercen el derecho de deponer obispos, 
no solamente de los que pertenecen a los patriarcados de Occidente, 
sino también a los orientales: el papa Celestino ] depuso a: 
Nestorio; el papa Félix 11 depuso a Acacio; Agapito 1 depuso a 
Antimío, los tres, patriarcas de Constantinopla, — Cc) La primacía 
de los papas €s reconocida por los herejes y por los emperadores 
favorables a los herejes. EuTIgQues apela a san León el Grande 
contra las decisiones del concilio de Constantinopla. Los partida- 
rios de EuseBI0 DE NICOMEDIA acuden a Julio 1 (339) para ob- 
tener la confirmación de la sentencia contra Atanasio. El empe- 
rador Constancio, -afecto al arrianismo, usa de todos los medios 
para ganarse al papa Liberio. — d) La primacía resalta más aún 
por el hecho de que las decistones de los conctitos no se consi- 
deran definitivas hasta que itenen la aprobación del papa. Sola - 
mente es irrefutable el juicio formulado por el papa: así vemos 
que Celestino I condenó el nestorianismo; León, el monofisismo; el 
papa Agatón, el monotelismo ; Inocencio T, el pelagianismo, y las 
sentencias de todos ellos fueron aceptadas por los concilios. 


B. Los PRINCIPALES PAPAS. — Entre los papas de 
este periodo, merecen especial mención: 1.” San MEL 
' QUIADES (310-314), el último de los papás enterrado en las 
catacumbas. — 2.” San SILVESTRE (314-335), bajo el cual 
se celebró el primer concilio ecuménico de Nicea. — 
3. San Inocencio 1 (401-417), que tomó una parte muy 
activa en la lucha contra el donatismo. — 4. San LEÓN 
EL GRANDE: (440-461), Padre y Doctor de la Iglesia, el 
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papa más ilustre de este periodo, San León se hizo céle- 
bre: 1.% desde el punto de vista exterior, por su digna 
actitud ante los bárbaros, AtILA, jefe de los hunos, y 
GENSERICO, jefe de los vándalos. En 452, cuando Atila, 
vencido en la Galia, se dirigió contra Italia, san León le 
salió al encuentro, y Atila decidió, por medio de dinero, 
retroceder. Tres años más tarde, cuando GENSERICO se 
presentó al frente de los vándalos, aunque el papa no pudo. 
evitar el saqueo de Roma, obtuvo a lo menos con sus 
ruegos que la ciudad fuese librada del incendio y res- 
petada la vida de sus habitantes; 2.”) desde el punto de 
vista interior, por la lucha vigorosa que sostuvo contra. 
los herejes: monofisitas, maniqueos y pelagianos. Resis- 
tió al emperador Teoposio IÍ, que abogaba por Eutiques; 
condenó el “latrocinio de Efeso” (véase n.” 99) y escribió 
una carta dogmática en la cual se halla expuesta la doctrina 
católica referente a la unidad de la persona y a la dua- 
lidad de naturalezas de Cristo. 

C. Los <Iismas. — Entre los principales cismas de 
este período, merece =special mención el de los donatistas, 
- del nombre de uno de sus jefes, a quien llamaron DoNATo 
EL GRANDE, Volviendo a los errores de los novacianos y 
de los rebautizantes, los donatistas pretendian separar del 
seno de la Iglesia a los pecadores públicos, porque los 
pecadores públicos y los herejes no podían administrar! 
válidamente los sacramentos. Oponiéndose esta doctrina, 
en estos: puntos, a la de los católicos, los donatistas se 
separaron “de ellos y nombraron obispos propios: fué tal 
su propagación que, en 330, un sínodo que se celebró 
contó con.270 obispos donatistas. Los emperadores Cons- 
tancio, Valentiniano 1 y Graciano quisieron reducirles por 
la represión violenta, pero las miedidas de rigor, lejos de 
calmar su sectarismo, lo aumentaron. Se convirtieron en 
verdaderos fanáticos y formaban bandas que iban por la 
noche a prender fuego a las casas de los católicos y to- 
.maban represalias en todas partes. Este cisma perturbó 
el norte de Africa durante más de'un siglo: precisó la 
invasión de los vándalos arrianos, que atacaban con igual 
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saña a los católicos y a los donatistas, para lograr la 
reconciliación de estos partidos (429). 


1. ORIGEN DEL CISMA DONATISTA. — Cuando la persecución de 
Diocleciano, el obispo de Cartago, MENSURIO, y su diácono Crr 
CILIANO, condenaron el excesivo celo de algunos católicos que, 
sin haber sido "buscados, se denunciaban a sí propios como cris- 
tianos. Entonces se formó entre los mismos un partido de descon- 
tentos, a la cabeza del cual aparecía una viuda rica, llamada Lu- 
cila, de origen español. Al morir Mensurio, el pueblo eligió para 
sucederle al diácono Ceciliano. Sus adversarios no quisieron re- 
conocerle, pretextando que Félix, obispo de Aptunga, que lo ha- 
bía consagrado, era traditor, es decir, que había entregado -las 
Sagradas Escrituras en la persecución, y que, por consiguiente, 
no era válida la consagración dada por un ministro tal, En 3u 
lugar eligieron los descontentos al lector MavYoriN0, patrocinado 
por la viuda Lucila, y, a la muerte de éste, al ambicioso DOoNATO, 
que sus partidarios titulaban el Grande (313). El donatismo fué 
vivamente combatido por san Agustín, y condenado por los con- 
cilios de Roma y Arlés (314). i 

Le OTROS CIsMas. — El arrianismo fué la causa de otros 
numerosos cismas: — a) el cisma meleciano en Antioquía, así 
llamado porque MeLEcIO fué elegido obispo de Antioquia (361) en. 
lugar de Eustaquio, que había sido injustamente depuesto por los 
arrianos. — b) el cisma de Lucífero de Cáller, y — c) el cisma 
romano, bajo Liberio y Dámaso, que ocasionó “dos antipapas, FÉ- 
LIx 11 y UrsiNo (Véase n” 95, nota). 


109. Los concilios.—En una época en que se presenta- 
ban tantas cuestiones que interesaban tanto a la fe como 
a la disciplina, se sentía la necesidad de ponerse de acuerdo 
para poner fin a las querellas y controversias. Así, pues, 
fueron muy frecuentes las reuniones de obispos, cono- 
cidas con el nombre de sínodos o concilios, Cuando para 
la celebración de los concilios se conmvocaba a todos los 
obispos del Imperio y el papa enviaba sus representantes, 
tomaban el nombre de concilios ecuménicos, Con. el objeto 
de combatir las grandes herejías de que nos hemos ocu- 
pado, se reunieron seis concilios ecuménicos: — 1.* El 
concilio de Nicea (325), que fué el primero ecuménico. — 
2.2 El primer concilio de Constantinopla (381). — 3. El 
Concilio de Efeso (431). — 4. El concilio de Calcedoma. 
(451). — 5.2 El segundo concilio de Constantinopla (553). 
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— 6.” El tercer concilio de Constantinopla (680). Se ob- 
servará que todos estos concilios se celebraron en Oriente, 
pero esto no debe extrañar si se tiene en cuenta que to- 
das las herejías habían surgido en la Iglesia griega. 
dd Ye 

1.2 Durante todo el presente período los emperadores reclu- 
maban para ellos el derecho de convocatoria. Apoyaban su preten- 
sión en el principio de que les correspondía asegurar el orden 
y la tranquilidad en el Imperio, y que, por consiguiente, debía 
de acabar con las controversias que perturbaban este orden. La 
convocatoria se dirigía a los metropolitanos, y éstos, a su vez, a 
lc.s sufragáneos. El orden exterior del concilio era mantenido por 
el emperador o sus delegados. Era también el emperador quien 
confirmaba los acuerdos del concilio y les daba fuerza de ley poc 
todo el Imperio. No hay que olvidar, sin embargo, que la fuerza 
canónica la recibían exclusivamente del pontífice romano. El ob- 
jeto de los concilios era, no solamente combatir las herejías y 
concretar el dogma cristiano, sino también allanar las dificultades 
que se levantaban en la Iglesia y dictar los cánones o leyes con- 
cernientes a la disciplina y administración eclesiásticas. 


Generalmente, se convocaba a todos los obispos, pero el Occi- 
dente acostumbraba estar representado por algunos obispos y 
is legados del papa. Se dió el caso que dos de estos concilios : 
el primero de Constantinopla (381) y el segundo de Constantinopla 
(553), en su principio, no fueron más que sinodos generales del 
Oriente: no tuvieron la importancia de concilios ecuménicos, aun- 
que se consideraron como tales por aprobación de los obispo; 
occidentales y especialmente de los papas. 


2.2 Sínodos prowinciales. Además de los concilios ecumé- 
nicos, se celebraron otros concilios, en los que sólo acudían los 
obispos de uúna proviticia o región, y que tenían por objeto tratar 
asuntos de interés local. Estos sínodos provinciales y regroncles 
se celebraron ya en Asia, a propósito del montanismo, en la se- 
gunda mitad del siglo 1r; en el siglo 111 se celebraron con más 
frecuencia en Asía y particularmente en Africa, y se ocupaban de 
las controversias pascual y bautismal. El concilio de Nicea reco- 
mendó a los obispos de las distintas provincias que se reuniesen 
dos veces al año. V 


32 Sínodos diocesanos. “Juntamente “con los sínodos de 
obispos, hemos de mencionar los sínodos diocesanos, o sea, las 
reuniones de presbíteros de una misma diócesis bajo la presiden- 
cia: del obispo, y tenían por objeto organizar las comunidades na- 
“cientes y darles una dirección común. Esta clase de reuniones, 
que no eran posibles antes de la formación de los curatos rurales, 
se celebraron por vez primera en Jerusalén, en 415. 
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110. Elección y formación del clero. El celibato.— 
A. A. principios de este período la elección de los obis- 
pos correspondía al clero y al pueblo, pero el pueblo. fué 
retirándose paulatinamente. El concilio de Laodicea (372) 
la suprime por completo. A partir de entonces, los obis- 
pos habían de ser elegidos por el clero, por los obispos 
de la provincia y por el metropolitano, El pueblo no apa- 
rece ya para nada, pero los emperadores usurpan este 
antiguo derecho y reclaman el privilegio de presentar 
los candidatos: asi nace el derecho de la corona, que la 
Iglesia concederá luego a los principes temporales, Una 
vez elegido el obispo, éste se debe por completo a su 
iglesia; los concilios de Nicea y de Calcedonia les prohi- 
ben abandonarla, ni siquiera para.ocupar una “sede su- 
perior. 

B. La formación del clero sigue efectuándose en 
las escuelas cristianas: las más importantes son .las de 
Alejandria, Cesarea, Antioquía, Edesa y Roma. En Oc- 
cidente hay que notar un notable cambio sobre este parti- 
cular. En Africa y en Italia, por indicaciones de san “AGuUs- 
TÍN y de EuseBIO DE VERCELI, y, más tarde, se estableció 
en España la costumbre de que los presbíteros viviesen en 
comunidad y. que tuviesen con ellos a los jóvenes sacer- 
dotes que se confiaban a su educación teórica y práctica : 
estas comunidades. vinieron a ser el origen de los prime- 
ros seminarios. : 

C. Durante este segundo período, habia, en Oriente 
y en Occidente, costumbres distintas con respecto al cel:- 
bato. — a) En la. Iglesia latina, la obligación del celibato, 
que había sido impuesta ya a los obispos, presbiteros y 
diáconos, por el concilio de Elvira (305) (véase n.” 77), fué 
ampliada a los subdiáconos por el papa san LEóN I. — 
b) En la Iglesia griega siguió practicándose la costum- 
bre antigua. En el concilio de Nicea, algunos Padres pro- 
pusieron extender la ley a todo el Oriente, pero la pro- 
posición fué rechazada ante las objeciones del obispo egip- 
cio Pafnucio. En 692, el concilio in Trullo no exigió el 
celibato más que para los obispos y permitía vivir en es- 
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tado de matrimonio a los presbíteros, diáconos y subdiá- 
conos que lo hubieran contraído antes de su ordenación. 
Este régimen quedó como regla en la Iglesia ortodoxa 
hasta nuestros días. 


* 111. La Iglesia española.—Los dos documentos más. 
importantes contemporáneos y casi exclusivos para Cono- 
cer la situación y organización de la Iglesia española en 
la época de que hablamos, son la carta atribuida a san. Ci- 
priano, con motivo del asunto de Basílides y Marcial 
(véase n.” 54) (año 254) y los cánones del concilio de Elvira 
(305). Del primero deducimos la existencia de la jerar- 
quía eclesiástica en España, compuesta de obispos, pres-: 
bíteros y diáconos; la distribución del territorio en 'pro- 
vincias eclesiásticas, por lo menos en tres: la Bética!, la 
Lusitana y la Tarraconense; la elección de los obispos, 
con intervención de los cosufragáneos y del pueblo, que in- 
forma sobre la vida y costumbres del elegido; el recono- 
cimiento del primado de Roma, con la apelación del obis- 
po' BASÍLIDES al papa san Esteban para que le hiciera 
éste justicia en la persecución que sufría; la relación de 
las iglesias españolas con las africanas; las penas de ex- 
comunión y de deposición por determinados delitos, etc.? 

Los cánones del concilio de Elvira amplian y confir- 
man las noticias anteriores y añaden otras muy interesan- 
tes, como la obligación del celibato para el clero, las causas 
de irregularidad en la recepción o en el ejercicio de -las 
órdenes sagradas, los medios de subsistencia, el fuero 
eclesiástico, ett, E 

Por otros documentos. conocemos otras particulari- 
dades de la Iglesia española, como el abuso, introducido por, 
algunos obispos, de hacer hereditarias sus sedes en sus 
propias familias, abuso que: reprobaron y cortaron los 


e... 


1. La existencia de ésta se deduce de lo dicho acerca de la 
predicación de los Varones apostólicos. 

2. Aunque defendamos personalmente que el deme es 
apócrifo en cuanto al autor, creemos, sin embargo, que es histó- 
rico y redactado en la época que se le atribuye. 


LOS SACRAMENTOS Y EL CULTO 173 


papas. En general, puede asegurarse que la organización 
de la Iglesia española correspondía a las normas admiti- 
das y seguidas- comúnmente por todo el orbe católico. 


.1L Los sacramentos y el culto 


Sobre la disciplina de los sacramentos pocas variacio- 
nes, o a lo menos de escasa importancia, hay que notar 
durante este período. En lo que particularmente se refiere 
a la penitencia observamos que pierde ésta la antigua seve- 
ridad: todas las modificaciones que se introducen en este 
terreno, tienden a la indulgencia. 

Con la paz concedida A la Iglesia por el Edicto de Mi- 
lán, el culto progresa notablemente. Se levantan iglesias 
grandiosas, se intensifican las ceremonias litúrgicas, au- 
-menta el número de las fiestas y las leyes civiles obligan 
a quese cumplan. Sin embargo, la vida cristiana, conside- 
rada en conjunto, marca una regresión en la piedad y en 
la moral. Pero, por una feliz compensación, el monaquismo 
lanza sobre la Iglesva sus rayos de luz: como los mártires 
en el período precedente, son ahora los monjes los que pres- 
tan testimonio en favor de la divinidad de la Iglesia. Los 
primeros fundadores y legisladores de la vida monástica, 
en Oriente, son san PacoMmIo y san BASILIO, autores am- 
bos de reglas monásticas que sirueron de modelo a las 
posteriores, 


as 
e 


112. Los sacramentos.—EL BAUTISMO. — El bautis- 
mo sigue administrándose por una triple inmersión, y por 
aspersión a los enfermos. A este objeto se construía al 
lado de las iglesias edificios ex profeso que se llamaban 
baptisterios. En el siglo v, siguiendo la práctica del 
siglo anterior, era costumbre general bautizar a los niños. 
Por el contrario, son muchos los paganos convertidos, 
v. gr., el emperador Constantino, que por falta de fervor, 
o quizá por una equivocada instrucción, diferían la recep- 
ción del bautismo hasta la hora de su muerte: contra esta 
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costumbre había ya protestado la Iglesia durante el. período 
anterior, y 


NUEVAS CEREMONIAS. — En esta época se enriqueció el bautismo 
con algunas nuevas ceremonias: la insuflación después de los exot- 
cismos; el eppketha en los oídos; la señal de la cruz en, la frente 
y en el pecho; la sal y la renunciación a Satanás. En Italia, había 
la. costumbre de entregar una moneda al bautizado, como símbolo 
del talento que se le otorgaba. 


LA CONFIRMACIÓN. — La confirmación se adminis- 
tra separada del bautismo y es objeto de una ceremonia 
especial. En Occidente, sólo puede administrarla el obis- 
po por modo ordinario, mientras que en Oriente pueden 
administrarla los presbiteros. El santo crisma ha de ser 
consagrado por el obispo en el día de Jueves Santo, : 

La Eucaristía. — La excesiva conversión de paga- 
nos al cristianismo «fué causa de que disminuyese el fer- 
vor entre los mismos. Los cristianos comulgaban muy 
raramente. Para combatir esta falta de piedad, el concilio 
de Agda (506) declaró que no podría considerarse como 
cristiano al que no comulgase en las tres fiestas princi- 
pales. 


La comunión de los niños, que desaparecerá en Francia en el 
siglo XII y seguirá conservándose en Oriente, era costumbre eñ 
toda la Iglesia. Como la comunión de los fieles era cada día menos 
frecuente, se adoptó la costumbre de colocar, separadamente de 
los dones del sacrificio, unos pañes que se bendecían simplemente, 
Estos panes benditos se distribuían al fin de la misa o se enviaban 
en signo de comunión. La costumbre, existente aún en ciertos 
países, entre ellos en España y en Francia, de repartir el pan ben- 
dito los domingos, después de la misa parroquial, tiene aquí su 
origen. 


LA PENITENCIA. — Los tres pecados canónicos siguer: 
“sujetos a excomunión y obligan á someterse-“a- penitencia 
pública, Pero, a causa «de los inconvenientes de la con- 
fesión pública, que implicaba la penitencia también. pú- 
blica, fué suprimida en 390 por el patriarca de Constanti- 
nopla, NECTARIO, en Ocasión de la revelación escandalosa 
de una dama distinguida. Todas las Iglesias de Oriente 
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siguieron: su. ejemplo. En Occidente, por el contrario, si- 
guió usándose la penitencia pública hasta la: Edad imedia; 

pero la confesión pública no se empleó más que en casos 
excepcionales, y luego la condenó la Iglesia como un abuso. 
Vemos que el papa san Luzón I, habiéndose enterado de 
que en algunas iglesias de Italia se leían las listas de los 
pecados oídos en confesión, protestó en una enérgica -carta 
del 6 de marzo de 459 contra esta inconveniente costumbre, 
por ser contraria a la ley apostólica, 

Por otra parte, se concedió el perdón parcial de las 
penas eclesiásticas, no ya a los que ponían en su favor 
las oraciones de los mártires y confesores, sino también a 
los penitentes que daban pruebas manifiestas de arrepen- 
tirse. 


EXTREMAUNCIÓN. ORDEN. MATRIMONIO. — El nombre de ex: 
tremaunción no se emplea hasta el siglo XI. Este ríto .era 
entonces canocido por unción de los enfermos, y estaba descrito en 
el sacramental de san Gregorío. — El sacramento del orden lo 
confería «el obispo asistido por los presbíteros. No podían recí- 
bir este sacramento: los catecúmenos, los penitentes, los escla- 
vos; los simoníacos y los casados en segundas nupcias, A partir dei 
siglo vi, los sacerdotes: usaron la tonsura, que tomaron, segura- 
mente, de los monjes. — Los concilios habían prohibido los ma 
irimontos con los herejes, pero no se consideraban como inválidos, 


113. El culto.—4A. Los LUGARES DEL CULTO.—Des- 
pués del Edicto de Milán, los cristianos edificaron, mu- 
chas veces con el auxilio del Estado, nuevas y grandio- 
sas iglesias, para sustituir las que habían sido destruidas 
por orden de Diocleciano. La arquitectura religiosa tuvo 
entonces ocasión de desenvolverse, y se manifiesta en dos 
ciases de estilo: la basílica, la más extendida en Occidente, 
y la iglesia circular o poligonal. 

1.2 La basílica latina consiste en un gran rectángulo, 
precedido frecuentemente de un patio con una fuente cen- 
tral y claustros cubiertos a los lados. Las partes de la 
basílica eran: 1.”, el atrio (pórtico o marthex), en el cual 
se reunían, durante la segunda parte de la misa, los peni- 
tentes y catecúmenos, que no podían esistir a la celebra- 


176 LA ANTIGUEDAD CRISTIANA 


ción de los misterios; 2.”, el ámbito, que por medio de las 
columnas quedaba dividido en tres o cinco naves; 3.*, el 
coro, que se reservaba al clero inferior y a los can- 
tores, y en el cual había los púlpitos o tribunas para la 
lectura de las lecciones, la epístola y el evangelio; 4.”, el 
ábside o santuario, de forma semicircular, en el cual se le- 
vantaba el altar, de madera o de piedra, que algunas veces 
se cubría con el ciborio o baldaquino; en el fondo del áb- 
side estaba la cátedra o silla episcopal, desde la cual el 
obispo se dirigia a los fieles. La basílica, en el interior, 
estaba cubierta por techo liso horizontal, nunca por bó- 
veda. | | | | 

2.0 Las iglesias circulares o poligonales se distinguían 
“por su forma y por la bóveda que sustituía el techo ho- 
rizontal; se emplearon especialmente en Oriente. En el 
Occidente, esta clase dej construcciones se: usaba sólo 
para las capillas funerarias y para los baptisterios, que. 
desde el siglo Iv, se empezaron a construir al lado de 
las basílicas para administrar el bautismo. El baptiste- 
rio más importante de esta época es el de Letrán, cons- 
truido en tiempo de Constantino. 

La iglesia circular dió origen al estilo bigantino, que 
se caracterizaba por su planta en forma de cruz griega y 
la cúpula, de origen. persa. Este estilo llegará a su apo- 
geo durante el siguiente periodo, hacia el siglo vr: el 
monumento más perfecto y grandioso de este estilo es 
Santa Sofía", de Constantinopla. 

B. LAs CEREMONIAS DE LA MISA, — En el segundo 
período de la Iglesia, se introducen nuevas formas litúr- 
gicas, destinadas a asegurar la unidad esencial en la ce- 
lebración de la Eucaristía. Hemos dicho unidad esencial, 
porque los elementos accesorios de la misa presentan 


a a 


algunas particularidades en las distintas Iglesias. Pueden 


1. Este grandioso templo, cuyo interior ocupa 7.000 m2, es 
el modelo más acabado del arte bizantino. Fué edificado por el 
emperador Justiniano entre 532 y 562, dedicándose a la Sabi- 
duría Divina (Santa Sofía). Desde 1453 es mezquita turca. 
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clasificarse las liturgias en dos grupos principales: las 
orientales y las occidentales. Las primeras, más dramá- 
ticas, procuran impresionar a los fieles para recordarles, 
por medio de una acción simbólica, la historia de la Re- 
dención. Las segundas dan especial preferencia a la pa- 
labra y a la enseñanza. 


MODIFICACIONES DE LA MISA. — Tres papas, el primero Co: 
rrespondiente a esta época y los otros dos a -la siguiente: san 
LróN EL GRANDE (j 461), san GELasio 1 (y 496) y san GREGORIO 
EL GRANDE (f 604) contribuyeron a dar a la misa una forma 
definitiva. Sin embargo, si comparamos esta misa con la actual 
de la liturgía romana, observamos que no tenía. las oraciones que 
se dicen al pie del altar, las de antes de la comunión, ni el 'úál- 
timo Evangelio: comenzaba simplemente con el introito y acaba- 
ba.en el Ite missa est. En tiempo de san Gregorio 1 se introdujo e: 
Pudrenuestro entre el canon y la fracción del pan. — Se em- 
pleaba entonces el vino tinto, que fué sustituido luégo por “el blanco 
pcrque éste no deja posos ni mancha tanto los lienzos. — La 
lectura de las epístolas y evangelios no se efectúa como en un 
principio, según disposición de los obispos, sino. que ahora está 
ya determinada para cada domingo y para cada festividad. — 
La homilía, o instrucción familiar, que se hacía después de ia lec- 
tura del Evangelio, tenía, en esta edad de oro de la. literatura 
'ecfesiástica, gran importancia: ' su predicación correspondía ál 
obispo, o al presbítero delegado, en caso de ausencia, enfermedad o 
ineptitud del obispo. En la Iglesia griega, el orador acostumbrab: 
hablar por espacio de dos horas: entre:los latinos la elocuencia era 
más sobria. Había también la costumbre, especialmente entre los 
griegos, de manifestar la aprobación con aclamaciones y aplausos. 
¿El conto Ittúrgico procede de los primeros tiempos de la Iglesia. 
En este segundo período, el canto. entró en una nueva fase. Hacía 
ei año 330, san Silvestre fundó una escuela de canto en Roma. :San 
Ambrosio introdujo en Milán un nuevo canto que se distinguía 
por su acentuación rítmica y por su melodía. Pero este .canto 
perdió muy pronto. su simplicidad, y en el siglo vi, .Sari Gregorio 
sintió la necesidad de reformarlo e. introducir. otro. canto más 
grave y solemne: el canto llano o gregorianol. 


1 


..._1 En el culto público se comprendía, además de la misa, el 
oficio divino o recitado de las horas canónicas, que consistían en 
el rezo de salmos, lecciones de la Sagrada Escritura y. de. los 
_Santos Padres, himnos piadosos y oraciones. Poco a . POCO - -fué 
fijándose la división del Oficio en la forma que ahora 'se: coroce:; 
Horas diurnas: Prima, Tercia, Sexta, Nona, Vísperas y. Com- 
pletas. Horas nocturnas: Maitines y Laudes, La división corres- 
ponde, en parte, a la que hacian los romanos del día, ' 
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C. LAS FIESTAS CRISTIANAS. — Además de las f1es- 
tas de Nuestro Señor, que se celebraban ya en la época 
precedente, a mitad del siglo 1v se establecieron las del 
Domingo de Ramos y la Ascensión, esta última con pro- 
cesión para recordar el camino de Jesucristo y de los 
apóstoles desde Jerusalén al monte de los Olivos. — El 
culto a la Virgen María se remonta a la más alta anti- 
gúedad, como nos lo prueban las pinturas de las catacum- 
bas de los siglos 11 y 111. Pero las luchas de los siglos IV 
y v contra la herejía: nestoriana, proporcionaron una ma- 
yor devoción a la Virgen María. En esta época, se institu-. 
yeron en Oriente las cuatro festividades de la Purificación, 
la Anunciación, la muerte que toma el nombre de la Asun . 
ción, y la Natividad de Nuestra Señora.—El culto a los án- 
geles corresponde también a esta época: una de las fies- 
tas más populares fué la de san Miguel, venerado como 
protector principal de la Iglesia. — El culto de - los 
mártires fué siempre objeto de particular devoción. Cada 
comunidad celebraba las fiestas de sus mártires particu- 
lares: hay que notar que san Juan Bautista, san Esteban, 
y los apóstoles san Pedro y san Pablo eran venerados 
en toda la Iglesia. — Además de los mártires, la Iglesia 
veneró también 'a los confesores, o sea, a los que se habian 
distinguido. por sus virtudes heroicas. Esta costumbre em- 
pezó a ser general en el siglo v: los mártires y confe- 
sores recibieron el honorífico titulo de santos. 


1.2 EL CULTO DE LAS ENTOURAS: — El culto de los mártires 
y de los confesores originó el de sus reliquias, o restos de sus 
cuerpos y objetos que habían servido para su uso o para la eje- 
'cución del martirio. Ninguna reliquia ha habido de tanto valo 
como la de la Vera Cruz," descubierta por santa Elena en 326. 

2.” EL CULTO DE LAS IMÁGENES. — Las imágenes que repre- 
sentaban a Jesucristo, a la Virgen Santísima y a los santos, me- 
recieron los honores. del culto, especialmente entre los orientales : 
los griegos, que habían renunciado a sus ídolos, hallaron en el 
mismo una compensación necesaria a su amor al arte, 

3, LAS. PEREGRINACIONES. — Los santos lugares y las tumbas 
de los 'mártires se convirtieron en puntos de piadosas peregri- 
naciones. 


4,7 Los domingos y los días festivos se convirtieron en días 
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de descanso, en los cuales, por orden de los emperadores, estaba 
prohibido trabajar, no funcionando los tribunales, y estaban pro- 
hibidas también las prácticas militares y las representaciones d: 
los juegos del circo y de los teatros. 


114. Vida y costumbres de los cristianos.—.A. Los sH- 
GLARES. —— La vida cristiana no progresó en este período, 
antes al contrario se relajó. bastante. No hay que admi- 
rarse de esto: con las conversiones en masa de los paga- 
nos fueron muchos los elementos que entraron en la Igle- 
sia que llevaron de cristianos sólo el mombre: buen nú- 
mero de estos nuevos cristianos siguen practicando sus 
costumbres paganas y supersticiosas. “Estos falsos cris- 
tianos, dice san AGustTín, llenan las iglesias en las festivi- 
dades cristianas, y los teatros en las solemnidades paga- 
nas”. Paganos de espíritu, consideran que el valor del in- 
dividuo está en relación con el número de sus prácticas 
exteriores de devoción. Por otra parte, los verdaderos 
cristianos no sentían verdadero entusiasmo ni genero- 
sidad para el servicio de Dios: les faltaba el acicate de 
la persecución que 'estimulase su celo, 

B. EL cLeErR0.—Lo que se ha dicho de los cristianos 
en general, puede también aplicarse al clero. Viviendo en 
un medio vicioso y corrompido, no puede por menos de 
recibir su nefasta influencia: en su seno se ven ministros 
del altar entregados a la gula, al lujo, a la stmonía y al 
libertinaje, tanto, que justifican las vivas y acerbas sátiras 
de un SULPICIO SEVERO (if 410) o de un SALVIANO 
(t 484), escritores eclesiásticos de este periodo. Sin em- 
bargo, no hay que exagerar este extremo, ni perder de 
vista los servicios prestados por la Iglesia. Gracias a su 
influencia, se levantaron entonces multitud de casas de 
beneficencia, destinadas a socorrer a los enfermos, a los 
pobres, a los huérfanos y a los viejos: cosas desconocidas 
por los paganos y que causaban no poca envidia a Juliano 
el Apóstata, ' 


MUERTE Y SEPELIO DE LOS CRISTIANOS, — Con respecto a la 
muerte y a la sepultura de los cristianos, se observa un pro- 
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fundo contraste entre las ideas paganas y las cristianas. El dolur 
del cristiano. queda mitigado (por la esperanza; desaparecen por 
esta causa las lamentaciones, caen en desuso las plañideras que 
tan en boga habían estado entre los romanos y judíos, no se 
emplean los vestidos de luto' (el uso de estos trajes no se impon- 
drá hasta mucho después) y, por el contrario, se entonan cantos 
de alegría y de confianza en Dios mientras se acompaña a los 
muertos hacia su última morada. No se procede ya a la cremación, 
sino que los cadáveres son cubiertos de ungitentos, se los per- 
fuma, se los viste de blanco, se los pone en sus domicilios y luego 
se.los entierra religiosamente. Se ve que en todo predomina la 
idea de la resurrección. 


Los funerales que, en tiempo de los romanos, se celebraban de 
noche, forzosamente tuvieron que celebrarse así entre los cris- 
tianos; en la época de las persecuciones, se celebran ya de día. 
Para más respeto, siguen empleándose las luces y las antorchas y 
se acompaña al muerto en solemne cortejo, Después de las ora- 
ciones del caso, se pronuncia la oración fúnebre del muerto, se 


le. da el beso de paz y luego se celebra el santo sacrificio de la 
misa. 


115. La vida monástica.—El vivo deseo de llegar a un 
grado más alto de perfección y a un más puro amor de 
Dios, es la causa de la institución de la vida monástica.— 
Una selección de cristianos, deseando seguir los consejos 
de Nuestro Señor (Mat,, x1x, 11-21; Luc., xvit1, 22) y 
de san Pablo (I Cor., vir, 32), sin retirarse del mundo 
practicaron las virtudes de la continencia y de la pobreza 
voluntarias: éstos fueron los primeros ascetas.—Cuando 
la persecución de Decio, fueron muchos los cristianos que 
se refugiaron en los desiertos de la Tebaida; allí practica- 
ban una vida de soledad que repartían entre la oración y 
la penitencia: éstos fueron los primeros anacoretas o ere- 
mitas. El más célebre fué san PABLO DE TEBAS (j 341). 

1.2 EL MONAQUISMO EN ORIENTE. — La vida anaco- 
reta; o solitaria, tenía que-convertirse en vida .cenobítica 
(gr. koinos, común, bios, vida), o sea, en una vida común 
bajo la autoridad de un superior, como medio más eficaz 
para practicar los consejos del Evangelio. La vida ceno- 
bítica empezó a propagarse en Oriente. Allí, más que en 
otra parte, fueron muchos los anacoretas. El más célebre 
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fué san Antonio (251-356), que después de haber repar- 
tido sus bienes entre los pobres, se retiró a los desiertos de 
la Tebaida (Egipto). Se sintió tan atormentado por los 
deseos carnales y por las dudas del espíritu — esto es lo 
que la tradición y el arte han representado bajo el nom- 
bre de las tentaciones de san Antonio! — que compren- 
dió que la vida solitaria sin apoyo y sin guía estaba llena 
de peligros. Reunió entonces a un buen número de anaco- 
retas que habían acudido allí atraídos por su reputación, 
y les invitó a quedarse con él sometidos a unos ejercicios 
comunes de oración y de meditación, Al mismo tiempo 
que san Antonio, otro cenobita, san Pacomio (ft 346), pa- 
gano convertido, fundó en Tabenna, a orillas del Nilo, 
el primer convento, en el cual los monjes reunidos en co- 
munidad practicaban una misma regla de vida. Los reli- 
giosos acudieron allí en tan gran número, que, al terminar 
el siglo 1v, no bajaban de cinco mil. — San BasILIo pro- 
pagó la vida monástica en Capadocia y en el Ponto: re- 
dactó nuevas reglas que inmediatamente fueron adoptadas 
en todos los conventos griegos, y cuyo principal objeto 
era la obediencia al supenor. 

2.” EL MONAQUISMO, EN OCCIDENTE. — El mona- 
quismo pasó del Oriente al Occidente por medio de san 
Atanasio, que, en su segundo destierro, fué a Roma acom- 
pañado de algunos monjes egipcios. Los principales pro- 
motores de la vida monástica en Occidente fueron : san 
AMBROSIO en: el norte de Italia, san JerÓNIMO en Roma 
y san Acustín en el Africa proconsular. San MARTÍN.. 
discípulo y amigo de san Hilario, fué el patriarca del 
monaquismo en la Galia. En ella también fundó JUAN 
CASIANO, cerca de Marsella, el doble convento de .San 
Víctor, uno para religiosos y otro para religiosas; y san 
HonoraTo, que más tarde fué obispo de Arlés, edificó en 
410, no lejos de Cannes, en una de las islas Lerin¿s que 


1. Tal es el significado que tiene la figura del cerdo que se 
suele colocar a los pies del santo. Brueghel y Teniers han- sido 
los pintores que más han reproducido el asunto de las tentaciones 
de: san Antonio, en las formas más fantásticas, caprichosas y 
artísticas que pueden imaginarse. 
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luego llevó su nombre, un célebre monasterio del cual sa- 
lieron numerosos obispos. ; 

La catisa del monaquismo se vió perjudicada por un 
tiempo en Occidente por las extravagancias de los giróva- 
gos y de los sarabastas*, Los primeros eran una especie de 
monjes ' errantes y mendicantes (lat. gyrovagus = vaga- 
bundo)' que iban, de convento en convento, pidiendo alo- 
jamiento y practicando una vida perezosa y libre. Los se- 
gundos vivían en las ciudades en pequeños grupos de dos 
o de tres, sin superiores y sin reglas fijas. Para acabar 
con estos abusos fundará luego. san BENITO su admirable 
regla, según la cual los monjes deberán pasar sú. vida en 
un mismo convento. 


. 116. La vida cristiana en España.—Más atrás dijimos 
que la: Iglesia española se conformaba en líneas generales 
con las práct icas de la Iglesia universal, El bautismo 
se administraba por inmersión en el día de Pentecostés, 
y en algunos sitios también en "Navidad; Epifanía, fiestas 
de los apóstoles y de los mártires: pero este uso lo reprobó 
el papa Siricio. El ministro era el obispo, y, en caso de 
necesidad, cualquier fiel, con tal que no fuera bigamo (ca- 
sado en segundas nupcias) y estuviera confirmado. Al 
bautismo precedian dos años de «catecumenado, que se 
prolongaban hasta tres para los sacerdotes paganos con- 
vertidos. La: misa se celebraba todos los días con asisten- 
cia del clero local, La comunión se daba bajo las dos es- 
pecies y con las ceremonias corrientes, pudiendo llevar la 
Eucaristía a casa cuando se iba de camino, pero. pronto 
se "prohibió esto por causa de los abusos ocurridos. “La 
penitencia era severa en España, sobre todo la pública, 


« =-1,-- También se vió perjudicada en Oriente entre los anaco- 
_ retas, por ciertas maneras especiales de practicar el ascetismo. 
Tales fueron los estilitas (del griego stilo, columna), así llama- 
dos porqué pasaban la vida en una. colunma, entregándose a ejer. 
cicios de piedad y de austera penitencia. El más célebre fué san 
Simeón Stuita (+ 460), que pasó 30 años encima de una columha 
de: 36 pies, desde donde convirtió a muchos orientales que iban 
allí a escuchar sus exhortaciones. 
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como demuestran los cánones del concilio de ¡Elvira, que 
descienden a menudísimos detalles; a veces se negaba la 
comunión aun en el trance de la muerte, casi siempre en 
casos de fiomicidio, -fornicación e idolatría*, De la extre- 
maunción no hay nada especial que advertir en España, 
fuera de la reserva que se hace en favor del obispo de 
consagrar los santos óleos. La elección de sujetos idóneos 
para recibir las órdenes sagradas estaba sometida a un 
reglamento muy severo, como consta por. algunos cánones 
del' concilio últimamente citado, lo mismo que el régimen 
de' vida de los clérigos, una de cuyas obligaciones más 
estrechas fué la del celibato. “En lo tocante al sacramento 
del matrimonio, se extremó, si cabe la palabra, en la legis - 
lación eclesiástica española de esta época: su indisolubili- 
dad era proclamada con toda firmeza y en todos los casos, 
fuera del “privilegio paulino”. Se prohibía el matrimonio 
con. paganos, sobre todo con sacerdotes idólatras, con ju- 
díos y con herejes; se consideraban impedidos los matri- 
moniós entre padastro e hijastra y entre cuñados. - 

"El culto católico debió de seguir aquí la costumbre de 
las Iglesias de Occidente; primero en :casas particulares 
y lugo en las basílicas. Pocos restos de estas construccio- 
nes han llegado hasta nosotros, según dijimos en otro lu- 
gar (Véase n.* 84). La más antigua de las iglesias cristianas 
conocidas es la de Mérida. (siglo 1v) y la que mejor per- 
mite “conocer la disposición de aquéllas es la de Manacor?. 


y 


s 


1. Es le advertir que muchos y graves autores interpreta: 
ton sobrádos fundamentos esta ON no en el sentido de Eu- 
Earistía, "sino en el de absolución, y aun ésta última tomada en 
el señtido de absolución en el fuero externo; es decir, el culpa- 
ble era absuelto sacramentalmente a la hora de. la _muerte, pero 
-si--convalecía de «su enfermedad «mo--safía del. grado de- penitente 
público perpetuo a que estaba relegado. 

2.: No insistimos aquí sobre el culto de las imágenes “en 
esta época por haber hablado ya antes (véase n.” 78) de ello. En 
las ruinas de la iglesia emeritense aparecen restos de pinturas en 
lo que debió ser el ábside; también se han encontrado peque- 
fos relieves, mosaicos, ' etc., conh imágenes y símbolos cristianos 
en otros lugares, 
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En España se celebraban como fiestas la Navidad, Epí- 
lanía y Pascua, además de los aniversarios de los mártires 
más principales, tanto ' nacionales como extranjeros. El 
concilio de Elvira reprueba la costumbre que se había in- 
troducido, de celebrar el día cuarenta después de la Pas- 
cua, en lugar del cincuenta, que es Pentecostés. La razón 
estaba en que consideraban tiempo pascual el que conme- 
moraba la estancia del Señor en la tierra después de su 
resurrección; esto podía dar origen a alguna mala inteli- 
gencia acerca de la venida del Espíritu Santo, negándola 
o explicándola de un modo simbólico, como acaeció en al- 
gunos lugares. Los ayunos de los cristianos españoles 
cran muy numerosos y rigurosos: toda la Cuaresma, to- 
dos los miércoles y viernes del año, y luego también los 
sábados. Los priscilianistas ayunaban además el domingo, 
pero fué reprobado pronto este uso. 

Tenemos pocos documentos para conocer con relativa 
amplitud "la vida cristiana que llevaban los españoles de 
los siglos 111-v. Puede afirmarse desde luego que ocurría 
aquí lo que en todas partes y aún añadir que había más 
piedad, pues si los obispos imponían castigos tan severos 
por diversos pecados, según relatan los cánones concilia- 
res, es porque en el pueblo existía a lo menos un temor de 
Dios muy arraigado. No hay razón, como dice Harnack, 
para inculpar a la Iglesia española de corrompida y mun- 
dana en grado extremo, tomando como base el texto de 
los cánones de Elvira, 

De necrópolis cristianas, la más completa y documen- 
tal es la hallada en Tarragona en 1923, con una pequeña 
capilla inclusive, que demuestra la existencia de los mis- 
mos usos funerarios en España que en otros países, 
cosa que confirma también la epístola atribuida a san Ci- 
priano sobre el asunto de Basílides y Marcial, de que ya 
hablamos. Consta por varios documentos la existencia 
del monacato en España, en sus dos aspectos de vida so- 
litaria y vida común, entre los siglos 111 y VI, principal- 
mente en el 1v; varios concilios hablan de los monjes es- 
pañoles y describen sus virtudes y corrupción de algunos. 
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"SEGUNDA EPOCA 
LA EDAD MEDIA 


118. Resumen general.—La Edad media, tal como su 
nombre indica, es la época histórica que ocupa el lugar 
intermedio entre la Antigiedad y los Tiempos modernos. 
Abraza un largo período de diez siglos, y va desde la 
caída del Imperio romano de Occidente, en 476, hasta la 
toma de Constantino pla por los turcos, en 1453, o, sí se 
prefiere, hasta los comienzos de la Reforma, en 1517, mc- 
mento en que la Iglesia ve levantarse enfrente de ella un 
espíritu nuevo, conocido por el nombre de espíritu mo- 
derno, fruto del Renacimiento pagano del siglo xvI.. y 
de las teorías independientes de la Reforma. 

Esta segunda época puede dividirse en tres períodos. 

Á. El PRIMER PERÍODO comprende desde el 476 hasta 
el 1073, fecha de la coronación del papa Gregorio VIT. 
Este período es, ante todo, el de las grandes invasiones, 
cuya consecuencia más grave fué la caída del Imperio 
romano de Occidente. En el momento en que la decré- 
pita y corrompida sociedad greco-romana llega a su com- 
pleta decadencia, aparecen de repente y de modo impre- 
visto las hordas de los bárbaros, procedentes de los bos- 
ques y montañas del norte. y del este de Europa. En 
aquel momento esta fuerza material irresistible choca 
con otra fuerza espiritual que se le impone, y ante la cual 
se inclina. La Iglesia, entonces, se convierte en la madre 
y maestra de estos pueblos jóvenes e incultos; gracias a 
esto, es tal la influencia de la Iglesia, que en seguida se 
establecen las más íntimas relaciones entre los poderes 
civil y religioso, relaciones que vienen a convertirse en 
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una especie de mutua alianza de la que salen dos nuevas 
instituciones: la restauración del Imperto de Occidente y 
la formación de los Estados pontificios. Los éxitos que 
entre los pueblos bárbaros ha alcanzado la Iglesia se ven 
contrarrestados en los siglos vII y vIII por las sensibles 
pérdidas sufridas en Asia, Africa, e incluso en Europa, en 
beneficio de la religión musulmana. Añadamos que el pe- 
riodo termina mal para la Iglesia: desde fines del siglo IX, 
el papado cae sucesivamente bajo la dependencia de los 
señores feudales y de los emperadores alemanes. En este 
mismo período comienza (siglo 1x) el cisma griego que 
disgrega el Oriente del Occidente. 

B. ¡El SEGUNDO PERÍODO alcanza desde la coronación 
de Gregorio VII hasta la muerte de Bonifacio VIII (1073- 
1303), empezando por la querella entre el Pontificado .y el 
Imperio. Habiendo salido victorioso el papado de la lu- 
cha sostenida, y gozando de independencia, tiende espe- 
cialmente al apogeo de su poderío. Bajo su impulso, la 
cristtandad, o sea la gran federación: de pueblos cris- 
tianos, organiza las magnas expediciones contra los mu: 
sulmanes, que se llamaron las cruzadas. En su vida inte- 
rior, debió luchar la Iglesia contra las nuevas herejías, 
antirreligiosas y artisociales (valdenses y albigensesn, y 
para organizar mejor su defensa, instituyó la Inquisición. 
Este período es, por otra parte, el de la fundación de las 
universidades, el de la edad de oro de la escolástica y 
de la arquitectura románica y gótica. La Iglesia lo llena 
todo con su espíritu: el perisamiento cristiano inspira a 
los teólogos, a los poetas místicos y a los arquitectos ;-el 
pensamiento Cristiano se encuentra tanto.en los -ingeniosos 
sistemas de metafísica, como en las maravillas de las cate- 
drales: todo persigue la misma aspiración hacia el ideal. 
La.vida religiosa. nunca fué -tan intensa, nunca hubo tan- - 
tas órdenes religiosas ni tantos. monjes, ocupados en el 
aprovechamiento espiritual propio y en el de los demás. 
Ellos fueron por muchos conceptos la clave. de la civili- 
zación. ' 

C. El TERCER PERÍODO va desde Bonifacio VIIT hasta 
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la Reforma (1303-1517), Es el tiempo de la decadencia 
del poder de los papas. El destierro de los papas a AÁvi- 
ón, y, más aún, el cisma de Occidente, perjudican el 
prestigio del papado. El poder de los papas desaparece, 
no solamente del terreno temporal, sino que su jurisdic- 
ción espiritual es seriamente discutida por las teorías de 
los concilios de la Reforma, que proclaman la superioridad 
del concilio general sobre el papa. De aquí. que sea cada 
día mayor la oposición contra la Santa Sede y que la dis- 
ciplina se vea cada vez más relajada. En este mismo pe- 
ríodo el poder secular se aparta del poder eclesiástico: el 
Estado, frente por frente de la Iglesia, se convierte en po- 
der rival, si no contrario. Esta general emancipación y las 
teorias subversivas. de Juan WicLeEF y de Juan Hus son 
los signos preliminares de la Reforma. 


Características. — Si se compara la Edad media con la an- 
tigua, se Observa que ambas édades se diferencian profundamen- 
te: — 1.” Desde el punto de vista del campo de acción, se nota 
que en la Edad media, éste ha cambiado de este a oeste y de sur a 
norte. La Iglesia que, en la antigiiedad, había evangelizado Asia, 
Africa y el este y sur de Europa, ve cómo en la Edad media 
pierde casi todas estas regiones: Asia y Africa pasan al Islam y 
el este de Europa se hace cismático. La Iglesia sólo se mueve alre- 
dedor de la Europa central y occidental. — 2.? Desde el punto de 
vista de la actividad, no es menor la diferencia entre las dos eda- 
des, tanto más cuanto es una consecuencia lógica del cambio de 
medio. Cuando quiso la Iglesia, conquistar el mundo antiguo se 
encontró frente a una civilización muy avanzada, en el doble 
terreno político y social: su misión, pues, no fué otra que la de 
purificar del paganismo a la sociedad pagana, y cambiar y enno- 
blecer sus costumbres segúm los principios del cristianismo. En la 
Edad media, . por” el contrario, la Iglesia se encuentra con los 
pueblos bárbaros que lo ignoran todo, y tiene que' educarlos en 
las ciencias y en las artes al mismo tiempo que los instruye en 
la doctrina cristiana. — 3. Desde el punto de vista del resultado. 
los trabajos de la' Iglesia tuvieron más éxito en la Edad medía 
que en la antigua. En la sociedad grego-romana, en que la idea 
del] Estado lo dominaba todo, en que los emperadores y los súb- 
ditos no querían otra cosa que el esplendor de Roma y la pros- 
peridad de la nación, no adquirían importancia las ideas del más 
allá, En cambio, en la Edad media, la Iglesia se dirigió a unos 
pueblos de civilización rudimentaria. y no le fué difícil marcarles 
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el sello especial. Paulatinamente, con paciencia y no poco tra- 
bajo — pues la transformación de las ideas y de las instituciones 
humanas no se logra. en un día, — introdujo los principios cris- 
tianos en todas .las capas de la sociedad. 

Claro es que la Edad media no se vió libre de defectos. Los 
pueblos recién salidos de la barbarie dieron múltiples ejemplos de 
refinada violencia y de grosera depravación, Versátiles como los 
niños, pasaban, rápidos. de un extremo a otro, y eran capaces de lle- 
gar a límites insospechados, tanto en el bien como en el mal. En 
resumen, puede asegurarse que LA EDAD. MEDIA FUÉ UNA ÉPOCA 
DE GRANDEZA INCONTRASTABLE, DE LA CUAL NO PUEDE AVERGONZARSE 
EN MODO ALGUNO: LA IGLESIA. 


PRIMER PERIODO 


Desde la caída del Imperio de Occidenté hasta 
Gregorio VII (476-1073) 


CAPITULO PRIMERO 


HISTORIA EXTERIOR 


t 


CONQUISTAS Y PÉRDIDAS DE LA IGLESIA 


SUuMaArI0. — 1. La Iglesia y los bárbaros. — Las invasiones de 


IT. 


los bárbaros. — La Iglesia ante los bárbaros. — Conversión de 
los bárbaros. — Conversión de los francos. Bautismo de Clo- 
doveo. Sus consecuencias. — Los bárbaros en España. Su 
conversión. — El cristianismo en los Islas Británicas. San 
Patricio. San Columba. San Gregorio el Grande. San Agus - 
tin, — El cristianismo en Germania, San Bonifacio. — El 
cristianismo en Escandinavia, en Bulgaria y entre los esla- 
vos y los magiares. 

La Iglesia y el Islam. — Mahoma. — La religión de Mahoma. : 
El Corán. — Las conquistas del Islam. — Los árabes en Es- 
paña. — Situación de los cristianos españoles en este tiempo. — 


- Persecuciones y mártires principales en España. 


I. La Iglesia y los bárbaros 


En el primer período de la Edad media vemos cómo 


elcristianismo entra en un nuevo medio: el medio bárbaro. 
Paulatinmamente, la Iglesia va convirtiendo a sus NUMErosos 
pueblos. — 1. Al principio, el grupo germánico; los fran- 
cos a fines del siglo v; los anglo-sajones y visigodos, cien 
años más tarde; la Germania durante el siglo vi11, y los 
pueblos de Escandinavia en la primera mitad del siglo 1Xx.— 
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2." Luego, los esfuerzos de la Iglesta se dirigen hacia otro 
grupo de bárbaros: en la segunda mitad del siglo 1X y du- 
rante el x, trabajará en la conversión de los pueblos esla- 
vos. — 3. La tercera comarca de pueblos bárbaros — 
mogoles, hunos, ávaros, magiares, turcos — no recibirá la 
predicación del cristianismo hasta el siglo Xx. Los demás 
grupos astáticos no se evangelizarán hasta el siglo X111 por 
los dominicos y franciscanos, y especialmente en el si- 
glo xv1 por los jesuítas: san Francisco Javier y sus dis- 
cípulos (China, Japón y la India), y por los agustinos: 
P. Urdaneta y compañeros (Islas Filipinas). 


119. Las invasiones de los bárbaros.—Los bárbaros!, u 
sea los pueblos que no formaban parte del Imperio ro- 
mano, pertenecían a tres familias. Al norte, entre el Da- 
nubio :y-el Rhin, el mar del Norte y el Vístula, estaban 
los germanos; al este, en las llanuras de la Rusía actual, 
estaban los eslavos: más al este, a la otra parte del Volga, 
se encontraban los pueblos de raza amarilla, mogoles, hu: 
nos, GUVAroS, magtares, etc. . 

La raza germánica, que nos interesa aquí de' manera 
especial, se divide en dos ramas: la del norte, o teutóntca, 
que comprende los francos, anglos, alemanes y sajones; 
y la del sur, o goda, que comprende los ostrogodos c 
godos del este, los visigodos o godos .del oeste, los borgo- 
ñones, suevos, vándalos y probablemente ' también los 
lombardos. | : | 

El Imperio romano tuvo que sostener luchas contra to- 
das estas razas, proteger sus fronteras, levantar fortale- 
zas y entretener legiones. Todas estas precauciones resul- 
taron «inútiles; ninguna fuerza pudo detener su infiltración. 
No fué, empero, el odio ni el afán de conquista lo que 
impulsó. a los germanos a abandonar su país, Fuese que se 

1. Los griegos y romanos --daban el nombre de bárbaros a 
todos los pueblos que no hablaban su lengua y que se consideraban 
extraños a la civilización greco-romana: esta palabra represen- 
taba una idea de desprecio, Pero, bajo el Imperio, este nombre 
se aplica solamente a los pueblos que no formaban parte del te- 
rritorio romano. 
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viesen. invadidos por otras razas de bárbaros, fuese que su 
población, cada día más creciente, se encontrase imposi- 
bilitada de vivir en un terreno pobre y mal cultivado, lo 
ciérto es que la emigración fué para ellos una necesidad. 
Así, pues, su tmvasión fué pacífica. Aunque los romanos. 
los combatieron en un principio, cansados después de 
tarta lucha, acabaron tomándolos. a sueldo y concedién- 
doles los terrenos fronterizos, con la condición de que de- 
bían de defenderlos contra otros invasores. 

Esta forma de. invasión, que tuvo lugar durante los 
cuatro primeros siglos del Imperio romano, se cambió 
luego por otra, terrible y violenta. Esta última sucedió a 
principios del siglo v. Desde el año 405, empezaron las 
invasiones de los suevos, alanos, vándalos, visigodos y 
francos; después, en 451, los más indomables, los humos, 
atacaron en todas las fronteras del Imperio. El ataque fué 
formidable: por todas partes flaquearon las fronteras ro- 
manas. El Imperio romano, conmovido por la sucesión de 
tantos ataques, acabó por hundirse en 476, RómuLO Au- 
GÚsTULO, último emperador romano, fué destronado : por 
Opnoacko, rey de los hérulos, y éste lo fué a su vez pot 
“TEoDORICO EL GRANDE, rey de los ostrogodos (494). 

-A fines del siglo v el Imperio romano de Occidente, 
cuya capital era Roma, se había cambiado en un conjunto 
de pueblos bárbaros. Entre éstos encontramos: en ftaha, 
el reino de los ostrogodos, que duró hasta 554 en que fué 
destruido por los generales del emperador JUusTINIANO, el 
cual fundó en su lugar el exarcado de Rávena, disuelto más 
tarde por la invasión de los lombardos. En Africa, el 
reino de los vándalos, fundado. por Genserico. En la. Ga- 
lia, el reino de los francos, que no pasaba del Somme, el 
de los burgundas o borgoñones en el valle del Ródano, 
y el de los visigodos entre el Loira y los Pirineos. En 
España, los mismos visigodos, y el pequeño reino de los 
suevos en Galicia. Con éstos habían venido los: vándalos, 
pero pasaron en, seguida a Africa. En la Gran Bretaña, los 
pequeños reinos formados por los piratas sajones, durante 
los años 419 a 526. | 
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Los apóstoles del Evangelio tuvieron que predicar en 
todos estos pueblos. 


120. La Iglesia ante los bárbaros.—El Imperio romano. 
no podía por menos de 'sucumbir a los ataques continua- 
dos de los bárbaros. La caída, aunque rápida, estaba pre- 
vista, El pueblo romano, repleto de conquistas y ávido 
de placeres, había abandonado las armas para entregarse 
a las delicias de la ciudad. Pero lo que verdaderamente 
agravaba la situación es que su natalidad había decrecido': 
el deseo de lujo, la inmoralidad y el divorcio habían so- 
cavado la familia. No pudiendo contener ya por más 
tiempo la infiltración pacífica ni la invasión brutal de los 
bárbaros, el Imperio venía a ser como un cuerpo en- 
fermo que vivía casi por .procedimientos artificiales. Se- 
ría, empero, injusto 'achacar a la Iglesia .este lamentable 
estado de cosas. Seguramente habría podido reconstruir, 
con su doctrina, la familia y la sociedad, pero no había 
tenido tiempo aún de infiltrarles su espíritu, Desgraciada- 
mente, era ya demasiado tarde para el Estado, cuando a 
principios del siglo Iv «se pasó al cristianismo: la sociedad 
pagana estaba demasiado entregada al. materialismo de 
los placeres para que las ideas. cristianas pudiesen influen- 
ciarla de un modo eficaz y rápido como el peligro requería. 

Si la Iglesia no tenía medios suficientes para detener 
la invasión de los bárbaros, buscó pronto los necesarios 
para atenuar sus efectos. Los obispos son considerados 
como verdaderos jefes, y tan importantes se hacen los ser- 
vicios, que prestan a las poblaciones, que se les concede 
-el honroso título de defensores de la ciudad. Son ellos los 
organizadores de la defensa: san AGustTÍíN, en Africa, de- 
fiende Hipona contra los vándalos, célebres por sus -cruel- 
dades. y devastaciones; san Luro, en la Galia, salva a su ciu- 


Wa, 


1. Hay que notar que, cuando decrece la natalidad de un pueblo, 
se produce en el mismo como:una especie de vacío que atrae a 
los países vecinos. La emigración y las invasiones deben de con- 
siderarse como fenómenos sociales, .muy peine: a los de la 
endósmosis en la física, 
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dad episcopal del furor de los hunos; san ANIANO, obis- 
po de Orleáns, detiene'a Atila y da tiempo a la llegada de 
las legiones romanas que le infligieron la sangrienta 'de- 
rrota de los Campos Cataláumicos. Asimismo, son lós 
obispos los que com su prestigio y dignidad detienen a los 
bárbaros, y, cuando se presenta el caso, saben sacrificar 
los bienes de la Iglesia para lograr la libertad de sus 
pueblos;.así lo hizo el papa san LEÓN EL GRANDE ante 
Atila y Genserico (Véase n.” 108). De esta forma, la Igle- 
sia, lejos de apartarse de las públicas calamidades, hacía 
lo posible para evitarlas y en todo caso disminuirlas. 


121. La conversión de los bárbaros.—No habiendo sido 
posible evitar que los bárbaros se establecieran en las dis- 
tintas regiones del imperió romano, la Iglesia trabajó para 
lograr su conversión. Como era éste un trabajo muy 
arduo, par cuanto no se trataba sólo de inculcar nuevas 
creencias, sino de modificar las costumbres de aquellos 
pueblos, no es de extrañar que, al predicar el Evangelio, 
fuese muy costoso a -la Iglesia desterrar las costumbres 
gúerreras de pillaje y destrucción. En muchas ocasionés, 
le causaban perjuicios los medios de violencia que em- 
pleaban los príncipes cristianos para procurar la .conver- 
sión en masa de las multitudes. En una misma nación, no 
ofrecía dificultad la conversión del pueblo si se conver- 
tía el rey; pero cuando este pueblo, siendo vencedor, 1m- 
ponía su fe al- pueblo vencido, se comprende que, si ha- 
bía habido resistencia, no podía producir conversiones de 
convicción profunda ni duradera, 

La casi totalidad de los bárbaros de raza germánica 
conocían ya el cristianismo, pero en su mayoría habían 
abrazado el arrianismo, Los godos, el pueblo más impor- 
tante de la Germania, se había convertido al cristianismo 
antes del concilio de Nicea; pero su gran apóstol el obis- 
po UrriLas (f 38% en Constantinopla)!, que tradujo la 


1." Era éste miembro de una noble familia, goda; estando 
en. Constantinopla con otros compatriotas en calidad de rehenes, ' 
se convirtió al cristianismo. En el año 341 fué consagrado obispo- 
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Biblia a' su lengua gótica, era arriano. Eran también arria- 
nos los visigodos que vivían en el suroeste de Francia: y 
en España, los burgundas que habitaban en la región lione- 
sa, los vándalos de Africa, los ostrogodos y los lombardos 
de. Italia. Los francos eran paganos. Como puede obser- 
varse, la Iglesia se encontraba frente por frente de los 
pueblos bárbaros, la mayoría de los cuales eran cristianos, 
pero afectos al arrianismo, y uno pagano. Empezará. con. 
virtiendo a este último y por él conducirá a los demás al 
seno de la ortodoxia. 


* 122. La conversión de los francos.—A la caída del Im- 
perio de Occidente (476), los francos estaban divididos en 
dos grupos: los francos ripuarios, que ocupaban las ori- 
llas del Rhin'desde Maguncia hasta el mar, y los francos 
saltenos, que habitaban Flandes, en la región de Lieja. La 
tribu de los sicambros, perteneciente al grupo de los fran. 
cos, y habitante en Tournai (Bélgica), tenía por rey a CLo- 
DOVEO, hijo de Meroveo. 

EL BAUTISMO DE CLODOVEO. — Los francos, aunque pa- 
ganos, tenían un rey, hábil político, que no se desdeñaba 
de estar en buena relación con el clero galo-romano, En 
493, Clodoveo se casó con CLoTILDE, nieta de Gondebal- 
do, rey de los burgundas.: La princesa era católica y todo 
hace suponer que se ocupó en la conversión de su esposo. 
A sus ruegos, Clodoveo consintió en el bautizó de su ki- 
jo mayor, y después en él del segundo; pero él se oponía 
a las pretensiones de la reina en lo que a su persona se 
refería, Temía, seguramente, que si despreciaba a sus «dio- 
ses provocaría la cólera de éstos. Pero un suceso provi- 
dencial modificó sus ideas. En 496, se hallaba en guerra 
con la tribu vecina de los alemanes, y sus tropas le fla- 
queaban. Entonces, alzando .al cielo sus ojos, exclamó. 
“Oh -Dios de Clotilde, si Tú me concedes la victoria, 
_creeré en ti y me haré bautizar”. En aquel momento en- 


misionero de los visigodos, El y los suyos pasaron al arrianismo 
casi por imposición, cuando el emperador Valente se lo exigió 
como condición para morar en la ribera derecha del Danubio. 
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pezó la desbandada de los alemanes; la batalla de Tolbriac, 
cerca de Estrasburgo, fué ganada y con ella poníase fin. a 
las invasiones del este al oeste. 

Fiel a su promesa, Clodoveo se hizo instruir por un 
joven sacerdote de la diócesis de . Toul. Posteriormente y 
en el día. de Navidad (496) se presentó con todo su ejér- 
cito en el baptisterio. de Reims, en donde lo esperaba el 
obispo san REMIGIO. Según san Gregorio de Tours, el ¡lus- 
tre prelado le dijo estas palabras al administearle el bau- 
tismo: “Orgulloso sicambro, inclina la cabeza, adora lo 
que has quemado y quema lo que has adorado”. Juntá- 
mente con Clodoveo, fueron tres mil los soldados que 
recibieron el bautismo. 

CONSECUENCIAS DEL BAUTISMO DE CLODOVEO. — El bau- 
tismo de Clodoveo motivó incalculables” consecuencias pa- 
ra los destinos de la Jglesia y de la Galia. Convertido 
Clodoveo. al catolicismo, fué considerado como jefe del 
mismo. Este se propuso un doble objeto: formar la: uni- 
dad de la Galsa y la umdad de la fe. Emprendió y dirigió 
varias campañas con los reinos bárbaros fronterizos, en:su 
mayoria .arrianos, y llegó a asegurar el triunfo de la or- 
todoxia sobre el [arrianismo en Occidente. Una de sus 
victorias más completas fué la obtenida sobre los visigodos 
en Vouillé. Los burgundas fueron convertidos por san 
AVITO DE VIENA (f 518). La conversión de los francos 
se realizó paulatinamente; precisó el trabajo de. ciento 

veinticinco obispos de la Galia merovingia, entre los cua- 
les figuraron san GERMÁN, de París (j 576), y san CesÁREO, 
de Arlés (f 542). Durante el siglo vir desaparecen de casi 
toda la Galia los templos de los falsos dioses, quedando 
solamente algunos en las regiones del norte. De esta for- 
_ma, la conversión de Clodoveo, como la de Constantino 
“dos siglos antes, se hace el punto de partida de una. nueve 
era en la historia de los pueblos. 


CLODOVEO DESPUÉS: DE SU CONVERSIÓN. 
historiadores que el reinado de Clodoveo fué manchado de toda 
suerte de crímenes, homicidios y perfidias, y que, por .consi- 
guiente, su conversión no fué verdadera. — Es cierto que el bau- 
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tismo no cambió radicalmente las costumbres de Clodoveo; pero 
hay que hacer notar que no todos los crímenes que se le atribuyen 
han podido ser comprobados. 

Los SUCESORES DE CLODOVEO. — Los reyes merovingios, su- 
cesores de Clodoveo, reinaron hasta 752, y muchos se perjudicaron 
por sus crueldades, pillajes y otros excesos. De estas violencias 
no se escaparon ni los bienes de las iglesias, ni las propias per- 
sonas de los ministros de Dios. En distintas ocasiones, los obis- 
pos protestaron de la conducta de los príncipes. A pesar de ello, 
sigue subsistente la alianza pactada por Clodoveo entre la Iglesta 
y el rey. En este ambiente de barbarie, la Iglesia se coloca siem- 
pre al lado de los débiles y de los oprimidos, protegiéndolos en 
todo momento y con decisión invencible. 


ro: 
ho 


* 123. Los bárbaros en España.—Las primeras tribus 
bárbaras que llegaron a España fueron las de los vándalos, 
suevos y alanos, procedentes de la Galia, en donde llevaban 
dos años de devastación continua. El general romano Ge- 
rencio les facilitó la entrada en España, distribuyéndose 
luego entre ellos el territorio (año 411%. Los suevos y parte 
de los vándalos, los asdingos, ocuparon la actual Galicia; 
los alanos, las provincias Cartaginense y Lusitana;.y los 
vándalos silingos, la Bética. En el año 414 penetró tam- 
bién en España Ataulfo con sus visigodos, a causa del 
descontento que le había producido la informalidad del 
emperador Honorio que no había guardado cierto pacto 
convenido entre los dos, y de algunas derrotas sufridas en 
el sur de las Galias, en donde pensaba establecerse antes 
de venir a España. Advirtiendo sus súbditos que Ataulfo 
pretendia romanizar el naciente reino, le asesinaron en 
Barcelona. Ataulfo era el sucesor de Alarico, el que había 
saqueado espantosamente a Roma en el año 410, muerto 
cuando pretendia pasar a Africa. 

Los reinados de los sucesores de Ataulfo:hasta el de 
Leovigildo (573) se distinguen por sus guérras intestinas, 
que casi siempre acaban con la muerte violenta de los mo- 
narcas. En el reinado de Teodoredo se dió la gran batalla 
de los Campos Cataláunicos (cerca de Troyes), en la que 
fueron completamente derrotados los hunos. Alarico fué 
vencido en Vowillé por Clodoveo, y quedó reducido,” en 
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su consecuencia, el territorio visigodo en la Galia a lo que 
se llamó la Septimania. En el reinado de Amalarico in- 
tervinieron los ostrogodos en los negocios de España, 
hasta el año 526. El mismo rey sufrió. una derrota de los 
francos por empeñarse en convertir al arrianismo a su 
esposa, hermana del rey de aquéllos, que la vengó cum- 
plidamente, Agila persiguió al catolicismo, y un noble 
llamado - Atanagildo, aprovechando el malestar reinante, 
trajo a la península tropas bizantinas que le ofreció Jus- 
tiniano, las cuales se establecieron por mucho tiempo en 
las regiones de Levante. Leovigildo engrandeció de di- 
versos modos el reino confiado a su gobierno; fué el pri- 
mer monarca visigodo que usó insignias de realeza a imi- 
tación de los emperadores bizantinos. La fama de su rel- 
nado está manchada con la muerte que mandó dar a su 
hijo H ermenegildo en Tarragona, por negarse éste a pa- 
sarse al arrianismo como su padre quería, El hijo y su- 
cesor de Leovigildo,* Recaredo, se convirtió al catolicis- 
mo; siguióle en su decisión todo el puebio, aunque aun que- 
daron algunos prosélitos del arrianismo, los cuales logra- 
ron un triunfo efímero en el reinado de Viterico (603). 
El reino visigodo acaba con Don Rodrigo (711), arroila- 
do por el empuje y valor de los árabes. La rudeza primi- 
tiva de costumbres se suavizó hasta el punto de llegar 
a ser un pueblo degenerado y débil; de aquéllas sólo le 
quedaron hasta última hora la ambición y el orgullo de 
los nobles que no reparaban en medios por llegar al trono. 

Las persecuciones religiosas más destacadas, ocurridas 
durante la dominación visigoda, fueron las de Eurico, Ala- 
rico, Leouigildo y Viterico contra los católicos, y las de 
Sisebuto y Egica contra los judíos. Los reyes que se sen- 
tían católicos tuviéron-que defenderse, más que con per- 
secuciones decretadas, con castigos de rebeliones promo- 
vidas por los súbditos arrianos. 


CONVERSIÓN DE LOS BÁRBAROS EN EsPAÑA. — RECAREDO tué el 
monarca visigodo que- introdujo - Oficialmente el catolicismo en :su 
pueblo. Poco tiempo después de haber recibido la corona (586) se 
hizo bautizar sin pompa ni aparato alguno, por insinuación del 
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obispo de Sevilla san LEANDRO; pero, para dar más solemnidad a 
la conversión y hacer que se extendiera también a todos sus súb 
ditos, hizo que se reuniera un gran concilio en Toledo (589), el 
tercero de los «celebrados en esta capital, al: cual asistieron setenta 
y: tres. obispos, varios vicarios y numerosa representación de 
todas las clases sociales. Allí proclamó el monarca su conver- 
sión a la verdadera fe, a la cual 'se. adhirieron de corazón los 
prelados y nobles que aun permanecían en la herejía. El presi- 
dente del concilio fué el anciano metropolitano de Mérida, Mau 
sona, pero el alma de la reunión fué san Leandro, que la clau- 
-suró con un magnífico discurso y dió cuenta del suceso en una 
carta especial al papa san Gregorio Magno. 

Los suevos “eran gentiles cuando se establecieron en Galicia, 
y se convirtieron al' catolicismo en el reinado de REQuIarIo (448). 
Teodorico, rey de los ostrogodos, les hizo pasar al .arrianigmo en 
€l año 465. Leovigildo convirtió .en provincia sometida el reino 
de los suevos: en el 585, pero ya habían vuelto éstos por entonces 
al catolicismo gracias a los trabajos apostólicos de san MARTÍN 
DumMIENSE y al concilio de. Braga, de 563, que perfeccionó la 
obra de aquél. 


124, El cristianismo en las. Islas Británicas. —Ya hemos 
visto (n. 90) que la evangelización de Irlanda corresponde 
a la época precedente: Las relaciones comerciales entre * 
Irlanda y la Galia explican el origen de las numerosas 
comunidades cristianas que se habían formado allí. 

Escocia tardó más tiempo en hacerse cristiana. Su 
principal apóstol fué san CoLUMBA, que fundó en una de 
las islas Hébridas el célebre monasterio de Jona (563). 

El sur y el centro de la Inglaterra actual — que for- 
maba entonces la provincia romana de Bretaña — habían 
abrazado ya el cristianismo durante los tres primeros si- 
elos, pero al verse los bretones invadidos por los bárbaros, 
se retiraron al país de Gales, en Cornualles y en Armó- 
rica (Bretaña actual). Los anglo-sajones fundaron allí 
siete reinos, la Heptarquía. Su conversión se debe al papa 
“san GREGORIO EL GRANDE (540-604), Padre y Doctor de 
la Iglesia, y al monje san AGUSTÍN. 

La civilización cristiana hizo progresos tan rápidos 
en este país, que muy en breve sobrepasará a la del con- 
tinente, y fué luego aprovechada por Carlomagno. Se. 
multiplicaron los monasterios, el más importante de los 
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cuales fué el de Westmánster. Los monjes anglo-sajones 
fueron pronto los mejores apóstoles del continente. En- 
tre otros citaremos: WILFREDO, arzobispo de York; san 
WILLIBRORDO, apóstol de los frisones, y sobre todos 
WINFRIDO (san Bonifacio), el apóstol de la Germania. 


SAN COLUMBA (521-597). — San CoLUMBA nació en Irlanda; 
siendo muy joven entró en la vida monástica y fundó numerosos 
monasterios en su patria. Pasó después a predicar el Evangelio 
al país de los Escotos. El célebre monasterio que fundó en” la 
isla de lona era considerado como un centro de extraordinaria 
influencia: era tanta' la autoridad que llegó a gozar en el país, 
que los abades que sucedieron al santo siguieron ejerciendo una 
verdadera jurisdicción entre los fieles, presbíteros y obispos de 
toda aquella comarca, 

- SAN GREGORIO EL GRANDB Y SAN AGUSTÍN, — GREGORIO l. 
llamado el Grande, nació en Roma, hacia el año 540, de una an- 
tigua familia. senatorial, la gens Antcia, desempeñando el cargo 
de pretor hasta la muerte de su padre, en que se hizo monje y 
convirtió su casa de Roma en un monasterio. A pesar de su opo- 
sición, fué nombrado papa (590-604) a la muerte de Pelagio II, 
, del cual había recibido y desempeñado el cargo de apocrisario O 
legado pontificio en Constantinopla, siendo diácono. Por la dul- 
zura y entereza de carácter y por: su «insuperable actividad 
ez considerado como uno de los grandes papas de la historia. 
1.2 Desde el punto de vista polítrtco, fué la providencia de Ita- 
ha:' en aquellos tiempos de guerra y de hambre, usó con lar- 
gueza de su fortuna personal y de las riquezas acumuladas por sus 
predecesores gracias a la generosidad de los fieles ' (estos bienes 
se conocían por el nombre de Patrimonio de sam Pedro) para 
socorrer las necesidades del pueblo y pactar la paz con los lom- 
bardos. — 2.” Desde el punto de «vista religioso, combatió enérgi- 
camente a los donatistas de Africa, a los simoníacos de la Galia 
y protestó contra las pretensiones del patriarca de Constantinopla, 
Juan el Ayunador, que se había tomado el título de patriarca ecu 
ménico. Trabajó, además, en la reforma de las costumbres del 
clero secular y en la difusión de la regla benedictina. Fundó en 
-HRoma-una escuela. de canto que sirvió de «modelo a las demás .es- 
cuelas, y propagó el llamado canto gregoriano, Con la publicación 
de su Sacramental (599), reformó la liturgia. Pero su mayor 
timbre de gloria lo adquirió con la evangelización de los pueblos 
germanos y muy particularmente con la conversión de Inglaterra. 
Se cuenta que, siendo aún un simple monje, pasando un día por 
el mercado de esclavos de Roma, se fijó en unos jóvenes anglo- 
sajones expuestos a la venta, y que desde entonces. tomó el pro- 
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pésito de convertir aquellos pobres angli en angeli. Elevado a la 
dignidad papal, y no pudiendo personalmente realizar sus deseos, 
encargó esta misión:a san AGusTÍN y a otros cuarenta benedic- 
“tinos. Estos partieron con la expresa indicación del papa de que 
conservasen el carácter y respetasen las costumbres “de la nación. 
La Providencia les ayudó en esta obra. Igual que entre los fran- 
cos, una princesa católica, la reina "Berta, hija de Cariberto, rey 
de París, logró la conversión de su esposo ADELBERTO, rey de la 
heptarquía sajona (597). El ejemplo del rey fué imitado por mu 
chos de sus súbditos. San Agustín findó' una iglesia en Cantor- 
bery, que luego fué la primada de Inglaterra. 


125. El cristianismo en (Giermania.—La penetración del 
cristianismo en la- Germania propiamente dicha, o sea en- 
tre los bárbaros que no habian emigrado y que habían 
quedado en su país, ofreció una multitud de dificultades. 
Dos fueron los principales obstáculos que se opusieron a 
la aceptación del cristianismo: la profunda antipatía que 
sentían los germanos por todo lo que fuese romano o lo 
pareciese, y la especial mentalidad de esos pueblos, que ren- 
dían una especie de culto a la virilidad y a: la fuerza y 
que consideraban la venganza como un deber, De aquí 
que no comprendiesen la religión de Cristo, el cual sufrió 
pacientemente las injurias sin contestar y sin que sus dis-. 
cípulos se hubiesen levantado para defenderle. Recuérdesé 
la exclamación de Clodoveo cuando, en el día de su bau- 
tismo, al oír leer la Pasión, dijo lleno de indignación: “; Si 
yo hubiese estado allí con mis francos!” Estas mismas pa- 
labras habrían salido seguramente del corazón de todos los 
germanos. Se comprende,, pues, que su conversión fuese 
lenta y costosa. Con todo, a principios del siglo vr, los dos 
irlandeses, san COLUMBANO, fundador del monasterio de 
Luxeutl, en Francia, y su discipulo san GALL, fundador 
del monasterio de San Gall, no lejos de Constanza, evan- 
gelizaron a los alemanes establecidos en Suiza. Pero la 
verdadera evangelización no tuvo lugar hasta el siglo vrII 
por el gran apóstol san BOoNIFACIO. | | 


SAN BoNIFACIO. — BONIFACIO, conocido anteriormente por Wix- 
FRIDO, fué discípulo y suc=sor de san Willibrordo, y es el gran após- 
tol de Germania. Nació hacia el año 680 en Kirton, en el Devons- 
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hire, de una noble familia anglo-sajona, y pasó sú juventud en los 
monasterios de la Gran Bretaña, en donde preparó su espiritu para 
su gran vocación de misionero. Lo encontramos dos veces en 
Roma, en 718 y en 723, En-este último año, el papa Gregorio 1U 
lc consagra obispo y le confía la misión de evangelizar la Ger- 
manía, haciéndole antes jurar que no consentiría nada contra la 
unidad de la común' y universal Iglesia. Esta recomendación tenía 
su fundamento, por cuanto hasta entonces las misiones habíar . 
sido indeperidientes. y las comunidades procedentes de las mismas 
practicaban sus costumbres particulares y hacían vida separada. 
Lleno de fervor, Bonifacio marchó hacia la' pagana Germanía. 
Predicó .en Frisia, Hesse, Turingia, Sajonja y Franconia. Gra- 
cias al apoyo de Carlos Martel, cuyos servicios le recompensó co- - 
ronando a su hijo PiPINO,. rey de los francos, fundó numerosas 
iglesias, escuelas y monasterios, entre los cuales sobresale el de 
Fulda en la Turingia, En 738, el papa Gregorio 111 le nombró 
“arzobispo de Maguncia y primado de Germania. Hacia el año 75£ 
volvió á su vida de misionero trasladándose a la -Frista, que había 
sido el teatro de sus primeras tentativas, -en donde le martiriza- 
“ron Jos paganos, en el 755. 


La evangelización de Sajoma data del tiempo de Carlomagno 
A primera vista tiene más aspecto de conquista que de misión. : 
No sería justo afirmar, empero, que la conversión de los :sajones 
fué debida a lá fuerza. La Iglesia usó siempre de otros medios, 
y cuando la fuerza se puso a-su servicio, la -Iglesia protestó por 
boca del papa ADRIANO 1 y del monje ArLcurNo. Lo cierto es 
- que Carlomagno, con objeto de asegurar la paz en sus fronteras, 
pretendió ó someter a los sajones, y supuso que lograría una paz 
definitiva si podía convertirlos al cristianismo. A este objeto, 
mandó alli. varios: misioneros que defendía con sus ejércitos. 
Carlomagmío mandó destruir. su principal santuario, en el cual 
adoraban a un ídolo llamado Irminsul, que representaba un gue- 
rrero armado. Los sajones, por su parte, pasaron a cuchillo a lo3 
cuerpos de ejército que se hallaban diseminados y a los misio- 
neros. Furioso, Carlomagno tomó represalias, creyendo someterlos 
por el terror: en un solo día hizo degollar a 4.500 prisioneros en 
Verdenl (782) y promulgó un edicto, obligando a todos. al bau- 
tismo. Estas medidas de rigor, que, como hemos visto, fueron con- 
denadas por los representantes de la Iglesia, proporcionaron mencs 
convérsiónes entre los ventidós qúe las predicaciones y ejemplos ' 
de los misioneros, entre los cuales citaremos. san LIVvINO, san STUR 
mo, san WILLEHAD y san: Ij¡UDGERO, fundadores de sedes episcopa- 
pales en las regiones de su apostolado, 


-.1, “Se pone en tela de juicio esta cifra por historiadores' mo- 
dernos de reconocida autoridad. (Véase Dick, Progr. de Verden). 
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-126. El cristianismo entre los escandinavos, búlgaros, 
eslavos y magiares.—1.” La: conversión de Escandina- 
via, y más particularmente las de Dinamarca y Suecia. da- 
tan del siglo 1x y fueron obra de san AnscaArIo (j 864), el 
cual fué monje, primero, luego obispo de Hamburgo-Bre- 
men, y más tarde legado de la Santa Sede en el norte de 
Europa, por disposición del pontífice Nicolás 1. La evange- 
lización de estos pueblos — Dinamarca, Suecia, Noruega, 
Islandia — no podrá darse por terminada hasta princi- 
pios del siglo xr, en los tiempos de san CANuTO (f 1035), 
rey de Dinamarca y de Inglaterra. 

3.” Bor1s, rey de los búlgaros, se convirtió al cristia- 

nismo en 864, pero bajo sus sucesores, Bulgaria abrazó: el 
cisma griego. A la caída de Constantinopla, en 1453, caerá 
hajo el yugo musulmán, y entonces la -nobleza, en su ma- 
yor parte, pasará al islamismo. 
- 3% Los eslavos de Moravia y de Dia fueron 
convertidos al cristianismo en el siglo 1Xx,.por dos. presbi- 
teros griegos, los dos hermanos -san CIRILO (f 869) y «san 
Metob1o (f: 885), los cuales introdujeron en. estos «pueblos 
una nueva liturgia, la Itturgía estava, que ellos mismos tra- 
dujeron de la griega. Esta liturgia fué seguidamente trans- 
mitida por los 'búlgaros a los. serbios y a Jos rusos. —.La 
Bohemia fué evangelizada por -.los discípulos. de estos dos 
apóstoles. El obispado. de Praga fué instituido en 973, y 
del mismo salió el gran obispo san ADALBERTO, apóstol de 
de Prusia. — En Polonía, el triunfo del cristianismo quedó 
asegurado por el rey Botestao I; que Harió a sus Estados 
a los benedictinos y a los camaldulenses. Polonia, una vez 
convertida, se distinguió siempre' por su devoción a la Vir- 
gen Santísima y por su adhesión a la Santa Sede. La 
conversión de Rusia fué obra del rey VLADIMIRO, que re: 
cibió el bautismo en 987 siguiéndole todo su pueblo. 

4.2 “Los húngaros ó magsares “entraron en el seno de 
la Iglesia católica a fines del siglo x. Enel día de Navidad 
de 973, el duque GrErsa, que se había casado con Sarolta, 
princesa cristiana, recibió el baútismo, con cinco mil de sus 
soldados, de manos del obispo san ADALBERTO DE PRAGA, 
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Su hijó y sucesor, san EsTEBAN (969-1038), fundó numero- 
sos obispados y monasterios. 

Con la conversión de Hungría puede darse por ter- 
.Minada la evangelización de Europa. Costó esto muy cerca 
de mil años de esfuerzos, luchas y sacrificios continuos. 
Después de los primeros apóstoles de Cristo, tales como 
san Pablo, trabajaron de común «acuerdo en la propaga- 
ción de esta gran obra los papas, los obispos, los mi- 
sioneros y los príncipes cristianos. 


Mi. La Iglesia y el Islam 


Mientras la Iglesia proseguía la conquista de los pue- 
blos bárbaros, le surgió enfremte un enemigo terrible: el 
islamismo. .4l revés de la religión cristiana, la religión 
de. Mahoma sólo se propagó por la querra y las con- 
quistas. Gracias a los atractivos de su moral fácil y al 
fanatismo de sus creyentes, pudo propagarse con una ra- 
pidez maravillosa. Muy pronto arrancó al cristianismo 
las naciones del Oriente, que le habían servido de cuna, 
desde Asia, pasó a las naciones de África y avanzó 1n- 
cluso hasta el mismo corazón de Europa. Los framcos. 
con la derrota que ocasionaron a los musulmanes en Pol- 
tiers (732), fueron los salvadores de la Iglesia y de la 
civilización occidental. 


127, Mahoma.—Manoma (en árabe M ohammet) na- 
ció en la Meca, hacia el año 571, de una familia de la tril:u 
de los coraisitas. Habiendo quedado huérfano, fué educado 
por su tío Abu-Talib. A los 25 años, eritró al servicio de 
Khadisdcha, viuda de un rico mercader, con la cual contra- 
jo matrimonio : esto le dió ocasión a efectuar largos y fre- 
cuentes viajes y a relacionarse con lós judíos y los “cristia- 
nos. Nótese que los”'árabes, vecinos de Abisinia y de 
Palestina, en donde había comunidades cristianas, no igno- 
raban las doctrinas de los judíos ni de los cristianos, a 
pesar de lo cual seguían afectos a la idolatría. Cada tribu 
— los árabes estaban divididos en numerosas tribus in- 
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dependientes, unas sedentarias y otras nómadas — tenía 
su dios particular, y cada dios tenía su templo. El único 
nexo religioso existente entre las «distintas tribus consistía 
en la veneración común por el famoso santuario de la 
Kaaba. Este templo, que se hallaba levantado en la Meca, 
era célebre por la fuente, la piedra. negra y los ídolos que 
guardaba en su interior. La fuente era la misma que el 
arcángel Gabriel hizo brotar en el desierto para apagar la 
sed de Ismael y Agar; la piedra había sido transportada 
allí por el mismo arcángel, para que en ella pudiesen des- 
cansar los fugitivos; blanca al principio, los pecados de 
los hoimbres la volvieron negra*..Los idolos, en número 
de 360, representaban los distintos dioses adorados por 
las diversas tribus. Los árabes iban todos los años en 
peregrinación al santuario de la Kaaba, y allí adoraban 
juntamente al Dios de Abrahán y a los idolos. Mahoma, 
que era un convencido monoteísta, quiso levantarse con- 
tra el culto de los íddlos. A los cuarenta años tuvo su 
primera revelación, que fué seguida de otras muchas: se 
le apareció el arcángel Gabriel y le reveló su misión. En-' 
tonces Mahoma empezó a predicar dos cosas: el Dios único 
y el Islam, o sea el completo abandono a la voluntad de 
Dios. En esta forma, predicó durante once años, desde 
el 611 hasta el 622. Esta nueva doctrina, que tendía a la 
destrucción de los ídolos, levantó contra él odios feroces 
que le obligaron a huir de la Meca. Con algunos de sus 
_ partidarios se trasladó a Vatreb, que tomó luego el nom- - 
bre de Medina, o ciudad del profeta: de esta huída o 
hégira (622% parte la era musulmana. Siendo Medina la 
rival de la Meca, acogió favorablemente al que se llamaba 
“profeta”. Entonces, Mahoma, viéndose suficientemente 
apoyado, dió otro carácter a su predicación; no se ocupó 
ya más del abandono a la voluntad de Dios, la resigna: 
ción, sino que predicó la guerra santa contra los infieles 


1. Esta piedra. es un aerolito caído en tierra en fecha re- 
mota y desconocida. El hecho de la caída y el aspecto de tal 
piedra no podía por menos de maravillar alas gentes sencillas 
del país y dar origen a un culto, 


de la Meca. La lucha empezó' entre ambas ciudades, «hasta 
que, al cabo de ocho años, Mahoma entró victorioso én la 
Meca, dirigiéndose directamente. al santuario de la Kaaba, 
en donde, después de haber adorado la piedra negra, man- 
dó derribar. los 360 idolos. Diez años más tarde moría en 
Medina. En sólo diez años había logrado imponer su re- 
ligión en toda la Arabia, y consiguió, por medio de aqué- 
lla, realizar la unidad nacional, 


128. La religión de Mahoma. El Corán.—El Corán — pa- 
labra que quiere decir recitación — es el libro sagrado de 
los musulmanes. Consta de 114 capítulos o .suras de muy 
distinta extensión, y contiene las revelaciones que el -ar- 
cángel Gabriel hizo a Mahoma. El texto, recogido por los 
discípulos del Profeta, no se escribió hasta después de su 
muerte. La doctrina se titula Islam, palabra árabe que 
quiere decir resignación, y sus fieles toman el nombre de 
muslimes o musulmanes; que quiere decir creyentes. Los 
puntos esenciales de la religión musulmana son los -si- 
guientes: el dogma es muy simple; no tiene nada de origi- 
nal y reproduce en gran parte las doctrinas judía y cris- 
tiana. Afirma la existencia de un Dios único y creador que 
pór un “decreto absoluto 'e inmutable predestinma a las cria- 
turas a las delicias del paraíso o a las torturas del infierno: 
esta es la doctrina del fatalismo. 

Lá moral no es exigente. Para merecer el paraíso basta 
crer en la: doctrina de Mahoma y observar las prácticas 
del culto, o sea, rezar cinco veces al día, ayunar todos 
los años durante el Ramadán, hacer limosna: y, a lo menos, 
una vez en la vida, ir en peregrinación :al santuario Be 
la Kaaba. La ley consiente la poligamia!, 

- En lo concerniente a lo político, el mahometismo co- 
“loca la autoridad temiporal-por-debajo-de-la- espiritual -y 
por consiguiente entrega el poder religioso 'al poder civil. 


1, Conviene observar, en honor a la verdad, que tanto la po- 
lidamia como el. divorcio eran consentidos con ' anterioridad a la 
ley del Corán. Mahoma, en vez de introducir estas dos institu 
ciones, verdaderas plagas de Oriente, las reglamentó. 
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de donde proviene el despotismo. más intolerable. Pero lo 
que más caracteriza al Islam:es su fanatismo religioso: no 
solamente. prescribe la querra samta, sino que promete, a 
los que mueran en la misma, un.rico botín para esta vida 
y un sinfín de recompensas materiales en el cielo. -Así' se 
explica su rápida difusión y el-éxito obtenido, incluso en: 
nuestros días, entre los grandes pueblos guerreros de 
Africa, China e India. 


129. Las conquistas dei Islam predicó la 
guerra santa contra los infieles. Los califas, palabra que 
significa sucesores del enviado de Alah, le obedecieron 
con diligencia. El primer califa, Añu-BEkER (632-634). 
invadió Asiria y Persia. OMAR (634-644), que tomó el 
nombre de emir (jefe de los creyentes), siguió la obra 
dé su predecesor. Conquistó Asiria, .Persia. y Egipto 
y levantó sobre el antiguo templo de Salomón una mez-. 
quita que lleva su nombre. A partir del año 680, bajo 
la dinastía de los Omntadas, empezó la gran invasión árabe. 
Los ejércitos musulmanes se apoderaron de las partes 
septentrionales de Africa, invadieron España, destruyeron 
el reino de los visigodos en la batalla del.Guadalete (711), 
penetraron en la Galia, llegando hasta Posters, en' donde 
fueron dorrotados por CarLos MartTEL (732). Obliga- 
dos los sarracenos' a abandonar Aquitania; empeza- 
ron nuevamente la lucha por la parte de Provenza. Re- 
montaron el Ródano y estaban ya a las puertas de Lyón, 
cuando fueron nuevamente rechazados por Carlos: Martel. 
La doble victoria de los francos apartaba, por el momen- 
to, el peligro musulmán. Desgraciadamente, los sarrace- 
nos, a pesar de su derrota, lograron mantenerse en la Sep- 
timanta (Pirineos Orientales, Aude, Hérault, Gard), des- 
de «donde hacían incursiones 'a Provenza, Sicilia y a. la 
costa italiana. El hijo de Carlos Martel, PIPINO EL BREVE, 


1.- |SARRACENOS. — Este nombre es el de una de las poblaciones 
de Arabia, y se ha tomado en Oriente como sinónimo de los ma: 
hometanos, pero indica más particularmente a los musulmanes que, 
durante la Edad media, ocuparon España, Sicilia, Asitia y Africa. 
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libró definitivamente a la Galia del peligro musulmán 
echando a los sarracenos a la otra parte de los Pirineos. 

En menos de medio siglo el Islam había conquistado 
un imperio, doble del Imperio" romano, que se extendía 
desde la India hasta el Océano Atlántico, imperio exce- 
sivamente grande y compuesto de demasiados pueblos para 
poder subsistir por mucho tiempo. Así, pues, muy pronto 
vino su división en tres imperios menores, cuyas capitales 
fueron: Bagdad en Asia, El Cairo en Egipto v Córdoba en 
España. A pesar de esta división, el Imperio árabe será 
para la Iglesia el más grave peligro exterior de toda la 
Edad media, y la necesidad de vencer este serio peligro 
constituirá la causa primordial de las cruzadas (Véase nú- 
mero 177). | 


* 130. Los. ibas en España. —Después de la batalla del 
Guadalete, o del Barbate, según otros, se apoderaron los 
árabes con gran rapidez y sin gran resistencia de todo el. 
territorio de la peninsula, a excepción de las regiones 
montañosas de la parte septentrional. Sometidos los natu- 
rales, comenzaron los vencedores el reparto de las tie- 
rras y esto fué la ocasión de que nacieran entre ellos gue- 
rras civiles sin cuento, que, con pequeños intervalos, ha- 
bían de durar ya hasta su expulsión definitiva, llevada a 
cabo por los Reyes Católicos en 1492. El primer sistema. 
de gobierno adoptado por los árabes venidos a España 
fué el del emirato o representación del califa de Damasco, 
reconocido como suprema cabeza civil y religiosa en el 
Islam. Con Abderrahmán I (756), el emirato español se 
declara independiente, como. consecuencia de las luchas 
de las familias de los Omeyas y de los Abadíes en Oriente. 
España quedó como último baluarte de la primera “de es- 
tas- familias, vencida y desterrada por -la. segunda. en..el. 
resto del Imperio. En: 912, Abderrahmán ITT cambia el 
emirato en califato y alcanza la España árabe su mayor 
grado de esplendor. Las luchas intestinas y la invasión de 
otras tribus africanas — almorávides y almohades, — jun- 
to con las incursiones y guerras continuas presentadas por 
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los reinos cristianos limitrofes que no cesan de ensanchar 
sus fronteras a costa del territorio conquistado por los 
árabes, debilitan después de tal modo el imperio de éstos 
que empieza por desmembrarse en pequeños estados in- 
dependientes entre sí — reinos: dé taifa — y acaba por 
desaparecer por completo con la conquista de Granada el 
2 de enero de 1492, vor los reyes Fernando e Isabel. El 
estudio de la civilización hispano-arabiga es de los más 
interesantes y seguidos por los eruditos e historiadores 


modernos. 


* 131, Situación de los cristianos españoles en este tiempo. 
—Gran parte de las ciudades de la España visigoda se rin- 
dieron a los árabes sin derramamiento de sangre. Los 
conquistadores respetaron el culto y la religión de los ven- 
cidos, que: prefirieron continuar viviendo en sus mora- 
das a huir a las regiones no conquistadas aún. Para for- 
marse una idea aproximada de la situación en que se encon- 
traban los cristianos españoles bajo la dominación ará- 
biga, conviene distinguir las siguientes -clases en que se 
dividian, 1. MozÁRABES «(del árabe mostárab = ara- 
bizado). Eran éstos los cristianos que quedaban viviendo 
en las ciudades conquistadas. Conservaron la religión ca- 
tólica, pero tomaron el idioma y muchos usos de sus do- 
minadores. Estos les permitían libremente el culto, inter- 
viniendo, sin embargo, en el nombramiento de los obispos; 
les permitían también cierto gobierno propio por medio de 
magistrados que seguían las antiguas leyes visigodas. Los 
dos núcleos principales de mozárabes existieron en Cór- 
doba y en Toledo. — 2. RENEGADOS. Los cristianos que 
apostataban libremente para buscar su provecho tempo- 
ral se llamaban renegados. Algunos llegaron a alcanzar 
elevados puestos militares y políticos, y aun a formar 
partidos de seria oposición contra los califas. — 3. Mau- 
Las (del árabe maula = liberto) eran los cristianos cau- 
tivos que fingían la apostasía para conseguir la. libertad. — 
4. MuLaDíes (árabe adoptados), hijos de uniones entre 
cristianos y musulmanes, que la ley les obligaba -a adop- 
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tar. el mahometismo. — 5. CRISTIANOS INDEPENDIEN- 
TES éran.los que antes de la invasión, o durante la inva- 
sión, habían podido huir a las regiones libres situadas en 
las montañas inaccesibles de Asturias, Vascongadas, Ara- 
gón y Cataluña. Estos siguieron en todo y sin limitación 
ninguna las :normas. religiosas recibidas. 

Es de advertir que los renegados, maulas y muladíes 
no erán propiamente cristianos, pero el pueblo -árabe los 
distinguía cuidadosamente y “nunca se identificaron con 
él. Hubo una clase de cristianos que ocuparon una situa- 
ción intermedia entre los mozárabes UR los independientes; 
fueron éstos los “habitantes del pequeño. señorío de T ad- 
mir o de Teodomiro, en : Murcia, tributarios de los árabes 
y completamente aislados de ellos. 


* 132. Persecuciones y mártires principales en España.—- 
Es “posible .que muchos de los que murieron a manos de 
los árabes en los primeros -años fuesen muértos como cris- 
tianos, pero nada 'se sabe en concretó sobre este particu- 
lar. Se mencionan-tan sólo, como mártires, a los herma- 
nos Valentín y Engracia, muertos bajo el gobierno de 
Muza (714). No obstante la tolerancia general en que vi- 
vían .los cristianos españoles * entre los árabes, no :falta- 
róñ '“ibusos “y atropéllos por parte de éstos, que. dieron 
lugar a un partido de resistencia pacífica, acaudillado por 
el sacerdote Eulogio, en el reinado de Abderrahmán 194 
(822-852). Prontó comenzó una sangrienta persecución, 
en la “que "murieron muchos por haberse declarado cristia- 
nos espontáneamente presentándose ante los tribunales, y 
otros” porque, sin intentarlo ellos, se les hacía confésár lo 
mismo valiéndose de * engaños, injurias O preguntas Cap- 
“tiosas- Er: vano decretó un concilio de:obispos reunido..en. 
Córdoba. (852) por orden de Abderrahmán II, la prohib:- 
ción de presentarse voluntariamente al martirio; conti- 
núaron las ejécticiones hasta la muerté de Abderrahmán; 
y dumentaron aún más en el reinado de su sucesor 'Mo- 
hamed 1 (852-886) Las represalias que tomaron después 


LA IGLESIA Y EL ISLAM 215. 


lós árabes. “contra los cristianos de la: reconquista casi ex- 
terminaron a aquéllos, hasta el punto de que, en el si- 
glo x111, apenas halló. reliquias de ellos el rey san Fer- 
nando en las ciudades «de Córdoba, Sevilla y demás que 
arrancó al poderío musulmán. | 

- Los mártires mozárabes más conocidos . son el pres- 
bitero. Perfecto, que inaugura la persecución: de Abde- 
rrahmán II, los monjes Isadc, Juan, Pedro, Valabonso, 
Jeremías y otros, Paulo de Córdoba, las vírgenes Nuni- 
lona y Alodía, con otros muchos, todos ellos muertos en 
la primera persecución.. El mártir principal de. la segunda 
fué san EuLocio, maestro de muchos de los. mártires,.-cro» 
nista. de sus muertes” gloriosas, apologista del: 'cristiañis- 
mo y obispo électo de Toledo cuando fué degollado por 
los verdugos. .Son también conocidos los nombres de las 
vírgenes Columba, Pomposa, . Leocricia «y. «Aurea, de los 
presbíteros. Fandila, Félix, Abundio y Elias, de-los moni 
jes Pedro, Isidoro y Argimiro, del joven Amador, etc. etc. 

No faltaron errores ni apóstatas en esta época, como 
tampoco piadosos escritores que supieron defender la fe. 
católica; de unos y de otros hablaremos más adelante 
(n.* 148). Citemos entre los errores el antropomorfismo y 
el antitrinitarismo; entre los apóstatas, al obispo Hoste- 
gesis y al diácono Bodo; y entre los escritores, al abad 
S peraindeo y a Álvaro Paulo, además de san Eulogio, el 
más grande de todos estos. 

Los cristianos de Bobastro ocupan un lugar especial 
en esta época. Omar-ben-Hafsún, muladí, se alzó en ar- 
mas con un número considerable de muladíes contra el 
gobierno de Mohamed I, en 885, y se refugió con los su- 
yos en un lugar inexpugnable llamado Bobastro, en las 
sierras de Málaga. Allí se le juntaron muchos cristianos, 
acabando todos los que rodeaban al caudillo por conver- 
tirse al cristianismo ; él mismo se bautizó (!) con el nombte 
de Samuel. Resistió en su fuerte durante muchos años hasta 
que, muerto él, fueron derrotados sus hijos, Una hija 
llamada Argéntea, fué conducida a Córdoba y martiri- 
zada en esta ciudad. 
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Sumario. — 1. Desde Pipino el Breve hasta la muerte de Carlo- 
magno. — Estado. pontificio. Primera etapa: el Patrimonio de 
san Pedro. Segunda etapa: la donación de Pipino. Tercera 
etapa : Carlomagno confirma y amplía la donación .de Pi- 
pino. — El Sacro Imperio Romano. La restauración del ' Im- 
perio de Occidente fué preparada por las ideas y por los acon- 
'tecimientos, 

11. Desde la muerte de Camino hasta Gregorio VII — Decas 
dencia del Imperio carolingio. El feudalismo. — La Iglesia y el 

- feudalismo. La leyenda del año mil. — El papado bajo el 
feudalismo. — La edad. de hierro. La leyénda de la papisa 
Juana. — El papado bajo el. protectorado germano. — Los 
papas del siglo xr hasta el advenimiento de Gregorio VII. Los 
preliminares de la Reforma de la Iglesia. — La España eris- 
- tiana de este periodo. 


I. Desde Pipino- el Breve hasta la muerte de Carlomagno - 

Los reimados de PiPINO0 EL BREVE y de CARLOMAGNO 
se distinguen por dos hechos de suma importancia: la fun- 
dación del Estado pontificio y la restauración del Imperio 
de Occidente. Estos dos sucesos están íntimamente entre- 
lazados: son el resultado de una estrecha alianza entre el 
Estado y la Iglesia, entre el trono y el altar. El jefe de 
la Iglesia, para poder cumplir su misión espiritual y pa 
ra poder ejercer su alta jurisdicción sobre los jóvenes 
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Estados de origen germánico, necesita su independencia 
temporal, le precisa ser dueño de sus territorios. Pero 
esta independencia resultaría precaria si no la garantizase 
un príncipe poderoso, un emperador cristiano, capaz de 
defenderla. De aquí el origen de las dos instituciones de 
que ahora nos ocuparemos. | : 


134, Fundación del Estado pontificio.—En la fundación 
del Estado pontificio se distinguen tres etapas. 

| PRIMERA ETAPA. — Mientras Roma fué la residencia 
de los emperadores, los papas eran considerados como una 
especie de funcionarios religiosos: no podían tomar po- 
sesión de su sede sin el consentimiento del emperador ; 
virtualmente, estaban bajo su dominio, Cuando se trasladó 
a Constantinopla la residencia imperial, la situación tem- 
j poral de los papas cambió radicalmente. Siguieron en teo- 
ría sujetos al emperador, pero, en realidad, el emperador 
dejóde -nombrar a los papas; la elección que se hacía por 
los romanos en Roma, no se ratificaba por el emperador. 
Desde el punto: de vista polinco, esto ambién.. representaba 
un importante. cambio, . | 

Además, desde: el .punto de vista: diria habiéndose 
autorizado a la Iglesia por Constantino la aceptación de le- 
gados, recibió muchas donaciones, por. ser entonces la úrtica 
autoridad - que inspiraba -confianza. - La. Iglesia adquirió, 
pues, grandes posesiones, no sólo en-la campiña romána, 
sino también en toda: Italia. Estas posesiones, que con- 
sistian en granjas, tierras, bosques, establecimientos de 
beneficencia y hasta ciudades, “formaron el Patrimonto de 
san.Pedro. Convertidos los papas en los más importan- 
tes” propietarios del país, desempeñaron tambiéñ un" im- 
portante papel en tiempo | de las invasiones. Entre el gé: 
neral desorden, vinieron a: ser la providencia de los púe- 
blos. Intérvinieron como “mediadores cerca de los - jefes 
bárbáros; por “su autoridad moral;. por los importantes 
réscates que. hibian concedido "sobre «los bienes”de la Igle- 
sia, lograron en distintas ocasiones “salvar a Roma delos 
peligros que le amenazaban. Por todos estos. beneficios, "el 
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pueblo romano estaba PE reconocido a la Santa 
Sede. Fué tan intenso el poder moral, que no tardó en 
convertirse en poder político. Los papas lograron ejercer 
una autoridad como nunca la hahían ejercido los :empe- 
radores: fueron considerados, sí no de derecho, de hecho, 
como señores del ducado de Roma. 
SEGUNDA ETAPA. — Las circunstancias políticas fa- 
vorecieron, en breve, el desarrollo del poder de los papas. 
Cuando los lombardos invadieron Italia; en 568, no pudie- 
ron conquistar ri el territorio de Rávena, ni la Pentápolis, 
las cinco ciudades italianas entre las cuales se contaban 
Rímini y Ancona, ni Roma y sus alrededores. “Estos 
territorios siguieron sujetos a la soberanía del empera- 
dor de Constantinopla, bajo la inmediata autoridad del 
exúarca, que residía en Rávena. Cuando, en 726, estalló en 
Oriente la controversia de las imágenes (véase 'n.” 144), el 
papa tuvo qué intervenir y protestó contra los edictos de los 
emperadores que prohibian el culto de las imágenes. El 
éxarca, disgustado, se. dirige contra Roma, pero, ante "la 
actitud de los romanos, decide retirarse. .A partir de en- 
tonces el papa. es cónsiderado, como nunca, jefe del du- 
cado-de Roma. En el 752, AstoLFo, rey de los lombardos, 
quiere invadir las posesiones bizantinas. Después de ha- 
berse apoderado de Rávena, pretende dirigirse contra 
Roma, pero el papa EsTEBAN Il, recientemente elegido, 
pidió 'auxilio a CONSTANTINO: COPRÓNIMO. Como éste no , 
se lo prestara, se dirige entónces a PIPINO EL BREVE, 
_rey de los francos. Pipino, con objeto de socorrer al papa. 
pasó los Alpes en 754 y 756, sitió al rey lombardo en la 
ciudad dé Pavía y le obligó a restituir todo lo conquis- 
tado: el exarcado de Rávena y la Pentápolis. Entonces 
hizo donación de ello a la Sarita Sede y orderió depositar 
las- llaves de las distintas ciudades y'el' ácta: de. donación 
sobre el sepulcro: de :sán Pedro. Este. hecho convirtió al 
papa en soberano oficial :de los: Estados de la Iglesia. 
TERCERA ETAPA. — La donación de Pipino puso al 
papa en una situación difícil: por una. parte, le valió el odio 
y la envidia de los bizantiriós, "y, por otra, no apaciguó 
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la codicia de los lombardos. Es emperadores reclamaron 
aquéllas ciudades para su Imperio, a lo que Pipino con- 
testó diciendo que los francos no habían pasado los Al- 
pes por dos veces en favor del emperador de Oriente, 
el perdón de sus pecados. Los lombardos, sus próximos 
sino que lo habían hecho por san Pedro y por alcanzar 
vecinos, eran los más peligrosos enemigos. DESIDERIO, Ssu- 
cesor de Astolfo, atacó los dominios pontificios, y la Santa 
Sede pidió de nuevo el auxilio de la corte .franca, Carlo- 
magno le prestó socorro, y después de haber derrotado 
y destronado al rey- Desiderio, ciñó la corona de hierro 
e incorporó a su reino el reino lombardo (774). Más tarde, 
confirmó al papa Abriano 1 la donación de Pipimo y la 
amplió. 

Por segunda vez quedaba consagrada la existencia de los 
Estadós de la Iglesia. Estos Estados seguirán las mismas 
vicisitudes del papado. Sentirán el peso del feudalismo, 
sufrirán la dominación dela corte alemana. A principios 
del siglo x1v, la hostilidad de los nobles italianos obligará 
a los papas a abandonar a Roma para «trasladarse al :«des- 
tierro de Aviñón (1309): de este destierro nacerá el gran 
cisma de Occidente. A mediados del siglo xv, se restable- 
cerá nuevamente la unidad y el poder temporal subsistirá 
hasta el siglo x1x, en que los Estados pontificios serán con- 
fiscados por la casa de Saboya, que hará de Roma la capital 
del reino italiano (1870). En .el siglo xx, tendrá esta 
usurpación un arreglo acordado entre el papa y el rey de 
Italia, en virtud del cual se restaure la soberanía tem- 
poral del Pontificado y se cree el minúsculo Estado de la 
Ciudad del Vaticano, bajo el gobierno de aquél. 


135. El Sacro Imperio Romano.—Con este nombre se 
conoce en la historia el segundo Imperio de Occidente 
restaurado por Carlomagno en el año 800. Este hectio 
tan importante venía ya preparado por las ideas y los 
acontecimientos. 

1.* Las IDEAS. — Exactamente igual que después 
de la caida del Imperio de Occidente en 476, el imperio, 
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es. decir, el gobierno del mundo por un solo pueblo condu- 
cido por un solo hombre, parecía la forma ideal de la or- 
ganización política; parecia asimismo que Roma se impo- 
nía como capital de este Imperio. La. Iglesia parecía con- 
formarse a esta concepción. De la misma manera que 
reconocía un solo jefe espiritual, el papa deseaba el ad- 
venimiento de un solo jefe temporal que fuese capaz de 
mantener el orden entre todas las naciones religiosas 
cristianas y protegerlas contra los enemigos internos y 
externos. Garantizar la unidad religiosa cristiana por me- 
dio de la unidad política,. era, pues, el ideal que perseguía 
al intentar agrupar en un solo Estado y bajo la misma au- 
toridad, los distintos reinos bárbaros. 

2.2 Los ACONTECIMIENTOS. — Los emperadores de 
Oriente se aplicaron: siempre el título de emperadores ro- 
manos. Pero, por impotencia o por apatía, no supierort 
defender las fronteras occidentales contra las invasiones 
de -los bárbaros. Por otrá parte, habían demostrado tam- 
bién sus afectos en favor de las herejías. No es, pues, de 
extrañar que la Iglesia hubiese buscado entre otros el 
jefe que necesitaba para restaurar la unidad política y re- 
ligiosa de Occidente. Este apoyo lo halló en el rey de los 
francos. Un sinfín de circunstancias favorecian la res- 
tauración del Imperio de Occidente. | 

Cuando el papa ESTEBAN I] se trasladó a Francia en 
753 para pedir a PIPINO EL BREVE su auxilio contra los 
lombardos, le coronó! en San Dionisio y le dió el título 
de patricio romano, El patriciado, que era una dignidad 
-bizantina creada por Constantino para honrar a los prín- 
cipes extranjeros o a los ciudadanos que habían prestado 
importantes servicios, no era en las presentes circunstan- 
cias un simple título honorífico, sino que establecía una 


1. La coronación de Pipino el Breve inaugura la monarquía de 
derecho divino, que perdurará hasta la Revolución, Por la coro- 
nación, los reyes se consideraban verdaderos elegidos de Dios; 
se Creen como marcados por un sello divino, y su autoridad ten- 
drá ante los pueblos cristianos un carácter verdaderamente reli- 
g1050, 
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nueva situación ' entre los papas y los reyes de Francia. 
Representaba, para estos últimos, la obligación de soco- 
rrer al pueblo del cual habían sido nombrados patricios. 
Carlomagno-tomó este título más en serio que su pa- 
dre. En 774 libró a la Santa Sede del peligro lombardo. 
Más tarde, salvó también a la cristiandad del peligro, no 
menos importante, de las invasiones sarracenas. Además, 
arrebató a los árabes la Septimanta, de que se habían apro- 
piado después de la «derrota: de Poitiers. Hizo aún más. 
En.778, transpuso los Pirineos para atacar a los «árabes 
en España, pero después de un éxito en Pamplona, fué 
derrotado en Zaragoza y tuvo que batirse en retirada. En 
el curso de esta retirada por los desfiladeros de Ronces- 
valles, tuvo lugar-la heroica muerte de RoLANDO y de 
su retaguardia, que había de ser el motivo de la inspira- 
ción de los trovadores del siglo x1I1*. Carlomagno, para 
reparar este contratiempo, fundó en 781 el reino de Aqui- 
tania, cuya principal misión era defender las fronteras 
contra las invasiones de los musulmanes. Conquistó, lue- 
go, Baviera y Sajonia. A fines del siglo vrIrxr, todos los 
pueblos cristianos de Occidente, a. excepción de las Islas 
Británicas y de España, que estaba sujeta al yugo. mu- 
sulmán, obedecían a un solo jefe. | 
Podemos, pues, afirmar que el Imperio de' Occi- 
dente estaba restaurado de hecho; faltaba consagrarlo de 
derecho. El papa LkEÓóN III parecía dispuesto a ello. Al 
ser elegido papa, mandó a Carlomagno las llaves del se- 
pulcro de san Pedro y el estandarte de la ciudad de Roma. 
En 799, habiendo sido insultado por sús enemigos durante 
la procesión de San Marcos, fué a encontrar al rév de los 
francos en Paderborn y solicitó su auxilio. Al año. si- 
guiente, Carlomagno se presentó en Roma y haciendo uso 
«de-str título de patricio castigó a los rebeldes. Algún tiem- 
- po después, En el día de Navidad del año 800, al empe- 


1]. La derrota fué infligida por los vascos montañeses' que, 
apostados en las ¡altas cimas del desfiladero, arrojaron piedras | 
sobre el ejército. francés, causándole pérdidas considerables - de 
hombres y de bagajes. 
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-zar:el nuevo siglo, el papa León 111 coronó emperador 
al rey CarLos. Cuando le puso la corona imperial en la 
cabeza, la multitud exclamó: “¡A Carlos Augusto, coro- 
nado de Dios, grande y . pacífico emperador de los roma- 
nos, honor y gloria!” , 

En esta forma el papa: dispuso de la corona del Im- 
perio: la pasó de los bizantinos a los francos, y la trasla- 
dó de Constantinopla a Roma. Carlomagno, al mismo 
tiempo que patricio, era también protector de los Estados 
pontificios, y, siendo emperador, extendió su protección a 
todos los Estados cristianos. Esto no obstante, antes que 
todo era patricio de los Estados de“la Tglesia y, gracias. a 
este titulo, tenía el derecho de confirmar al papa recién 
elegido: 'éste, antes de ser. consagrado, debíá de jurar fi- 
delidad al emperador o a su representante. Este derecho 
del “emperador estaba compensado con el del papa de 
coronar al emperador, de manera que ningín príncipe 
era considerado como revestido de la dignidad imperial si 
antes -no había sido cónsagrado por el soberano pontífice. 
Así, pues, en la Edád' media "el papa y el emperador 
venían aser como los dos ejes. de la sociedad. Esta si: 
tuación, . aunque pareciese ventajosa a primera vista, lle- 
vaba en sí el germen de múltiples complicaciones. Era 
muy difícil marcar el límite de los dos poderes y era de te- 
mer que uno de ellos quisiera invadir el otro, Los sucesos 
que seguirán nos darán una prueba de cómo no era -in- 
fundado este temor. ' ? 


CARLOMAGNO, EMPERADOR CRISTIANO. — No es exagerado el 
lugar que ocupa CARLOMAGNO en la historia de la. Iglesia. Empe- 
rador cristianisimo, convencido, como antes Constantino y Clo- 
doveo, de la importancia «de su. papel, fué el verdadero jefe reli- 
gioso: de la Iglesia franca. Levantó numerosas iglesias, multiplicó 
las parroquias, procuró el sostenimiento del clero por medio “de 
los diezmos, que estaban en uso desde el siglo Iv, pero que él hizo 
obligatorios. En el concilio de Aquisgrán (788) impuso la reglí 
benedictina a todos los monasterios del Imperio. El mismo aumentó 
su- importancia nombrando obispos, - convocando .concilios e interv!- 
niendo en las controversias religiosas, por ejemplo, en la disputa 
de las imágenes, en la cuestión del Filioque y en la del adopcio- 
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nismo. Impulsó los estudios que habían sido abandonados en tiempo 
de los merovingios, llamando a su corte a los sabios extranjeros. 
Fué el autor de un verdadero renacimiento interior, que se tituló 
el renacimiento carolingio. — Desde el punto de vista exterior, 
cristianizó de grado o por fuerza a: todos los pueblos que con- 
quistó; reanudó las relaciones con HAroUN-AL-RASCHID, califa de 
Bagdad, gracias a las cuales pudo fundar varios monasterios y un 
hospital para peregrinos en Tierra Santa: esto último vino a 
representar el principio del protectorado francés en los Santos 


Lugares. 


TI. Desde la muerte de Carlomagno hasta Gregorio VII 


Como ya hemos indicado, el poder temporal del papa no 
dejó de ocastonar disgustos a la Iglesia. Desde el momen- 
to en que el ser papa equivalía también a ser rey, un buen 
número de ambiciosos religiosos y seglares pretendieron el 
trono pontificio Sin que: reunieran las precisas cualidades 
bara dirigir los destinos de la Iglesia.—El régimen feudal 
agravó aún más la situación. Habiéndose dividido el Im- 
perio en un sinfín de principados, los señores no tuvieron 
otra preocupación que acrecentar su poderío, En Italia, el 
mal estaba tan extendido que ocasionó graves perjuicios a 
la Iglesia. Los señores feudales intentaban, con las más 
bajas intrigas y aun con el crimen, apoderarse de los Esta- 
dos pontificios. Esta intromisión de los poderes seculares, 
no sálo en los bienes de la Iglesta, sino también sobre las 
dignidades eclesiásticas, puede considerarse como la plaga 
más temible del siglo x. Esta época, en que laicos corrom- 
pidos y ambiciosos sin mérito alguno, pretenden el tro- 
no pontificio; en que el papado es entregado a merced de 
mujeres depravadas, se conoce en la historia con el nom- 
bre. de “siglo de hierro"... —-Cuando,.en.262, bajo. el..ret- .. 
nado de OTÓN EL GRANDE, la corona. imperial. pasó a los 
germanos, que eran entonces el pueblo más poderoso de la 
Europa occidental, los emperadores quisteron remediar e! 
mal echando a los papas indignos, pero, al poco tiempo, 
cambiaron un mal por otro no menor, convirtiendo su 
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protección en una especie de tutela de la que los papas pro- 
curaron libertarse. 


136. Decadencia del Imperio carolingio. El feudalismo.-— 
El Imperio carolimgio no podía durar mucho tiempo. 
Todo parecía juntarse para provocar su ruina. Los usos 
germánicos consideraban los bienes de la realeza como .un 
patrimonio particular que se reparte entre los herederos. 
Carlomagno, siguiendo esta costumbre, dividió, al morir, 
sus Estados entre sus tres hijos. Tres años más tarde, en 
817, Luis el Benigno hizo lo mismo, Poco tiempo des- 
pués, en 843, o sea cuando aun no habían pasado treinta 
años de la muerte de Carlomagno, el Imperio, por el tra- 
tado de Verdún, se ve dividido definitivamente en tres rel- 
nos: Francia, Germania y Lotaringia. 

Otros acontecimientos habían de presentarse que tenían 
que llevar al Imperio hacia un desmembramiento mucho 
más vasto: En esta época, se lanzaron contra el Imperio 
carolingio ciertas hordas de bárbaros que, a semejanza 
de las que cuatro siglos antes habían invadido el Impe- 
rio romano, iban a atacar a aquél por todas partes y con- 
ducirlé a la ruina. En -el este, la Germania fué atacada 
por los checos y los húngaros, descendientes de los hu- 
nos y de los ávaros; por el sur, los sarracenos devastaron 
los pueblos del Mediterráneo, las costas de Italia y la 
Provenza; por el oeste, las costas de la Mancha y del At- 
lántico sufrieron los ataques de los más temibles adver- 
sarios, los normandos. Estos descendian de los territorios 
que ocupan hoy Dinamarca, Suecia y Noruega, seguían 
el curso del Sena y del Loira, entraban. en las comarcas 
indefensas y, dejando sus barcos en las orillas, practicaban 
rápidas incursiones por los pueblos, devastaban las igle- 
-sias y los monasterios, quemaban o robaban la reliquias 

y, y, después de matar a los sacerdotes y a los obispos, re- 
gresaban a su país cargados del botin!. 


1. En los reinados de Ramiro 1 y de Ordoño I, a la mitad del 
siglo IX, se presentaron estos piratas en las costas gallegas, en 
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Ante la impotencia de los reyes para asegurar la tran- 
quilidad del pais, los pueblos tuvieron que defenderse por 
sí mismos. Los'pequeños propietarios, los campesinos, que 
no se atrevían a cultivar sus tierras, se agruparon en tor- 
no de un señor más poderoso, se recomendaron a él y me- 
diante ciertas condiciones obtuvieron su protección. Los 
señoríos, que ya existían entonces, se desarrollaron más 
y más para hacer frente a los peligros de las invasiones. 
Esto dió lugar a la formación de una nuéva jerarquía y 
a una nueva organización política y social, que tenía por 
base la constitución del feudo! y que por esta razón tomó 
el nombre de régimen feudal. En esta nueva sociedad, los 
reyes eran solamente señores de nombre, porque los ver- 
daderos soberanos eran los grandes feudatarios o posee- 
dores de los feudos más importantes, La Iglesia admitió 
este sistema con general satisfacción, pues lo estimaba 
como beneficioso para los débiles y oprimidos. Los po- 
bres, que sabían por experiencia que se vivía bien a la 
sombra del báculo, se ponían bajo la protección de la Tgle- 
sia, y en particular de sus obispos, algunos de los cuales 
eran al mismo tiempo grandes señores feudales. Pero no 
tardó en darse cuenta la iglesia de los graves inconve- 
nientes de este régimen y de sentirse atacada “en su li- 


bertad. 


137. La Iglesia y el feudalismo.—A fines del sigio IX, 
podía considerarse por terminada la invasión de los nor- 
mandos. En 898, RoLLÓN y sus piratas estaban estable- 


cuyas poblaciones hicieron no pocos estragos, pero fueron valero- 
samente rechazados de aquellos lugares. 

1. Cuando los bárbaros invadieron y se establecieron en el Im- 
perio. romano, los jefes: concedieron a sus soldados o leudes (al. 
“Leute”, gente) algunas tierras que estaban libres de toda obliga- 
ción: eran los alodios, sujetos a censos, y los feudos. Los alodios 
desaparecieron en breve, pero los feudos tomaron un incremento ex- 
traordinario. El señor feudal, al conceder el feudo, daba la inves- 
tidura del bien concedido en una ceremonia simbólica; el vasallo, o 
sea el que recibía el feudo, prestaba fidelidad y homenaje a su 
señor y le juraba ser su hombre, su fiel y leal servidor. 
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cidos en Ruán. Desde allí, siguieron aún sus incursio- 
nes, que más tenían apariencias de conquista que de pi- 
llaje. En 911, el tratado de Saimt-Clatr-sur-Epte les con- 
cedió todo el territorio de la Neustria, que tomó el nom- 
bre de ducado de Normandía. Al regresar Rollón y los 
suyos, reconocieron a CARLOS Er. SimPLE (879-929) como 
a st señor feudal; se instruyeron en la religión cristiana 
y recibieron el bautismo. Desde entonces, dejaron de hacer 
incursiones en el país de los francos. Los señores feuda- 
les, que no tenían ya que acudir contra el enemigo común, 
se hacían la guerra entre sí mismos. Las guerras privadas, 
que los señores consideraban como uno de sus derechos, 
fueron la miseria de aquellos tiempos. El feudalismo, que 
había nacido para responder a una necesidad de mutua 
protección, se desvió de su objeto y se transformó muy 
a menudo en un régimen de explotación y de opresión. 

La Iglesia no se mostró indiferente ante las desgracias 
que sufría la sociedad. Procuró por todos los medios evi- 
tar la violencia y la guerra; testimonio de ello son la paz 
de Dios y la tregua de Dios. Estas dos instituciones te- 
nían por fin poner un freno a la brutalidad y al entu- 
siasmo guerrero de los señores feudales. — La paz de: 
Dios, decretada por muchos concilios de los siglos IX y Xx 
prohibía todo acto de violencia contra ciertas personas y 
ciertos bienes. Así fué cómo los cultivos y sus instrumen- 
tos de labor y las iglesias y los cementerios se declararon 
inviolables. — La paz de Dios se completó siempre cof 
la tregua de Dios, que prohibía la guerra, bajo pena de 
excomunión, durante ciertas épocas del año: la semana 
de Pentecostés, todas las fiestas de la Virgen, el Adviento 
y la Cuaresma. 

Para defender a los débiles y proteger su libertad y sus 
bienes, los obispos no se contentaron solamente con pro- 
nunciar anatema contra los quebrantadores de la paz, sino 
que formaron unas agrupaciones armadas de campesinos 
y artesanos que tenían por objeto hacer respetar las dis- 
posiciones de la Iglesia. Más tarde, en el siglo xtr, el 
rey intervendrá en este mismo sentido. Cuando Felipe 
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Augusto y san Luis promulgúuen la Cuarentena del Re, 
obligando a una tregua de cuarenta días entre el delito 
y su reparación, no seguirán otro camino que el señalado 
por la Iglesia, y se' beneficiarán de los esfuerzos de la 
misma después del año «mail. 


LA LEYENDA DEL AÑO MIL. — Según una leyenda, confirmada 
por los historiadores de fines del siglo xvI, y aceptada por algu- 
nos historiadores modernos faltos de sentido crítico o de 
buena fe, los pueblos del siglo x'de toda Europa creían que en el 
año 1000 tendría lugar el fin del mundo; aterrorizados y para 
alcanzar el perdón de sus pecados, muchos entregaban sus bienes a 
la Iglesia. En esta forma, la Iglesia habría sido la inspiradora y la 
beneficiaria de esta creencia, Pero los historiadores que pretenden 
desacreditar a la Iglesia saben perfectamente qué esta leyenda 
no tiene fundamento histórico alguno. Esta leyenda, que no empezó 
“a circular hasta 500 años .después del [pretendido suceso, ha sido 
desmentida por todos los documentos y hechos de la época. En 
los documentos contemporáneos no se encuentran explicaciones 
relativas a dichos terrores: hay 150 bulas expedidas por los papas 
desde el año 970 hasta el fin del siglo; desde' el -año 990: hasta el 
año 1000, se celebraron veinte: concilios, y-en ninguna parte se 
hace alusión a la fecha fatal. Por el contrario, tomó gran incre- 
mento la construcción de las iglesias y monasterios y los señores 
sigtiieron peleando entre sí.sin demostrar inquietud por la ca- 
tástrofe que se avecinaba. Como se ve, todos los testimonios des- 
truyen la leyenda. : 


e 

138, El papado bajo el feudalismo. El “sigto de hierro”. 
-—Durante el siglo 1x, el papado pasó por un corto. espacio 
de gloria: el trono pontificio fué ocupado por algunos -pa- 
pas de gran mérito. Entre los más importantes se citan los 
siguientes: 1.” San PascuaL 1.(817-824), que alcanzó de 
Luis el Benigno una constitución escrita, por la cual el rey 
garantizaba la autoridad del papa sobre los Estados de 
la Iglesia, y establecía- que las elecciones pontificias ha- 
bíair de celebrárse de conformidad con ás reglás del De-* 
recho Canónico, — 2.2 SerGIO 11 (844-847), bajo cuyo 
pontificado saquearon los sarracenos las basílicas de San 
Pedro y de San Pablo. — 3.* León IV (847-855), que ciñió 
de fortificaciones a Roma y construyó la Ciudad leonina a 
fin de evitar los desastres del reinado precedente, — 4.” N1- 
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coLÁs 1 (858-867), que, por su energía de carácter y recti- 
tud de conciencia, es tenido por uno de los más grandes 'pa- 
pas de la historia. En la época en que se desmoronaba el 
Imperio de Carlomagno y en que el papa no podia contar 
con su natural protector, supo defender en todos los te- 
rrenos los derechos de la. primacía.romana. Luchó, sin de- 
caimiento, contra Focio, patriarca de Constantinopla, con- 
tra “Hincmaro de. Reims que pretendía quitar a sus dio- 
cesanos el derecho de apelación a Roma, y contra Juan, 
arzobispo de Rávena, que había impuesto sobre su pfo- 
vincia eclesiástica, contribuciones exorbitantes. Pero €s 
especialmente ' célebre por la lucha que sostuvo contrá 
Lotario II, rey de Lorena, que habiendo repudiado a su 
mujer Teutberga, pretendia que la Iglesia le concediese 
el divorcio para poderse casar con otra mujer llamada 
.Woldrada, A pesar de las intrigas de Lotario, que había 
ganado a su causa a los arzobispos de Colonia y de Tré- 
veris, y a pesar de las represalias del emperador Luis ll, 
hermano de Lotario, que. había sitiado el Vaticano, Ni- 
colás 1 defendió, hasta la muerte, la indisolubilidad del 
matrimonio cristiano. | 

Inmediatamente después del glorioso pontificado de 
Nicolás 1, empieza la desgraciada: época que se conoce 
con el nombre de siglo de hierro. Nos encontramos en 
pleno feudalismo, y durante cerca de un siglo, desde € 
867 al 962, el papado estará a merced de algunas pode- 
rosas familias italianas, especialmente de last casas de 
Espoleto y de Teofilacto. Incapaces los papas de sacu- 
dir este yugo, algunas veces se ven obligados a hutr, co- 
mo el papa Juan VIII (872-882), que, viéndose asediado 
en Roma por el duque de Espoleto, buscó su salvación en 
Francia. Otras veces recurren a sus protectores, como el 
papa Formoso (S91-896Y, que imploró el socorro del rev 
de Germania, Arnulfo de Carintia, contra los Espoleto, 
los cuales, para tomar venganza, llegaron, en el reinado 
de su sucesor Esteban VI (896-897), hasta desenterrar Su 
cadáver para echarlo al Tíber. 

Después de la dominación de los Espoleto, no fué me- 
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jor para la Iglesia la de los Teofilacto : esta época fué para 
el papado una era de baja servidumbre e incluso de de- 
pravación. Los señores rivales —después de Espoleto, se- 
ñores de “Toscana y familia Crescenti — se disputaban 
los Estados de la Iglesia como una presa: durante medio 
-síglo tuvieron, unas veces unos, otras veces otros, el pa- 
pado bajo su yugo, nombrando papas, deponiéndolos y 
aun suprimiéndolos, si se presentaba ocasión. En este 
gran desorden, tres mujeres representaban su odioso pa- 
pel: Teopora, esposa de “Tieofilacto, marqués de Toscana, 
y sus dos hijas MAROZZIA y "TEODORA LA JOVEN, intrigaban 
para colocar en la sede pontificia a sus favoritos o a los 
miembros de su familia, Tres papas, los tres llamados 
Juan, desacreditaron especialmente el papado y dieron mo- 
tivo a que se propagase la leyenda de la papisa Juana, 
estos. papas son: Juan X* (914-928), protegido de Teo- 
dora: Juan XI (931-936), hijo de Marozzia, y Juan XII 
(955-963), hijo menor de la. propia Marozzia, que fué el 
primer papa que cambió de nombre en su elección. 


LA LEYENDA DE: LA PAPISA JUANA — Alguros historiadores, 
completamente desacreditados, han pretendido sostener que el su: 
cesor de León IV había sido una mujer, la papisa Juana, Según 
ellos, una joven originaria de Inglaterra o de Maguncia, llamada 
Juana, había seguido, vestida. de hombre, sus brillantes estudios 
en Atenas; después, se trasladó a Roma, en donde, por haber en- 
señado algún tiempo la filosofía, fué escogida para suceder 2 
León IV, Como principal argumento en favor de la autenticidad 
de esta explicación, se invocan los testimonios de Martín de Po- 
lonta, de Esteban de Borbón y del Liber Pontificalis. Se comprende 
perfectamente que este argumento carece de todo valor: Martín 
de Polonia y Esteban de Borbón .vivieron en el siglo XIIt, O 
sea cuatro siglos después del hecho que se explica; mo puede, 
pues, admitirse su testimonio como auténtico. En cuanto a la 
explicación que se encuentra en ciertos manuscritos del Liber 
Poco, ha quedado demostrado, por el carácter de la escrí- 

1. No está probado que la. conducta de Juan X : hubiese sido 
escandalosa. Entre las acusaciones levantadas por Luitprando, obis- 
po de Cremona, hay numerosos anacronismos y hechos inverosími- 
les. Lo único cierto es que este papa debió su elección a la pro- 
tección de “Teodora. 
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tura (DucHEsNE, Lib, Pont. Tomo II) que es una interpolación 
del siglo xiv efectuada sobre un manuscrito del siglo XIH. Pero 
hay aún otra prueba más evidente de la falsedad de esta leyenda. 
y es la existencia de cierta medalla correspondiente a esta época, 
en la cual hay grabadas en ambas caras las efigies del emperador 
Lotario, que murió el 28 de septiembre de 855, y del papa Bene- 
dicto III. Como quiera que León IV“ murió el 17 de julio de 
855, no pudo haber tenido lugar el pontificado de la papisa Juana, 
que había durado tinos dos años y medio, También es buen ar- 
gumento en contra la existencia de una bula dada por Benedicto 
a la abadía de Corbia en 7 de octubre del mismo año. ¿Cuál fué, 
pues, el origen de esta leyenda? La hipótesis más admitida ex- 
plica que la leyenda nació en la imaginación del pueblo, que ha- 
ciendo alusión a la influencia de Marozzia, decía satíricamente : 
“Tenemos «mujeres por papas”. Platina puso en duda el hecho y 
Onufrio Panvinio lo rechazó por completo. 


139. El papado bajo el protectorado germánico.—En 962, 
la influencia de los señores feudales fué sustituida por la 
de los emperadores germánicos. En esta época,. el rey de 
Germania, Otón 1, después de haber alcanzado algunas 
victorias, entró: triunfante en Roma y se hizo coronar 
emperador por el papa Juan XTT, que había solicitado su 
protección contra los príncipes italianos. Al recibir Otón 1 
la corona imperial, reconstruía en favor de Alemania. el 
Imperio de Occidente, que se conoce en la historia con el 
nombre de Sacro Imperio romano germánico, que duró 
hasta 1806. Nuevo Carlomagno, quiso dirigir la política 
de todo el mundo y hacerse. patricio de los. Estados de la 
Iglesia. Esta intención no habría sido mala si Otón se 
hubiese contentado con sólo librar al papa del yugo del 
feudalismo italiano. No tardaron mucho tiempo los papas 
en darse cuenta de que habian solamente cambiado de 
señor. En el año siguiente, descontento. el emperador por 
la hostil actitud del papa Juan XII, volvió a Roma y le 
mandó deponer por un seudoconcilio. Después de ha- 
«ber hecho elegir a su sucesor, exigió a los romanos el 
juramento de que no elegirían otro papa sin su consen- 
timiento, Se ve claramente que los emperadores germáni- 
cos no pretendían otra cosa que el ser señores, no sola- 
mente de Roma, sino también del papado. Esta situación 
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duró de 962 a 1073, hasta el momento en que los papas 
se deciden definitivamente a sacudir el yugo. 


140. Los pápas del siglo XI.—El siglo x terminó con el 
pontificado de dos papas excelentes: GreEGorIO V (996- 
999%, el primer papa alemán, que fué elegido a la edad de 
24 años y que, de haber tenido tiempo, habria reformado 
la Iglesia; y el francés Gerberto, que tomó el nombre 
de SILVESTRE II y fué el sabio más famoso de su tiempo! 
(999-1003). 

En el siglo x1, y por espacio de medio siglo, el papa, 
había de estar bajo la dependencia de los señores. italianos, 
pues el protectorado alemán no había logrado suprimir su 
dominación ni evitar su intervención en las elecciones 
pontificias. El papado, que con Juan XVII, Juan XVIII 
y SeErGIO 1V, sucesores inmediatos de Silvestre 11, había 
estado sujeto a la familia Crescenti, iba a ser explotado 
durante más de treinta años por los condes de *Túsculo, 
que lo consideraban como feudo de su familia. Se ve 
comprar el papado por seglares, como Romano, hermano 
de Benedicto VIII; se ve 'ocupar la sede pontificia por 
niños, como Teofilacto, hijo de Alberico, conde de Túscu- 
lo, que a pesar de las disposiciones canónicas contra- 
rias, subió al trono papal'a la edad de 12 años. El prime- 
ro, bajo el nombre de juan XIX (1024-1033), deshonró 
la Iglesia con sus debilidades y falta de carácter, y el se- 
gundo, con el nombre de BeneDICTO 1X (1033-1045), por 
su vida desordenada. En 1046, la Iglesia se ve afligida con 
el triste espectáculo de tener tres papas: Benedicto IX, 
Silvestre TIT y Gregorio VI, que se disputaban el poder 
y que fueron depuestos por el concilio de Sutri, cele- 
brado en presencia de Enrique III. -... . 


1. Este papa hizo grandes estudios científicos de todas clases 
en los años de su juventud en Cataluña y en varias ciudades de 
la España musulmana (Córdoba, Sevilla, Toledo), extendiendo 
luego por Europa las noticias de los grandes conocimientos filo- 
sóficos y matemáticos principalmente que habían adquirido los 
sabios españoles, tanto cristianos como musulmanes. 
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Los principios de la reforma de la Iglesia. — La Igle- 
sia va a entrar en tiempos mejores, El nuevo papa CLE- 
MENTE 1I (1046-1047) y su sucesor Dámaso 11 (1047- 
1048) emprendieron resueltamente la reforma de la Igle- 
sia. Si sus esfuerzos no se'vieron coronados por -el éxito 
fué por la poca duración de sus respectivos pontificados. 
Esta obra, empero, fué seguida por los papas León IX 
(1048-1054), NicoLÁs II (1058- 1061) y ALEJANDRO II 
(1061-1073), que, secundados por dos consejeros tan deci. 
didos como sabios, san Pedro Damián e Hildebrando, el 
futuro Gregorio VII, emprendieron vigorosamente la lu- 
cha contra la simonía y el matrimonto de los sacerdotes. 
El papa NicoLÁs II prohibió a los fieles asistir a la 
misa de un sacerdote casado. El sínodo de Letrán (1059) 
hizo publicar un decreto que reservaba al Colegio car- 
denalicto la elección del papa, suprimiendo así la interven- 
ción de los príncipes y de los emperadores. Libre el pa- 
pado de este yugo, podrá ya moverse a voluntad én lo 
_sucesivo, y llegará a la época de su mayor apogeo y po- 
derío en el período siguiente. 


* 141. La España cristiana en este período.—Un grupo 
-no muy numeroso de cristianos pudo escapar de la inva- 
sión musulmana refugiándose en los altos y escarpados 
montes de Asturias. El caudillo de los fugitivos fué el 
noble PeLayo, En el 718 se presentó un ejército musul- 
mán frente al monte Auseba intentando la rendición de 
aquéllos, pero los árabes fueron vencidos con una espan- 
tosa derrota. Estos fueron los comienzos de la reconquista 
cristiana. La victoria tan señalada de Pelayo y de los su- 
yos, obtenida con auxilios especiales del cielo, según rela- 
tan las antiguas crónicas, se conoce con el nombre de 
batalla de Covadonga, per la cueva en que estaban refu- 
glados aquéllos. 

Pelayo fué proclamado rey del pequeño y abrupto te- 
rritorio, que pronto comenzaría a extenderse hacia el 
Mediodía, Entre sus sucesores, merecen especial mención 
ALFONSO II EL Casto (791-842), en cuyo reinado apareció 
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el sepulcro del apóstol 'Santiago (Véase n.*” 32). Este rey 
fundó la diócesis de Oviedo en la modesta corte de su 
reino, En los tiempos de Ramiro 1 (842-850) suele colo- 
carse la discutida batalla de Clavijo, OrDoÑo 11 (914- 
924) traslada la corte a León y edifica la iglesia catedral. 
FERNANDO Il obtiene, en los comienzos del siglo x1, las 
reliquias de san Isidoro que estaban en Sevilla, entre- 
gándoselas el rey árabe de la ciudad, a quien había hecho 
tributario. | | 

Casi al mismo tiempo que en Asturias, comienza la 
resistencia y la ofensiva contra los musulmanes por parte 
de los cristianos refugiados en las' vertientes del Pirineo 
aragonés y navarro. Estos reinos nacientes tuvieron sus 
sillas episcopales en Sasave y en Pamplona. En Cataluña 
se organiza la resistencia, primero con ayuda de los fran- 
cos y luego por los naturales solos. Urgel fué la dióce- 
sis catalana que se mantuvo fija durante toda el tiempo 
de luchas. El período es de agitación y de guerras con- 
tinuas, tanto contra los árabes invasores como entre ban- 
dos y partidos de la nobleza ambiciosa. Uno de los hechos 
históricos de más relieve fué la batalla de Calatañazor 
(1002), en la que fué vencido el' gran caudillo musulmán 
ALMANZOR por las tropas leonesas de Alfonso V, las caste- 
llanas de Sancho García y las navarras de Sancho III, coad- 
unadas en la acción. Almanzor había llegado en una de sus 
correrías hasta Compostela, de donde sacó las campanas 
de su famoso templo y las llevó a hombros de cautivos 
cristianos a la mezquita de Córdoba para que allí sirvieran 
de lámparas. El rey san Fernando las restituyó a su pri- 
mutivo lugar a hombros de mahometanos cuando conquistó 
a Córdoba en 1236. | 

LA BATALLA DÍ: CLavijo. — El hecho de la batalla de Clavijo 
se refiere por primera vez en una copia de un privilegio atribuido 
ai rey Ramiro l, hecha en el siglo xi. El texto del documento 
no presenta todos los caracteres de autenticidad que serían de 
desear, y la crítica moderna se inclina a creer desde luego que 
la batalla, caso de haberse dado, pertenecería al reinado del su- 


cesor de Ramiro, Ordoño 1. En este privilegio tiene su origen 
el voto u ofrenda de Santiago. En el Ministerio de Justicia se 
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consignaba el ¡presupuesto para ' esta ofrenda nacional que se 
hacía todos los años el 25 de julio, hasta su supresión por el 
gobierno de la República en 1931. Según el relato del documento, 
Santiago se apareció cabalgando y armado al frente de las tropas 
cristianas, cosa que causó un terror invencible en las musulmanas, 
que las llevó a la derrota. Es también discutida la existencia del 
tributo de las cien doncellas, cuya liberación ocasionó la batalla, 
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CAPITULO III 


HISTORIA INTERIOR 


HEREJIAS Y CISMA. LA LITERATURA CRISTIANA 


Sumario. — /. Las herejías y el cisma. — Las controversias dog- 
máticas de Occidente: el adopcionismo, Controversias sobre la 
predestinación, la Eucaristía y la procedencia del Espíritu San- 
to. — En Oriente: la controversia de las imágenes. — El cisma 
griego: sus causas, sus autores. 

11. La literatura cristiana. — Los escritores de la Iglesia griega. 
— Los escritores de la Iglesia latina. — Los escritores de la 

Iglesia española, — San Isidoro 


l. Las herejías y el cisma 


En este período no se encuentran las grandes luchas 
dogmáticas de la época precedente. En Occidente los tras- 
tornos ocasionados por:las imvastones de los bárbaros y 
los esfuerzos realizados por lograr su conversión no deja- 
ban tiempo para las discusiones teológicas. Durante este pe- 
ríodo aparece una herejía nueva: el adopcionismo, y tres 
controversias: sobre la predestinación, sobre la Eucaristía 
y sobre la procedencia del Espíritu Santo — El Oriente, 
menos castigado por las: invasiones, no sabe desprenderse 
de las controversias religiosas. La cuestión cristológica sigue” 
agitando los espíritus: Después de las herejías nestoriana y 
monofisita, que aparecieron en el siglo v, nace a principios 
.del siglo vir la herejía monotelita, de la que ya nos hemos 
ocupado (Véase n.” 100). No había transcurrido un siglo 
cuando en 726 estalló, con motivo de un asunto de impor- 
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tancia secundaria, la terrible controversia de las imágenes. 
Pero cl suceso más sensible de este período fué, sin duda, 
la escisión de la cristiandad en dos Iglesias por el cisma de 
Oriente. 


* 143. Las luchas dogmáticas” en Occidente. — 4. El 
ADOFCIONISMO. — Esta doctrina fué ideada por los espa- 
ñoles ELIPANDO, arzobispo de Toledo, y FÉLrx, obispo de 
Urgel, para combatir los errores de un tal Migecio que 
sostenía la existencia de una sola y única persona divina, 
que se había manifestado por tres veces, en David bajo 
el nombre del Padre, en Jesucristo bajo el nombre del 
Hijo, y en san Pablo bajo el nombre del Espíritu Santo. 
Los autores de esta hierejía sostenían que el Verbo era 
verdaderamente una persona divina, distinta del Padre, pe- 
ro que Jesucristo, como hombre, no fué hijo de Dios sino 
por el bautismo, y aun esto por adopción, lo mismo que los 
demás hombres. Tal doctrina presupone la existencia de 
dos personas en Jesucristo y demuestra el desconocimiento 
del dogma de la comunicación de idiomas o propiedades 
divinas. Fueron combatidos sus autores por Alcuino y 
condenados por varios sinodos celebrados en Ratisbona 
(792), Francfort (794) y Aquisgrán (799). 
- -Hostegesiws y Bodo.—Era el primero un famoso obis- 
po de Málaga, simoníaco, traidor y cargado de liviandades. 
Entre otras cosas abominables que hizo, se cuenta la de 
presentar a los árabes invasores listas completas de los 
cristianos para que los persiguieran mejor en todos los. 
órdenes. Hostegesis profesaba el antropomorfismo, supo- 
niendo que. Dios tenía figura corporal y humana, además de 
otras herejías referentes a la generación del Verbo y a 
otros puntos dogmáticos. Recibió estas doctrinas de Ro- 
máno y Sebastián, significados "herejes, y le ayudaba en 
sus torpes empresas el conde Servando, tan malvado co- 
mo él. 
Bodo, de origen alemán, era diácono; no se sabe cómo 
ni cuándo se convirtió al judaísmo. Hizo en Córdoba de 
delator de cristianos, lo mismo que Hostegesis. Cansado y 
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vencido por los argumentos que le proponía Alvaro Pau- 
lo, acabó por decir que no respondería más a los ladridos 
de los perros. Todos estos apóstatas fueron una verda- 
dera plaga para los cristianos mozárabes del siglo 1X. 

B. LA CONTROVERSIA DE LA PREDESTINACIÓN, —GOTT- 
SCHALK, monje sajón, perteneciente primero al monaste- 
rio de Fulda, cuyo abad era RABÁN-Mauro, y después a 
la abadía de Orbais, de la diócesis de Soissons, gustaba 
de tratar ante el pueblo los más arduos problemas referen- 
tes a la predestinación, a la gracia y al libre albedrío. ¿Pro- 
fesaba quizá la herejía predestiniana, según la cual Dios, 
por un decreto absoluto*, predestina al cielo o al in- 
fierno, y era ya el precursor del protestantismo y del 
jansenismo?, o bien, ¿se equivocó por falta de medida 
y prudencia en sus palabras ?, lo que no sería de extrañar 
en cuestión tan delicada. Las opiniones no están de 
acuerdo sobre este particular. Lo cierto es que, por ini- 
ciativa y acusación de Rabán-Mauro, fué condenado por 
primera vez en el concilio de Maguncia; y más tarde 
fué enviado a la jurisdicción del arzobispo de Reims, el 
famoso HincmMaro, el cual se distinguía por su poca in- 
dulgencia, y fué condenado por el concilio de Quterzy- 
sur-Otse (849) a ser azotado públicamente. Este castigo, 
que le hicieron sufrir con la mayor brutalidad, levantó 
numerosas .protestas del clero contra el obispo H:ncmaro, 
pero no modificó el error de Gottschalk, si error había en 
él. Murió repentinamente en 868. 

C. LA CONTROVERSIA SOBRE LA EUCARISTÍA, — Hasta 
el siglo 1x las enseñanzas de la Iglesia referentes a la pre- 
sencia real de Nuestro Señor en la Eucaristía, no habían 


----- 1, La cuestión. candente de.-la- predestinación .fué. resuelta pos. 
- la teología escolástica, en lo que cabe a la limitada inteligencia 
humana. Enseña cómo Dios ha predestinado a los hombres, no 
por un decreto absoluto, sino por un decreto relativo a los mé- 
ritos. No puede admitirse que Dios pueda predestinar para el 
pecado, ni que Jesucristo hubiese muerto más que por los pre- 
destinados, como si la voluntad de Dios se hubiese limitado sola- 
mente a un número determinado de hombres. 


LAS HEREJÍAS Y EL CISMA - 939 


sido combatidas ni por los griegos ni por los latinos. En 
831, con ocasión de un libro del monje Pascasio RAD- 
BERTO, en el que se trataba de la naturaleza del cuerpo de 
Cristo en la Eucaristía, se produjo la primera controver- 
sia relativa a este asunto. Ciertas expresiones del citado 
libro, tales como la de que “el cuerpo de Nuestro Señor 
en la Eucaristía, no es otro que “el que nació de María 
Virgen, que padeció en la cruz y resucitó del sepulcro” 
parecieron reprobables. El filósofo Escoro ERÍGENA, de- 
seando combatir a Páscasio Radberto, pretendió, como 
unos siglos más tarde Zuinglio, que en la Eucaristía no 
había más que el memorial del cuerpo y la sangre de Nues- 
tro Señor. — Hacia mediados del siglo xI, el canónigo 
RBERENGARIO provocó en su ciudad de Tours una nueva 
discusión, al pretender renovar la teoría de Escoto Erí- 
gena y al negar la transustanciación. Fué condenado por 
los sínodos de Roma (1050) y de Vercelli. (1051). Se re- 
tractó por primera vez en 1054 en el sínodo de Tours, y, 
habiendo vuelto a caer en error, se retractó por segunda 
vez en el sínodo de Roma en 1059. Se retractó nueva- 
mente en 1078 y 1079. Murió en paz con la Iglesia 
en 1088. 

D. LA CUESTIÓN DEL “FiLioque”. — El concilio de 
Constantino pla (381) había definido que “el Espíritu Santo 
procede del Padre” (Véase n.” 96). Por otra parte, habiendo 
declarado el concilio de Nicea (325) que “el Hijo es con- 
sustancial al Padre”, debía sobrentenderse que el Espí- 
ritu Santo procede del Hijo como del Padre. Así lo 
aceptaban todos los Padres griegos y latinos del siglo. 1v?, 
Pero este extremo no estaba consignado en el Símbolo. 
La Iglesia de España, en el concilio 1 de Toledo (4001, 
quiso introducir esta adición. En el siglo vit, Francia 
sigue este mismo ejemplo. Pero esta adición litúrgica 
provocó algunos incidentes: los monjes occidentales de «un 
monasterio de' Palestina, situado en el monte de los 


1. Sin negar la singular importancia de la Iglesia española en 
esta cuestión, se tiene ya como no auténtica la profesión de fe de 
este concilio con la adición del Filioque. 


240 LA EDAD MEDIA 


Olivos, que cantaban el Simbolo con el Filioque, fueron 
violentamente asaltados por: otros monjes griegos que 
les amenazaron con la expulsión por considerarlos heré- 
ticos. El papa Lzón III intervino en la cuestión con el 
objeto de conciliar los dos partidos. Separando la parte 
dogmática de la parte litúrgica, aprobó la doctrina que 
dice que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, 
pero, por un segundo punto, declara que mejor habría 
sido no introducir tal adición. No obstante esto, los occi- 
dentales, como para protestar de la opinión obstinada de los 
griegos, siguieron manteniendo el Filioque, Los griegos sl- 
guleron por igual causa repudiando la adición, y luego. 
cuando el cisma, fué éste uno de los principales agravios 
que presentaron contra los latinos. 


144. En Oriente. La controversia de las imágenes.—Des- 
pués de Constantino, fué costumbre general, entre los 
cristianos, venerar las imágenes — cuadros o estatuas — 
que representaban a Nuestro Señor, a la Virgen y a los 
santos. Sin embargo, este culto tuvo cada vez más adver- 
sarios: los judíos, los musulmanes y algunos cristianos 
se escandalizaban. Los. judíos veían en él una infracción 
a la ley del Sinaí, que prohibe adorar toda imagen, la- 
brada o pintada que represente a Dios (Ex., xx, 4). Los 
musulmanes tienen igual prohibición por el Corán, la fa- 
bricación de imágenes. Por otra parte, muchos cristianos, 
disconformies con los excesos del culto y de las prácti- 
cas supersticiosas de que eran objeto las imágenes pia- 
dosas, consideraban la práctica como idolatría y regreso 
al paganismo. Vemos, púes, que a principios del siglo vIII 
había una verdadera hostilidad contra las' imágenes, es- 
pecialmente en Asia. 

El emperador León TIT el Tsánrico, “asiático de” origen, * 
“influenciado por estas ideas, y seguramente deseoso de 
evitar el obstáculo que se oponía a la conversión de los 
judíos y musulmanes, publicó en 726 un edicto que pros- 
cribía el culto de las imágenes, y ordenaba fuesen des- 
truídas en todos los edificios sagrados o profanos: de 
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aquí el nombre de tconoclastas o quebrantadores de imáge- 
nes, que se da a dicho emperador y a sus partidarios. En 
conformidad con el edicto, fueron rotas las estatuas de 
las iglesias: una imagen de Cristo: que coronaba la puerta 
de bronce del palacio imperial siguió igual suerte. Estas 
medidas dieron lugar a un período.de turbación y de san- 
grientas persecuciones que duró 120 años. La lucha fué 
especialmente sostenida entre los emperadores y los mon- 
jes; aquéllos se. apoyaban en el ejército y éstos en e 
pueblo. Los emperadores, desde hacía mucho tiempo, 
temían la influencia, cada vez más importante y creciente 
de los monjes, el número excesivo de monasterios y sus 
incontables riquezas, que, por causa de la tnmunidad fis- 
cal de que gozaban, no producian beneficio alguno al te- 
soro. Así, pues, no fué desagradable a León TIT encontrar 
un medio que le permitiese cambiar este estado de cosas. 
La guerra de las imágenes, que fué motivada por una 
cuestión fanto política como religiosa, puede dividirse en 
dos períodos: el primero, de 726 a 775, es un. periodo de 
represalias sangrientas contra los partidarios del culto de 
las imágenes; el segundo, de 775 a 842, es más bien un 
período de espera. El segundo concilio de Nicea (787) 
fijó la doctrina de la Iglesia, distinguiendo el culto de 
las imágenes y el de la persona que las mismas repre- 
sentan. El concilio declaró que la veneración otorgada a 
las imágenes no debía confundirse con la adoractón que 
solamente corresponde a Dios. 


PRIMER PErÍODO. — El edicto de León el Isáurico levantó en 
Oriente las protestas de san GERMÁN, patriarca de Constantinopla, 
ai que el emperador castigó deponiéndole de su sede, y de san JUAN 
DAMASCENO, que escribió tres entusiastas apologías en favor de las 
imágenes. En Occidente, el edicto no fué mejor aceptado. Cuando el 
papa GREGORIO 11 recibió la orden de hacer destruir las imágenes so 
pena de perder su sede, protestó por medio de una enérgica carta 
en la cual condenaba la medida imperial. Esta protesta motivó una 
sublevación general en Italia a favor del papa y contra los fun- 
cionarios bizantinos; pero, habiendo Gregorio 11 recomendado la 
calma, cesó la lucha. La discusión volvió a reanimarse bajo el 
pontificado de GrrcorIo 111 (731-741). León III cometió otro 
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serio error al quitar de la jurisdicción romana, para confiarlos a 
la jurisdicción del patriarca de Constantinopla, los territorios de 
Calabria, Sicilia, Creta y el Ilírico (732). Esto aumentó el 
descontento de los papas y la antipatía de Italia, Desde este mo- 
mento, la enemistad entre Roma y el Imperio fué tan profunda 
que no podía llevar a otra consecuencia que a la ruptura por la 
creación de los Estados pontificios. — CONSTANTINO COPRÓNIMO 
(741-775) continuó con más violencia aún la obra de su padrel. 
Hizo condenar el culto de las imágenes por un sínodo complaciente, 
celebrado en Constantinopla (754), en el cual no estaban represen- 
tados ni el papa ni los ¡patriarcas de Alejandría, Antioquía y Je: 
rusalén. En adelante, podía él atacar no sólo en nombre de las 
leyes civiles, sino también de una. disposición eclesiástica. La perse- 
cución, empero, no empezó hasta el año 765 y fué muy violenta. Los 
monjes más señalados fueron detenidos, encarcelados, azotados 3 
expuestos a las burlas del pueblo en ciertas procesiones grotescas 
que se celebraron en el hipódromo; los bienes de los monasterios 
fueron confiscados. Los monjes resistieron con valentía y algu- 
nos huyeron a Italia. Algunos años después, en el sínodo de Le» 
irán (769), el papa Esteban III y los patriarcas de Oriente ana 
tematizaron el concilio de Constantinopla y a los iconoclastas, 
SEGUNDO PERÍODO. — Los reinados de León IV (775-780) y 
de la emperatriz I]RENE, que se encargó de la regencia durante la 
minoría de su hijo CowstaNTIN0 VI, proporcionaron una tregua. 
La regente, de acuerdo con el papa Adriano 1, convocó, en. 787, un 
concilio. general en Nicea — VIT concilio general y 11 de Nicea — 
cuyas decisiones hemos señalado más arriba. La cuestión que- 
daba, pues, terminada de derecho, pero los iconoclastas se suble- 
varon nuevamente durante los reinados de León V el Armenio 
(813-820), Miguel 1I (820-829) y Teófilo (829-842). Durante la 
minoría de Miguel 111, los iconoclastas fueron completamente 
reducidos por la regente, la emperatriz Treonora (842-859). E 
- La controversia de las imágenes tuvo su repercusión en Oc- 
.cidente. La discusión se produjo, especialmente, por los obispos 


1. No. es conveniente juzgar a estos dos emperadores por la 
desgraciada querella de las imágenes... A excepción de este hecho, 
fueron dos perfectos hombres de Estado, como así lo recono- 
cieron los propios Padres de la Iglesia en el concilio de Nicea, 
en 787. León III, al principio de: su reinado (718), obtuvo sobre 
los musulmanes una victoria tan importante como la de Carlos 
- Martel en Poitiers (732). CoNsTANTINO0 V los atacó en Asiria 
(745), reconquistó Chipre y señaló el camino a su hijo León IV 
que los echó de Asiria al Asia Menor. Tanto por sy gloriosa 
lucha contra los musulmanes como por su prudente administración, 
merecieron el reconocimiento de su pueblo,.- 
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de la. Galia, después del concilio de Nicea. Las decisiones del 
concilio llegaron traducidas ambiguamente a los obispos, y cre- 
yeron equivocadamente que los Padres de Nicea ordenaban la 
adoración de las imágenes. Entonces Carlomagno, en su escrito 
conocido por. Itbros carolingios, expuso sus objeciones al papa 
Adriano I. Por fin, habiéndose facilitado al episcopado fran- 
co una traducción exacta de las determinaciones del concilio, la» 
aceptó aquél sin reserva ninguna. 


145. El cisma griego.—El cisma griego, que separó el 
Oriente! del Occidente y que interpuso entre las dos Igle- 
sias un abismo tan profundo que hasta hoy no se ha po- 
dido llenar, se inició en el siglo 1x y se hizo definitivo en 
el siglo x1 con cierta breve reversión en el siglo xv. Ahora 
daremos cuenta de sus. causas y sus autores. 

A. Las CAUSAS DEL CISMA. — Se distinguen dos 
clases de causas: una causa general y varias causas par- 
ticulares. 

1.2 'Causa general. — La rivalidad de razas, el an. 
tagonismo entre los orientales y los occidentales, fué 
sin duda alguna la. causa principal de la desunión Tenta 
y progresiva de ambas Iglesias. Esta instintiva antipa- 
tia entre los dos pueblos puede considerarse como el 
principio de sus roces y dificultades. . 

2. Causas particulares. — Las causas particulares 
del cisma fueron la ingerencia de los emperadores en los 
negocios religiosos de. la Iglesia. y la ambición de los 
obispos de Constantinopla. — 1) La ingerencia de los em- 
peradores. Una serie de acontecimientos desagradables ex- 
citó el enojo de los emperadores y los condujo al cisma. 
En el terreno religioso, observamos las interminables que- 
rellas dogmáticas de la época precedente, y, más reciente- 
mente, las discusiones sobre el monotelismo y. la estúpida 
controversia de las imágenes. En todas estas circunstancias 
los emperadores se creían “pontífices y reyes” y pre- 
tendían desempeñar su papel de árbitros y decidir en 
última instancia los problemas relativos a la fe; a pesar: 


1. El Ortente, o sea la península de los Balcanes, el Asia Me- 
nor y más tarde Rusia. 
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de ello los emperadores se encontraban siempre en la: 
oposición con los papas. En el terreno político, observa- 
mos la restauración del Imperio de Occidente y la fun- 
dación de los Estados pontificiós que, al mermar la ju- 
risdicción de los emperadores de Oriente sobre algunos 
territorids «del [mperio rdmano, promovieron su des- 
contento, tanto más cuanto pretendian seguir los cami- 
nos de ambición señalados por los patriarcas de Cons- 
tantinopla y sustraer sus sacerdotes de la autoridad del 
obispo de Roma. — 2) La ambición de los obispos: de 
Constantinopla. Desde el momento en que Constantino 
trasladó su residencia de Roma a Constantinopla, cre- 
yeron los obispos de esta última ciudad que les corres- 
pondía el primer lugar dentro de la Iglesia. Les parecía 
que no les faltarían buenos argumentos para justificar sus 
pretensiones. Alegaban que el. Oriente había sido la cuna 
del cristianismo, que las Iglesias apostólicas eran más 
numerosas allí que en Occidente, que todos los concilios 
generales se habían celebrado en su territorio y que los 
grandes doctores. de la Iglesia, Basilio, Gregorio de Nisa, 
Gregorio Nacianceno y Juan Crisóstomo, habían sido to- 
dos pertenecientes a Oriente. Seguros de este derecho, 
que creían propio, y apoyados en sus ambiciones por el 
pueblo y por los emperadores, los obispos de Constanti- 
nopla reivindicaron primero la igualdad con los obispos de : 
Roma, y después la supremacía. Ya en los concilios de 
Constantinopla (381) y de Calcedonia (451) se abrogaron 
el título de patriarcas, y a últimos del siglo vi, Juan 1V 
el Ayunador, sin hacer caso de las protestas de Roma, se 
intituló patriarca ecuménico o universal. 

Como puede deducirse, todo parecía tender hacia el 
cisma: no faltaba: otra cosa sino que se presentase la oca: 
sión para separarse de la autoridad de Roma, POE 

B. Los AUTORES DEL CIsMA, — Preparado el cisma : 
por el antagonismo de razas y por varios siglos de discor- 
dias, tuvo por principales autores a los patriarcas Focto 
y Miguel Cerulario. 

1,2 Focrio (820-891), — En 857, el patriarca de Cons- 
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tantinopla, san IcNacio, por razones de moralidad pública, 
se negó a administrar la comunión a César Bardas, que re- 
gía el Imperio en nombre de su sobrino Miguel TIT, el 
- Beodo. Bardas no hizo esperar su venganza; acusó de 
alta traición al patriarca y lo envió al destierro. Había 
-de nombrársele sucesor. Focio :tenía entonces 40 años: 
Amigo. del emperador y gozando por st familia y rela- 
ciones de una influencia “considerable, dotado de inteli- 
gencia y sabiduría, más orgulloso de sus propias cualida- 
des personales e intelectuales que de los honores de los 
altos cargos, Focio fué designado' para ocupar la' silla de 
Ignacio, sin que nada permita suponer que hubiese hecho 
lo posible para llegar a ella. Era un simple seglar, pero 
esto no era obstáculo para su elección, pues los seglares 
habían sido mombrados con anterioridad por los empe- 
radores para ocupar la sede patriarcal. Recibió en pocos 
días todas las órdenes y fué consagrado por el obispo 
interdicto Gregorio Asbesta, en el día de Navidad de 857. 
Si es verosímil creer, .según su testimonio, que nada ha- 
bia hecho para llegar a tan alta dignidad, es cosa cierta 
que usó de todos :los medios: astucia, hipocresía, falsedad, 
para conservarla una vez adquirida. Focio no retrocedió 
sabiendo que su:selección no era válida por tratarse de 
sede no vacante, y pretendió hacerse confirmar 'en su 
cargo por los obispos de Oriente y por el propio papa. 
Deciaró que había sido, con anterioridad, el coadjutor 
de Ignacio y que éste le había aceptado como tal; des- 
pués, con ruegos y amenazas, corrompió a los legados 
del papa Nicolás 1, falsificó la carta de la que eran por- 
tadores, convocó un concilio en Constantinopla (861), en 
el que leyó la citada carta falsificada y fué confirmado 
patriarca legítimo por 318 obispos que, a su vez, conde- 
naron a Ignacio por violador de los cánones de la Iglesia. 
“El papa se dió cuenta de la impostura y, por el sínodo 
romano de 863, depuso de sus sedes a Focio y a sus par- 
tidarios. Focio replicó convocando un seudoconcilio en 
Constantinopla (867), en el cual expuso todos los agravios 
que la Iglesia romana había inferido al Oriente, entre 
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otros: la adición del “Filtoque” al Simbolo, la imposición 
del celibato a los sacerdotes, y la obligación de ayunar los 
sábados; y, como consécuencia de todo, "pronunció la de- 
posición del papa. El triunto de Focio fué: muy corto: en : 
el mismo año, BAsiLIo0 EL MACEDONIO, asesino y sucesor 
de Miguel III, lo confinó a un convento, y restableció. 
a san Ignacio en su sede. Dos años más tarde, bajo el pon- 
tificado de ADRIANO II, tuvo lugar en Constantinopla el 
VIII concilio ecuménico (869-870), que condenó a Focio, 
su doctrina y su secta. Ocho años después, en 877, ha- 
biendo logrado Focio gracia del emperador, volvió a ocu- 
par la sede patriarcal, que estaba vacante por la muerte 
de san Ignacio. El cisma, pues, volvería a empezar. En 879, 
Focio logró de un sínodo la condena del VIII concilio ecu- 
méntco!;, y, en 880, los obispos de Oriente declararon que 
Bizancio estaba por encima de Roma y al mismo tiempo 
rehusaron la adición del Filtoque. En 886, LEÓN EL Fli- 
LÓsoFo, que había sucedido a Basilio, expulsó de nuevo 
a Focio, el cual murió cinco años después (891) en el 
retiro de un monasterio, dejando al mundo, como ha di- 
cho el Dr. Kraus, “un ejemplo memorable de una singular 
mezcolanza de mal y de bien”. 

2.2 MIGUEL CERULARIO. — Los patriarcas sucesores 
de Focio mantuvieron una actitud «de fria reserva ante 
Roma, y esta actitud duró hasta 1054, época. en que 
Miguel Cerulario consumó el cisma. Hijo de una noble 
familia bizantina, de carácter místico, ambicioso y de 
temperamento más positivo que Focio, el nuevo patriarca 


1. Este punto no está claro, sin embargo, como se ha demos- 
trado en recientes estudios, pues parece ser que las actas latinas 
de este sínodo fueron interpoladas con fines determinados, muchos 
años después, y que Focio se manifestó en todo obediente a la 
Santa Sede, sometemos: a las condiciories que le impuso éstá 
para reconocerle como patriarca, una vez muerto san Ignacio en 
1877, y que no falsificó ni mucho menos la bula pontificia que se 
leyó en el sínodo de 879. El P. GrumeL, A. A., hace un extracto 
completo de. estos estudios en el número del 21 de Junio de 1933 
del diario francés “La Croix”. 

2, Kraus, Histoire de PEglise, t. IL 
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de Constantinopla no manifestó sus hostilidades contra Ro- 
ma hasta diez años después de su elección. Sin abandonar 
la pretendida herejía de la Iglesia latina, en lo referente 

a la procedencia del Espíritu Santo, trasladó la discusión 
a un terreno que apasionase a la gran masa de los fie- 
les” y la. sublevase contra el papa y el Occidente. Acusó 
a los latinos de haber abandonado las tradiciones “apostó: 
licas y, entre otras cosas, les reprochó de: 1) el usa del 
tan ázimo en la celebración de la'misa, 2) la costumbre 
de ayunar los sábados, 3) el consumo de comidas pro- 
hibidas, 41 el no cantar aleluya duranté la cuaresma 
Después, obligó a los sacerdotes que vivían en los mo- 
nasterios latinos! a que siguiesén el rito griego bajo pena 
de anatemá y de cerrar- sus iglesias. Entonces el papa 
León IX intervino en el asunto. Volviendo la cuestión. 
a. su propio terreno, recordó la primacía del obispo de 
Roma y notó que, gracias a este hecho, las costumbres 
de la Iglesia romana habían sido siempre respetadas, Al 
mismo tiempo, el papa envió tres legados a Constanti- 
nopla con el especial encargo de que resolviesen todas 
las dificultades con. el emperador y con Miguel Cerula- 
rio. No habiendo sido posible llegar a un arreglo, los 
legados, antes de volver a Roma, depositaron sobre el 
altar de Santa Sofía la sentencia de deposición y de ex- 
comunión contra Miguel Cerulario (1054). Unos días 
más tarde, Miguel Cerulario reunía en Constantinopla 
un sínodo de obispos orientales, que pronunció, a su vez, 
la excomunión contra el papa. El cisma estaba, pues, con- 
sumado, La Iglesia de. Oriente había logrado su objeto : 
sacudir la jurisdicción de Roma y conquistar su autono-. 
mía. No es, pues, de extrañar, si las múltiples tentativas 
de aproximación a Roma, que se intentaron posterior- 
mente, resultaron siempre estériles, por culpa de la mala 
voluntad de los griegos, k 


1. Cuando Carlomagno se hizo emperador” de' Occidente, fué 
también, protector de los Santos Lugares. Entonces, muchos de los 
cristianos que habíán ido allí en peregrinación ' fundaron. varios 
monasterios latinos en Palestina y en la propia: Constantinopla. . 
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MI. La literatura cristiana 


Este período en que la Iglesia estuvo constantemente 
en contacto — a lo menos en Occidente — con los pue- 
blos bárbaros, no fué el más a propósito para la man- 
festación de una rica literatura. En su consecuencia, po- 
cos nombres pueden citarse y pocas cosas notables ha- 
cerse notar. La actividad intelectual y literaria "que se 
manifiesta por un momento, en el siglo 1x, bajo los um- 
pulsos de Carlomagno, queda” extinguida seguidamente. 
A este siglo 1x, tan lleno de promesas, le sucede el st- 
glo de la ignorancia, el siglo oscuro, como se denomin1 
en la historia el siglo x, que fué tam desdichado baja 
todos conceptos para la Iglesia. 


146. Los escritores de la Iglesia griega.—La Iglesia 
griega, que tanto había resplandecido en el periodo an- 
terior, pierde ahora toda su actividad intelectual. Sin 
embargo, nos proporciona un escritor de gran estima, 
cuyo nombre ha colocado la Iglesia entre el de sis doc- 
tores: san JuANn DAMASCENO.: Combatió con «gran valentía 
a los: iconoclastas. Su obra principal es La fuente del 
conocimento, que viene a ser como un resumen de la 
doctrina cristiana. — Focto ocupó también un lugar entre 
los escritores cristianos. Nos: dejó algunas polémicas muy 
interesantes: y homilías muy notables, y sobre todo; una 
curiosa obra titulada Biblioteca de Focio, que es un aná- 
lisis y una crítica de todos los libros que: había leído, en 
la cual se descubre la profundidad de sus conocimientos 
y la vasta cultura de su inteligencia. Digno de mención 
también por la gran estima en que se le tuvo en la: Edad 
media, es el escritor hagiográfico Simeón- Metafrastes. 


147. Los escritores de la Iglesia latina.—A pesar de la 
ignorancia universal ocasionada por la emigración de los 
pueblos, 'la Iglesia latina cuenta con algunos hombres de 
inteligencia privilegiada y de vasta erudición. Entre otros, 
citamos: en Jtalía, san GREGORIO EL GRANDE (540-604), 
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uno de los papas más famosos en la historia, cuyas 
obras más importantes son: los Comentarios y las Homa- 
lías sobre las Escrituras, y particularmente sobre los Evan- 

gelios; la Pastoral y los. Diálogos, obras ascéticas des- 
das respectivamente al clero y a los fieles; las cartas 
(de las cuales han llegado 848 tiasta nosotros), las Com- 
posiciones litúrgicas, un Sacramentário y un Antifonario. 
En /nglaterra, san BEDA EL VENERABLE (675-735). En 
Francia, san GREGORIO DE Tours (539-595), cuya Histo- 
ria eclestástica de los francos nos describe con gran fi- 
delidad los acontecimientos acaecidos después de la inva- 
sión de los bárbaros hasta el siglo vr. 

CARLOMAGNO dirigió sus esfuerzos a remediar la pro- 
funda ignorancia de los siglos precedentes y a fomentar 
el estudio de las letras. Procuró la instrucción de los clé- 
rigos; con este fin, todas las iglesias episcopales y todos 
los monasterios habían de tener escuelas para la educación 
de los eclesiásticos seculares y de los monjes. En 787 or- 
denó a todos los obispos y abades la creación de escuelas 
gratuitas junto a las iglesias de las ciudades, pueblos y lu- 
gares, para instruir a los hijos del pueblo. Predicando con 
el ejemplo, el mismo emperador fundó una escuela en su 
palacio, en la que se educaba a los niños pobres al lado 
de los hijos de los nobles. Habiéndose convencido, en el 
curso de sus “viajes, de que Francia era una de las na- 
ciónes más atrasadas, hizo copiar -las obras de la anti- 
gúedad en manuscritos que son verdaderas maravillas de 
caligrafía y de iluminación, sobre todo si se los compara 
con los de la época de los merovingios, que estaban pla- 
gados de errores y eran de muy difícil lectura. 

Carlomagno llamó a su corte a los sabios del extran- 
jero y a los hombres más ilustres de su época: el anglo- 
sajón ALcuINo (735-804), que, a más de ser su consejero, 
era un buen teólogo y gramático y fué el alma de la 
escuela palatina: PAaBLo DrIácono (740-801), hijo de War- 
nafrido, de origen lombardo, que nos legó una Historia de 
los lombardos. 

Dentro del renacimiento literario, mencionamos :: Ecr- 
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NARDO (+ 840), biógrato de Carlomagno; PAULINO DE 
AQUILEA (j 804), amigo de Alcuino y consejero de Car- 
lomagno, que escribió un tratado De la Trimdad contre 
Félix de Urgel, etc.; TreopuLro DE ORLEÁNS, que se 
distinguió por su celo por la instrucción popular. 

“Entre los personajes imás importantes del siglo IX, cl- 
taremos: Rañán-Mauro (j 856), monje y profesor del 
monasterio de Fulda; HINCMARO DE REIMS; JUAN Es- 
coto, conocido también por ERÍGENA, porque era oriundo 
de la verde Erín (Irlanda), fué nombrado por Carlos ei 
Calvo director de la escuela palatina (hacia 843), tra- 
dujo del griego las obras del seudo-Dionisto Areopú- 
gita y escribió. dos importantes libros: un tratado De la 
predestinación y otro De la división de la naturaleza, que 
condenó el papa Honorio 111 por sus tendencias racionalis- 
tas y panteistas.' 

Entre los nombres ilustres del siglo x, bastará citar: 
san ODILÓN, abad de Cluny, poeta latino y orador sagrado. 
y el sabio GErRBERTO (véase n.” 140), hijo de una pobre fa.. 
milía de Aurillac y monje benedictiño antes de ser papa, 
que se hizo célebre por sus conocimientos de teología y de 
derecho. | 
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* 148. Escritores de la Iglesia española.—Dentro de la 
Iglesia latina, es digna de especial mención la Iglesia 
española por el número considerable de sus escritores y 
por la calidad de sus obras. El más importante y conp- 
cido de todos es san IsiDORO DE SEVILLA, digno sucesor 
de su hermano san LEANDRO, distinguido también en el 
mundo de las letras. San ILneroNso escribió un tratado 
De la Virginidad de María contra Eluvidio; san BRAULIO 
trabajó sobre las obras de san Isidoro; san JULIÁN es- 
cribió sobre diversas cuestiones teológicas ; TajóN com- 
puso sus libros de Sentencias, especie de Suma Teoló- 
_ gica, basada en las obras de san Gregorio y de san Agus: 
tin; san MARTÍN y san Frucruoso, ambos abades de 
Dumio, fueron escritores hagiográficos muy aceptables; 
CALCIDIO, autor de tratados filosóficos importantes. Los co- 
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mentarios al Apocalipsis por APRINGIO y san. BEATO DE 
LIÉBANA fueron conocidisimos en la Edad media; tanto es- 
te último escritor como ErErRIO fueron: impugnadores del 
adopcionismo. Los heresiarcas FÉLIx y «ELIPANDO miere- 
cen figurar con nota entre los escritores españoles. 

Los escritores mozárabes "fueron casi todos atpolo- 
gistas del cristianismo en contra del mahometismo. El 
más destacado de todos fué san EuLocio (véase nm.” 132), 
áutor del Memoriale Sanctorum, en defensa de los már- 
tires. ÁLVARO DE CÓRDOBA y el abad SAmMsÓN escribie- 
ron el Indículo y el Apologético, en: defensa de la reli- 
gión cristiana. Son conocidos los nombres y muy pocas 
de sus obras de los escritores Vicente, Samuel «y Cipria- 
no de Córdoba. | 

En todo este periodo se escriben numerosos croni- 
cones de fidelidad histórica discutida algunas veces, pero 
siempre de interés. Son famosos los cronicones del Bacla- 
rense, el Pacense, el de Sampiro, el Albeldense, etc., etc. 


* 149. San Isidoro de Sevilla.—Poco se sabe de la vida 
de este gran escritor eclesiástico, que puede ser conside- 
rado como el último Padre de la. Iglesia occidental. Her- 
mano de san Leandro y sucesor suyo en la sede hispa- 
lense, muy distinguido y celebrado por su inmenso sa- 
ber entre sus contemporáneos. Fué más bien «un com- 
pilador de erudición incomparable que un pensador ori- 
ginal; gracias a él, pasaron a la posteridad muchos de los 
conocimientos de los antiguos, que él recogió cuidadosa- 
mente en sus obras, sobre todo en sus Etimologías, es- 
pecie de enciclopedia admirada y explotada durante toda 
la Edad media. Esta obra está dividida en 20 libros, que 
comprenden todas las nociones generales, y aun muchas 
“particularidades, adquiridas hasta su tiempo sobre las 
siete artes liberales, Medicina, Sagrada Escritura, Histo- 
ria Natural, Agricultura, Náutica, etc. En parte, com- 
pletan la obra citada los dos libros de las Diferencias 
de las artes. Son interesantes, como obras históricas, su 
Historia de los godos, vándalos y suevos, y la continua- 
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ción del tratado De los varones ilustres, escrito por san 
Jerónimo, al que siguió inmediatamente Gennadio en el 
mismo trabajo. Cuenta, además, san Isidoro con diversos 
comentarios a la Escritura, libros piadosos, etc. Murió 
en el 636. Tomó parte en el concilio 111 de Toledo (589, 
con ocasión de la conversión de los visigodos a la religión 
católica, y en el IV (633), de gran interés en materia de - 
Liturgia. 
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LA CONSTITUCION DE LA IGLESIA. EL CULTO 


Sumario. — 1. La constitución de la Iglesia. — Organización de las 
diócesis. Los canónigos. — El poder de los metropolitanos. 
Las falsas decretales. — BElección del clero. Medios de sub- 
sistencia. — La constitución de la Iglesia española. — Los 
concilios españoles, Los concilios de Toledo. 

11. Los sacramentos. El culto. La vida cristiana. -— El bau.- 
tismo, la, Eucaristía, la penitencia, el matrimonio. — El rito 
mozárabe. — El culto. Los lugares del culto. Las fiestas cris- 


tiana. Los seglares. El clero. — La vida monástica. La orden 
benedictina. La regla. de san Benito. La reforma benedictina. — 
El monacato en España. 


Il. La constitución de la Iglesia 


En el transcurso de este largo período tuvo lugar la 
organización de las diócesis. Siendo muy extensas sus de- 
marcaciones, se dividen en arcedianatos, que a su vez se 
subdividen en arciprestazgos o deanatos. — Durante el si- 
glo vi11 aparece la institución de los canónigos. 

Se determinan de una manera precisa los poderes de 
los metropolitanos. Los siínodos y los obispos reconocen 
como nunca la priumacía del papa. Las elecciones de los 
obispos, aunque reguladas ya por el Derecho canónico, st- 
guen sometidas al arbitrio de los principes, tanto más cuan- 
to los obispados son los más importantes beneficios, sobre 
los cuales pretenden los reyes mantener un derecho de so- 
beranta, 


151. Organización de las diócesis.—A partir del siglo vi, 
las parroquias rurales, cuya aparición indicamos en el pe- 
riodo anterior (véase n.” 106), son cada día más numero- 
sas. Formadas generalmente en un vicus (burgo), tenían 
rentas y patrimonios propios que administraba el párroco 
bajo la intervención del obispo. Cuando una parroquia 
adquiría cierta importancia y poseía varias iglesias y nu- 
merosos sacerdotes sometidos. a su jurisdicción, era go- 
bernada por un arcipreste, Se daba también el caso de 
que ¡algunas iglesias parroquiales se debían a fundacio- 
nes particulares que ciertos señores habían establecido 
en sus propios dominios: las leyes de la Iglesia y del 
Estado concedian a dichos señores y a sus herederos al- 
gunos privilegios, tales como el derecho de patronato, que 
consistía en proponer al obispo el sacerdote que debía 
de regir estas parroquias. - 

Las diócesis eran más vastas ahora que cuando se or- 
ganizaron en el antiguo Imperio romano, y de aquí que 
los obispos se hiciesen ayudar, en su administración, por 
los arcedianos. El obispo visitaba todos los años su dió- 
cesis y concedía audiencias en cada distrito para -oír las 
quejas e imponer. castigos a los sacerdotes culpables de 
haber infringido la disciplina eclesiástica. 

¿En esta época apareció la nueva institución de los ca- 
nónigos. A mediados del siglo v111, san CRODEGANGO, oObis- 
po de Metz, tuvo la iniciativa de organizar el clero de su 
ciudad episcopal en comunidad religiosa, en forma pare- 
cida a la que había ideado san Agustín es su tiempo. 
La regla que publicó era una imitación de la de los benedic- 
tinos y obligaba a los sacerdotes a vivir en comunidad, a 
dormir en un mismo dormitorio, a rezar juntamente los 
oficios divinos y a emplear las horas libres entre el estudio 
y la enseñanza. Los sacerdotes .que siguieron esta regla 
tomaron el nombre de canónigos (lat. canonicus, gr. kanon, 
regla); la sala en que se reunían se llamó sala capitular 
-porque en ella se leía todos los días un capítulo de la Sa- 
grada Escritura; la comunidad tomó también el nombre 
de capítulo. Esta regla fué no sólo admitida por el clero de 
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las catedrales, sino también por el de las parroquias im- 
portantes, llamadas iglesias colegiatas. Así, pues, había 
capítulos catedrales y capítulos colegiales, Carlomagno fué 
gran partidario de estas instituciones y habría querido que 
todos los sacerdotes hubiesen sido canónigos o monjes. 

El ejemplo de san Crodegango. tuvo imitadores entre 
los obispos de Francia y de otros países. En el siglo xX 
— época de relajación — los canónigos encontraron in- 
convenientes en guardar este sistema de vida, y de la 
regla primitiva no conservaron otra práctica que la del 
rezo de los oficios en comunidad. Cada canónigo tenía 
su domicilio particular; y a fin de obligarles a la asisten- 
cia a los oficios se les repartían las rentas, una vez ter- 
minados los mismos: esta parte correspondiente a la masa 
común tomó el nombre de prebenda (del lat, praebenda, ra- 
ción). 


152. Ef poder de los metropolitarios. Las fafsas decre»- 
tales.—La institución de los metropolitanos procede de la 
época anterior (Véase n.” 107), Pero el poder de los mis- 
mos sobre los obispos sujetos a su jurisdicción, o sufra- 
gáneos, no había quedado bien delimitado por causa de 
las dificultades y divergencias que se suscitaron entre los 
principes y los papas. De una parte, los propios príncipes 
temporáles y los obispos, tales como HINCMARO DE REIMS, 
pedían dichos poderes. Centralizando los poderes eclesiás- 
ticos y haciéndolos independientes de la Santa Sede, creían 
los principes lograr una Iglesia nacional a su gusto, tanto 
más cuanto los nombramientos de los obispos y particu- 
larmente del metropolitano, habían de merecer antes su 
conformidad. De otra parte, el papado no se conformaba 
con la extensión de poderes de los metropolitanos, pues- 
to que los obispos -sufragáneos preferían recurrir a él. 
Alguños acontecimientos lograron. hacer triunfar sus de- 
seos. En 861, el obispo de Soissons, RoTADIO, fué sus. 
pendido de su cargo por su metropolitano HINCMARO DF 
Reims: entonces, apoyándose en las decisiones del conci- 
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lio de Sárdica, apeló al papa Nicolás I, el cual falló en 
su favor y le restableció en su sede en 865. 

Las falsas decretales, — Hacia esta misma época, en 
850, apareció en la Galia una colección de decisiones 
pontificias, -las cuales se atribuían a los más antiguos pa- 
pas desde san Clemente hasta san Gregorio el Grande. 
Esta colección, que durante la Edad media no se averiguó 
si era auténtica, fué reconocida como falsa en el siglo XVII. 
Su autor fué un tal Isinoro, de donde se da a estos docu- 
mentos el nombre de colección seudoisidoriana o falsas 
decretales, Parece que el objeto de esta falsedad no era 
otro que proteger a los obispos contra las usurpaciones 
de los príncipes y de los metropolitanos, restringiendo 
especialmente el poder de estos últimos: hay dos artícu- 
los en la colección que no dejan lugar a dudas. El pri- 
mero declara que los asuntos particulares de los obispos 
corresponden exclusivamente al papa y no a los concilios 
provinciales, como se había hecho hasta entonces; el se- 
gundo dice que antes de ser ejecutivos los decretos ema- 
nados de los concilios, deben de ser confirmados por el 
papa. De todos modos, fuere cual fuere la influencia que 
hubiesen ejercido las falsas decretales en la determinación 
del poder de los metropolitanos, precisa” hacer notar la 
exactitud del fondo de su doctrina. El autor no hizo otra 
cosa que atribuir las decisiones de los concilios provincia- 
les a los antiguos papas y revestirla así de mayor auto- 
ridad. 


153. La elección del clero. Medios de subsistencia. —En 
principio, las elecciones de los papas estaban reglamenta- 
das por los cánones de la Iglesia, en la forma convenida 
en el fin de la época precedente (Véase n.” 110). Pero, de 
hecho, los principes intervenían, sin cesar, en-apoyo de 
sus candidatos. Incluso los mejores emperadores co- 
mo Carlomagno, que ordenaba en un capitulario de 803 
que las elecciones de los obispos habían de ser, “según los 
estatutos canónicos, por elección del clero y del pueblo, 
sin ninguna acepción de personas ni presentes”, deja- 
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ron de desinteresarse en los nombramientos de obispos. 
En estas elecciónes no. faltan nunca los delegados im- 
periales (missi dominici) que desighan a veces el candi- 
dato en nombre del emperador, y. nunca puede consa- 
grarse el elegido si no ha recibido la aprobación: imperial. 
Estos actos de ingerencia del poder civil que encontramos 
en todas las épocas de la historia, incluso en los tiempos 
de Luis XIV y Napoleón 1, tuvieron en muchas oca- 
siones consecuencias desagradables para la Iglesia. 

Los bienes de la Iglesia. — Insensiblemente se encuen- 
tra la Iglesia en posesión de considerables riquezas: Es- 
tas riquezas: le provenían “de distintos conductos: prime- 
ramente fueron las primicias u ofertas que, desde muy 
remotos tiempos, hacian los fieles en el: momento del 
ofertorio. Esta costumbre cayó en desuso en miúchos sis 
tios en el siglo IX, pero. aun continúa en algunos. Los 
diezmos que pesaban sobre los bienes de los fieles habían 
de repartirse entre el obispo, los: clérigos, la fábrica de 
la Iglesia y los pobres, El derecho de inmuntdad, por el 
cual los bienes eclestásticos estaban libres de impuestos. 
Pero la mejor fuente de riqueza fueron las donaciones de 
los -principes” y de los fieles. Se comprende, pues, que 
con todos estos: medios aumentáse rápidamente la fortuna 
de la Iglesia. Pero esto no pudo considerarse siempre 
como tin “bien, porque siendo las dignidades eclesiásticas 
consideradas como objeto de honor y riqueza, excitaron 
la codicia y se convirtieron en una especie de mercancías 
vendibles. 

Los bienes de la Iglesia estaban administrados por cier- 
ta especie de: abogados, que, durante el. feudalismo, se esco- 
glan entre los señores seglares y tenían la misión de de- 
fender los bienés eclesiásticos por la vía judicial, y, si 
precisaba, por medios violentos, ya que los clérigos no po- 
dían presentarse en los: tribunales para reclamar porque 
se exigía, entre otras'cosas, ser hombre de armas.: Es-- 
tos abogados fueron instituídos por Carlomagno. 


-*.154, La constitución de la Iglesia española.—La 1Iglesía 
17 - H.* IGLESIA 
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española venía a regirse jerárquicamente como las demás 
del resto del orbe católico. Las sedes metropolitanas resi- 
dían en Tarragona, Mérida, Sevilla, Braga y Toledo; ésta 
fué disputada durante algún tiempo por Cartagena, pero 
acabó por anular a su rival y además por declararse la pri- 
mada de todas. Cuando la invasión agarena, puede decirse 
que una gran parte de las sedes episcopales se conservaron, 
hasta que poco á-poco las hicieron desaparecer los domina- 
dores. Los reyes cristianos de la Reconquista se ocuparon 
en seguida en restaurar las sedes perdidas o en fundar 
otras nuevas; las más coriocidas de esta época fueron: 
Eugo, Iria, León, Oviedo, Pamplona, Barcelona, Vich, Ta- 
rragona y Urgel en los territoros independientes, Sevilla, 
Toledo, Córdoba, Málaga y otras en los ocupados. La elec- 
ción de los obispos variaba según los casos, dependiendo 
unas veces de los metropolitanos, solos o cón el consejo 
de los sufragáneos, y otras del rey. Es de advertir que 
los reyes visigodos sobre todo se ingirieron con frecuen- 
cia y con injusticia en los asuntos eclesiásticos, a imita- 
ción de los soberanos bizantinos. 

Los clérigos eran educados en la casa, del obispo, se- 
gún determinaron varios concilios, La' disciplina clerical 
era bastante severa; obligaba, desde luego, a la tonsura y a 
hábito especial, a distintos actos piadosos, y, en general. 
a una vida pura y de recogimiento. Esta disciplina era 
dispuesta y vigilada por los concilios, celebrados en Es- 
paña con una frecuencia extraordinaria. Las iglesias y 
sus servidores se mantenían de.las ofrendas y donaciones 
de los fieles. Las que quedaron en poder de los musul- 
manes quedaron rápidamente empobrecidas. 


* 155. Los concilios españoles. —El modo más eficaz de 
vigilar por la observancia de los cánones eclesiásticos que 
encontraron los prelados españoles fué: el de reunirse fre- 
cuentemente en asambleas o concilios, que tuvieron unas 
“veces carácter de nacionales y otras sólo de provinciales. 
Los más importantes fueron los de Toledo en tiempo de 
los visigodos. Es de notar que desde Recaredo hasta Don. 
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Rodrigo se celebraron más de veinticinco concilios, :y 
desde éste hasta el final del siglo xr unos ciento cin- 
cuenta; en muchos tomaron parte los prelados del sur 
de las Galias, que, en algún tiempo, pertenecieron a la 
Iglesia española. Los concilios más famosos fueron, ade- 
más del 111 y VIII de Toledo, el "1 de Sevilla, que pre- 
sidió san Leandro, y el de Coyanza (1050) en tiempo de 
Fernando 1, parecido por su carácter mixto a los anti- 
guos toledanos. 


Los CONCILIOS DE ToLEDO. — Se ha discutido mucho acerca 
del carácter de estos concilios a partir del III, tomándolos algu- 
nos en el sentido de cortes del reino, ya que se trataba en ellos 
asuntos civiles y asistían seglares a las deliberaciones. El criterio 
definitivo es que tales concilios eran asambleas de carácter mixto, 
predominando la parte eclesiástica. Las convocaba el rey, y te- 
nían derecho de asistencia todos los prelados del reino, los cua- 
les firmaban las actas. En el VIII firmaron también los seglares, 
pero sólo las de los obispos tenían valor canónico, Se cree que el 
primer concilio celebrado en Toledo fué en el año 396, pero nu 
se conservan las actas, por lo que se considera el primero el del 
año 400. Después de éste, hubo otros diecisiete, contando 
ei XVIII que se celebró en tiempo de- Witiza, según el P. Fló- 
rez, pero tampoco se conocen sus cánones, Los más famosos 
fueron el III (589), en el que se declaró oficialmente la conver. 
sión al catolicismo de los visigodos; .el IV, que presidió san lsi- 
doro, y estableció que no se debía coaccionár al bautismo a los 
judíos, además de varios puntos litúrgicos interesantes; el VITI, 
también sobre los judios, y el XIV y el XV, de carácter dog- 
mático, presididos por sari. Julián. 


fl. Los sacramentos. El culto. La vida cristiana 


Durante esta época la. disciplina de los sacramentos 
sufrió muy pocas modificaciones. Las únicas novedades 
que merecen una especial mención son las. misas y los l- 
bros penitenciales, — El culto merece la especial aten- 
ción de la Iglesia, porque tiene que adaptarlo al espíritu 
de los pueblos que acaba de convertir. Los bárbaros son 
como los niños: sus almas sencillas e incultas entienden 
menos lo que se dirige al espíritu que lo que deslumbra 


260 LA EDAD MEDIA 


los. sentidos y la imaginación. Les precisaba un culto lleno 
de vida y esplendor, capaz de: refrenar su barbarie y-sus 
groseros instintos, — La vida cristiana de los bárbaros 
convertidos es muy semejante a la vida pagana. La mo- 
ral del clero pasó por distintas alternativas. Igual . puede 
decirse de la vida monástica. 


156. Los sacramentos. — EL BAUTISMO. — Hasta el 
siglo vir, el bautismo se administraba en los baptisterios 
por inmersión. Pero muy pronto los baptisterios se sus- 
tituyeron por. las fuentes bautismales que se colocaron a 
la entrada de las iglesias, y entonces el bautismo se con- 
firió por infusión. Un capitulario del año 789 dispone que 
los niños han de recibir el bautismo dentró del primer 
año, como plazo máximo. 

Toa Eucaristía. —. Primitivamente la Eucaristía se 
celebraba durante la reunión de los fieles: tanto los sacer- 
dotes como los seglares recibían la comunión de manos 
del obispo, tal. como se observa en' nuestros tiempos én 
el día de Jueves Santo, Durante el siglo vr1, 5e produjo 
una importantísima innovación: nos referimos. a la: misa 
privada que se celebra sin la participación del pueblo y 
en la cual el celebrante comulga por sí mismo. Estas 
inisas tuvieron. gran aceptación en Occidente, pero: en 
Oriente se siguió celebrando la misa solemne por' esti- 
mar, como se había generalmente -creído hasta entonces, 
que la participación del pueblo era esencial para la cele- 
bración del sacrificio. Había la costumbre de que cada sacer- 
dote celebrase cada día varias misas, muchas veces tres 
y a veces más. El concilio de S eligenstadi, en 1022, pro- 
hibió “celebrar más de tres misas por día. En Occi- 
dente, durante, el siglo. VIII, empezó . la, costumbre de con- 
sagrat el pan ázimo. 

La. comunión sigue administrándose bajo pe dos es- 
pecies. Para administrar la preciosa Sangre se servían de 
“una pajuela o fístula metálica:; pero, para administrar el 
Pan, deja de entregarse el pan indiviso en manos de los 
fieles, y, con objeto de evitar profanaciones, se emplearon 


LOS SACRAMENTOS..EL CULTO. LA VIDA CRISTIANA 261: 


pequeñas hostias que se depositaban | en “la lengua de los 
que comulgaban. | 

La PENITENCIA. — La disciplina de la penitencia pú- 
blica se suavizó mucho, a pesar de las protestas de al- 
gunos espíritus conservadores, tales como Hincmaro de 
Reims. A medida que va siendo menos severa la expiación, 
se aumenta notablemente el número de los pecádos- para 
expiar: a los tres pecados canónicos — adulterio, idola- 
tría, homicidio — se les unen otros, como la usura, el 
perjurio, el' falso: testimonio, el robo,” el ' incendio, ' la 
magia, etc. Ahora no se invita ya al culpable a someterse, 
sino, que se le obliga por medio de las' censuras eclesiásti- 
cas — excomunión, entredicho, — el uso de las cuáles es- 
tará muy en boga en el período siguiente; si se presenta vel 
caso, se recurre al brazo secular para obtener el cum- 
plimiento de la pena. | 


Obligada la Iglesia a castigar con más. rigor, publica, 
a partir del siglo vr, los libros penttenciales, en los que. 
se indicar las “penas correspondientes a: cada pecado grave, 
Algunas iglesias, imitando la costumbre . germánica ' del 
Wergeld o composición pecuniaria, según la cual se podía 
perdonar una pena mediante el pago de una multa pro-: 
porcional, incluyeron en sus libros penitenciales. las can- 
tidades de dinero que se necesitaban para obtener el per- 
dón de los pecados. Hasta el fin del siglo 1x, y por el sí- 
nodo de Tribur (895), no puede señalarse cor certeza él 
rescate de la penitencia. Por.otra parte, .este procediniiento, 
que se prestaba a los más grandes abusos, fué condenado 
por diferentes concilios. 

EL MATRIMONIO. — La legislación eclesjástica sobre 
los impedimentos del matrimonio: era casi igual a la de. 
nuestra época; pero en aquella sociedad . bárbara, en que. 
la poligamia era una institución, fué en- muchas ocasio- 
nes de muy difícil aplicación. A pesar de todo, la Igle-. 
sia no deja de proclamar la-indisolubilidad del lazo con- 
yugal, lo que no dejó de ocasionar luchas contra los re-. 
yes y los principes. e 
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* 157. El rito mozárabe.—El rito propiamente español 
lleva el nombre de mozárabe porque se conservó bien en- 
tre los cristianos muzárabes o mozárabes, distinguiéndose 
así del romano o latino que lo sustituyó no sin dificul- 
tades. También se le llama de san Isidoro porque fué 
este santo quien lo uniformó en el concilio IV' de Toledo 
(633), suprimiendo las variantes que existian en él en las 
distintas iglesias de la nación. Más tarde fué abolido este 
rito, como veremos en el período siguiente (n.” 201). En 
el siglo x mereció varias aprobaciones pontificias, aun- 
que ya se buscaba la uniformidad de ritos. La misa mozá- 
rabe es de gran significación y simbolismo; el celebrante 
y el pueblo están en constante diálogo; ofrece notables 
diferencias con la latina, por ejemplo, la división de la 
Hostia en nueve partes, el canto del Credo en plural, 
etcétera. 


* 158. El culto.—A. Los LUGARES DEL CULTO. — Las 
iglesias siguen conservando la forma de la basílica ro- 
mana (Véase n. 113), Sin embargo, desde el tiempo de Car- 
lomagno, o quizá antes, se añade alguna vez entre el coro 
y la nave una galería transversal, llamada crucero, que 
da a la iglesia la forma de una cruz latina. Más tarde, 
se levantó en el centro del crucero una torre destinada a 
sostener las campanas: esta torre fué el campanario, que 
anteriormente estaba separado de la iglesia. Este estilo 
de construcción es el conocido por prerrománico. 

El estilo románico. — A últimos del siglo x se pro- 
dujo una completa revolución dentro del arte arquitectó- 
nico. Aparece entonces un nuevo estilo: el estilo romá- 
nico. Como su nombre lo indica, procede de la basílica 
romana, pero lo que más lo diferencia de la arquitectura 
romana, es el empleo de--la: bóveda-.en -forma..de . semi-. 
-circunferencia. ¡La sustitución. del. techo horizontal de 
las antiguas basílicas, por la bóveda, motivó ciertas mo- 
dificaciones que dieron un carácter especial al estilo ro- 
mánico. Por causa de la excesiva presión que ejercía la 
bóveda, se precisaba que las paredes fuesen bastante 
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gruesas para resistirla. Así, pues, las paredes se refor- 
zaron en el exterior por los contrafuertes, y, en el inte- 
rior, por grandes columnas o pilares macizos: adumás, a 
fin de no perjudicar la solidez de los muros, no se abrie- 
ron en los mismos más que escasas y pequeña ventanas: 
de aquí el aspecto pesado y sorfibrio del estilo románico. 
Las puertas y ventanas, al igual que la bóveda, son en 
forma de media circunferencia, y, algunas veces se da el 
caso de emplear el arco truncado. Las naves laterales 
siguen alrededor del presbiterio y forman el deambulatorio. 
El ábside está cercado de pequeñas capillas. Nótase tam- 
bién el uso de las criptas, que servían de sepultura y en las 
que se escondían las reliquias de los santos en los casos 
de guerra e incendio. 

La ornamentación era ya rica y abundante; los capi- 
teles y archivoltas se adornan con animales y plantas ima- 
ginarios; en el éxterior las esculturas adornan la puerta; en 
el timpaná existe siempre la figura de un Cristo sentado. 
Al igual que la escultura, floreció también la pintura: 
los frescos' que cubren los muros representan, general- 
mente, escenas de vidas de santos. Con todo, el arte es 
aún muy primitivo, el dibujo es poco definido y sin reglas 
de perspectiva, costando representar la realidad y evitar 
lo grotesco. 


MONUMENTOS PRERROMÁNICOS ESPAÑOLES Y ROMÁNICOS HASTA EL, 


SIGLO X INCLUSIVE. — Por los testimonios de escritores antiguos 
— san Gregorio de Tours, san Eulogio, etc. — y por restos ar- 
queológicos —- lápidas, tesoro de Guarrázar — consta que exis- 


tían en España buenos monumentos dedicados al culto ya en el 
siglo vi, Muy poco es lo que se conserva de tan remotos tien:- 
pos: San Juan de Baños (Palencia), San Martín y Santa Comba 
(Orense), San Pedro de la Nave (Zamora), San Miguel (Tarrasa) v 
algún templo más o capilla, todos del siglo vit. San Julián de 
“Prados, Cámara Santa, San Miguel de Linio, Santa Pola, Santa 
María de Naranco y San Salvador de Valdediós, edificios de la lla- 
mada. arquitectura asturiana en sus dos tipos, de los siglos VIII y IX, 
lo mismo que San Salvador de Leyre y la cripta de San Juan de 
la Peña, aunque de tipo distinto. Casi al mismo tiempo que la 
arquitectura asturiana comienza la mozárabe, que armoniza ele- 
mentos musulmanes y cristianos de la época en los siglos IX y X. 
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Los principales monumentos. conservados “son: San Miguel de 
Escalada (León), San Cebrián de Mazote -(Valladolid), Santa 
María de Peñalba (León), Santa María de Lebeña (Santander) 
San Baudelio (Soria), San Felíu de Boada (Gerona), capillita- de 
Olérdola (Barcelona), Nuestra Señora de Ujué (Navarra) y al- 
gunas iglesias : mas. 


B. Las FIESTAS. CRISTIANAS. — A las fiestas ya ins- 
tituídas en épocas precedentes (véase n.” 113) se añaden 
las de. los Apóstoles, los Evangelistas y la de Todos los 
Santos. Pero. lo que aumenta en proporción extraordina- 
ria es el número de los santos locales. En aquel tiempo, 
los obispos tenían el doble privilegio de instituir en sus: 
diócesis los días de fiesta y de canonizar sobre el tes-' 
timonio del pueblo. Este testimonio, que en otros tiempos 
se comprobaba severamente por una- reunión de obis- 
pos, dejó de comprobarse en esta época, de manera que. 
muchos personajes pertenecientes a familias importantes. 
habían sido.canonizados, sin: que fuesen dignos de ello...A 
últimos del siglo x, los papas determinaron acabar «con 
este estado de cosas y comenzaron a examinar por sí 
mismos todas: las causas, hasta que, al terminar el. si- 
glo XII, aparecieron unos decretos de Alejandro TI (1170) 

y. de Inocencio TIT. (1200), por los que reservaba a la' 
Santa Séde el derecho de canonizar. Las reglas actualmen- ; 
te en vigor son las que dictó en el siglo xviI11 el papa 
Benedicto: XIV. 

El culto de la Santísima Virgen se. manifiesta por: 
multitud de himnos que se componen en su. honor. El 
Áve Maris stella es del siglo x, la Salve . Regina es 
del x1, compuesta Po aient por Pedro? ei 
telano. 

El culto de las velitas nunca fué tan foreciente cO- 
mo6...en esta época, La Iglesia propagó este culto entre 
los pueblos: recién convertidos, como .antes había propa- 
gado: el de los santos: le precisaba sustituir stis prácticas 
de brujería y de magia, como, también sus Costumbres: 
stiperstíciosas, por un culto que les hablasé a lá imagina-' 
ción y al corazón. Los «recién convertidos, deseando po- 
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nerse bajo la «protección de algún santo, en lugar de 
amuletos, llevaban consigo las reliquias que colocaban “en 
estuches preciosos. Este culto acabó por degenerar en 
abuso: algunos falsificadores, aprovechándose de la cere- 
dulidad popular, vendían reliquias apócrifas. La Iglesia 
intervino en el asunto y declaró como falsas todas las re- 
liquias cuva autenticidad no hubiese ella misma recono- 
cido. — Dado el carácter especial de los germanos, las 
perearinaciones tuvieron una particular aceptación entre 
los pueblos convertidos. Los lugares preferidos eran. 
Tours, Santiago de Compostela y particularmente Roma 
y Jerusalén. En la primera de estas ciudades se veneraba 
el sepulcro de san Martín, en la segunda el de Santiago, 
en la tercera el de los «apóstoles san Pedro y san Pablo 
y en la última el del Señor. 


El canto.—En Roma, san GREGORIO EL GRANDE Orga- 
nizó en el siglo vr un nuevo canto que se conoció por 
canto gregoriano, en oposición al canto ambrosiano (Véase: 
n.* 113). En el Imperio franco, CARLOMAGNO fundó las. 

escuelas de canto. de Soissoms y: de Metz, yy mandó 
buscar profesores a Roma con el -objeto de educar la: 
ruda voz de los "germanos. En los monasterios de San Gall 
y: de Fulda. se: fundaron también escuelas de canto. A 
principios del siglo xr, el monje benedictino, GUIDO DE 
AREZZO (f. 1050), perfeccionó la teoria de la música por 
un nuevo sistema de enseñanza. La escritura «del. canto. 
llano sobre cuatro rayas, en vez de dos, dió lugar a las seis 
primeras notas de la escala musical, cuyos nombres se to- 
maron de la primera sílaba de los hemistiquios del himno 
de san Juan Bautista (1.*”. estrofa): Ut queant laxis — 
Resonare fibras... y que han perdurado hasta hoy. 


Los órganos. — En el siglo virr empezaron a usarse 
en Occidente, El primero fué obsequio de la corte de 
Constantinopla a Pipino el Breve, y fué instalado en 
Compiegné. Carlomagno hizo construir otro semejante 
para la catedral de Aquisgrán. Estos instrumentos, que 
en sus principios eran de una gran sencillez, se complica- 


266 LA EDAD MEDIA 


ron sucesivamente y tuvieron una gran influencia en el 
desenvolvimiento de la música. sagrada. ; 

La predicación. — La predicación ocupa en los oficios 
sagrados un lugar tan importante como el del canto, Los 
concilios recuerdan la obligación de predicar. El concilio 
de Maguncia (847) obliga a los obispos a tener una colec- 
ción de homilías traducidas en lengua vulgar. La predica- 
ción, pues, se hacía generalmente en la lengua del pueblo; 
pero las homilías se escribían en latín, por ser éste, si no 
la única, la lengua que más se empleaba para la escritura. 

Los días de ayuno. — En esta época se instituyó el 
ayuno de las Cuatro Témporas. La Cuaresma, que hasta 
entonces no había tenido más que treinta y seis dias, pasa 
a tener cuarenta y empezó a contarse en el miércoles de 
Ceniza. | 


159. La vida cristiana.—A. -Los SEGLARES. — En esta 
época en que las costumbres de los bárbaros se mezclaron 
con la corrupción romana, eran muy escasos los cristia- 
nos que seguían la doctrina de la moral evangélica. La. 
Iglesia, al desempeñar su papel. de madre y de maestra, 
tuvo que combatir, por 'mucho tiempo, las ideas y las cos- : 
tumbres desordenadas de los bárbaros. “Los vaticinios, 
para los cuales se servían de la Sagrada Escritura, la bue- 
naventura, los amuletos, los filtros, los conjuros, la creen- 
cia en brujos y hechiceras que devoraban a las personas. .., 
en fin. la magia y la brujería en todas sus formas, repre- 
sentaban tantos y tan arraigados errores, que no pudieron 
ser desterrados de un modo definitivo ni por los cánones 
de los concilios ni por las disposiciones de Carlomagno, 
cuyas luces de inteligencia se adelantaron a su tiempo!”. 

eN Es cierto que.persistieron muchas costumbres germá- 
nicas sin que la Iglesia. hubiese protestado: algunas, como 
los juteros de Dios, eran muy frecuentes en Francia y en 
Alemania. El fundamento de esta costumbre partía de la 


1). Kxraus, Histoire de P'Eglise, t. TL. 
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falsa creencia de que Dios había de hacer triunfar siem- 
pre por medio de milagros a lá inocencia acusada, y para 
ello había diversos sistemas de pruebas, como los del fue- 
go, del agua, de la cruz, de la Eucaristía y los combates 
singulares. A un acusado, por ejemplo, se le condenaba 
a andar sobre ascuas, a meter las manos en agua hirvien- 
do, a extender los brazos en cruz. Si el acusado salía in- 
demne o vencedor de la prueba -era declarado inocente. 
Numerosos obispos y sinodos diocesanos, influenciados 
por los prejuicios de su tiempo, consentían o permitían 
estas pruebas, si bien, para evitar. abusos, recomendaban 
se efectuasen en el interior de los templos, Sin embargo, 
conviene hacer notar: que nunca fueron aprobadas tale: 
cosas por la Iglesia, y que más de una vez protestaron 
los papas, los cuales se pronunciaron ya abiertamente en 
el siglo x11 contra “los juicios de Dios”. 

B. EL CLERO. — Si hemos de creer las descripciones 
que nos han legado los contemporáneos, tales como san 
Gregorio de Tours, la vida del clero era en verdad poco 
edificante, desde el tiempo de los merovingios. Pero Kraus 
hace notar, con muchísima razón, que “no hay que olvidar 
que es el mal de todas las épocas que los historiadores 
contemporáneos ponen de relieve, pero que la vida mo- 
desta y laboriosa de innumerables sacerdotes fieles a su. 
vocación, forma el fondo oscuro en el cual se esfuma 
el cuadro”. Son muchos los santos que se cuentan .en este 
tiempo, tanto en el clero secular como en el regular, en 
todas las naciones. En tiempo de Pipino el Breve, san Bo- 
NIFACIO emprendió la reforma para la reunión de los 
concilios, que tomaron serias disposiciones contra las ma- 
las costumbres de los ministros del culto y contra las su- 
persticiones del pueblo. Desgraciadamente, la Iglesia, que 
durante el imperio de Carlomagno había pasado por un 
período de renacimiento, cayó a un nivel inferior bajo el 
régimen del feudalismo. El mal se agravó a partir del 
siglo 1x; la Iglesia, aunque no tuviera entonces toda la 
responsabilidad, sufrió más que nunca los dos grandes 
males de la simonía, o venta de los cargos eclesiásticos, 
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y la incontinencia de los clérigos. Los reyes, incluso Car- 
lomagno, para recompensar a 'sus hombres de armas o a 
sus servidores, distribuían entre los soldados, a título de be- 
neficios, los cargos y dignidades eclesiásticas — obispados, 
abadías. No es, pues, de extrañar que estos guerreros, 
al entrar sin vocación y sin ideal en el santuario, no fuesen 
fieles a sus obligaciones y se convirtiesen en piedra de es- 
cándalo para los demás. El abuso llegó a su colmo en el 
siglo.x1, y era tal la reforma que se necesitaba, que la Igle- 
sia era la primera en pecuria con todas sus fuerzas. 


160. La vida monástica. —El monaquismo no entró en 
Occidente hasta fines del siglo 1v (Véase n.” 115). Pero la 
organización de los monasterios que no habían llegado a la 
perfección sino hasta a principios del presente período, 
fué trazada por el fundador de la orden benedictina, san 
BENITO (480-543). 

. San Benito nació en Nursia, de padres. acomodados, y 
fué educado en Roma. Joven aún, y por huir de la co- 
rrupción del mundo y vivir al estilo de los solitarios 
de Egipto, se retiró. a las soledades de Subiaco. Hacia. 
el año 529, fundó para sus numerosos discípulos el mo- 
nasterso de Montecasino, al norte de Nápoles. Redactó 
su regla monástica, que se propagó paulatinamente por 
todo el Occidente. Cerca del monasterio de -Montecasino 
se erigió un convento de benedictinas, fundado y dirigido : 
por santa ESCOLÁSTICA (+ 542), hermana gemela de san 
Benito, 


La REGLA DE SAN BENITO. — Según esta regla, el convento. 
es una especie. de familia en-la que los monjes se ligan por toda' 
su vida. A su cabeza hay un abad, elegido por los monjes, el 
“cual tiene por auxiliar de sus trabafós*a' úti prior: La*comunidad * 
queda separada «del mundo por la clausura. Los monjes no pueden. 
poseer bienes propios. El tiempo lo comparten entre el rezo, cuyos 
ejercicios se celebran en determinadas horas del día y de. la 
noche, y el trabajo manual. Más “tarde, CASIODORO, antiguo mi» 
nmistro de los godos, añadió el trabajo tntelectual. Hasta el si- 
glo x, la mayor parte de los monjes eran de condición laical y en 
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los conventos, en muchas ocasiones, no había más que un solu 
sacerdote, el indispensable para el servicio divino. 


Medio siglo después de la muerte de san Benito, la 
orden benedictina tomó un gran incremento que impulsó 
especialmente a uno de sus ilustres hijos, san GREGORIO 
EL GRANDE, que ocupó la sede pontificia en 590 (Véase nú- 
mero 124). Los benedictinos prestaron grandes servicios 'a 
la doble causa del cristianismo y de la civilización; una de 
sus Obras más notables fué la conversión de los pueblos ger- 
manos. Ellos fueron los. propagadores del Evangelio. en 
Francia, Inglaterra, Alemania y hasta en los pueblos. más 
remotos. Obligados por su regla a quedarse en sus mo- 
nasterios, dieron a los pueblos bárbaros un ejemplo de 
estabilidad y de trabajo, que les enseñó a desmontar los 
bosques y a cultivar el suelo. Durante los tiempos agita- 
dos de la Edad media, fueron los únicos conservadores 
de las artes y de las ciencias; sus crónicas son casi los 
únicos documentos que nos explican los acontecimientos 
de la época. Fundaron escuelas monásticas que, con sus 
manuscritos, salvaron los. tesoros de la antigúedad clá- 
sica. Además, en materia del espíritu, suscitaron la admi- 
ración del mundo por su austero ascetismo, que fué el 
creador de la. corriente mística de la Edad media. “Han 
dado al mundo, dice Montalembert, la más grande de las. 
lecciones, enseñando. hasta dónde puede subir el hombre 
en alas. del amor, purificado por el sacrificio y el entu- 
siasmo reglamentados por la, fe!”. 

- No obstante esto, la vida monástica habia de pasar 
durante los siglos vi al x1 por algunos momentos de pro- 
funda decadencia. La riqueza de los monasterios, su situa- 
ción política, el hecho de que muchas abadías hubiesen sido 
fundadas por reyes y señores que las retenían bajo su de- 
pendencia, que la elección del abad, que. antes correspondía 
a los monjes, estuviese de hecho subordinada a la volun- 
tad de los príncipes, y que los monasterios se viesen re- 
gidos algunas. veces por personas'laicas sin vocación: ni 
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moralidad, son razones más que suficientes para explicar 
el desorden y la indisciplina que reinaba en muchos de aque- 
llos monasterios. Era, pues, necesaria una reforma tanto 
para el clero regular como para el clero secular. La primera 
de estas reformas 'fué la monástica, que puede conside- 
rarse como una doble reforma en el siglo 1x y en el si- 
glo x. La reforma del clero secular no tendrá efecto hasta 
el siglo x1, en tiempo de Gregorio VIT (Véase n.” 164 y si- 
guientes). 

Primera reforma. -—— Carlomagno quería remediar el 
mal que Iba agravándose desde los tiempos de los mero- 
vingios. El alma de esta primera reforma fué san BENITO 
DE ANIANO (f 821), que escribió una nueva regla. Esta 
tentativa de reforma no tuvo más que un éxito pasa] ero, 
pues, en tiempo de los últimos carolingios, los monjes va- 
gabundos, con su indisciplina y depravadas “costumbres, 
volvieron a afligir no poco a la Iglesia. 

Segunda reforma. — Los desórdenes citados se vie- 
ron aún aumentados por las invasiones de los normandos 
que devastaron los monasterios del norte de Francia y 
de la baja Lorena, y por las no menos graves incursiones 
de los sarracenos al sur de Italia. La reforma era cada 
día más necesaria y más deseada. Empezó en el siglo x y 
siguió una ruta distinta a la precedente. En lugar de in- 
troducir nuevas reglas en los conventos o de exigir el 
cumplimiento de las antiguas, las abadías se agruparon 
en congregaciones: la administración se centralizó en un 
superior general. Este visitaba los conventos y, en oca- 
siones, nombraba a los superiores. Si en algún sitio se ob- 
servaba relajamiento de costumbres, mandaba a los monjes 
menos ejemplares a otra casa, o bien hacía venir a otros de 
cónducta irreprochable para que, con su ejemplo, hiciesen 
guardar el orden y cumplir la disciplina. Además, se ex- 
cdluyó la intervención de los seglares en la vida de “los 
monasterios y en la elección del abad: com esto se supri- 
mió el abuso más grave de la época. 

La primera congregación que emprendió la obra de 
la reforma en Francia fué la congregación de Clunmy. 
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Esta congregación, que tenía en el siglo xIr más de 
2000 casas sólo en Francia, tuvo por casa-madre la aba- 
día de Cluny, fundada en 910 por el conde Guillermo de 
Aquitania; sus más ilustres abades fueron: san BERNÓN, 
(+ 928), san ODÓN (f 942), san MayoLo (f 994), san OpI- 
LÓN (+ 1048), san Huco (ft 1109), én cuya época llegó la 
abadía a su apogeo, y PEDRO EL VENERABLE (f 1156). De 
su seno salieron los papas GREGORIO VII, UrBANO Il y 
PAscuaL II, que en el siguiente periodo. serán los -mejo- 
res obreros de la. reforma del clero. La congregación de 
Clunv se sometió a la regla de san Benito, que observó 


en todo.su rigor. | 

En Jtalía, la reforma benedictina fué realizada por la 
orden de los Camaldulenses.' Este. nombre proviene del 
primer monasterio fundado en 1012 por'san RomuALDo 
en la propiedad del conde Maldulo (campo de Maldulo, 
Camaldoli) en el pintoresco y montañoso país de Arezzo. 
No lejos de Camaldoli, en el riente valle de Valleumbrosa, 
san JUAN GUALBERTO fundó, en 1039, una abadía que fué 
la. casa-madre de una congregación benedictina que tomó 
el nombre de Valleumbrosa. En este monasterio se dividie- 
ron los monjes, por primera vez, en religiosos de coro v 
hermanos legos. El número de sacerdotes, que hasta en- 
tonces habia sido muy limitado, se aumentó considerable- 
mente y por esta causa se procedió a la división entre los 
presbíteros que cantaban en el coro y los hermanos legos 
(laicos) o conversos, que eran los encargados de los traba- 
jos inferiores. — En Alemania, el monasterio de Hir- 
schau, fué reorganizado en 1071 por GUILLERMO EL BIEN- 
AVENTURADO, según el modelo de la abadía de Cluny. 

De conformidad con una decisión del concilio de Cal- 
cedonia (451), los monasterios estaban sujetos a la juris- 
dicción del obispo. Los monasterios, empero, procuraron 
librarse de esta jurisdicción. El primer monasterio que 
obtuvo esta exención fué el de Bobbio (628); este pri- 
vilegio fué también concedido a la congregación de Cluny, 
y al poco tiempo la Santa Sede tuvo bajo su jurisdicción 
inmediata a numerosas congregaciones, a pesar de la opo- 
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sición de los obispos, que se portaron como antes los me- 
tropolitanos en casos parecidos. 


Conversos. — Esta: palabra se encuentra por primera vez en 
los escritos del siglo Iv. Se aplicaba indistintamente a todos los 
que abandonaban el mundo y se convertían para abrazar la vida 
religiosa. Desde el siglo xr, este nombre se reservó a los frailes 
legos. Los conversos estaban especialmente encargados de los 
trabajos materiales; no estaban obligados a la observancia dela 
vida monástica y nunca tomaban parte en el capítulo. — A los nt- 
ños que los padres destinaban a los conventos y que desde jóve- 
nes entraban en los monasterios, se les designaba con el nombre 
de oblatos, Así, pues, los dos nombres oblato' y converso tienen 
significación distinta; los conversos no entraban en religión hasta 
la edad adulta. 


F 161. El monacato en España.—Como dijimos en el nú- 
mero 116, el monacato se estableció muy pronto en Es- 
paña. A mediados del siglo vr, probablemente, vino.a Es- 
paña san Dowato acompañado de casi setenta monjes. 
procedentes de Africa, que trajeron consigo cierta can- 
tidad de códices; fundaron un monasterio en las- cer- 
canías de Játiva, que se llamó Seruitano ; “estos mon - 
jes profesaban' probablemente la: regla de san Agustín. 
En el siglo vir son varios los monasterios conocidos, 
de donde procedieron la. mayor parte de los hombres 
ilustres por su ciencia y santidad, de la época. En To- 
ledo: Hlorecía :el monasterio Aygaliense, de donde salió 
san Ildefonso. En los comienzos de la invasión musul- 
mána se tóleraron los monasterios edificados en las' ciu- 
dades conquistadas. Hasta siete había en el interior de “la 
ciudad de Córdoba y otros. siete úu ocho en las afueras: 
San: Zoilo, el Tabanense, San Salvador, etc. algunos eran 
dóbles, para los dos sexos. En la parte septentrional de 
“la península se menciorian los asturianos de Sam Vicente 
“y de ¡Santa María de Obona, y el catalan de Lavar. En 
lós tres siglos.siguientes, se fundan monasterios en todos 
los .reinos españoles ; mencionáremos en Castilla: San .Pe- 
dro de Arlanza, Santo Domingo de Silos, San Millán de 
la Cogolla. y Oña, además del de. Cardeña, en donde fue- 
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ron martirizados :200 monjes por los sarracenos; en 
León: San Pedro de Montes, Celanova, Compludo, Mo- 
reruela, etc.; en Navarra y Aragón: San Salvador de 
Leyre, Urdax, San Zacarías, Albelda, Santa Coloma y, 
sobre todo, San Juan de la Peña, de tantos recuerdos his- 
tóricos; en Cataluña: San Cugat, Ripoll y Montserrat. 
Todos ellos eran de religiosos benedictinos. El abad Pa- 
terno introduce la reforma cluniacense primero en San 
Juan de la Peña, y luego en Oña. Esta reforma tuvo 
gran importancia cultural y aun política en España, como 
veremos en el período siguiente. Merecen citarse los nom- 
bres de los santos Froilán, Atilano, Rosendo, Genadio, 
García, Domingo, Iñigo y Millán como modelos en la vida 
religiosa. 


162. BIBLIOGRAFIA. — HINCHIUS, System des Kath. Kir- 
chenrechts—HÉFÉL£, ob. ctt. — IMBART DE LA TOUR, Les. élections 
épiscopales dans PEglise de France; Les paroisses rurales” de l'an- 
cienne France.—LEsNE, La hiérarchie épiscopale en Gaule et en 
Germante.—P. FOURNIER, Hincmar, archevéque de Retms.—GÓMEZ 
DEL CAMPILLO, Apuntes para el estudio de las instituciones jurídicas 
de la Iglesia de España desde el siglo VIII al XI (en Rev. Arch., 
núms. 9, 10, 14 y 15). — CARD. AGUIRRE, Collectio Maxima Concilio- 
rum Hispanic. — CALPENA, Los Concilios de Toledo en la constitu- 
ción de la nacionalidad española. — Dom CABROL, Dictionnaire d'Ar- 
chéologie et de Liturgie. — P.P. FLÓREZ y VILLADA, Obs. cits. — 
OzaNam, La civilisation chrétienne chez les Francs. — R. DE Las- 
TEYRIE, L'Architecture frangarse du XI au XVI siécles. — LAMPÉ- 
REZ, Historia de la arquitectura cristiana española de la Edad media 
— GÓMEZ MORENO, Iglesias mozárabes. — GOMÁ, CIRERA, Obs. cits. 
— P. URIARTE, Tratado de camto gregoriano. —. Rubio PIQUERAS. 
El latín en la Edad Media. — LaAncLoIs, Histoire du Moyen Ace. — 
P. DE SMEDT, La vie monastique dans la Gaule au VI siécle.—Mon- 
TALEMBERT, Les moines d'Occident. — AZNAR, Las grandes institu- 
ciones del catolicismo. Las órdenes monésticas. — PÉREZ DE Ur: 
BEL, Ilistoria de los monjes españoles en la Edad media, 


SEGUNDO PERIODO 


-A 


Desde Gregorio VII hasta la ínuerte de Bonifacio VII 
(1073-1303) 


' CAPITULO PRIMERO 


HISTORIA EXTERIOR 


LUCHA ENTRB EL PONTIFICADO Y EL IMPERIO 


Sumario. — 1. La lucha de las imvestiduras. Desde Gregorio VIT 
hasta el concordato de Worms. — La Iglesia bajo -el régimen 
de las investiduras. — Gregorio VII y su plan de reforma. — 
Principios de la tesis reformista. — La lucha de las investi- 
duras. Gregorio VII y Enrique IV. Canossa. — Muerte de 
Gregorio VII. — Los sucesores de Gregorio VII. — El con- 
cordato de Worms. 

11. Desde el concordato de Worms hasta la caída de los Hohens- 
taufen. — Alejandro III y Federico Barbarroja. La lucha re- 
ligiosa en Inglaterra. — Inocencio 111. — Los sucesores de Ino- 
cencio 111. — Gregorio IX. Inocencio IV. . 

111. Desde la caída de los Hohenstaufen hasta la muerte de Bo- 
nifacto VIII. — Desde Gregorio X hasta Bonifacio VIII — 
Bonifacio VIII. — El atentado de Anagni. 


Il. La lucha de las investiduras. Desde Gregorio VII hasta el 
concordato de Worms (1073-1122) 


Con este período empieza una era de largas discusiones 
entre el Papado y el Imperio. La lucha entre ambos po- 
deres, que duró más de dos siglos, es conocida en la has- 
toria con el nombre de “lucha entre el Pontificado y el 


276 LA EDAD MEDIA 


Imperio”. La discusión estriba en averiguar cuál de am- 
bos poderes debe dominar sobre otro. Desde Otón 1, to- 
dos los emperadores retvindicaron siempre su soberanía 
sobre los papas, y, hasta Gregorio VII, todos los papas 
parecían acordes con estas pretensiones, y hacían confir- 
mar su elección por el emperador alemán. Esta dependen- 
cia del «poder espiritual del poder temporal puede const- 
derarse como el primero de los males que sufria la Igle- 
sia. Gregorio VII así lo comprendió y quiso sacudir el 
yugo. | 

La lucha se divide en tres fases: las dos primeras tu- 
vieron por escenario Alemania e Italia, y el principal actor 
de la tercera fué el rey de Francia, Felipe el Hermoso. 
La primera fase, de la que nos ocupamos ahora tiene su 
principio al finalizar el siglo x1. El objeto de la lucha es 
la grave cuestión de las investiduras que pone en pugna a 
dos terribles antagonistas: el papa GREGORIO VII y el 
emperador de Alemania, ENRIQUE 1V..La lucha, que fué 
muy violenta en sus principios, va calmándose paulatina- 
mente y termina com felicidad en 1122, por el concor- 
dato de Worms, que fué para la Iglesia una incontrastable 
victoria. La Iglesia, después de haber hecho' algunas jus- 
tas concesiones a los reyes y a los señores feudales, se 
retiró de la lucha, más independiente, más respetada y 
más fuerte. 


163. . La Iglesia bajo el régimen de las investiduras.—La 
palabra imvestidura representa el acto por el cual, el pro- 
pietario de un bien — feudo, dignidad, beneficio — renun- 
cia al mismo para entregarlo a otro. La entrega del bien 
se efectuaba por medio de una ceremonia simbólica: si se 
trataba, por ejemplo, de un dominio, se le: entregaba un 
— Puñiado de tierra'; sí se trataba de una casa o templo, se le 
remitía la llave para que el nuevo propietario abriese la 
puerta de tal casa o templo. El que entregaba el bien 
era el señor y el que lo recibía era el vasallo. Entre am- 
bos se establecían relaciones, de superioridad por una par- 
te y de subordinación por la otra, 
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Este era, en general, el régimen de las investiduras 
bajo el régimen feudal. Nosotros lo consideraremos desde 
el punto de vista de los bienes eclesiásticos: iglesias ru- 
rales, obispados y abadías. Ya hémos visto' que las igle- 
sias rurales eran consideradas como bienes particulares 
sóbre los cuales sus protectores ejercían el derecho de pa- 
tronato (Véase n.” 151). Los obispados y las -abadías eran 
considerados como verdaderos señoríos. El rey los dotaba 
generalmente con importantes haciendas y les concedía los 
llamados derechos de regalía: imposición de impuestos, 
acuñar moneda y administrar justicial, Algunos obispados, 
como los de Reims, Langres, Laon, estaban regidos por 
condes-obispos, de manera que sus titulares eran a la vez 
obispos y condes y gozaban del doble poder espiritual y 
temporal. Este estado de cosas era muy beneficioso para 
los reyes; pues mientras los condados seglares, por el he- 
cho de ser hereditarios, se escapaban de su autoridad, los 
obispos, siendo de nombramiento real, quedaban siempre 
más O menos sujetos a su dependencia. 

Pero los reyes y los señores feudales no se contentaron 
con sólo nombrar a los titulares de los obispados y aba- 
días y de concederles la investidura que les correspondía 
por el feudo relativo a su dignidad, sino que quisieron 
darles también la jurisdicción espiritutl por el báculo y el 
anillo, o sea por las insignias propias a la dignidad del 
obispo. Al mismo tiempo, les exigieron el homenaje de va- 
sallos y. el juramento de fidelidad. Como se comprende, el 
error de los príncipes estribz en no saber hacer distinción 
entre el poder espiritual y el poder temporal y prétender 
ejercer su dominio sobre ambos poderes. 

La investidura seglar tuvo una doble consecuencia.— 
La primera consecuencia fué la simonía. Al considerarse 
los reyes y señores feudales, como propietarios de los 
obispados y abadías, encontraron muy natural explotar- 


1. El derecho de administrar Justicia y el de acuñar moneda 
eran las más importantes fuentes del imperio. Estos eran derechos 
- que, en principio, sólo correspondían al rey, pero que el: rey con- 
cedía mediante ciertas compensaciones, 
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los en provecho propio. Así, pues, los beneficios eclesiás- 
ticos. — obispados, abadías, iglesias, — como acontecía 
con todos los feudos, eran vendidos en súbasta y entre- 
gados al mejor postor. Este escandaloso tráfico se co- 
noce con el nombre de simonía, por haber sido Simón 
Mago quien primero intentó traficar con las cosas santas, 
cuando ofreció dinero a los apóstoles para que le con- 
cediesen el don de hacer milagros que habían recibido de 
Jesucristo. — La segunda consecuencia, que no era más 
que una derivación de: la primera, fué la violación de la 
ley del' celibato. Como los obispadós y abadías se distri-. 
buían por los reyes como recompensa a sus fieles servi- 
dores, o se vendían a seglares ricos! fueron muchas 
las personas que entraron al servicio de la Iglesia que 
no eran dignas de los cargos que debían ejercer. 


164, Gregorio VII y su plan de reforma.—Era de ur- 
gente necesidad la reforma de la Iglesia. Esta reforma 
fué la obra de GreGorRIO VII. 

_ El papa Alejandro II murió en 1073. El pueblo y los 
cardenales eligieron entonces por 'aclamación a Hilde- 
brando, monje de Cluny, A la sazón «era solamente diácono 
y fué rápidamente ordenado sacerdote y' consagrado obis- 
po de Roma. Dotado de perspicaz inteligencia y de indo- 
mable voluntad, el nuevo papa, que tomó el nombre de 
Gregorio VII, se hizo inmediatamente cargo de las dificul- 
tades que había de sortear. Antes de ser papa, había sido 
consejero de sus predecesores, particularmente de León IX, 
Nicolás II y Alejandro I1, lo que quiere decir que, durante 
más de veinte años, había | tomado parte ' activa en el go- 
bierno de la Iglesia. 

Gregorio VII empezó siguiendo la táctica de.sus pre- 
decesores, y se preocupo de combatir los dos males que 


1. Cuando se trataba de un obispado, el recién elegido, des 
¿pués de recibir Ta investidura por el báculo y el anillo, se diri- 
gía al metropolitano y a los obispos de la provincia para hacerse 
consagrar y recibir así el poder espiritual Erre ponaiónte a su 
dignidad. 


LA LUCHA DE LAS INVESTIDURAS 279 


afligían a'la Iglesia: la símonía y el matrimonio de los 
clérigos. En el sínodo romano de marzo de 1074, recordó 
las disposiciones de los papas Nicolás 11 y Alejandro IT: 
deposición de los clérigos simoníacos o incontinentes ; pro- 
hibición a los fieles de asistir .a las misas celebradas: por 
sacerdotes casados. El decreto publicado para los clérigos 
romanos fué extendido a los otros países, pero fué tanta la 
resistencia que se opuso al 'mismo que no pudo dar los 
resultados apetecidos. k 

En vista de ello, Gregorio VII cambió: de táctica y 
concibió un nuevo plan de reforma. En lugar de combatir 
el mal:en sí mismo, resolvió atacar su causa, la imvesti- 
dura seglar. Para suprimir la simonía; para hacer cum- 
plir a los clérigos la ley del celibato, quiso arrebatar a los 
reyes y a los señores feudales ¡el dérecho que 'ellos- se 
habían atribuido de nombrar y deponer a los sacerdotes, 
y a este.fin procuró que renunciasen a su pretendido de-: 
recho de investidura, y restableció la antigua disciplina, 
según la: cual, la elección del sacerdote correspondía úni- 
camente al clero y al pueblo. En una. palabra, trabajó 
para quitar del medio eclesiástico" las costumbres de la 
vida feudal; precisaba separar a la Iglesia del feudalismo. 
El plan de Gregorio VIT implicaba una reforma, suponía 
“una. » verdadera revolución. | 


a. 65, Los principios de la tesis reformísta.—Se com- 
prende lo “difícil” que había de ser.convencer a los re- 
yes y a los señores feudales para que renunciasen a uno de 
los derechos que tenían por más estimados y mejor fun- 
damentados. ¿No es evidente que los bienes de los obis- 
pados concedidos por los reyes en forma de libertades o 
de regalías, concedían al rey un derecho de dominio? 

Para. terminar con estas dificultades, los reformistas 
se apoyaron en los siguientes principios: que precisaba 
distinguir los dos poderes de los obispos, el poder éspi:- 
ritual y el poder temporal, que el poder espiritual está. 
por encima “del temporal, que el poder espiritual es el 
esencial, mientras que el temporal es el accesorio “y que lo 
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esencial presupone lo accesorio. Es, pues, evidente que 
la investidura espiritual correspondía a la autoridad ecle- 
siástica, y que la imvestidura temporal tenía que seguir. A 
la espiritual, lo que representaba quitar a los principes 
el derecho de nombrar obispos y abades. Algunos refor- 
mistas intransigentes, tales como los cardenales Hum- 
BErRTO y Pero Damián, llegaron aún más lejos: soste- 
hían que ya que lo espiritual presuponía lo temporal, no 
podían tampoco los señores feudales conferir la imves- 
'tidura temporal. Lo más que podía concederse a los prín- 
cipes era. ún derecho de protección, el derecho de patro- 
nato, pero nunca derecho de soberanía. Según «ellos, el 

obispo, en calidad de tal, o seá, como jefe espiritual, no 
podía. ser vasallo, no podía rendir homenaje a ningún se- 
ñor seglar; no estaba sujeto más que al juramento de fi- 
delidad al rey, juramento que se exigía a todos los súb- 
“ditos. 

166. La lucha de las investiduras.—Las teorías refor- 
.mistas dividieron en dos grupos a los pueblos cristianos: 
'Al'lado de los reformistas estaba el papado, todo el élero 
regular -— los monjes de Cluny en Francia, los de Valle- 
umbrosa en Jtalia, y los de Hirschau en Alemania — y 
algunos pocos obispos partidarios de la política romana. Al 
lado opuesto estaban los reyes y señores fetidales que no 
querían despojarse de su soberanía, y los obispos simonía- 
cos que no podían menos de encontrar bien tal estado de 
cosas. | 

"La lucha de las investiduras se desencadenó por el de- 
créto que Gregorio VII publicó en el sínodo: romano de 
febréro de 1075: Este decreto consideraba como excluidos 
de lá Iglesia a' todos lós.sacerdotes..que..aceptasen algún. 
obispado o abadía de algún señor seglar, y excomulgaba a 
*todo emperador," rey, “duque, marqués, conde, o persona 
seglar, que túviese la pretensión de conceder la" investidura 
de un. obispado d de cualquiera dignidad eclesiástica” 

GrEGoRIO VII y Enrique IV. — La lucha de las'in- 
vestiduras "tuvo su principal teatro en Alemania. Allí, más 
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que en otras partes, eran los obispos grandes señores feu- 
dales y habían recibido de los emperadores propiedades 
inmensas; por esto eran los prelados los vasallos más adic- 
tos y en ellos se apoyaban los emperadores para combatir 
la indisciplina de los vasallos seglares. Cuando'la publi- 
cación del decreto de 1075, Alemania tenía por rey a EnN- 
RIQUE IV, de la dinastía de Franconia, Continuador de la 
política de su padre ENRIQUE III, que consideraba a la 
Santa Sede como un feudo de la corona imperial, y creía 
poder disponer de la tiara a su antojo, Enrique IV rechazó 
sin vacilar el decreto, y siguió confiriendo la investidura, 
como siempre se había hecho hasta entonces. El papa le 
amenazó al momento con la excomunión. El rey, por su 
parte, reunió en Worms (enero de 1076) un concilio de 
obispos simoníacos, el cual depuso por indigno a Gre- 
gorio VII. El papa fulminó anatema contra el rey y 
a a los súbditos del juramento de fidelidad (Véase 

.> 170). 

Ea excomunión del rey produjo gran revuelo en Ale- 
mania. La mayoría de los señores feudales, especialmen- 
te los sajones, aprovecharon la oportunidad para mermar ' 
los- poderes imperiales, y se declararon contrarios de En- 
rique IV. En una retnión que celebraron 'en Tribur, de- 
cidieton someter la causa del emperador a una gran dieta 
nacional bajo: la presidencia del papa, que había de cele- 
brarse en Augsburgo el día de la Purificación, de 1077, 
la cual acordaría deponer al emperador, si antes de aquella 
fecha no era perdonado de su excomunión. 

A. últimos de 1076, GreGorIo VII emprendía el cami- 
no para Augsburgo.- Cuando llegó a Mantua, se enteró 
de que ENRIQUE IV sé dirigía a Roma. Ignorante el papa 
de las intenciones del rey, juzgó prudente no proseguir 
más allá su camino, y se dirigió a Camossa, en donde, en 
.el castillo de la condesa MATILDE, se mantendría a la ex- 
pectativa de los acontecimientos. El rey se presentó: allí 
en hábitos de penitente, e imploró el perdón. El papa no 
le levantó la excomunión hasta después de tres días, gra- 
cias a la intervención y a los ruegos de sus acompañantes, 
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Canossa. — Muchos historiadores han desnaturalizado y exa- 
gerado la escena de Canossa: han querido establecer un paralelo 
entre la humillación del rey y el triunfo del papa. De una parte, 
han presentado al pobre rey excomulgado, vestido del burdo ropaje 
de penitente, esperando el perdón durante tres días y tres no- 
ches, con los pies desnudos en la nieve y sin tomar alimiento, én la 
puerta del castillo, como si el papa le hubiese impuesto esta pe- 
nitencia. De otra parte, se han esforzado .en hacer. resaltar la 
dureza de corazón deb papa; y añaden que tales exageraciones 
por parte del pontífice perjudicaban notablemente su causa, que 
había “humillado más de lo necesario a sus enemigos vencidos "1. 
En estas palabras hay demasiada indulgencia para el rey y ex- 
cesiva severidad para «el. papa. Para juzgar imparcialmente la es- 
cena de Canossa es conveniente no dejarse influir por estas dos 
posiciones sin antes estudiar las causas que las motivaron. En lo 
referente al paso dado por el rey Enrique, hay que recordar que 
fué espontáneo, y no impuesto por el papa, y como 'nos lo demues- 
tran los acontecimientos, más lo efectuó por interés político que: poz 
lograr su perdón. ¿Cuál vera el objeto que perseguía? En prime? 
lugar evitaba que se le juzgase, si lograba que el papa le levan- 
'tase la excomunión, y al mismo tiempo dividía a sus enemigos, 
reforzando su autoridad real. Además, .según las ideas de 'aquel 
tiempo, la penitencia pública no perjudicaba al -rey 'ante' sus súb. 
ditos, más bien le ensalzaba y daba muestra con ella de sus 
virtudes. — En cuanto a la actitud del papa, podemos explicarla 
sin necésidad de acusarle de dureza de* corazón; ni que obede- 
ciese ál deseo de tomar represalias. Es cierto que Gregorio VII 
no quería recibir al rey, que para ello esperó tres días y que, por 
.fin; le recibió y admitió en la: comunión, gracias a los ruegos e 
instancias de sus acompañantes, la. condesa Matilde. y. el abad de 
Cluny. No hay que olvidar que Gregorio VII había emprendido 
el camino para la dieta de Augsburgo, y que solamente allí po- 
día solucionarse el caso de Enrique; por: consiguiente, ro podía 
el papa conceder «su inmediato perdón: sin el peligro de usurpar 
las decisiones de la dieta. Por esta causa, el. papa buscó. una 
solución intermedia, según la cual. no consentía en admitir al rey 
a la comunión sino bajo la condición precisa de que se presentase 
a la dieta de los príncipes y que hasta entonces no “volvería, a 
encargarse de la dirección' del reino. 

Aunque parezca que el papa fué..el vencedor. de noni 11 
victoria, en .realidad, correspondió. al rey. Este.logró sú objeto 
haciéndose levantar la excomunión, El papa, por el contrario, no 
tardó en darse cuéntá de la inutilidad de su clemencia. El peni- 
tente de Canossa, en su viaje de "regreso, se alió con los eñemi- 


. y 
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1. "LucmaArrE, Histoire de France de Lavisse, 11/2, pág. 215. 
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gos que tenía el papa enla alta Italia y, al entrar en sus domi.- 
nios, impidió la celebración de la dieta de Augsburgo y reunió 
otra en Forchheim (marzo de 1077), a la que no pudo asistir el 
papa porque el rey no consintió en concederle el salvoconducto. 


167. Muerte de Gregorio VII.-——Los nobles alemanes no 
vieron con simpatía el perdón que el papa había concedido 
a Enrique IV, pues más les preocupaba la sucesión even- 
tual del rey que la pacificación religiosa del país. Por su 
parte, eligieron ellos rey a RoDoLFO DE SUABIA, cuñado 
de Enrique IV. Gregorio VIT permaneció neutral durante 
tres años, .y, en 1080, se pronunció a favor de Rodolfo. 
Enrique IV, disgustado de la actitud del papa y de haber 
sido excomulgado por segunda vez, convocó en Brixen 
(Tirol) un conciliábulo de 27 obispos alemanes que eligió a 
Guiberto, arzobispo de Rávena, por antipapa, bajo el nom- 
bre de CLEMENTE 111 (junio de 10801. En el mes de octu- 
bre del propio año fué asesinado Rodolfo, y Enrique 
quedó como único señor de Alemania. Entonces, tomó el 
propósito de dirigirse a Italia. En 1084, entró en Roma. 
Después de haber hecho consagrar:en San Pedro : a Cle- 
mente III y haber recibido la corona imperial, sitió el cas- 
tilo de Sant Angelo, en el que se había refug.ado Grogo- 
gorio VII. El papa fué libertado por RoBERTO GUISCARDO, 
jefe de los aventureros normandos, que había conquistado 
el reino de las Dos Sicilias. Los normandos saquearon la 
ciudad de Roma, lo que amotinó al pueblo, y el papa tuvo 
que refugiarse primero en Montecasino y .después en 
Salerno. Aquí murió en 18 de mayo de 1085, después de 
pronunciar estas famosas palabras: He amado la justicia 
y he odiado la iniquidad, por esto muero en el destierro. 


168. Bajo los sucesores de Gregorio VII.—Después de 
la: muerte de Gregorio VII, la lucha de las investiduras 
duró aún mucho tiempo. Prosiguió de 'una parte entre 
Víctor 111, UrBANO II, PAscuAL 11, GELAsIO 11 y CALIX- 
TO 11, sucesores de Gregorio VII, y, de otra, ENRIQUE TV, 
que fué destronado por su hijo y murió en la miseria en 
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Lieja en 1106, y ENRIQUE V, que siguió la política de vio- 
lencias iniciada por su padre, se apoderó de PascuaL II 

(1115), le echó de Roma y le nombró por sucesor al anti- 
papa GrecorIO VIII (1118). Pero la lucha se apaciguó 
paulativamente y los dos partidos acabaron con un pacto 
que se conoce por el concordato de Worms (Véase n.” 169). 

En FRANCIA, la lucha de las investiduras no revistió los 
mismos caracteres de gravedad. La razón principal está 
en que la Iglesia no se encontraba en igual situación que 
en Alemania. El poder civil estaba muy dividido. En lu- 
gar de un Estado, había en realidad diez Estados, y la in- 
vestidura de los obispados y :abadias se repartía entre el 
rey capeto y varios señores. Habiendo el rey declinado 
su poder, no resultaba tan fuerte como el emperador de 
Alemania. El papado, por su parte, no tenía interés en 
dilatar su campo de batalla y deseaba tener el menor nú- 
mero posible de enemigos, por lo que trató a Francia con 
mayor consideración. Gregorio VII, que .era. más intran- 
sigente en sus palabras que en sus obras, amenazó con la 
excomunión al rey Felipe I, el cual, no sólo practicaba la 
investidura seglar y la simonía, sino que llevaba una vida 
escandalosa. El rey acabó siendo excomulgado por Ur- 
BANO. 11 (1088-1099), de origen francés y -más intransi- 
gente que Gregorio VII. 

En INGLATERRA, la lucha tuvo lugar entre a 
Mo II, hijo del Conquistador, y san AÁNSELMO, arzobispo 
de Cantorbery (1093-1109), que hizo cumplir las disposi- 
ciones de Gregorio VI. 

- Al principio del siglo xIt, el rey de Francia, FELIPE l, 
y el de Inglaterra, ENRIQUE I,. abandonaron la investi- 
dura espiritual por el báculo y el anillo, sin que hubiese 
habido convenio especial entre ellos y el papado. 


169. El concordato de Worms.—La lucha de las ín- 
vestiduras se dió por terminada en 1122 por. .el concor- 
dato de Worms. Por fin, se había llegado a una transac- 
ción. Haciendo, con razón, una diferencia entre el poder 
temporal y el espiritizal, el concordato desdoblaba la' inves- 
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tidura. La investidura espiritual por el báculo y el anilló 
se reservaba a la autoridad eclesiástica, y la investidura de 
los bienes temporales inherentes a los obispados se concedía 
a-los principes. Por lo tanto, el nombramiento de los prela- 
dos era una función canónica y correspondía a los capítulos 
w cuerpos de canónigos incorporados a la Iglesia episcopal. 
Asimismo, la elección del papa, según decreto de Nxcu- 
LÁS II (1059), quedaba confiada al colegio de cardenales 
(Véase n.” 140). No obstante esto, el concordato concedía 
al emperador el derecho de asistencia en. las elecciones 
de Alemania, y. en caso de empate podía designar, de 
acuerdo con los obíspos de la provincia, el candidato que 
debía ser elegido: esta disposición otorgaba a los reyes 
una influencia bastante grande. 

El concordato fué aprobado en 1123 por el: primer 
concilio de Letrán, IX ecuménico, y primero «que se cele-. 
braba en Occidente. 

Después de esta lucha, que duró “medio siglo, la Igle- 
sia no consiguió aún desprenderse por completo de la 
influencia del feudalismo, como deseaban los“ reformistas 
intransigentes ; la Iglesia tuvo que hacer algunas conce- 
siones a los reyes y a los señores y admitir los derechos 
de los mismos en lo referente a lo temporal. El concor- 
dato de Worms aseguraba el triunfo de una política media 
“que respetaba los derechos recíprocos de la Iglesia y del 
Estado, sin sacrificar los unos a los otros. Pero, en defi-. 
nitiva, la reforma representaba un provecho para la Igle- 
sia, Habiendo conseguido las elecciones canónicas, podía 
confiar en la selección del «clero y en la mejora de sus 
costumbres. Además lograba el notable desarrollo del po- * 
der pontificro. 


Il. Desde el concordato de Worms hasta la caída de los: 
Hohenstauien (1122-1268) 


El concordato de Worms no pasó de ser un armisticio, 
La lucha entre la Iglesia y el Estado volwó a empezar 
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pronto con más bríos. El motivo no era el mismo; la lucha 
fué más general y la cuestión de las investiduras quedó 
en último término. Se trataba, nada menos, de saber cuál 
de los dos poderes, espiritual y temporal, era el superior. 
Los principales actores de esta lucha, que duró más de 
cien años (1152-1268), fueron, de una parte, los empera- 
dores FEDERICO 1 BARBARROTA (1152-1190). ENrIqueE VI 
(1190-1197), Otón IV (1198-1215) y FenerIco 11 (1215- 
1250), y, de otra parte, AnrIaNo IV, ALEJANDRO III, 
INocENCcIO ITI, GREGRORIÓ IX e InoceNcIO IV. La lucha 
acabó en 1268, con la caída de los Hohenstaufen. 


170. Bajo Adriano IV y Alejandro II.——Después del con- 
cordato de Worms, la paz entre el papado y el Imperio 
duró unos treinta años. La guerra estalló de nuevo cuando 
subió al trono FEDERICO 1 BARBARROJA, segundo rey de la 
dinastia de los Hohenstaufen. Tomando por modelo a 
Carlomagno, pero sin su amor y respeto a la Iglesia, 
quiso restaurar la dignidad imperial, tal como en otros 
tiempos existía en el Imperio romano, y más reciente- 
mente bajo Enrique TII. Apoyado por los legistas de la 
escuela de Bolonia, que habian puesto otra vez en vigor 
el Código de Justimiano, declaró ante la dieta de Ronca- 
gha (1158) que “su voluntad era ley”, que su poder 
imperial tenía que extenderse. por todos los territorios 
del antiguo Imperio romano, a lo menos en el Occidente, 
que podía elegir al papa y hacerse coronar emperador.— 
Como se ve, estas intenciones iban dirigidas contra los 
pontífices de Roma. Estos, que se encontraban más robus- 
tecidos. ahora con la victoria de la lucha de las investi- 
duras, no consintieron en dejarse nombrar: ni dominar 
por el emperador. Dueños absolutos de la cristiandad, se 
- consideraban por encima de los .emperadores, .pues -el ..por 
.der espiritual estaba por encima del poder temporal. Se- 
gún ellos, el nombramiento del papa: no correspondía al 
emperador, siño que el de emperador procedía del papa. 
Como el emperador era patricio de los. Estados pontificios, 
era lógico que fuese designado por el jefe de la cristian- 
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dad, Aun más. De la misma manera que podía el papa 
otorgar la corona a la persona que él estimase digna, de 
igual manera podía retirarla de la persona que resultara 
indigna de ella; de aquí el derecho del papa de deponer e 
los: emperadores y de perdonar a los súbditos del juramento 
de fidelidad. ij 

Estas eran, en resumen, las respectivas teorías de. los 
emperadores y de los papas. Claro que sosteniendo ideas 
contradictorias, tenía que producirse un nuevo conflicto. 
La lucha empezó en 1156 cuando, por motivo de haber 
sido coronado emperador Federico 1 por el papa ADRIA- 
No 1V, pretendió extender su poderío sobre las grandes 
ciudades lombardas, con el propósito de sitiar los Esta- 
dos pontificios y dominar 'al papa. Las ciudades lom- 
bardas constituyeron una liga contra Federico, a la cual 
se adhirió el papa ALEJANDRO 111, sucesor de ADRIA- . 
No IV. En oposición al nuevo papa, el emperador nom. 
bró. al antipapa Víctor 1V!, que había sido el candidato 
de la minoría de los cardenales partidarios del empera- 
dor, y con esto se reanudó la lucha. Esta lucha se divide 
en dos períodos: en el primero, todos los éxitos corres- 
pondieron 'al ermiperador, y el papa Alejandro 1II tuvo 
que refugiarse en Francia; en el segundo, el emperador, 
que se vió abandonado de un gran número de señores 
alemanes, fué derrotado en Legnano (1176) por los ejér- 
citos de las ciudades de la alta Italia, aliados del papa. 
El emperador, después de esta derrota, reconoció a Ale- 
jandro TI, ante el cual se prosternó en Venecia - frente 
a los pórticos de,San Marcos; le besó los pies, le ofreció 
el estribo al montar a caballo, y le juró solemnemente 
“ser su hijo más fiel y sumiso”. Este suceso tuvo lugar 
cien años justos después del de Canossa- (1177). 
+---ENRIQUE VI, hijo y sucesor de Federico Barbarroja, 
prosiguió la política ambiciosa de su padre. Sin tener en 


1. Este fué el sucesor del antipapa Anacleto II, muerto en 
1138 (Véase n.* 193). Con objeto de terminar con tan funesto cisma, 
el papa Inocencio II reunió un concilio en Letrán.en 1139 que fué 
el X de los ecuménicos, 
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cuenta el concordato de Worms, vendía los obispados. 
Casado con Constanza, hija y heredera del rey de Nápoles 
y Sicilia, se apoderó de estos países y quiso dominar al 
papa por el sur, de la misma manera que su padre lo 
había pretendido hacer por el norte. Murió a los 32 años, 
sin haber podido realizar sus deseos. 


LA LUCHA RELIGIOSA EN INGLATERRA. — Mientras tenía lugar en 
Alemania la lucha entre Alejandro 111 y Federico 1, Inglaterra 
pasaba por una profunda crisis religiosa. El duelo se había en- 
tublado entre EnrIgue II, de la dinastía de los Plantagenets, y 
su antiguo ministro Tomás BrEcKer, arzobispo de Cantorbery. El 
rey, creyendo que su antiguo ministro le sería un instrumento 
dócil para sus abusivas pretensiones, le concedió la sede primada 
del reino, Se equivocó, pues, cuando publicó las Constituciones 
de Clarendon (1164), por las cuales suprimía el privilegio del 
fuero eclesiástico (véase n.” 92) y concedía al rey la elección de 
los obispos y los bienes de los obispados vacantes, y se encontró con 
que su más temible adversario era precisamente el- arzobispo de 
Cantorbery. Declarado éste traidor por el rey, se fugó a Francia, 
en donde el rey Luis VII lo acogió favorablemente. Después de 
un destierro de seis años, pudo volver a Inglaterra, peró su re- 
conciliación con el rey fué sólo aparente, pues al poco tiempo 
murió asesinado en la catedral por unos caballeros que obedecían 
a las órdenes del rey (29 diciembre 1170). En vista de la emoción 
popular que produjo tan abominable atentado, Enrique II hizo 
protestas de inocencia y se trasladó como peregrino ante la tumba 
del mártir. Allí se hizo azotar públicamente y juró ante los res- 
tos de su víctima que respetaría las libertades de la Iglesia. 


La lucha entre el Pontificado y el Imperio, durante su 
larga duración, fué causa de frecuentes cismas. Para evi- 
tar su repetición, el II] concilio de Letrán, XI ecuménico, 
celebrado en Roma e*en 1179, decidió que,' para ser ele- 
gido papa, se precisaban los dos tercios de votos de los 
cardenales. El mismo concilio acordó .la cruzada contra 

“Tos albigenses, que no sé emprendió hasta- Inocencio 111 
(Véase n.” 189), dá i 


171. Inocencio I.—El cardenal, Lotario de S egn, de 
la ilustre familia de los Conti, tenía solamente 37 años: 
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cuando subiá al trono pontificio, con el nombre de Ino- 
cENCcIO TIT (1198-1216). Ningún otro papa ha tenido en 
concepto más elevado la dignidad pontificia. Bajo su 
reinado de dieciocho años, el papado llegó a la cumbre 
de su poderío en su doble aspecto político y religioso. 
A: En el aspecto político, “no solamente no admitió 
la intromisión de los reyes, sino que se consideró, y: fué 
de hecho, el jefe de la cristiandad. — 1.* En Italia, libró 
a los Estados pontificios y a otros Estados de la domina- 
ción alemana. — 2.* En Alemania, intervino entre los dos 
competidores, Otón, duque de Brunswick, y Felipe, duque 
de Suabia, para dar la corona al primero, y cuando OTÓN 
quiso apoderarse de los Estados pontificios, le excomulgó 
y le depuso haciendo elegir emperador a FEDERICO II, que 
tantos disgustos había de proporcionar a la Iglesia (Véase 
n.> 172).—3. En Francia, Inocencio 111 excomulgó al rey 
Felipe Aúigusto, culpable de haber sacrificado a su esposa 
legítima. Ingeburga a su pasión por Inés de Merania.— 
4.2 En Inglaterra, denuso a Juan Sin Tierra y castigó al 


reino con el entredicho. Obligó ; a someterse a los dos re- 
yes. 


Extendiendo el papa su autondad sobre todos -los 
príncipes; aumentaba su poderío en espera del momento 
en que podría someterlos al servicio de la Ielesia. La 
idea más importante de Inocencio 111 fué la de organí- 
zar la cristiandad como una vasta confederación, de la 
cual él sería el jefe, y reunir todas las fuerzas vivas como 
en un haz a fin de acudir en una gran cruzada a la libe- 
ración de: los Santos Lugares. Fué el iniciador de la 
cuarta y quinta cruzadas (Véanse núms. 181 y 1822 y de la 
cruzada contra los albigenses. Fomentó en algunas oca- 
siones las crugadas de España contra los moros domina- 
dores casi por completo en la. península ibérica. 

B. En el aspecto religioso, vemos aparecer, bajo el 
pontificado de Inocencio ITT, las dos erandes Ordenes men- 
dicantes (véase n.* 206) de los franciscanos y de los domi- 
nicos, que tan grandes servicios prestarían a la Iglesia. en 
todos los tiempos. Confirmó los derechos de la primacía 
19 - E.* IGLESIA 


romana nombrando los obispos y los beneficios eclesiás- 
ticos. Por fin, coronó su brillante pontificado con el -cuar- 
to concilio de Letrán, XTI ecuménico (1215), entre cuyos 
acuerdos figura la condena de la herejía albigense (véase 
n.” 189), la concesión del derecho universal de apelación 
al papa y la promulgación de dos decretos, obligando a 
la confesión anual y a la comunión pascual. 


172. Bajo los sucesores de Inocencio M.—El prolon- 
gado reinado de Federico 11 (1215-1250) no fué más que 
un conflicto ininterrumpido con el papado, cuyos princi- 
pales representantes. fueron GREGORIO IX e InoceNCcIO TV. 
- Gregorio IX (1227-1241). — Durante el pontificado 
de Inocencio 111, Federico 11 había hecho promesa al papa 
de no anexionar el reino de Sicilia a la corona de Alemania, 
e hizo además voto espontáneo de tomar parte en la cru- 
zada. A pesar de todo, anexionó el reino de Sicilia a Ale- 
mania y, en lugar de tomar parte en la cruzada dicha, no 
se movió de su reino. Para recordarle el cumplimiento de 
sus: promesas, GREGORIO 1X. le excomulgó. Entonces, 
Federico 1I, más por razones de política que por convic- 
ción, decidió marchar a la cruzada. A su regreso, el papa 
le levantó la excomunión, lo que no fué inconveniente 
para que poco tiempo después declarase la guerra a lIta- 
lia y procurase destruir las ciudades lombardas. El papa 
le excomulgó entonces por segunda vez. El emperador 
contestó invadiendo los Estados pontificios. Gregorio 1X 
.murió cuando los ejércitos alemanes llegaban a las mu- 
rallas de Roma. Su sucesor, el papa CELESTINO! IV, no 
reinó más que quince días. Después, la, sede pontificia 
quedó vacante por espacio de dos años, por no poderse 
reunir los cardenales a causa de la continua anarquía que 
reinaba en Roma. 

Inocencio IV (1243-1254). ==-El- conclave eligió en 
1243 a Sinibaldo de Fiesque, que tomó el nombre de -Ino- 
cencio 1V. Obligado a abandonar Italia, se trasladó a 
Lyón, en donde.celebró el XIII concilio ecuménico (1245). 
A pesar de los ruegos del rey de Francia, san Luis, en 
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favor del emperador de Alemania, el concilio excomul- 

gó y depuso a Federico. Desde esta época, Federico se 

vió cada día más abandonado de sus partidarios, y mu- 
rió en 1250. 

La lucha continuó aún durante algún tiempo entre los 
sucesores de Inocencio 1V y Tos herederos de Federi- 
co 11. Pero en 1268. ConrADINO, «el: último de los Ho- 
henstaufen, al pretender reconquistar el trono de Sicilia. 
que el papa Clemente IV había concedido en feudo a 
Carlos de Anjou, hermano de san Luis, fué derrotado y 
muerto. La lucha acabó una vez más en beneficio del 
papado. PUE 


IM. Desde la. caída de los Hohenstaufen hasta la muerte 
de Bonifacio VIN (1268-1303)! 


Con la caída de los Hohenstaufen y, a pesar de Su 
victoria, el papado se encontró en una situación ur poco 
difícil. Libre de la tiranta del Imperio, cayó: bajo la ra- 
piña de las facciones italianas. Los partidos de la no- 
bleza, cada día más divididos y más turbulentos, obliga- 


-ron al papa a que buscase su apoyo en el rey de Nápoles, ' 


Carlos de Anjou. Este se formó un poderoso partido en- 
tre los cardenales y pretendió dominar en Roma y en los 
“Estados pontificios; el papado, pues, volvía a perder su 
independencia. Este estado de cosas fué causa de dos in- 
terregnos: el primero, de tres años, entre Clemente IV 


== 


1. Cronológicamente, los acontecimientos de este capítulo — . 


disputas entre Bonifacio VIII y Felipe el Hermoso — son de 
época posterior a las cruzadas, de las que trataremos en el si- 
guiente capítulo. Hemos, pues, estimado conveniente sacrificar el 
orden cronológico al orden lógico, y agrupar como en un 'haz 
las tres principales fases de la lucha entre el Pontificado y el 
Imperio, conocida también por conflicto entre la Iglesia. y el 
Estado. El lector procurará tener esto en cuenta a fin de no 
Cáer en una sensible confusión de fechas. Recomendamos de nuevó 
se consulte a menudo, en el estudio de cada período, el cuadro 
cronológico que se inserta al fin de la obra. 
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w Gregorio X, y el segundo, de dos, entre Nicolás IVY y 
Celestino Y.: El ' principal suceso” acaecido durante este 
último cuarto de siglo fué el XIV concilio ecuménico de 
Lwón (1274). . 

_ Por fin, termina el período con un último episodio" 
de la interminable lucha entre el Pontificado y el Imperio 
Con ocasión de la tasación de los bienes de la Iglesia, :es- 
talla un serio conflicto entre Boniracio VIII y el rey 
de Francia FELIPE EL. Hermoso. Esta fase de la lucha, 
al revés de las anteriores, termina en perjuicio del papado. 


173. Desde Gregorio X hasta Bonifacio VI.—Después de 
una crisis de tres años, CLEMENTE IV (f 1268) tuvo por 
sucesor a GREGORIO X (1271- 1276). 

o G sregorio X, en 1274, inauguró en Lyón el XIV con- 
cilio ecuménico. Este concilio tuvo una capital importan- 
cia en la historia de la Iglesia : primero, por los diversos 
“acuerdos disciplinarios, el más importante de los cuales 
fué la constitución referente a la elección de los papas, 
«lirigida a completar los acuerdos del XI concilio écumé- 
hico de 1179 (Véase n.? 170). Con objeto de evitar otra 
larga crisis, se decretó que los cardenales 'no aguardasen 
a los ausentes, pasados los diez días de la muerte del papa. 
Durante la elección, los cardenales deberían estar en una 
eran sala: cerrada por la parte exterior (conclave), y no 
podrían enviar ni recibir cartas o' mensajes. Si, pasados 
“tres días, no se había efectuado la elección, durante los 
cinco días siguientes no comerían más que un plato en 
cada comida, Y, pasados estos ocho días, no recibirían 
más que pan, agua y vino. — El concilio se preocupó “aún 
de la reunión de la Iglesia artega con la Iglesia latma. 
En esta época reinaba en Constantinopla el emperador 
'MicueEL DPareóLoco “que, desde 1261, había terminado 
con el Imperio latino. Temiendo una venganza por parte 
del: Occidente, juzgó oportuno intentar unal aproxima- 
ción con Roma. Envió, pues, a Roma. a sus legados, que 
reconocieron la primacía del papa y admitieron, con la 
Telesia latina, que el Espíritu Santo procede del Padre 
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y del Hijo. La reunión .se constituyó sobre esta base, 
pero :no tuvo: mucha duración. Algunos años después, 
cuando el.papa Nicolás 111 (1277-1280) exigió a los grie- 
gos la adición del Filtoque en su Símbolo, no fué obe- 
decido. Los deseos del emperador. no habían sido más que 
una ficción y el motivo de la: reconciliación fué puramente 
político. 

Después del pontificado de Nicolás IV (1288-1292), 
el cual se vió perturbado por la rivalidad de las asas 
romanas Colonna y Orsini, la sede pontificia pasó. po”. 
otra crisis de dos años. En 1294, los cardenales etigie- 
ron a CELESTINO V, que, más acostumbrado. a la vida me- 
nástica que al gobierno de la Iglesia, presentó muy pronto 
la dimisión de su cargo y.se retiró a la vida privada. 


174. Bonifacio VIM.—Benito Gaetano nació en Anagni, 
en 1217, de la familia Orsint, rival de la familia Colonna. 
Tenía 77 años cuando sucedió a Celestino V, bajo el nom- 
bre de Boniracio VIT. La edad no había enfriado su 
fogoso carácter. Hombre de acción, impetuoso hasta la 
violencia, no era capaz de tener sangre fría ni en sus ac- 
tos. ni en sus palabras. Jurisconsulto, profundo, habría 
sido un excelente hombre de Estado si hubiese conocido 
las costumbres de su tiempo: y hubiese tomado con me- 
nos prontitud sus determinaciones, o a lo menos, las hu- 
biese impuesto con menos. aspereza. | 

“Tan pronto como subió al trono pontificio, quiso vol- 
ver al papado el prestigio alcanzado en tiempo de Ino- 
cencio 111. Para ello, quiso agrupar hajo su dJirección 
atodos los pueblos cristianos y conducirlos a uta nueva 
" cruzada. Desgraciadamente, entró en lucha con el rey de 
Inglaterra, EDUARDO I, y especialmente con el de Fran- 
cia, FELIPE EL Hermoso. Almbos reyes, para poder aten- 
der a los gastos que les ocasionaban sus guerras, cargaron ' 
al' clero de excesivos impuestos!. Bonifacio WVJilÍ les di- 


: 1. Ya desde los tiempos de san Luis, el clero se quejaba amar- 
gamente de las excesivas contribuciones que pesahan sobre los 
bienes de la Iglesia. Pero estas quejas se dirigían tanto contr1 
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rigió, en 24 de febrero de 1296, la bula Clericis laicos, por 
la cual prohibía a los príncipes seculares, bajo pena de 
excomunión, la imposición de contribuciones sobre las 
iglesias y bienes eclesiásticos, y prohibía también al clero * 
que las pagase sino habían sido autorizadas por la San- 
ta Sede. La bula encontró una viva oposición. Felip2 
el Hermoso contestó prohibiendo la exportación del oro 
y expulsando de Francia a todos los extranjeros. Estas 
dos medidas perjudicaban evidentemente al papa, “pues, 
con la primera, le privaba de la percepción de una fuente 
de riqueza, y con la segunda, alejando los legados, le qui- 
taba los medios de ejercer su autoridad. 

Bonifacio VIII, con suma prudencia, volvió sobre las 
decisiones tomadas en la bula Clericis laicos, y consintió 
al rey que pudiese percibir los dones voluntarios del clero, 
y, en casos urgentes, imponer contribuciones sin necesidad 
_de acudir a. la autorización de la Santa Sede. Dos podero- 
sísimas razones aconsejaron al.papa este cambio de cri- 
terio: primero, la actitud del clero francés, que había 
tomado el partido del rey, y segundo, la actitud de los 
cardenales italianos atectos a la familia Colonna, que tra- 
taban de antipapa e intruso a Bonifacio VIII y le acu- 
saban de haber influido cerca de Celestino V para que 
presentase la dimisión de su «cargo. El papa hizo, pues, 


el papa como contra los reyes. En esta época, la cuestión tomó 
un cierto carácter de gravedad por tratarse de saber a quién .per- 
tenecía el derecho de propiedad sobre los bienes de- las iglesias 
nacionales, y, como consecuencia, quién tenía el derecho de impo- 
ner contribuciones, El papado había reivindicado este derecho y 
los papas habían tomado la costumbre de apropiarse los impues- 
tos extraordinarios (diezmos) de los países extranjeros, con el 

fin de atender a los gastos de las cruzadas. Los reyes hacían 
“otro tanto para los gastos'de “sus guerras. Se- dió -el- caso:-de que. 
los papas y los reyes se prestaran mutuo apoyo: así vemos que 
el IV concilio de Letrán (1215) otorga al papa la autoridad de 
conceder permiso a los reyes de imponer cargas sobre las igle 
sias de sus respectivos reinos. La bula Clericis laicos, publicada 
a consecuencia de las' quejas del clero, en vista de los abusos de 
los príncipes, no hace más que recordar, con palabras distintas, 
los acuerdos del concilio de Letrán. 
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todas las concesiones pretendidas por el rey de Francia y 
'canonizó a su abuelo san Luis. En Roma, salió airoso de 
todas las dificultades que le pusieron los Colonna. Así, 
pues, Bonifacio VIII triunfó de todos sus adversarios, y, 
en 1300, publicó una bula concediendo una indulgencia ple- 
naria a los fieles que en aquel año; y después en todos los 
cien años, visitasen la basílica de' San Pedro de Roma. 
Este primer jubileo fué una gloria en su pontificado. 


175. El. atentado de Anagni.—La nueva guerra con 
Francia no se hizo esperar. El motivo fué el siguiente: 
en 1295, Bonifacio VIII creó el nuevo obispado de 
Pamiers, sin antes haber consultado con el rey, y colocó 
en el mismo a uno de sus protegidos, BERNARDO DE SAIS- 
ser. En 21 de julio de 1301, Felipe el Hermoso ordenó 
la. detención del obispo de Pamiers, al que- se acusaba 
de alta traición, y Bonifacio VIII exigió al rey la in- 
mediata libertad del obispo. Al mismo tiempo el papa lan- 
zÓ la bula Ausculta fili, por la cual reprochaba a Felipe 
el Hermoso la usurpación de los bienes de la Iglesia y le 
anunciaba su propósito de convocar a los obispos franceses 
a un concilio que tendría lugar en Roma, para tomar las 
medidas convenientes para “asegurar la paz, la salvación 
y la prosperidad del reino”. Irritado el rey, echó la bula 
al fuego y publicó una. bula apócrifa, según la cual el papa 
pretendía ejercer un ilimitado poder, tanto sobre los asun- 
tos materiales como en los, espirituales. Luego, para tener 
la opinión a su favor, convocó en París (abril de 1302) a 
los representantes de los tres brazos del reino: nobles, clero 
y comunes, “para tratar de ciertos asuntos que interesaban 
en gran manera al rey y al reino”. El papa contestó a 
..su vez denunciando la falsedad de la bula y afirmando que 
nunca había querido disminuir el poder temporal del rey 
y que él solamente reivindicaba la superioridad en el ot- 
den espiritual y que en lo referente a los asuntos tem- 
porales sólo pretendía ejercer un poder indirecto y re- 
lacionado con los pecados. 

Sin embargo, en 1. de noviembre de 1302, fecha indi- 
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cada en la. bula Ausculta fil, se abrió en Roma el sínodo 
anunciado. Bonifacio VIII publicó la famosa bula Unam 
sanctam, por la cual subordinaba expresamente el poder 
temporal al poder espiritual. No hay más que una sola 
Iglesia, dice, y fuera de ella no es posible la salvación. La 
Iglesta forma un solo cuerpo: con una cabeza única a la 
cual todos debemos de obedecer. Dentro de la Iglesia hay 
dos Poderes, el temporal y el espiritual; ambos están al 
servicio de la Iglesia... Uno de estos poderes debe some- 
terse al otro, la autoridad temporal debe inclinarse ante 
la autoridad espiritual... Toda .criatura. humana está so- 
metida al romano pontífice, y esta creencia es del todo 
necesaria para la salvación, 

* Esta doctrina no era absolutamente nueva: 'era la 
¡di 'de Gregorio VII y de Inocencio 111; pero expuesta 
así, en una fórmula seca e imperativa, en un momento 
mal escogido y dirigida a.un principe de tanta energía y 
tan pocos escrúpulos como Felipe el Hermoso, no podía 
producir más que un general descontento. El rey protestó 
enérgicamente contra la bula Unam sanctam, y en una 
reunión de notables celebrada en' el Louvre en 1303, 
acusó al papa de herético, simoníaco e' intruso. Después 
convocó un concilio general para que procediese a una in- 
fórmación y juzgase a Bonifacio VIII. Este tenía: el pro- 
pósito de contestar a la audacia del rey lanzándole una bula 
de excomunión que había de aparecer el día de la Nativi- 
dad de la Virgen; pero :el rey no le dió tiempo. Había 
enviado a Italia a uno de sus legistas, el famoso GUILLERMO 
DE NOGARET, que se unió con SCIARRA COLONNA, el enemigo 
personal del papa. Ambos sorprendieron a Bonifacio VITI 
eri su pueblo natal, 4nagn1, en donde lo detuvieron, mal. 
trataron y encarcelaron. El pontífice sufrió dignamente sit 
cautiverio. Libertado por sus conciudadanos, regresó a Ro- 
ma, en donde, partido el corazón de pena, murió después 
de haber perdonado a sus enemigos (1303). 

El atentado de Anagni- representa la completa derrota 
de la política pontificia, que durante dos siglos tanto había 
luchado para asegurar la preponderancia del poder espiri- 
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tual sobre el temporal. Este suceso no representó, claro es, 
la ruptura entre ambos poderes, pero, debido a el, el Estado 
reinvidicó la igualdad y la independencia del poder tem- 
poral y, sobre todo, la no intervención del poder espiritual. 
Esto puede considerarse como el fin de la gran república 
cristiana: Francia, que- hasta entonces había sido la na- 
ción más adicta al papado, precipita la caída del mismo. 
El suceso fué perjudicial a las "naciones, pues éstas, al 
perder el poder moral de los papas, quedaron abandona - 
das a las ambiciones y a las violencias de los principes. 
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— La Iglesia y los judíos. Los judíos en España. 


Il. Lucha de la Iglesia contra el Islam. Las cruzadas 


Hemos visto en el capítulo anterior cómo los papas de 
la Edad media hicieron prolongados: y constantes esfuer- 
¿20s para lograr al papado su más fuerte poderío. Inter- 
pretariamos mal la historia si quisiéramos atribuw esta po- 
lítica a la atnbición personal de los papas o a un imsacta- 
ble deseo de dominto. Los papas tenían ideas más ele. 
vadas. Si quisieron colocar el poder temporal por debajo 
del poder espiritual, era para untr los pueblos cristianos 
en una vasta confederación, capaz de luchar y vencer la 
invasión musulmana. | 

Cuando se sintieron lo bastante fuertes para intentar 
la empresa, predicaron la guerra santa, la cruzada, con ob- 
jeto de arrebatar los Santos Lugares del vergonzoso yugo 
musulmán. Durante más de dos siglos, desde Urbano Il 
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a Clemente V, los papas no tuvieron otro deseo, y no ce- 
jaron hasta poder llegar a su realización. A su voz, los 
pueblos cristianos, llenos de fe y entusiasmo, se levantaron 
en masa decididos a libertar Tierra Santa o: a morir bos 
su Dios. La Iglesia no se contentó solamente con poner al 
servicio de tan elevada causa la influencia de los papas y 
de los concilios, sino que no se detuvo ante sacrificio ma- 
terial alguno, por lo que procuró evitar sobre sus bienes 
el peso de onerosos impuestos. 

En Francia, los historiadores cuentan generalmente 
ocho cruzadas!, Antes de pasar adelante y precisar sus, 
resultados nos parece conveniente indicar sus causas. 


177. Las cruzadas. Sus causas. Su objeto.—Las cru- 
zadas son las expediciones que emprendió la cristiandad 
para libertar los Santos Lugares de la dominación de los 
musulmanes. Aunque todas las naciones cristianas. toma- 
ron parte en las mismas, el lugar más destacado co- 
rrespondió a Fraricia, hasta el punto de que un escritor 
del siglo xXVIL, el erudito Bongárs, escribió que las cru- 
zadas eran “las gestas de Dios por el brazo de los fran- 
cos, Gesta Des per Francos”. La palabra cruzadas pro- 


1. Las cruzadas fueron más numerosas. Así vemos que, entre 
la primera y la segunda cruzadas, los franceses, lombardos y ale- 
manes emprendieron una expedición que no tuvo éxito: los tres 
ejércitos fueron destrozados y el emperador griego fué acusado 
de traidor. — Se señalan además otras cruzadas de carácter pat- 
ticular: 1.* La cruzada de los fastores, en 1251, promovida po: 
un sujeto a quien sus contemporáneos conocían por “el señor de 
Hungría” y que decía ser enviado de la Virgen para predicar la 
cruzada a los pastores. Esta cruzada la formaban unos grupos de 
pastores y gente maleante, que' fué disuelta, por orden de Blanca 
de Castilla, antes de su llegada a Tierra Santa. — 2.* La crugada 
de los niños, en 1212, En Francia y Alemania se formaron unas 
cruzadas de niños que fracasaron lastimosamente. Treinta mul 
niños fueron vendidos por los armadores que los. transportaban 
a los mercados de esclavos de Bujía y de Alejandría. Otros 
veinte mil niños que salieron de Alemania y se embarcaron en 
Génova, sufrieron la misma suerte. Numerosos historiadores, sin 
embargo, han negado la existencia de estas cruzadas. 
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viene de que los que tomaban, parte en las mismas lleva-: 
ban una pequeña .cruz de tela roja sobre el hombro dere- 
cho. , | 

Sus causas. — La causa primordial y general de las 
cruzadas fué sin duda el entusiasmo religioso que impul- 
saba a los cristianos a libertar el Sepulcro de Jesucristo del 
yugo musulmán. Desde que la Palestina había caído en 
poder de los turcos seldjucidas era peligroso para los cris- 
tianos intentar la peregrinación :a Tierra Santa. cd | 
pues, reconquistar esta hbertad. 

Dejando aparte esta causa general, había otras causas - 
secundarias que impulsaban las cruzadas. El placer de 
aventuras, de expediciones lejanas, el deseo de poderío, 
las conquistas territoriales y, sobre.todo, los sueños de 
gloria y la pasión de los combates, fueron los únicos 
móviles que animaron a' las turbas de señores feudales y 
de aventureros. Influyó también la cuestión económica: 
con la invasión de los turcos seldjucidas quedaban que- 
brantadas las relaciones comerciales entre Europa y. Asia. 
Era, pues, necesario para las ciudades comerciales d+] 
Mediterráneo volver a abrir los mercados de Oriente que 
habían sido cerrados por los turcos. 

Los TURCOS SELDJUCIDAS. — La Palestina era objeto de pia- 
dosas peregrinaciones desde el origen del cristianismo, y parti- 
cularmente después de Constantino. Por desgracia, en 637, los ára- 
bes musulmanes separaron la Palestina del Imperio griego (Véase 

n,”-:120). Esto no obstante, los árabes consideraban a Jerusalén 
ci ciudad santa y respetaron sus monumentos, particularmente 
la iglesia del Santo Sepulcro, que guardaba la tumba del Sal- 
vador. Por su parte, no pusieron trabas a las peregrinaciones crís- 
tianas, Pero en el siglo . xr cambió la situación. Los árabes, tole- 
rantes y pacíficos, se vieron echados de Jerusalén (1076) por otro 
pueblo musulmán: el de los turcos seldjucidas. Este era un pueblo 
de raza amarilla, procedente del Turquestán, al norte de Pers'a, 
que se apoderó de Armenia, Siria y Palestina. Después de habet” 
destruído el Imperio de Bagdad, atacaron al -Imperio -bizantino, 
echaron a los. griegos de casi todo el Oriente, de. Nicea, de An- 
tioquía (1095) y amenazaron a Constantinopla. El peligro mu- 
sulmán estaba otra vez en las puertas de Europa. En esta mis- 


ma época (1087) otra raza' musulmana, los almorávides, invadía 
España y derrotaba a los ejércitos cristianos en Zalaca. Supu- 
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nieido entonces, con razón, que los pueblos músulmanes se ha- 
bían solidarizado para destruir a las naciones cristianas, los pa- 
pas «estimaron como único medio para detener la- invasión de 
Europa, ír a atacar a los musulmanes en .el propio centro - de su 
poderío, esto es, en Sirla. 


Su osjeTo. — El Occidente, al emprender las cruza- 
das, perseguía un triple objeto: — 1.2 El primer objetc 
era reconquistar los Santos Lugares y echar de Palestina 
a los fanáticos turcos seldjucidas, que vejaban a los cris- 
tianos y les imposibilitaban sus peregrinaciones. — 2.2 El 
segundo objeto era proteger al Occidente contra la inva- 
sión del Islám, que amenazaba por Constantinopla y Es- 
paña caer sobre Europa. — 3. Además de estós dos 'ob- 
tetos y de otros. más secundarios, tales como las ventajas 
territoriales y económicas, los papas perseguían otro'ob- 
jeto que embargaba su corazón: la vuelta de los griegos a! 
seno de la Iglesta. ' 


178. La primera cruzada. —URBANO 11 predicó la pri. 
.mera criizada en el concilio de Clermont-Ferrand (28 
noviembre, 1095). El orador, después de hacer una des- 
cripción de lós males que por parte de los"turcos habían de 
sufrir los cristianos y: peregrinos que residían o iban-a 

Tierra Santa, invitó con entusiasmo a los asistentes a que 
tomasen 'las armas contra los infieles. Esta invitación fué 
aceptada por todos los oyentes, que unánimemente grita. 
ron: Dios Lo QUIERE, Dios: LO QUIERE. Urbano 11 conce- 
dió una indulgencia plenaria a los que tomasen parte en la 
cruzada y aseguró la remisión de los pecados y la salvación 
eterna a los que muriesen en Tierra Santa; por otra parte, 
excomulgaba a las personas que, durante la ausencia de los 
cruzados, se apoderasen de sus. bienes. Ante tan bellas 
promesas, las muchedumbres de todos los países — Italia, 
Inglaterra y especialmente Francial — se alistaron en la 


- +1. Es preciso no olvidar, para “disculpar la ausencia “de : Es- 
paña en la empresa, que harto tenía que luchar ésta en su propio 
territorio contra los islamitas sin.necesidad de ir a tierras lejanas ' 
para combatirlos. 
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cruzada. No siendo posible al papa colocarse a la cabeza 
de la cruzada, delegó sus poderes en el obispo de Puy, Apr- 
MARO DE MoONTEIL. La partida- quedó fijada para el día 
15 de agosto del siguiente año, pues había que organizar 
la expedición mientras tanto. 

Las multitudes estaban impacientes por la espera, es- 
pecialmente en el norte de Francia y en Alemania. Al- 
gunas partieron en bandas irregulares, sin orden ni dis- 
ciplina, conducidas por un monje picardo, de gran elo- 
cuencia, llamado PenrROo EL ERMITAÑO, y por el pobre 
caballero normando GUALTERIO SANS-AVOIR, Esta cru- 
zada, llamada popular. que no debemos confundir con la 
verdadera cruzada, al marchar sin víveres y sin armas, 
promovió toda suerte “de violencias y trastornos en to- 
dos los países por donde pasó—Alemania del Sur, Hun- 
gría, Bulgaria y Constantinopla. La mayor parte de stus 
componentes perecieron miserablemente antes de llegar. a: 
Nicea, 

La: crugada regular partió, según se había acordado, 
-en el verano de 1096. Para que fuese más fácil su abas- 
tecimiento, la cruzada se dividió en cuatro ejércitos, que 
emprendieron la marcha por cuatro itinerarios distintos. 
Los franceses del norte y los alemanes. a las Órdenes de 
GODOFREDO DE BOUILLON y de su hermano BALDUINO, 
pasaron por Alemania y Hungría; los caballeros france- 
ses, a las órdenes del conde Huco DE VERMANDOIS, her- 
mano del rey de Francia, del duque de Normandía y del 
conde de Flandes, pasaron por Provenza e Italia, y atra- 
vesando el Adriático, llegaron a Epiro, Macedonia y 
Tracia; los franceses del sur y los ttaltanos del morte, a 
las órdenes del legado del papa ADEmMARO DE MONTEIL 

y de RaimunDpo VI, conde de Tolosa, tomaron el camino 
de Eombardía, Dalmacia y los: nrontes de Epiro* por” úl: 
timo, los normandos de las Dos Sicilias. con sus jefes Bo- 
HEMUNDO DE TARENTO y su sobrino "TANCREDO, salieron de 
Brindisi y atravesaron el mar Jónico. pasando a Epiro 
y a Tracia. Ningún rey tomó parte en esta cruzada: el 
papa excomulgó entonces al rey Felipe 1 de Francia, a 
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Guillermo 11 de Inglaterra y a Enrique IV de Alemania 

Al finalizar el año 10096 los cuatro ejércitos se re- 
unieron en Constantinopla. Desde el primer encuentro, 
los latinos y los bizantinos se detestaron mutuamente. De 
una parte, el emperador Alejo Comneno se espantó ante 
la inmensa multitud que había de alimentar, y, de otra 
parte, los cruzados se deslumbraron ante las «maravillas 
y magnificencias de los monumentos, el lujo de los pala- 
cios, las reliquias de las iglesias, y brotó en sus almas 
cierta secreta envidia ante tales maravillas. El empera- 
dor procuró alejarlos lo más pronto posible de sus te- 
rritorios, pero antes quería aprovecharse de ellos para re- 
conquistar con su ayuda los territorios griegos que le ha.- 
bían arrebatado los turcos. Al efecto, ofreció sus ejfér- 
citos a los cruzados y éstos le hicieron promesa de entre- 
garle las ciudades de Asia Menor y de Siria que había per- 
dido en las guerras. 


179. La toma de Jerusalén. El reino latino de Jerusalén. 
—La expedición empezó inmediatamente y tuvo más de 
dos años de duración. Después de haber tomado a Nicea 
por cuenta del emperador Alejo, y de haber derrotado, 
a los ejércitos de Solimán en Dorilea (1.* de julio de 10097», 
los cruzados se apoderaron de Edessa y de Antioquía 
(1098), y por fin, llegaron a Jerusalén. Pasados cuarenta 
días de preparativos, los cruzados emprendieron el último 
asalto y entraron en. la ciudad el viernes, día 15 de julio. 
de 1099. De los 600.000 hombres de que constaba la expedi- 
ción en el momento de la salida, quedaban entonces es- 
casamente unos 40.000, sin energías, completamente ex- 
tenuados y desmoralizados por Ss sufrimientos que habían 
experimentado. Pasaron a cuchillo a los turcos y sem- 
.braron el terror por todo el país promoviendo escenas de 
verdadera crueldad, sobre todo en la mezquita de Omar. 


Dueños. los cruzados de Jerusalén*, quisieron otga- 
y 
1. El cantor de esta epopeya fué el gran poeta italiano Tor- 
cuATo Tasso, que compuso en el siglo xvi el inmortal poema La 
Gerussaleme Liberata. 
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nizar bien su 'conqúista. Precisaba nombrar en seguida 
un jefe. La elección fué favorable a GoDoFREDO DE Bourr.- 
“LON, por considerarse como el más piadoso y esforzado 
capitán. Por otra parte, Balduino se había quedado en 
Edessa, y Bohemundo de Tarento en Antioquía. Godofre- 
do no consintió llevar corona de oro en donde Jesucristo 
“la había llevado de espinas, y réhusó el titulo de 'rey, lla- 
mándose simplemente defensor del Santo Sepulcro. Un 
año después, moría víctima de la peste (1100). El verda- 
dero fundador del reino. de ' Jerusalén fué BALDUINO, su 
hermano y sucesor (1100-1118). Su primer acto consistió 
en tomar el titulo y las insignias de la realeza, y luego se 
preocupó de ampliar las conquistas, apoderándose de to- 
das las poblaciones de la costa, desde San Juan de Acre 
a Beyrouth, logrando así (hacerse dueño dde Palestina y de 
Siria. El reiño quedó constituído” eh forma de moxarquía 
feudal, por la que el poder quedaba. compartido entre el 
rey y los grandes señores. Después se organizó la jerar- 
quía .eclesiástica en igual forma, que en Occidente, creando 
dos patriarcados latinos. uno en Jerusalén y otro en Antio- 
quía. Esta organización feudal quedó consolidada con la 
nueva institución de las Ordenes militares (Véase n. 208). 


180. La segunda. y tercera crizadas.—Durante el si- 
glo x11. tuvieron lugar dos nuevas cruzadas. 
La segunda cruzada (1147-1149) se promovió con.mo- 
tivo de la pérdida de Edessa (1144), que comprometía la se- 
euridad de los cruzados de Antioquía y Jerusalén. Algunos 
historiadores atribuyen al papa Eucento TIT la iniciativa 
de «esta cruzada, pero parece más razonable confiarla al 
rey de Francia, Luis VII. La cruzada se predicó por san 
BERNARDO en Vezelay en 1146 y el pueblo la recibió con 
“el mismo entusiasmo. que la” antefíor:” La expedición te- 
nía por jefes al propio"rev de Francia, que encargó la di-: 
rección del gobierno al abad Suctrro, y al emperador de 
Alemania,  Conrapo TIL Los dos ejércitos, francés y 
alemán, que se habian reunido en Ratisbona, se cobraron 
mutua antipatía, de lo que se aprovecharon los griegos 
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cuando los cruzados llegaron a Constantinopla, Allí se se- 
pararon los dos ejércitos, aunque los dos reyes intentaron 
proceder en conjunto 'al sitio de -Damas3co. El fracaso fué 
completo y los cruzados regresaron a sus países sin' haber 
logrado “nada. ' » 

Tercera cruzada (1189-1192):—, En 1187, el sultán de 
Egipto, SALADINO, después de haber derrotado al ejér- 
Cito .cristiano cerca de Tiberíades, se apoderó de Jeru- 
salén e. hizo prisionero al rey Guido DE LusiÑán. Este 
desastre, . que representaba la caída del reino latino de 
Palestina, produjo gran emoción en Occidente. Los tres 
reyes. más poderosos de Europa, el emperador de. Ale- 
mania, FEDERICO BARBARROJA, €l rey de Francia, FELIPI 
Aucusto, y el. rey de Inglaterra, RICARDO CORAZÓN DE 
LEÓN, hicieron voto de ir a lá cruzada. Los “alemanes “em- 
prendieron la marcha inmediatamente, pero su ejército 
quedó casi completamente diezmado en el Asia 'Meñor, des- 
“moralizado desde la muerte del emperador, que- pereció 
ahogado en el río Cidno. Los restos del ejército alemán 
se reunieron posteriormente a los de. Inglaterra y Fran- 
cia. El rey Ricardo. no había podido marchar antes, y Pe- 
lipe Augusto, político más práctico que idealista, 
de aventuras que no. le hubiesen de reportar algún bene 
ficio, retrasaba voluntariamente su partida. Cuando ambos 
reyes, cuyos caracteres no podían | conciliarse, llegaron a 
San Juan de Acre, hacía ya más de uri año que la ciudad 
estaba sitiada. En el mes de julio de 1191, la hambrienta 
guarnición turca se vió obligada a capitular. Entonces 
Felipe Augusto abandonó la cruzada y. se reintegró. a 
Francia. Inmediatamente de su regreso y a -pesar de, sus 
juramentos, se puso de acuerdo con Juan Sin Tierra, para 
invadir los dominios del rey de Inglaterra. Ricardo, que 
había" quedado solo, y no pudo reconquistar Jerusalén, al 
recibir la noticia del atropello del rey de Francia, decidió 
regresar (1192). “Todos los resultados de la cruzada los 
había logrado él solo. Conquistó a Chipre, que se con- 
virtió en un próspero reino latino, y concertó con Sa. 
ladino un tratado que garantizaba a los cruzados la' costa 
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desde Tiro a Jaffa, con San Juan de Acre por capital, y 
aseguraba la libertad de los peregrinos. No había aún pa- 
sado un siglo de la primera cruzada, y ya por culpa de 
las diferencias entre los propios cristianos, no quedaba 
de -las _primeras conquistas más que la antigua Fenicia y 
una pequeña parte del principado de Antioquía. 


181. la cuarta cruzada.—La cuarta cruzada (1202- 
1204) fué recomendada por InoceNCcIO 111 y- predicada 
por FuLco DE NeuILLY. Tomaron parte en la misma los 
venecianos y los señores franceses, algunos de los. cuales 
eran: TEOBALDO DE CHAMPAÑA, el historiador VILLEHAR- 
DUIN, SIMÓN DE MONTFORT y el MARQUÉS. DE MONFE- 
RRATO. Los reyes de Francia y de Inglaterra, ocupados 
como estaban en sus mutuas luchas, no intervinieron en 
la cruzada. Así pues, esta cruzada, como la primera, tuvo 
el carácter de una expedición feudal. Los caballeros fran- 
ceses pidieron a los venecianos, entonces señores del mar, 
que, mediante una retribución convenida y la partición des 
botín, quisiesen transportarlos en sus naves. Los .venecia.- 
nos pretendían una inmediata: compensación que no pu- 
diéron satisfacer:los franceses, y se vieron obligados por 
los venecianos a conquistar por cuenta de éstos la ciu- 
dad de Zara, ciudad cristiana del Adriático. y rival de Ve- 
necia. 

Efectuada esta primera expedición, que no tenía re- 
lación alguna con la cruzada, los frariceses y los veneciano: 
emprendieron una segunda, que les resultó ventajosa. En- 
torices ALEJo, joven príncipe griego, hijo del emperador 
Isaac ANGEL, que había sido destronado por su hermano 
Alejo 11, hizo promesa 3. los cruzados de entregarles 
200.000 marcos si reponían a su padre en el trono. Los 
señores franceses, a pesar. de..sus..eserúpulos,, seducidos 
por las riquezas prometidas, se dejaron convencer por: 
DánNDoLOo, dux de Venecia, que quería aprovechar aquella 
excelente ocasión para intervenir en los asuntos bizantinos. 
La expedición se efectuó y, después de haber tomado. a 
Constantinopla por asalto (1203), echaron al usurpador y 
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repusieron en el trono a Isaac Angel y a su hijo Alejo IV. 
Pero éste descontentó a todo el mundo; a los cruzados, 
porque no les pagó la suma prometida, y, a los griegos, 
porque había pedido auxilio a los latinos, sus enemigos, 
En 25 de enero de 1204 fué destronado por una suble- 
vación. Los cruzados, furiosos ' por la sucesión de tantos 
acontecimientos desagradables, sitidron nuevamente a Coms- 
tantinopla, En 12 de abril de 1204 fué tomada por asalto 
y saqueada Ignominiosamente la ciudad. Desde entonces, 
los cruzados no se preocuparon ni de dirigirse a Egipto 
para destruir el poderío musulmán, ni de libertar a Je- 
rusalén. | 

Esta cruzada no ía en un solo punto el fin 
pretendido. “Los vencedores, . satisfechos con su nueva 
conquista, fundaron el Imperio latino de Constantinopla, 
que había de durar sólo medio siglo (1204-1261). BAL-. 
DUINO DE FLANDES se coronó emperador en Santa Sofía, 
el mMarRQUÉSs DE MONFERRATO se hizo rey de Tesalónica; 
los demás caballeros recibieron sendos feudos y €l vene- 
ciano Tomás Morosino fué elegido patriarca latino de 
Constantinopla. En esta forma quedó establecido un nue- 
Vo feudalismo latino. Los venecianos fueron los «que sa- 
caron más partido de todo esto, asegurando sus mejores 
mercados en el Oriente. Pero, desde, el punto de vista re- 
ligioso, la cruzada no proporcionó beneficio alguny al 
reino de Jerusalén y no sirvió por otra cosa más que para 
debilitar y preparar la definitiva caída del Imperio griego. 


182. Las cuatro últimas cruzadas.—La quinta cruzada 
(1217-1221) se debió también:a la iniciativa de INOCEN- 
cio IFI. Este gran papa, que nunca había abandonado la 
esperanza de la liberación de Tierra Santa, vió con des- 
“agrado el rumbo.que había tomado la cruzada anterior por 
culpa de las intrigas de los venecianos, y resolvió propo- 
ner una nueva expedición que fué aprobada por el concilio 
de Letrán (1215), pero no pudo verla realizada. Cuando, en 
1217, el rey de Hungría, AnDrús Il, y el rey de Jerusalén, 
JUAN DE BRIENNE, emprendieron la nueva éxpedición, INO- 
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-.CENCíO 111 había muerto siendo sucedido por Honorio 111. 
Los cruzados se proponian primero conquistar a Egipto y 
luego pasar a Palestina. En 1219 tomaron la plaza de 
Damieta, pero al dirigirse contra El Cairo, sufrieron una 
derrota en- Mansurah y tuvieron que' abandonar la ciu- 
dad de Damieta. Esta vez también fracasó la expedición, 
La sexta cruzada (1228-1229) tuvo lugar bajo el pón- 
.tificado de GREGORIO 1X y fué patrocinada: por F'EDERI- 
co. 11, emperador de Alemania. El emperador estaba en- 
tonces excomulgado por no haber cumplido aún su voto de 
ir a la cruzada (Véase n.” 172). FenerIcO 11, persiguiendo 
un fin político, prefirió negociar en vez de combatir y 
logró del sultári la cesión de los Santos Lugares por un 
espacio de diez años; logrando así la reconstrucción del 
reino de Jerusalén. Sin embargo, en 1239, pasados los 
diez años, Jerusalén volvió a caer en poder de los mu-: 
sulmanes. | 
Las cruzadas séptima (1248-1254) y octava (1270) se 
debieron a san Lurs, rey de Francia. Principe ilustre, tan- 
“to por sus virtudes privadas como por sus virtudes políts- 
cas, verdadero sánto en el trono, no dejó por esto de ser 
también un gran rey, y Se entregó con toda su alma a en- 
sanchar s$u país de forma que dió sú nombre a'su siglo; 
rey pacífico, que respetó los derechos de los demás 
como 'los suyos propios,. y no tuvo otro adversario que 
los musulmanes, los enemigos de su fe. Con el fin de ani- 
quilarlos, hubiera deseado reconciliar a todos los pue- 
blos cristianos y conducirlos a la guerra santa, No ha- 
biendo podido lograr. sus deseos, emprendió por sí solo las 
dos últimas cruzadas. El viernes, 12 de junio de 1248, 
salió de Paris, «vestido de peregrino, descalzo y escoltado 
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lo de varios caballeros ' franceses; entré” lós cuales 
sobresalía el señor de JornviLLk, el célebre historiador 
de la cruzada. “Siguiendo el plan de la quinta cruzada, se 
dirigió con el ejército a Egipto y se apoderó de Damaseta 
(1249). Pero cuando quiso ir hacia El Cairo, fué también 
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derrotado en Mansurah y hecho prisionero. Tuvo que des 
volver Damieta.y logró su libertad a costa de: un fuerte 
rescate. En 1254 regresó a Francia. 

Dieciséis años después, san Í.uis emprendía una nue- 
va cruzada, Siguiendo los consejos de su hermano, CAR- 
LOS DE ANJOU, Tey de Nápoles, se dirigió a Tínez para 
tratar de convertir al sultán y. procurarse su alianza. 
Murió víctima de la peste frente a esta ciudad el día 25 
de agosto de 1270, sin lograr sus pretensiones, pero con- 
tento con ofrecer su vida al Señor. 

La octava cruzada es la última expedición — si no el 
último proyecto — para reconquistar Tierra Santa. San 
Juan de Acre sucumbió en 1290, y de la conquistas rea-. 
lizadás durante dos siglos ño quedaba a la sazón más 
que la isla de Chipre. 


183. Resultados de las cruzadas..——De los tres: fines 
que los papas pretendian de las cruzadas: liberación de 
Tierra Santa, reunión de los griegos a la -Igiesia latina y 
protección de-los cristianos de Occidente contra 'el peligro-- 
musulmán, no se logró ninguno de una manera completa 
y definitiva. Claro es que los cristianos lograron un libre 
acceso al Sepulcro de Cristo, pero los. Santos- Lugares 
quedaron en definitiva en poder de los turcos. La con-. 
quista de Palestina duró escasamente un siglo y la reunión 
de los griegos a la Iglesia latina tuvo aún una vida más 
efímera. Este tercer objeto fué el que mejor se logró. A 
últimios* del siglo” X1, “los ' mahometanos pasaron por una 
época de mayor empuje, gracias a la aparición de los tur- 
cos seldjucidas. Si "los cruzados no “hubiesen parado su 
impetu en Palestina, Europa habría sido invadida por los: 
musulmanes, igual que en' el siglo vir (Véase n.” 129). 
Aunque los turcos se apoderarán más tarde de Constanti-: 
nopla, esto no será sino hasta tres siglos más tarde (1453). 
Así y todo, su fuerza expansiva será siempre limitada, y 
a partir del siglo XVIM el poderio turco irá alejándose de. 
Europa. 

Lás cruzadas A por. otra parte,. algunas felices 
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consecuencias desde los pmntos de vista politico y econó- 
mico. —1.* Desde el punto de vista político, contribuyeron a 
debilitar el feudalismo, Los. señores, viéndose obligados a 
equiparse y a viajar.a sus expensas, tuvieron que vender 
sus propiedades antes de marchar. Esto resultó en bene- 
ficio de la realeza y del tercer estado. Los reyes, viéndose 
rodeados de vasallos temerosos, pudieron trabajar con 
éxito en la realización de la unidad nacional. El tercer 
estado resultó no menos beneficiado: con la ausencia de 
los señores, los burgueses de las ciudades se constituyeron 
en municipios y los campesinos proclamaron su libertad. 
—2.* Desde el punto de vista económico y social, las cruza- 
das conttibuyeron al desarrollo de las artes y de la indus- 
tria. La civilización de Oriente estaba más avanzada que la 
nuestra. Los cruzados aprendieron de los orientales los 
procedimientos de cultura que ignoraban, e importaron a 
Europa plantas y productos alimenticios e industriales, 
v, gr. alfombras, armas damasquinadas, tejidos, etc. 

Aparte de estas ventajas materiales, Francia, que ocu- 
paba el primer puesto en las-cruzadas, logró en Oriente 
un prestigio que aun perdura, espcialmente con sus cen- 
tros de enseñanza que tanto sirvieron y sirven para dar 
gloria al cristianismo y fomento a la civilización. - 


Jl. Difusión del cristianismo. Los judíos 


La lucha político-religiosa entre la Iglesia y el Estado, 
de la que nos hemos ocupado en el capítulo anterior, y las 
cruzadas, precisaron todas las fuerzas de la cristiandad du- 
rante este período. La Iglesia no-se limitó solamente u 
combatir a los musulmanes de Asta y Africa, sino que qui- 
-so-lanzarlos de Europa: este-fué-eb-principal-objeto de -las 
cruzadas de España, en las. cuales tomaron parte, bajo los 
impulsos de Inocencio III, algunos cristtanos de Francia. 
Alemania e Itaha, y las Ordenes religiosas y malitares. — 
Además, por medio de su clero y de sus misioneros, tra- 
bajó con ardor en la: conversión de los paganos en el este 
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de Europa, en Asia y norte de Africa. Sus adversarios la 
acusan de haber perseguido a los judios, pero veremos que 
la responsabilidad de estas persecuciones no corresponde: 
a los jefes de la Iglesia. 


* 184. La Reconquista española 'en esta época.—Los rel- 
nos cristianos que habían nacido.en el período anterior 
en la parte septentrional de España continúan en éste 
ensanchando sin cesar sus fronteras hacia la parte meri- 
dional a costa de los territorios invadidos por los árabes. 
Estas guerras ininterrumpidas, junto con lós trastornos 
políticos interiores surgidos en cada uno de dichos reinos, 
hicieron. que la España cristiana se mantuviera como al 
margen del movimiento general que agitaba a Europa por 
entonces, primero por las luchas del Pontificado y- del 
Imperio, y luego por las cruzadas. Alguno de los papas 
favorecid 'expresamente las empresas político-religiosas 
sostenidas "por los reyes españoles contra los musulmanes 
en el propio territorio de la peninsula, dando a esas em- 
presas el carácter y privilegios de cruzadas. Las relacio- 
nes entre el Estado y la Iglesia son cordialisimas, fuera 
de algún pequeño caso sin importancia. Casi al mismo 
tiempo que se conquistan las ciudades se restauran las 
sedes episcopales, se edifican iglesias y se fundan monas - 
terios, dotados todos de erandes privilegios y donaciones 
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por la munificencia de los soberanos y nobles señores, 


CastILLA. — Alfonso VI (1072-1109) inaugura este período en 
el reino de Castilla, Su acción más brillante fué la conquista de 
Toledo (1085); tuvo, sin embargo, recios descalabros en Zalaca. 
y en Uclés, En su tiempo vivió él famoso Rui Díaz de Vivake, 
conocido por el Cid Campeador, atitor de muchas hazañas coros 
cidísimas por la literatura y por -la historia, Alfonso VII (1126-. 
1157) conquistó, aunque por poco tiempo, las plazas de. Córdoba: 
y Almería. Su homónimo Alfonso VIII (1158-1214) fué más 
afortunado que sus predecesores, a pesar de la derrota qué st- 
frió en Alarcos. El 16 de junio de 1212 dió la gran batalla de las: 
Navas de Tolosa, una de las más. famosas que registra la Historia 
de España: tuvo honores de cruzada que le concedió «1 papa Ino- 
cencio III, y acudieron a :ella numerosos extramigros,. sobre 
todo franceses, pero casi todos se retiraron ántes«e la acción. 
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final, ganada exclusivamente con - -.las tropas españolas, distinguién.. 
dose de un. modo especial. los dos monarcas castellano y navarro, 

Alfonso VIII y Sancho -el Fuerte, Quedaron definitivamente veti-. 
cidós en esta batalla los poderosos almohades y sus aliados. En el 

reinado de Fernando 111 el Santo (1248) dió un gran paso la recon- 
quista; cayeron en poder de este rey, y ya para siempre, las im- 
portantes “ciudades de' Córdoba, Jaén y Sevilla; unió además en 
su -frente las dos coronas de León y «de Castilla, preparando. la 
unión nacional qué se verificaría dos siglos después con los reyes 
Isabél y Fernando.: Los sucesores del santo rey Fernando 1II, A! 

fonso X y Sancho. 1V, si bien conquistaron algunas plazas (erez, 

Niebla, Tarifa, etc.), fueron ' más' conocidos el uño por su- cienciá,: 

que le valió en la Historia el sobrenombre de: Sabio, y el otra 
por su valor. Grandes revueltas y hondas perturbaciones políticas | 
caracterizan el reinado de ambos, . 

-Lrón, — A la muerte de Fernando I (1065) se separaron las 
coronas" de - Castilla y León, y después de varias alternativas de 
unión: y de separación, no se unen en definitiva hásta Fertañido 
el..Santo (1217). Los reyes Fernando II y Alfonso IX obtuvie- 
ron algunas victorias sobre los musulmanes, no tan importantes, 
sin embargo, como las conseguidas por 15) ernando Í y los e 
castellanos. 

ARAGÓN. — Alfonso I ei. Batallador (1104-1134) conquistó - 
numerosas' plazas a' la 'morisma, entre otras, Zaragozá, Tarra- 
gona,” Epila, 'etc.' Muchos y graves altercados sostivo. este rey 
con los, castellanos, . como . consecuencia de su desgraciado. matri: 
monio con Doña Urráca.. Pedro II (1196-1213) hizo un viaje a 
Roma para recibir fa «corona' de mános del papa Inocencio 1, 
declarando .su reino feudátario de la Santa: Sede,. con finalidades 
políticas: que no: le diérón-el fesultado “que 'buscabá. - Su sucesor 
Jaime..I (1213-1236) conquistó dos plazas: importantes: MalHorcá 
y Valencia. Los sucesores de éste, Pedro III y. Alfonso III, diri- 
gieron- sus- actividades -rtás bien: a' las cuestiones. que agitaban' cl 
resto: de. Europa que. a la' reconquista. contra los árabes. El pri- 
mero: fué ,excomulgado porel papa". Martín IV_ por “arrancar a: 
Sicilia; del poder" de los franceses, 'a quienes: el pontífice se la 
hobía: concedido. . El, segundo consiguió el levantamiento del : entrez, 
dicho en: que se, encontraba “el reino -mediante :Ja entrega de Six. 
cilia;. eS el. "pago de los censos ofrecidos libremente 'a la Santa 
Sede. * Aun" prosiguieron “estos: desagradables incidentes -ety: el. 
reinado: de: Jaume (1, hermano del anterior,- que: ia por fin 
a- Sicilia" a-cambio de Córcega: y "Cerdeña. 


' En 1162 'reuhió Alfonso II'los estados de Aragón' y Cataluña; 
anteriormente a «esta? fecha 'puede señalafóe como gran “conquis-' 
tador: y “guerrero 'a Ramón Berenguer 111. (1098-1131), llamado 
el Grande, conde. de Barcelona, que “aumentó sus estados de dife- 
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rentes modos: por las armas, por enlaces matrimoniales - y por 
tratados. 

Nav¿ra se separó de Aragón a la muerte de Alfonso 1 y 
sigue ya independiente hasta el siglo xv. Sus reyes más notables 
de este periodo son Sancho el Fuerte, colaborador de Alfonso VILI 
de Castilla en la victoria de das Nayas, Teobaldo 1 y Teobaldo 11 
de Champaña; los dos intervinieron ¿n las cruzadas, uno en la 
cuarta y otro en la octava ' con: san Luís, .con cuya hija se había 
casado. 

, RELACIONES DE ESPAÑA CON LA NA SEDE EN ESTE PERÍODO. 
— Hemos notado las intervenciones de Inocencio 111 y de Mar- 
tín IV en Aragón, con motivo de los sucesos referidos. Son 
dignos de notarse, además, y en' este mismo' reino, la dispensa de 
los votos religiosos, y aun, según algunos, del impedimento del 
sacerdocio concedida por el papa Inocencio 11 al monje Ramiro, 
obispo electo de Barbastro, para que pudiera reinar y casarse, ase- 
gurando la sucesión de la coróna (1134), Inocencio 111 intervino 
con la mayor energía en el asunto del matrimonio de Pedro Il, 
que: éste se empeñaba en declarar nulo. En Castilla, el rey Alfon- 
so:IX dió no poco que hacer con sus desgraciados enlaces, .pri- 
mero cou»+su prima hermana Teresa de Portugal, de la que logra: 
ron separarle con gran trabajo los papas Clemente III. y 
Celestino III, y segundo con Doña Berenguela, parienta próxima 
también. del monarca, de la que le separó Inocencio «TH, que : se 
mantuvo inflexible y -en modo alguno quiso . conceder | “dispensa, 
Alfonso X, en sus pretensiones a la corona de Alemania, se vió 
envuelto en la cuestión de los gielfos y gibelinmos (véase n.” 170 
y sigs.) y en -váno esperó ayuda de los papas, sobre todo de Gre- 
gorio X, en quien más confiaba. Sancho el Fuerte de Navarra fué 
excomulgado por sus relaciones y alianzas con los árabes, pero 
lavó su falta en la, batalla . de las Navas, según dijimos. Se ha de 
ádvertir, además, que la Santa Sede envió y mantuvo legados en 
España; sobre todo en el siglo XII. | 


Las misiones cristianas: no se dirigieron solamente a 
los musulmanes de España y de Africa. Durante la: quint3' 
cruizada; cuando el sitio de -Damieta, san FRANCISCO DE 
Asís predicó la" verdadera fe al sultán de Egipto y le ofre- 
ció -hacerle túna, demostración sufriendo la prueba del 
fuego, pero esta proposición quedó sin resultado. Puede 
asegurarse que todas las tentativas que se han hecho hasta 
hoy para convertir alos musillmanes; han fracasado, a 
lo menos en su conjunto: Dos españoles” ilustres dieron 
su vidá en holocausto por la” conversión de estos infieles, 
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uno san PEDRO PASCUAL, mercedario y obispo de Jaén, 
muerto en Granada en 1300, y otro el beato RAIMUNDO 
Luro, martirizado € en Bujía (Argelia) en 1314 (Véase nú- 
mero 193). 


185. Lucha contra el paganismo. Las misiones. —Duran- 
te este periodo la Iglesia trabajó para la conversión de 
los paganos en Europa, Asia y Africa. 

En EuropPa, a últimos del siglo x1, subsistia aún el 
'paganismo en el noroeste de Alemania, entre los zvendos, 
pomeranios y -Prusianos. Igual que en otro tiempo lo3 sa- 
jones, estos pueblos se resistían a la conversión: para 
conducirlos al cristianismo era necesario el esfuerzo de 
monjes perseverantes, que por medio de sus numerosos 
conventos se ponían en contacto con los colonos alemanes 
y se asimilaban al pueblo de manera que la conversión 
venía a ser nacional y cristiana. Desde Prusia el cristia- 
nismo pasó a Lituania. Las provincias del mar Báltico fue- 
ron evangelizadas por la Orden de los Caballeros porta- 
espadas. “Tuvo lugar al mismo tiempo la conversión de 
Finlandia. Al finalizar .esta época, el paganismo quedó 
reducido -al extremo morte y este de Europa, entre los fi- 
neses y los lapones, que siguen pacticándolo hasta nuestros 
días. | 

En ASIA y NORTE DE ÁFRICA, los dominicos y francis- 
canos unieron sus esfuerzos para lograr la conversión de 
los infieles, Entre estos misioneros, se destaca el francis- 
caño JuAN DE MONTE CORVINO, primer apóstol de China. 
En el espacio de unos treinta años, de 1291 a 1328, rea. 
lizó una obra admirable, levantó dos iglesias en Pekín, que 
convirtió en metrópoli, instituyó nueve obispados y cin- 
cuenta conventos de franciscanos. Estos buenos resulta- 
dos quedaron destruidos con la' llegada de la dinastía de 
los Ming, que destronó en 1368 a la dinastia de los mogo- 
les, que se. distingue por su intolerancia. 

Los nestorianos extendidos en Persia y los armenio: 
monofisitas, trabajaban por su parte en la conversión de 
los paganos del Asia oriental. En 1182, los maronitas re- 
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conocieron la Iglesia romana, aunque conservaron sus ritos 
particulares. 


186. La Iglesia y los judíos.—Los judíos, dispersos po. 
todo el mundo, sufrieron, según los tiempos y países, los 
más diversos destinos. Babilonia fué entonces considera- 
da como su segunda patria. La persecución los echó de 
allí en el siglo vi. Entonces pasaron a China y a.la India, 
en donde fundaron un reino independiente. Otros estable- 
cieron importantes colonias en Arabia. Pero cuando los. 
árabes intentaron imponerles la religión mahometana, se 
concentraron en España, en' donde ya estaban estable- 
cidos de antiguo; fueron bien acogidos y se les permitió 
ejercer cargos públicos; aquí los encontramos actuando 
de médicos, incluso en los palacios de los califas. 


* Los juDíos EN EsPAÑA. — Durante la Reconquista sufrieron 
muchas vicisitudes los judíos en España. En general, puede decirse 
que los árabes los trataron con máximo desprecio y grandes ve-: 
jaciónes; vemos, sin embargo, al famoso médico FHasday ac- 
tando con éxito y considerable influencia en la corte de Abder- 
rhamán III. En los reinos cristianos eran tolerados, y aun va- 
rios monarcas del período que tratamos les distinguieron nota- 
Riemente, como Aifonso VITI y Alfonso” X; a éste, le ayudaron 
no poco en sus empresas científicas. La verdadera persecución 
contra ellos no se desarrolla hasta el siglo x1v. Dedicábanse al co- 
mercio, a la astrología, a la alquimia, a la medicina y a las mate- 
máticas en general. Vivian en barrios separados, llamados jude- 
rías, cuya memoria aun se conserva en no pocas antiguas ciuda- 
des españolas. Son gloriosos por la fama adquirida en el cultivo 
de diversas ciencias y artes los nombres de los judíos españoles 
Avendreath, convertido al cristianismo con el nombre de Juan de 
Luna, Maimónides, Aben-Gebirol, Judá Levi y otros muchos. En 
el reinado de Alfonso VII comienza a funcionar en Toledo el Co- 
legio de traductores de que luego hablaremos (Véase n.* 192). * 


En el Occidente cristiano, los judíos pasaron por las 
mismas alternativas de paz y de hostilidad. Se tiene pre- 
sente que los primeros cristianos sufrieron las persecucio- 
nes de los judíos y que éstos fueron los causantes de las 
persecuciones del Imperio romano. Cuando triunfó el cris. 
tianismo, los judíos, si no sufrieron persecución, se vie- 
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ron tratados más duramente que bajo la dominación ro- 
mana (Códigos Teodosiano y Justiniano). En Francia, se 
vieron tratados con rigor bajo los merovingios. Los caro- 
lingios, por el contrario, consintieron su ¡presencia y les 
permitieron el ejercicio de los cargos públicos. Durante 
las cruzadas, pasaron una época nefasta. Las bandas irre- 
gulares de los cruzados, arrastradas por la pasión reli- 
giosa y por un celo indiscreto, hicieron matanzas de ju- 
díos en la Bohemia y en el Rhin. En el período siguiente, 
veremos matanzas aun más horrorosas con motivo de la 
peste negra en Asia, en Africa y en casi toda. Europa 
(1346-1353). 

- El motivo de' estas persecuciones obedecía a una triple 
causa.—1.* Desde el punto de vista' político, se reprochaba 
a los judios su carácter antinacional: ellos formaban un 
Estado independiente, y.a veces contrario, dentro de los 
Estados que los acogían. Así.vemos- que en las luchas 
sangrientas que se sostenían en España para rechazar 2 
los musulmanes y formar la unidad nacional, los: judíos 
se ponían siempre de parte de los mahometanos. En tiem- 
po de las. cruzadas, se acusó a los judíos de pactar: con 
los sarracenos.' Cuando en el siglo x1v apareció la peste 
negra, se acusó alos judios de emponzofñar las aguas, y de 

maáleficios.—2.* En el terreno económico, los cristianos re- 
procharon' a los judíos por su abusiva usura. Los judíos 
podían prestar con interés el dinero que se: les pedía, cosa. 
que la legislación eclesiástica prohibía a los cristianos. Es- 
ta diferencia de trato era más patente cuanto más crecida. 
era la tasa del interés FELIPE Aucusto había tomado di- 
nero al 43 VA Se comprende que los cristianos, expuestos 2 
la ruina por tan exorbitantes intereses, se entregasen a toda 
clase de represalias contra sus acreedores —3.” En el te- 
rreno religioso, los cristianos acusabán a los judíos de to- 
mar a burla sus creencias: de aquí que los concilios 'hu- 
 biesen prohibido a los judíos que se disfrazasen en . Se- 
mana Santa. Se les acusaba también, con razón o sin ella, 
de profanar la hostia y de robar y matar a los niños. 

“Sea cual fuere lá causa de las persecucionés, éstas son 
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siempre condenables. Pero las violencias no deben atri- 
buirse a los jefes de la Iglesia, que eran a un tiempo jefes 
de Estado y de las multitudes. Los papas siempre repro- 
baron tales excesos. Lejos de culpar a los judios, los pro- 
tegieron, incluso dentro de los Estados pontificios, y en 
los momentos más álgidos, como-en el siglo xIv, lanzaron 
numerosas Órdenes pára poner fin ' a las violencias cometi- 


das a este objeto. y 
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I. Las herejías 


Las sectas heréticas, que fuerdón muy numerosas .en 
este período, no adquirieron gran extensión, excepto la 
de los valdenmses y la de los cátaros o albtigenses. Estas 
dos sectas, especialmente la segunda, eran muy peligro- 
sas por sus tendencias socualistas y anarquistas, So pretex- 
to de corregir algunos abusos que se habían introducido 
en la Iglesia, contra el poderío de los monasterios y obis- 
pados, estos herejes representaban una verdadera ime- 
naza tanto para la Iglesia como para el Estado, cuyo or- 
den: pretendían modificar. La Iglesia, para combatir estas 
sectas, empleó en un principio las medidas ordinarias: 
censura eclesiástica, entredichos y excomuniones. Pero, 
mo bastando estas medidas, fué preciso acudir a otros ex- 


LAS HEREJÍAS 319 
tremos de represión, tales como la cruzada contra los al- 
bigenses y la institución de una especie de tribunal ecle- 
siástico, conocido por la.Inquisición. 


188. Los valdenses.—La secta de los valdenses tomó 
su nombre de su fundador PeDrRo VALDO. 

Desde el punto de vista dogmático, la doctrina de los 
valdenses es parecida a la de los maniqueos (Véase n.o 63). 
Pero su mayor peligro era en lo referente 'al terreno 
social. Con pretexto de reformar la' Iglesia y “de levan- 
tarse contra la riqueza del clero, condenaban el trabajo 
y la propiedad. De dos en dos, calzados con zuecos, fe- 
corrían todo el país, predicando el desprecio del mundo y 
de las riquezas y la vuelta al Evangelio, a la sencillez y 
a la pobreza de los apóstoles. El arzobispo de Lyón les 
prohibió predicar y el papa Lucio 111 los excomulgó 
en 1184. Entonces, Pedro Valdo' huyó de Francia, pasó . 

a Italia y luego a Bohemia, en donde murió en 1197. 
a as excomulgados se declararon públicamen- 
te. herejes: despreciaron el sacerdocio” y no admitieron 
la transubstanciación, el purgatorio, el culto de los san- 
tos y la jerarquía. No. conservaron más que dos sacra- 
mentos, el bautismo y la cena, no considerando como de 
fe la Sagrada Escritura. En todos estos puntos venian 
a ser precursores de la Reforma. 

Pebro VaALDOo. — Nació en el pequeño pueblo de Val, en el 
Delfinado — de donde tomó su nombre, PeDrRo DE VAL Oo PEDRO 
VaLDo. Establecido como mercader en Lyón, reunió una impor- 
tante fortuna, hasta que la muerte repentina de uno de sus ami- 
gos trastornó su corazón. Renunció entonces al mundo y se propuso 
practicar los consejos del Evangelio en todo su rigor. Repartió 
sus bienes a los pobres, abandonó a su esposa y predicó el Evan- 
gelio al pueblo. A su alrededor se reunieron una muchedumbre de 
diecíptilos que, siguiendo su ejemplo, renunciaron también al mun.- 
do: se les dió el nombre de “pobres” o “vagabundos de Lyón” 
y pusieron un gran celo en predicar su doctrina. Al exterior de 
Francia tuvieron muchos partidarios en la alta Italia y en Bohemia. 
En el siglo xvi se confundieron con los protestantes. Hoy que- 
dan aún unos veinte mil, dispersos en los montes del Delfinado y 
en los Alpes piamonteses, " 
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189. Los cátaros o albigenses.—La palabra cátaros 
(del 'griego* “katharos”, puros) sirvió durante mucho 
tiempo para distinguir a aquellos herejes -— montanistas, 
valdenses, albigenses, puritanos — que pretendían dis- 
tinguirse por su ascetismo -y por su pureza de costumbres. 
La herejía cátara se importó seguramente de Oriente, 
por conducto de mercaderes, probablemente búlgaros, que 
mantenían relaciones con los franceses del Mediodía. Su 
principal foco se desarrolló en la región de los albigen- 
ses, de donde tomó el «nombre de herejía albigense: .Se 
“propagó. por todo el Lenguedoc y en los territorios «com - 
prendidos ' desde el Garona hasta Tolosa. 

La. herejía albigense tiene muchos puntos de contacto 
con las ¡antiguas sectas gnosticista: y maniquea (Véanse 
números 62 y 63). Acepta la existencia de dos dioses (dua- 
lismo), el Dios del bien, creador de las almas, y el Dios 
del mal, que encerró las almas en los cuerpos, o sea 
dentro de una materia mala. Jesucristo era un eon, enviado 
por el Dios del bien para predicar a los hombres su ori- 
een y librarlos del estado de esclavitud. Esta doctrina 
metafísica, completamente opuesta a la católica, indu] oa 
los albigenses a formar una moral opuesta a los' princi- 
pios cristianos y perniciosa a la sociedad. Esta moral: pro- 
pugnaba -la apología del suicidio, la disolución del matri- 
monto y de la propiedad. Estando compuesto el hombre 
de dos. elementos, uno bueno y otro malo, y siendo estos 
elementos irreconciliables entre .sí, no había otro medio 
"para la consecución del bien, que acudir al suicidio para 
lograr la separación del alma del cuerpo. Otra consecuen- 
cia lógica de la doctrina albigense era la disolución del 
matrimonio: si propugnaba el suicidio para librarse de la 
. maldad, más. ena resultaba evitar la propagación de 
erma de suicidio era la de dejarse morir de hambre, con- 
denaba también como funesta toda clase de propiedad. 

Los albigenses se dividían en dos clases: 1.2, los per- 
fectos, que habían recibido el bautismo espiritual O com- 
solamentum — único sacramento que reconocían, — de- 
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bían abstenerse de comer carne, permanecer célibes y vi- 
vir en estado de pobreza, y 2., los creyentes, que podían 
vivir a su gusto, sin otra obligación que la de recibir, 
antes de morir, el consolamentum, que les administra- 
ban los perfectos por la imposición de las manos. 

El doble carácter anticristiano y antisocial de la doc- 
trina albigense constituía un grawé peligro para. la Igle- 
sia y para el Estado: precisaba, pues, buscar y limitar 
el mal, tanto más cuanto una gran parte de la nobleza 
meridional siguió sus doctrinas en “secreto, y el' poderoso 
conde de Tolosa, Raimundo “VI, se proclamó su protec- 
tor oficial y no vaciló en socorrer a los herejes que per- 
seguían a los católicos. Además, algunos señores, apo- 
yándose en las doctrinas albigenses, que condenaban la 
propiedad, se apoderaban de los monasterios y de los 
bienes de la Iglesia. | 
Inocencio 111. quiso convertir a los albigenses por la 
persuasión: con este fin, mandó a buen número de predi- 
cadores que recorriesen el país; pero esta medida no dió 
resultado alguno. El papa invitó al conde de :Tolosa a 
que persiguiese a los herejes, y Raimundo VI no sola- 
mente no aceptó la invitación, sino que mandó asesinar, 
por medio de uno de sus escuderos, al legado del papa, 
PEDRO DE CASTELNAU (1208). Comprendiendo entonces, 
Inocencio III, la inutilidad de los procedimientos pací- 
ficos para convencer a los herejes, excomulgó al conde 
de “Tolosa, y después de eximir a sus súbditos del jura- 
mento de fidelidad, predicó la cruzada, a la que concedió 
las mismas indulgencias que las concedidas a los. cru- 
zados contra los mahometanos. La guerra duró veinte 
años (1209-1229) y por ambas partes se cometieron atro- 
cidades. La lucha acabó con la derrota de los condes de 
Tolosa y. de los albigenses y con la total victoria del 


rey de Francia. 


LA CRUZADA CONTRA LOS ALBIGENSES. — El rey de Francia, Fe- 
lipe Augusto, ocupado en las luchas contra Juan Sim Tierra, se 
negó a tomar parte en esta cruzada, predicada por Inocencio III. 
El jefe de la expedición fué Simón DE MONTFORT, pequeño 
señor de la Isla 'de Francia. La cruzada puede dividirse en dos 
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fases. — La primera, que duró seis años (1209-1215), se distingue 
por el sitio.de Beziers (1209) y la decisiva victoria de Muret (1213), 
y terminó con el IV conctlio de Letrán. El concilio condenó a los 
albigenses y recomendó a ios obispos y a los señores que procurasen 
evitar la repetición de aquellos errores, y dividió el país conquis- 
tado. El condado de Tolosa fué entregado a Simón de Montfort, 
pero, gracias a su excesivo rigor, el pueblo se levantó en su con- 
tra, y en 1218 murió de una pedrada, al querer recuperar : la 
ciudad, de la que se. había apoderado Raimundo VIT, hijo de 
Raimundo VI. — La segunda fase de la guerra perdió el carácter 
de cruzada para convertirse en verdadera guerra de -con- 
quista. En 1226, Amalrico, hijo de Simón de Montfort, in- 
capaz de seguir la lucha contra el conde de Tolosa, cedió todos 
sus derechos 'al rey de Francia, Luis V1I1. Este no: tuvo gran 
trabajo en derrotar a los ejércitos del Mediodía, que, por otra 
parte, estaban ya casi agotados. La guerra terminó con el tra- 
tado de Meaux-París (1229), por el cual se otorgó a la co- 
rona. la posesión del condado de Tolosa. La lucha, aunque 
no siempre seguida, tuvo momentos de gran efervescencia, gra- 
cias al. fanatismo de los cruzados y «al odio de las dos razas que 
distinguían a los franceses del Norte y del Mediodía, que se di- 
ferenciaban, por su lengua, costumbres y civilización. La cruzada 
proporciónó dos buenos resultados: la derrota de los albigenses 
y el robustecimiento del poder: real que se extendía desde el sur 
de Cevennes hásta el Mediterráneo: por una parte, y" hasta los Pi- 
rineos por la otra. : | 


190.. La Inquisición.—Considerándose la herejía al- 
bigense como-un verdadero peligro para la Iglesia y para 
el. Estado; y siendo necesario buscar y castigar a los 
culpables, se- instituyó un tribunal eclesiástico, la Inqus 
sición, que estaba encargado de ello. Esta institución, 
que tan. injustas criticas ha merecido hasta nuestros días 
consistía en un mutuo apoyo que se prestaban la Tgle- 
sia y el Estado para evitar las herejías y sus doctrinas 
antisociales, que tanto daño causaban y que tantos peli 
gros entrañaban. +. atico aro bio 

El origen de la Inquisición se remonta al papa Lu- 
cio TIT, que en el sínodo de Verona (1184) presentó ur 
decreto. por el cual ordenaba a los obispos buscaseñ pol 
sí mismos o por sus delegados a las personas. sospechosa: 
de herejía, que las mandasen juzgar por la curia dio- 
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cesaña y que se encargase de la' ejecución de la sentencia 
a los magistrados civiles: esta forma de inquisición to- 
mó el nombre de inquisición episcopal. Después del sí- 
nodo de Verona, los concilios de Narbona (1227) y de 
Tolosa (1229) ordenaron a los obispos la creación de: la 
institución en cada parroquia, que debía componerse de 
una comisión formada por un sacerdote y varios segla- 
res, encargándose de perseguir” a los herejes. Pero, por 
falta de celo de los obispos y de las indicadas comisiones, 
la inquisición episcopal resultó ineficaz. El papa GRE- 
coro IX cambió (1231) la jurisdicción de los “obispos 
por una jurisdicción permanente que confió a las Ordenes 
mendicantes, a los dominicos y a los frañciscamos, los 
cuales dependían directamente del papa: esta fué la. tm 
gussición papal. 

El procedimiento -se hacía en la siguiente forma. Los 
inquisidores se presentaban en el país que creían sospe- 
choso de herejía. Su misión era la busca de los herejes. 
obtener su confesión, absolutamente necesaria para la 
condena, e invitar a que abjurasen su herejía. Los per- 
tinaces u obstinados en el error, y los relapsos, Ó sea los 
que volvían a caer en la herejía después de- haber abju- 
rado, eran entregados a la jurisdicción civil para ser 
castigados. Diversas eran las pemas que se aplicaban a 
los reconocidos como culpables, A los arrepentidos se les 
condenaba a penitencia pública, y a los. que mostraban 
un arrepentimiento dudoso se les recluía a prisión per- 
petua: este castigo podía cesar con la enmienda del cul: 
pable. Los pertinaces y los relapsos podían ser conde- 
nados a muerte. La ejecución correspondía a los agentes 
del rey o de los señores, los cuales se prestaban ordi- 
nariamente a ello de muy buena gana, ya que-los bienes 
que se confiscaban a los condenados pasaban a su poder. 

Este procedimiento adoleció de graves defectos. El 
primero y principal era el secreto de la información. El 
nombre de los acusadores y de los testigos :no' se comu- 
nicaba nunca a los acusados: no había tampoco compro- 
bación entre los mismos, y no se concedía abogado de- 
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fensor a los acusados. Otro defecto, no menos grave, era 
la tortura, que, a imitación de los antiguos, había puesto 
en vigor la justicia civil, y fué ordenada por Inocen- 
cio IV, en 1252, para lograr la confesión de los culpa- 
bles. Nuestras ideas de libertad y tolerancia no com- 
prenden tales rigores, pero no podemos juzgar tampoco 
con nuestra actual imentalidad las cosas del pasado. Hay 
que tener presente que, en aquella época, se conside» 
raba como delito gravísimo la herejía pertinaz; de aquí 
que la Iglesia y el Estado, entonces estrechamente uni- 
dos, se pusieran de acuerdo para considerar la herejía 
como crimen de alta traición. 


La Inquisición tuvo un dilatado campo de acción. 
Desde el sur de Francia se propagó por toda Europa: 
pero hubo algún país católico (que se libró de ella, y asi, 
apenas funcionó en Inglaterra y en Alemania: en ésta se 
distinguió -el inquisidor Conrado de Marburgo, en 1227- 
1233. Los tres principales teatros de su acción fueron 
Francia, Italia y España. En Francia, después de haber 
servido como de máquina de guerra a Felipe el Hermoso 
contra los Templarios (1312), cayó paulatinamente en 
desuso, y, desde la segunda mitad del siglo XVIII, no 
procedió a la ejecución por el crimen de herejía, 


* La INQUISICIÓN ESPAÑOLA. — La historia de la Inquisición 
española se desarrolla en varios períodos; ya hablaremos de todos 
ellos en sus lugares correspondientes. | 

La Inquisición española, en el primer período, se limita al reino 
de Aragón, sólo en sus territorios transpirenaicos, y es deriva- 
ción de la que actuaba: en Francia contra los albigenses. Jaime I 
es el monarca que la protege con más decisión. El arzobispo de 
Tarragona estuvo' encargado en un principio del funcionamiento 
del tribunal, y luego continuaron los religiosos. dominicos. 


--*- ARNALDO DE VILANOVA. — Hombre ilustre por muchos con-- 
ceptos, floreció a mediados del siglo xIr1 en los reinos de Aragón 
y Cataluña, de donde era natural. Se distinguió por sus profun- 
dos estudios de medicina, filosofía, alquimia y otras ciencias. 
Gozó del favor de los monarcas aragoneses. .Su temperamento 
vivo y austero le condujo a profesar varios errores de que en 
vano trataron de disuadirle muchas personas notables de su tiempo, 
Le preocupaba. la proximidad del anticristo, las malas costum- 
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bres de la” época y su rápida reforma; sus errores consistieron 
principalmente acerca de la persona del Verbo, del valor de las 
obras de misericordia, de los sufragios, etc. En' París le encarce- 
laron y se retractó por miédo. Murió en 1312, La Inquisición de 
Tarragona condenó cuatro años después algimas de sus obras, 


IL La literatura” cristiana 


Después de un siglo de igworancia — el siglo de hie-. 
rro — empieza con el siglo x11 un período en que la 
ciencia eclesiástica brillará con vivos destellos. El desper- 
tar de la vida intelectual y cientifica determinará la fun- 
dación de las universidades, De estas umiversidades na- 
cerán a su wez distintas escuelas, de las cuales las más 
importantes serán: la escolástica y la mística; ambas ten- 
drán por objeto el conocimiento de Dios, pero por ca- 
minos y procedimientos diversos, y aun opuestos, y las 
discustones promovidas con este motivo terminarán en 
el siguiente período, evitando el choque y la lucha mutua. 


191. Las Universidades.—Durante muchos siglos no 
había en Europa otra clase de escuelas que las episcopales 
o monásticas, de modo que puede asegurarse muy. bien 
que el monopolio de la enseñanza correspondía a la Igle- 
sia, Sin embargo, vemos que en .el siglo xIr, la escuela 
episcopal de París es insuficiente, para admitir a los nu- 
merosos alumnos que acuden a ella, y se abren otras es- 
cuelas. Estas diferentes escuelas se unieron muy pronto 
entre sí para formar una asociación corporativa, que tomó 
el nombre de Universidad, nombre que representaba en la 
Edad media toda corporación cuyos miembros gozaban.de 
privilegios comunes. En 1200, la universidad de Paris es- 
taba completamente organizada: FELIPE AUGUSTO, con una 
carta de concesión, otorgó a los profesores y a los alum- 
nos varios privilegios, entre los cuales se contaba el: 
privilegio del fuero eclesiástico, que libraba a los miem-- 
bros de la universidad de la jurisdicción del prebostée de 
Paris, y la exención de impuestos. A éstos se añadieron ' 
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otros referentes al derecho de preferencia en la adquisi- 
ción de libros, pergaminos, etc, En un principio, sólo se 
enseñaba una sola rama del saber, en cada universidad, y 
acudían a la misma los estudiantes del propio país y 
del extranjero. Después, en cada universidad se expli- 
caban distintos ramos: a fines del siglo x1I, la universi- 
dad de Paris tenía cuatro facultades :- teología, derecho 
conónico, medicina y «filosofía. Luego se convirtieron 
las universidades en escuelas de todas las ramas del saber, 
yen este sentido han conservado su nombre tal como nos- 
otros las conocemos hoy día. Las universdades más an- 
tiguas y más célebres son: París por la teología, Bolonwu 
por la jurisprudencia, Salerno y Montpeller por la me- 
dicina. España contaba ya con tres universidades en el 
siglo x111: Palencia (1212), Salamanca y Valladolid. En 
Lérida se' abrieron estudios generales en 1300. 

De estas primeras universidades se formaron otras, 
bien por causa de traslado de una parte de sus compo- 
nentes a otra población — Oxford procede de la de París, 
— bien por nuevas fundaciones motivadas por razones 
políticas o religiosas. 

Los estudiantes, al terminar sus estudios y ida de 
sufrir un examen, podían obtener el título de Doctor o 
Profesor, que les autorizaba a la enseñanza. Más tarde 
_tuvo lugar el establecimiento del bachillerato y la licencia- 
tura, como grados preparatorios del doctorado. 

Con objeto de albergar y proteger por todos los me- 
dios a los. estudiantes pobres, se fundaron los -colegios 
que, generalmente, estaban dotados por elevadas auto- 
ridades eclesiásticas y por los ricos señores. Uno de los 
más célebres fué el Colegio de la Sorbona, debido a la 
liberalidad de RoBerRTO DE SorBÓN (1201-1274, capellán de 
san Luis. Estos colegios servían.primitivamente sólo .como. 
habitación, pero más tarde se repetían en los mismos las 
explicaciones de las universidades y luego se dieron cur- 
sos independientes de los de aquéllas. 

En Inglaterra funcionan aún algunos colegios de esta 
especie, lo mismo que en España, distinguiéndose los 
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creados alrededor de la universidad de Salamanca en el. 
periodo siguiente. 


| 192, La escolástica..—Se da el nombre de escolásticos 
a los filósofos y teólogos de la Edad media, que, siguien- 
do un método especial, tomaban por guía a ARISTÓTELES. 
Empezaron enseñando en las escuelas episcopales y mo- 


nacales — de donde tomaron el nombre de escotásticos 
(schola, escuela) — y luego pasaron a la universidad: de 
París. 


La teología escolástica se caracteriza: por un' sistema 
especial. Según su exposición de'la fe, se propone demos- 
trar que las verdades cristianas concuerdan entre sí y con 
la razón, que entre la razón y la fe, la filosofía y la teo- 
logía, hay una íntima alianza, y qué la filosofía depende 
de la teología. Por esto se esfuerzan en hacer entrar en 
su sistema filosófico — el de Aristóteles — la sima de los 
conocimientos teológicos. Alcanzan gran preponderancia en 
la dialéctica, o arte de razonar, y: conceden especial impor- 
tancia al silogismo. 

La escolástica abraza tres periodos.. El primer periodo! 
desde el siglo xr al xtII, que es como el inicial, sólo: co- 
noce a Aristóteles por distintas traducciones. La principal 
cuestión que se “debate entonces es la de saber el valor 
exacto de las palabras componentes de una lengua, y, en 

, particular, qué valor se ha. de conceder «a las palabras 
universales, que representan conceptos de ideas generales 
y abstractas. Las palabras universales no pueden ser sim- 
ples nombres, sino una realidad objetiva; ¿corresponden, 
pues, a una realidad externa a nosotros, o son simplemente 
concepciones reáles de nuestro espíritu, pero sin corres- 
pondencia de realidad alguna? “Los escolásticos estimaroti 

--.Tesolver el problema por medio de «los tres sistemas co- 
nocidos por: nomanalismo, realismo, conceptualismo. ' 

Entre otros, corresponde a este primer período: LAN> 
FRANCO, que murió en 1089, arzobispo «de Cartorbery y 
ROSCELINO, autor del nominalismo : san ¡ÁNSELMO (1033- 
1109), corisiderado como el padre de la escolástica; GuI-" 
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LLERMO DE CHAMPEAUX: (Tf 1121), fundador de la escuela 
de San Víctor, de París, y uno de los más ardientes defen- 
sores del realismo; ABELARDO (1079-1142), profesor de 
París, cuyos escritos, de carácter racionalista, merecieron 
ser combatidos por san Bernardo y fueron condenados en 
1140 por el sínodo de Sens. Abelardo es el inventor del 
CONCEPTUALISMO, sistema que procura encontrar un tér- 
mino medio entre el nominalismo y el realismo; PEDRO 
LomBARDO (1 1164), arzobispo de Paris y autor del Libro 
de las Sentencias, por lo que se le conoce por el Maestro 
de las Sentencias. ' 

El segundo período, desde el siglo x111 al xIv, repre- 
senta el apogeo de la escolástica. Este período se distingue 
por el predominio de la filosofía de Aristóteles; las obras 
del estagirita se traducen directamente del griego y no 
hay necesidad de acudir a las traducciones de los árabes, 
que- cambiaban su sentido. Se distingue también por la 
lucha contra el panteísmo de los árabes AVICENNA (tf 1050), 
ALFARABI (+ 1111) y Averroes (f 1198): por la perfección 
de sus sistemas de teología o Sumas y por la mayor ex- 
tensión en el uso del silogismo. Los más ilustres escolás- 
ticos pertenecen a las Ordenes mendicantes de reciente" fun- 
dación (Véase n.* 206). Mencionaremos a los tres francis- 
canos: ALEJANDRO DE HarLes (f 1245), oriundo del conda- 
do de Glocéster y profesor de Paris, conocido por el Doc- 
tor irrefutable; san BUENAVENTURA (1221-1274), conoci- 
do por el Doctor seráfico, y Duns Scoto (1274-1308), na- 
tural de Dunstan de Nortumberlandia, profesor en Oxford 
y Colonia, crítico sagaz, conocido por el Doctor sutil. Entre 
los dominicos, citaremos a san ALBERTO EL MacNo (1193- 
1280» natural de Suabia, profesor en París y en Colonia, 
y que, después de haber sido obispo de Ratisbona, se re- 
“tiró:de nuévo al. convento; por-su: gran: -eiencia: es eono- 
cido con el nombre de Doctor unvversal, y santo “TomÁs DE. 
Aquino, el más grande de todos los ecolásticos y “uni- 
versalmente conocido por el Doctor angélico. Entre los 
agustinos, GIL DE Roma y Jacoo DE VITERBO son los 
más destacados, algo eclécticos en sus doctrinas. 
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El tercer período abarca los siglos xIvV y XV y puede 
considerarse como el ocaso de la escolástica, aunque sea la 


edad de oro para la mistica. 


* “TRADUCCIONES DE LAS OBRAS- DE LOS FILÓSOFOS GRIEGOS. 
Muchas, la mayor parte de las traducciones de las obras filosó- 
ficas griegas, conocidas en Europa éxm los siglos XI, XII y parte 
del x11t, proceden directa o indirectamente de España. Conquistada 
Toledo por ALroNso VI, comienza un renacimiento literario esplen- 
doroso en esta ciudad, que llega hasta los tiempos de ArLFoNsOo X 
inclusive, dirigido casi en su totalidad por los prelados que ocu- 
paron su sede en esos años. La principal manifestación de este 
renacimiento está constituída por el llamado Colegio de traduc 
tores, que ALrowso VII amparó y favoreció con entusiasmo. Es- 
te Colegio estaba constituido por grupos numerosísimos de sabios 
musulmanes, hebreos y cristianos, ocupados exclusivamente en 
traducir obras importantísimas de ciencia, filosofía y literatura 
a la lengua latina, que corrían luego por toda Europa, como única 
fuente de información de la filosofía griega, ya que esta lengua 
se había perdido casi .por completo en todo el Occidente. Loz 
trabajos se verificaban en la siguente forma: los judíos y árabes 
traducían al castellano romance las 'obras de los grandes autore> 
musulmánes, que contenían las de los autores griegos, ampliadas 
ton comentarios de aquéllos. Sobre estas traducciones. trabajabaa 
los sabios cristianos, clérigos casi todos, y hacían versiones la-. 
tinas, que eran los trabajos definitivos. Primero se tradujeron 
obras de medicina, matemáticas y. astronomía, luego de filosofía, 
y, por último, las literarias. Entre los traductores más distingui- 
dos figuran DomINGO GUNDISALVO y JuAN HISPALENSE. Muchos 
extranjeros vinieron a aprender y a tomar parte en los trabajos 
referidos, extendiendo luego en sus paises la ciencia adquirida 
en España, como HRoRERTO DE ¿KETINES, HERMANN EL DÁLMATA, 
PEDRO PICTAVIENSE, DANIEL MORLAY y Otros. Renán dicel que la 
introducción de los textos arábigos en los estudios occidentales 
es el punto de división de la historia científica y-filosófica de la 
Edad media en dos épocas enteramente diferentes. Como recuerdu 
de tales trabajos perduró en España la literatura didáctica y 
moralizadora hasta bien entrado el siglo XV, 

SAN ÁNSELMO. — Nació en Aosta, Piamonte, y en 1060, sien- 
do discípulo de Lanfranco, entró en la abadía de Bec, en Norman- 
día. Nombrado obispo de Cantorbery, defendió con gran entereza 
lus derechos de.la Iglesia, contra las pretensiones de Guillermo 11 
y Enrique l, reyes de Inglaterra, con motivo de la lucha de lás: 
investiduras., Se le llamó el Padre de la escolástica por haber sido 


a. 


A 


1. Averroes et l'Averroisme. 
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el primero que empleó los métodos y procedimientos de esta 
escuela. Después de haber tomado. como principio la frase de saa 
Agustín de “credo ut intelligam” colocando la fe por encima de 
la inteligencia, se sirve de la razón para estudiar el dogma, para 
penetrar el sentido de las verdades reveladas, para demostrar la 
relación que hay entre ellas y con las verdades naturales. Sus 
principales obras son: el Monologium, estudio filosófico sobre 
Dios, el Prologíwm, en el que se encuentra la famosa prueba on. 
tológica, con la que demuestra la «existencia de Dios, y el Cur: Deus 
homo, en la que explica los motivos de la Encarnación. 

SANTO TomÁs DB ÁQUINO, — Nació en 1225 en el castillo de 
Racaseca, en el reino de Nápoles, de uña familia emparentada 
con los Hohenstaufen. Tomás DE Aquino. entró en la órden do- 

minicana contra la voluntad de sus padres. Estuvo en París y en 
Colonia, siendo en esta última ciudad discípulo de san Alberto el 
Magno. Por su amor al trabajo y al silencio sus compañeros lo 
conocían por “el búey mudo de. Sicilia”. Enseñó en París y en 
Nápoles y murió durante el viaje qíe había emprendido para 
tomar parte en el concilio general de Lyón (1274), cuando ho había 
cumplido aún .los cincuenta años. Por la santidad de su vida, por 
su- gran humildad y pureza de costumbres y por su piedad se le 
ha dado el nombre de Doctor' ángelico, así como por su profunda 
sabidurí ía, por la genialidad de su especulación, por la claridad 
de sus ideales y por la precisión de sus palabras ha merecido el 
título de príncipe de las escuelas. Entre sus numerosas obras, me- 
recen especial mención: la' Suma contra los gentiles, que contiene 
a la vez la exposición de la doctrina católica y una apología contra 
las objeciones de los infieles, y la Suma teológica, que es una 
exposición científica de la teología cristiana, dogmática y moral. 
Algunas de las ideas propias: de este gran doctor, que se cono- 
cen en conjunto por: el nombre de tom3smo, se vieron combatidas 
por las escuelas rivales: el escotismo y. el molinismo. La doctrina 
de santo "Tomás ha sido siempre tenida en gran estima por la 
Iglesia, y aun en nuestros días, el pontífice León XIII,-en su en- 
cíclica ¿Etermi Patris, la recomienda como enseñanza ideal 
destinada a servir de base a los estudios teológicos y filosóficos. 
La disciplina actualmente vigente preceptúa que la enseñanza 
filosófica y teológica se haga precisamente según la mente de 
este gran doctor de la Iglesia, 


193. La mística.—Mientras e escolástica, siguiendo los 
caminos de una ciencia propiamente tal, se esforzaba en 
demostrar las verdades de la fe por el método deductivo 
de la razón, la mística, más práctica, prefirió buscar a Dios 
por el método intuitivo de la contemplación y de la refle- 
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xión interior, escogiendo de las verdades cristianas todo 
aquello que es capaz de influir en el corazón y en el senti- 
miento. Con este sistema la mística perseguía un triple ob: 
jeto: purificar el corazón (vda purgativa), iluminar el es- 
píritu (vida iluminativa) y unir el alma con Dios (vida un:- 
tiva). Los dos métodos, escolástico y místico, a pesar de sus 
diferentes procedimientos para llegar al conocimiento de . 
Dios, se encuentran unidos en los monjes de San Victor 
y especialmente en la persona de san BUENAVENTURA, Los 
más ilustres representantes de la mística son: san BERNAR- 
DO, Huco DE SAN VÍCTOR y san BUENAVENTURA, y entre 
las mujeres santa GERTRUDIS y santa MATILDE. 


San BERNARDO, — San BERNARDO nació en 1091 en el cas- 
tillo de Fontana, cerca de Dijón, y fué el fundador y primer 
abad del monasterio de Claraval de la Orden cisterciense. A par- 
tir de 1128, tomó parte en los negocios públicos, defendiendo “al 
obispo de París contra: Luis el Gordo; a la muerte de Hono- 
rio 11 (1130), habiéndose presentado dos candidatos, tomó el par- 
tido de Inocencio II contra el de Anacleto 11. Fué el elocuente 
predicador de la segunda cruzada (1147). Místico moderado, com- 
batió el racionalismo de Abelardo. Es conocido por su ferviente 
devoción a la Santísima Virgen. Por su alta. inteligencia y prodi- 
giosa actividad es considerado por la más relevante figura de 
su siglo. Nos legó muchos sermones, algunas. poesías y libros 
de contemplación, siendo los principales los tratados De la medi- 
tación y Del. amor de Dios. 

SAN BUENAVENTURA. — Nació en Toscana:en 1221; a los 21 
años entró en la Orden de los franciscanos. A los 36 años fué 
elegido general de la Orden y, en 1273, fué nombrado cardenal 
por Gregorio X por deberle éste la elección. A semejanza de su 
émulo y amigo santo Tomás, murió en 1274, durante el coneilio 
de Lyón, en el cual desplegó todo su celo para lograr la unión 
de los griegos. Nadie como él podía juntar en- una sola menta- 
lidad las dos escuelas escolástica y mística. LreóN -XITI. dijo 
de él: “Después de haber llegado a la cumbre de la especulación, 
san Buenaventura escribió sobre la teología mística con tal per- 
«fección, que las personas más inteligentes no han dudado een nom- 
brarle príncipe de los místicos”. .Sus principales obras son: La 
vida de san Francisco, el Breviloquium .y su Itinerarium mentis 
ad Deum (Camino de la inteligencia hacia Dios). 

LAS CIENCIAS Y LA HISTORIA: SUS PRINCIPALES REPRESENTAN- 
TES. — 1. En las ciencias, hay que mencionar al franciscano 
RoGERIO Bacón (1214-1294) que, por sus vastos conocimientos 
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en física, astronomía “y medicina, puede' considerarse como el 
sabio más extraordinario de la Edad media. Adelantándose a su 
siglo, predicó la libre investigación de la verdad y no temió es- 
cribir que la costumbre y. la autoridad se encuentran entre los 
principales motivos del error; proclama que es necesario estu- 
diar la Biblia en su texto original. La valentía de sus ideas y 
de su lenguaje le hicieron sospechoso; además, ciertos experi- 
mentos de química fueron causa de que se le acusara de nigro- 
mántico: en 1271 fué condenado a prisión perpetua, pero en 
1292 recobró la libertad. Murió poco tiempo después, a la edad 
de 80 años. . 


2 En la historia, citaremos los nombres de GUILLERMO DE 
Nancis (+ 1302), monje de San Dionisio, cuya Crónica es una 
interesante - fuente para la historia de Francia; el señor de JoIn- 
VILLE, en cuyas Memortas nos presenta un retrato tan ingenuo 
como natural de san Luis; Jacogo DE VORÁGINE, que escribió cla 
Vida de: los santos, conocida por Leyenda de Oro, que obtuvo un 
gran éxito. 


* LITERATURA ECLESIÁSTICA ESPAÑOLA DE LA ÉPOCA.—La producción 
literaria española es relativámente abundante en esta* época, aun 
aleniéndose solamente a las obras de carácter religioso o a los 
autores pertenecientes al clero secular o regular. En el siglo 1x 
escribieron, además de los traductores de Toledo 'antes citados 
(véase n.” 192), el abad de Ripoll, OLIva, y su homónimo el obispo 
de Vieh, BERENGUER PUIG DE PARDINES, JULIANO DE ALCALÁ, autor 
de una colección de concilios, y el abad GRIMALDO, que escribió 
una Vida de santo_Domingo de Silos. La Disciplina Clericalis, 
obra de carácter didáctico- moral, se escribió por Pero ÁLFONSO, 
nacido en 1062. También se escribieron varios cronicones,. gene- 
ralmente por clérigos, como el obispo PELAYO, el canónigo MunNto 
ALFONSO y otros, sobre todo monjes anónimos. En el siglo XII, 
Escribe PeEDRo CoMPOSTELANO su De Consolatione Rationis. En 
los comienzos del xIIr escribe (GONZALO DE BERCEO; monje de 
San Millán de la Cogolla y primer poeta castellano conocido, 
sus composiciones en honor de la. Virgen y de varios santos,' con 
ctros tratados -religiosos. En él se manifiestan las influencias 
literarias «francesas, con los asuntos de sus piadosas leyendas, lo 
mismo que. en otros autores posteriores, cosa que no es de extra- 
ñar por las relaciones surgidas y mantenidas cn la nación vecina 
por medio de sus.peregrinos a Compostela,. sus monjes,.sus prin. 
cesas desposadas con reyes españoles y otros. personajes franceses 
venidos a España por entonces, El clérigo JUAN LORENZO DE SE- 
GURA manifiesta la misma influencia en. su poema Alixandre. Los . 
nombres de los prelados Lucas DE Tuy y RoDrico XIMÉNEZ 'DE 
RADA son bien conocidos en la Historia por sus obras de este 
carácter: Chronicon Mundi, Historia (Gothica, Historia AÁra- 
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bum, etc. El rey ALFONSO X DE CASTILLA compendió estas 
obras y otras muchas más en sus Grand e Gemeral Estoría y Cró- 
nica General de España; la obra religiosa de este monarca es 
sus. Cantigas, colección poético-musical de leyendas y plegarias 
en loor de la Virgen, impregnadas de un sentimiento piadoso y 
delicado imponderables. Como escritores apologéticos de este sigli 
se citan al obispo mercedario y mártir san Pero PASCUAL, autor 
de varios tratados contra la religión mahometana, y RAMÓN Martí, 
autor del Pugio Fidet, del mismo carácter, obra importantísima. 
Uno de los escritores más: celebrados de este mismo siglo es el 
gran Rarmunpo LuLro, autor de numerosas obras teológicas, filo- 
sóficas y poéticas; sus Ars Magna, Arbor Scientiae y Blanquerna 
son de fama mundial. Muchos nombres más. podrían, agregarse 
a los citados, pues Alfonso X abre un período de. extraordinaria 
pujanza literaria en todos los órdenes científicos y literarios, pero 
nos apartaríamos de nuestro plan. Como prueba de que en España 
se representaban en este tiempo escenas de carácter religioso 
para enseñanza y educación. del pueblo, puede” presentarse el Auto 
de los Reyes Magos, compuesto a últimos del siglo xIr o prin- 
cipios del xIr1, del que, desgraciadamente no se conservan más 
que unos ftagmentos (Véase n.” 203). 
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HISTORIA INTERIOR (Continuación) 


LA CONSTITUCION DE LA IGLESIA. EL CULTO 


Sumario. — l. La constitución de la Iglesia. SES El Papado. Ex- 


IT. 


tensión de sus poderes. — Los cardenales y la Curia romana. 
— Los obispos y la administración «de las diócesis. — Elec- 
ción. Instrucción. Medios de subsistencia del clero. — La le- 
gislación eclesiástica. —- La Iglesia española 'en este período. 
Los sacramentos. El culto. La vida cristiana. -— Los sa: 
crameritos. Sustitución del rito mozárabe por el romano en 
España. — El culto. Las iglesias. El arte cristiano, El arte 
románico en España en los siglos x1 y XII, El estilo ojival. 


- El estilo gótico en España en los siglos XII y xt. La éscul. 


el 


tura, pintura y artes industriales. — Las fiestas cristiahas. La 
predicación. — La vida cristiana. — La vida' monástica.. Las 
Ordenes antiguas: su reforma. Los cluniacenses, cartujos, 
cistercienses. Otras Ordenes. — Ordenés nuevas. Las Orde- 
nes mendicantes. San .Francisco de Asís, Santo Domingo de 
Guzmán. — Las Ordenes religiosas en España. — Las. Or- 
denes militares. Las Ordenes militares españolas. 


L. La -constitución de la Iglesia 


La gran Ali dali que adquieren los papas du- 


rante esta época en el terreno político, contribuye al des-. 
arrollo del podér pontificio en el “gobierno interior” de la 
Iglesia. Con objeto de secundar'y ayudar al papado se 
constituye la corte romana compuesta de- dos organismos: 


Sacro Colegio y la Curia. Se observan importantes 


cambios en la administración de las diócesis; como los 
obispos tenían que ausentarse con frecuencta, se les ob. 
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ga a nombrar representantes de su autoridad, encargados 
de. gobernar la diócesis en. ausencia del prelado propio: de 
aquí el origen de los vicarios generales. Los obispos orien- 
tales, desposeídos por los mahometanos de.sus sedes, pa- 
san a ser los coadjutores de los obispos de las grandes 
diócesis. La elección del clero se” Convierte en canónica, a 
lor menos en principio. La legislación eclesiástica. queda 
determinada en la revelación cónocida Por “Cuerpo del 
derecho canónico” 


195. El Papado.—Las luchas sostenidas por  GREGO- 
RIO VII y sus sucesores, de las cuales resultó triunfante 
el Papado, no sirvieron solamente para realzar el pres- 
tigio del romano pontífice, sino que le permitieron, además, 
desenvolver y centralizar de día en día la gobernación de 
la: Iglesia, contribuyendo poderosamente a la extensión 
de los poderes pontificios. Sus consecuencias resultaron 
muy beneficiosas para la íntegra conservación de las ver- 
dades cristianas. El cristianismo, disperso entre multitud 
de pueblos y entre las más diversas formas sociales y po- 
líticas, susceptibles de variación, habría quedado aniquilado 
si le hubiere faltado el intenso poder de los papas. Si el 
papa no hubiese tenido un poder central suficiente para 
mantener una misma doctrina y una misma disciplina en 
todos los países, cada pueblo habría seguido, sin duda nin- 
guna, por su propio camino, como sucedió después entre 
las naciones protestantes. En este concepto, los cambios 
producidos en beneficio de la jurisdicción papal pueden 
considerarse como verdaderamente providenciales. 


EXTENSIÓN DE LOS PODERES PoNTIFICIOS. — El' desenvolvi- 
miento de los poderes pontificios se manifiesta en los siguientes 
«puntos: 1.” Desde. Gregorio IX (1227-1241) se obligó a los metro- 
politanos a prestar juramento de fidelidad al papa. El derecho d2 
“confirmar el nombramiento de los obispos, que correspondía a los 
metropolitanos, queda también reservadó al papa, La elección de 
los abades exentos, o no sometidos a los obispos, queda igualmente 
sujeta a la aprobación del Sumo' Pontífice. — 2.” La Santa Sede 
proclama comc universal el derecho de apelación a su tribunal.— 
3,” El papa se reserva la absolución de varios pecados graves, tales 
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como el incendio y la. destrucción de las iglesias, las relaciones 
con los excomulgados - y la: falsificación de los documentos ponti- 
ficios. — 4.” La canonización de los santos, que venía practicándose 
por los obispos de las correspondientes diócesis, quedó reservada 
al papa por un decreto de Alejandro 111 (1153). — 5% En virtud 
de su jurisdicción universal, los papas paulatinamente se reservan. 
el derecho de proveer los cargos eclesiásticos en las diócesis ex- 
tranjeras. Adriano IV (1154-1159) es el primer papa que toma 
esta iniciativa, y aunque éste sólo se limitó a recomendar sus 
candidatos, sus sucesores los impusieron, y Clemente IV, en 1265, 
publicará un decreto: por el cual determinará que “la provisión 
de las iglesias, de las dignidades y beneficios eclesiásticos del 
mundo entero corresponde exclusivamente al pontífice romano”. 

— 6.” En este período se confirmó claramente al papa el dere- 
_ cho de promulgar las definiciones doctrmales, — 7.2 Y por últi- 
mo, los papas envían sus legados o nuncios a todos los países, 
como intermediarios cerca de los correspondientes soberanos para 
resolver los asuntos eclesiásticos importantes, 


“Paralelamente a la extensión de stis poderes, se rinden al so- 
berano pontífice las pruebas de respeto y veneración que corres- 
ponden a su elevada dignidad. Se le besa el pie; los príncipes, 
haciendo de escuderos, le sostienen el estribo. cuando monta a 
caballo; recibe la comunión sentado en su trono; se corona con 
la tiara que, en su principio, era como tuna especie de bonete 
terminado en punta, después tomó la forma cónica con una co- 
rona, más tarde con dos (bajo Bonifacio VIII) y definitivamente 
con tres (bajo Urbano V). Las tres coronas simbolizan el triple 
poder de sacerdote, de doctor universal y de rey, propios del 
romano pontífice, 


y 

“196. Los cardenales.—El papa, verdadero. monarca, 
tanto en el orden temporal como en el espiritual, tenía su 
corte, que estaba formada: por el Sacro Colegio y la Curia 
yYOMAINA. 


El Sacro Colegio no adquirió su verdadera y completa 
importancia hasta el año 1059, en que le fué confiada la 
“elección del papa. En el siglo xI11 Se componía de -53 
miembros: los Siete obispos de la provincia de Roma, los 
veintiocho presbíteros titulares delas principales igle- 
sias de Roma, y dieciocho diáconos. SixTo V aumeritó 
el número a 70: seis obispos, cincuenta presbíteros y ca- 
torce diáconos. Hasta 1245, bajo el pontificado de InNo- 
CENCIO IV, no se concedió el capelo encarnado a los car- 
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denales legados : posteriormente se usó indistintamente por 
todos los cardenales. El manto de púrpura data de Pay- 
Lo 11 (1464-1471) y el título de Hminencia es del tiempo 
de UrBANO VIIT (1630). Los car enales, por su rango. 
están por encima de los patriarcas y arzobispos. 

La Curia romana es el conjunto de las instituciones 
(congregaciones, tribunales, comisiones, etc.), que tienen 
por objeto ayudar al papa en la, gobernación de sus esta- 
dos y de la Iglesia. En los asuntos de importancia la Cu- 
ria queda sustituida por los-sínodos, que en aquella época 
se celebraban con bastante frecuencia. 


197. Los obispos y la administración de las diócesis.— 
Señores feudales obligados a dedicar su tiempo a la 
administración de Jos bienes temporales, no podian Jos 
obispos dedicarse por sí mismos a la dirección espiritual 
de sus diócesis. Hasta el siglo x1 los arcedíanos ayudaban 
al obispo. en este trabajo ;, en esta fecha los arcedianos 
entraron en posesión de los beneficios, que entrañaban 
una jurisdicción, derechos e ingresos distintos de los de. 
los obispos. Además, como sus nuevos cargos les absor- 
bían el tiempo y les obligaban a tomar auxiliares, no pu- 
dieron seguir como mandatarios de los obispos ni susti. 
tuirlos en el ejercicio de su cargo. Los obispos tuvieron, 
pues, que buscar otros auxiliares que tomaron el nombre 
de procuradores o vicarios generales. No podemos admi- 
tir, pues, la teoría de los historiadores que, siguiendo a 
THOMASSIN, atribuyen la creación de los vicarios genera- 
les al descontento de los obispos ante los pretendidos abu- 
sos de los arcedianos. | 

En la época de las cruzadas, y especialmente desde la 
tercera (1189-1192), es cuando vemos actuar con más fre- 
cuericia a los procuradores: generales; pero, entonces, no 
eran más que representantes temporales que suplian al 
obispo mientras éstos se hallaban en la.cruzada. La sus- 
titución, meramente temporal, se convirtió luego para: él 
vicario general — así llamado ordinariamente desde GrE- 
corIo 1X (1227-1241) — en un .poder estable y pefma- 
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nente:. Es necesario consignar qúe durante todo el si- . 
glo xy — época del destierro de Aviñón — están los 
obispos más tiempo ausentes que presentes en sus sedes 
y que no había razón a que limitasen los poderes de sus 
mandatarios en los Ttasos excepcionales. 

En resumen, según: los más recientes trabajos*, los 
documentos vienen a demostrar que el vicario "general no 
es el sucesor propiamente dicho, y menos aún el implan- 
tador del arcediano: el título. de arcediano, que algunos 
dan a los actuales vicarios generales, no está conforme cón 
la historia. No hay que confundir tampoco al Vicúrio ge- 
neral con el Oficial: ambos desempeñan funciones distin- 
tas y el primero tiene un cargo de acción mucho más 'amr : 
plio. que el segundo. El oficial es de más antigua creación 
y. se ocupa. sólo en los asuntos contenciosos, y si la gene- 
ralidad lo ha confundido con “el vicario general, sus fiuh- 
ciones .y. títulos. son completamente distintos, como lo re- 
conoce el nuevo Código «en el carion 1573. 

Los obispos de sedes importantes, y especialmente los 
principes-obispos: de Alemania, tomarón cómo auxiliares 

0 coadjutores, en esta época, a.los. obispos orientales que 
habían sido. desposeídos de sus diócesis por las invasionés 
musulmanas y que habían buscado refugio en Europa: A la 
muerte .«de estos primeros .obispos refugiados, y en espéra 
de - poder. reconquistar sus sedes, se les nombraban suce- 
sores. que seguían «desempeñando el cargo de: obispos au- 

rihiares, Estos obispos, “titulares de iglesias que estaban 
en poder de los infieles, se designaron con el nombre dé 
obispos in partibus infudelium.: Ahora se les llama ando 
mente obispos titulares. 

En las épocas de sede vacante las diócesis están admi- 

nistradas por los capítulos. Los-capítulos. adquieren gran 

“influencia por estar compuestos generalmente de personas * 

pertenecientes a familias Poderosas “y a veces exclusiva- 
mente de nobles.. 


-1.. Véanse EnDuArbo FOURNIER, Les Origines du Vicatre gé- 
néral, y CANCE-ÁRQUER, Código de Derecho canónico. 
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El clero secular se compone de deanes, párrocos, vi- 
carios y capellanes: Sin embargo, el ministerio parroquial 
se veía invadido en muchas ocasiones por el clero regular. 
con los consiguientes rozamientos entre ambos cleros, «ro- 
zamientos que también se producían dentro del clero re- 
gular entre .las Ordenes antigúas. y las nuevas — las Or- 
denes mendicantes, e 

e 

198. Elección. Instrucción. Medios de subsistencia del 
clero.—1.” Según el concordato de Worms (1122), la pro- 
visión de los obispados y abadías había de efectuarse de 
acuerdo con las leyes canónicas: en principio, los obispos 
eran elegidos por los capítulos, pero, de hecho, eran nom- 
brados por los jefes de Estado o por el papa. En cuanto 
a la provisión del clero superior, pertenecía por. completo 
a los: señores. El XI concilio ecuménico de Letrán pro- 
hibía bajo anatema instalar a un titular sin el consentimien- 
to del obispo, pero los señores no quisieron renunciar al 
derecho de patronato sobre los beneficios que dependían 
de ellos. | 

22 A pesar de las frecuentes recomendaciones de los 
papas de que nose abandonase la instrucción del clero, 
ésta deja bastante que desear, como se deduce, entre otros 
testimonios, del concilio de Colonia de 1260, que obliga 
a todos los eclesiásticos a saber lo suficiente para leer y 
cantar en los ofrcios. 

3." Era muy notable el contraste entre las riquezas 
y poderío del alto clero, con la pobreza del clero inferior. 
Los medios de subsistencia del último consistian princi- 
palmente en los dones de los fieles y en el. diézmo, im- 
puesto que gravaba a todos los productos agrícolas y que 
debía de entregarse en especie. El clero parroqial perci- 
bía una determinada cantidad por la administración de los 
sacramentos, que tomaba el nombre de derecho de“ estola. 
Varios concilios, protestaron contra estos derechos, .pero 
si eran justas las prótestas de los concilios no' lo era 
menos la excusa de los, eclesiásticos sujetos a una com- 
pleta pobreza. En 
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199. Legistación eclesiástica.—En los comienzos de 
este periodo, la legislación de la Iglesia comprendía un 
sinnúmero de decretales y de cánones procedentes de los 
papas y de los concilios. Muchas de estas leyes habían 
caido en desuso, y otras más modernas parecian oponerse 
a las más antiguas: era, pues, necesario hacer una revisión 
de las mismas y fijar el derecho entonces vigente. Esta 
obra fué comenzada en 1150, por el monje GRACIANO, 
primer profesor de Derecho canónico en la universidad 
de Bolonia, y continuada "por san RAIMUNDO DE PEÑA- 
FORT, dominico español. En 1234, GreEcorIO IX publicó 
una primera recopilación que comprendía cinco libros; Bo- 
NIFACIO VIII añadió un libro más, el Sexto. CLEMEN- 
TE V publicará en el período siguiente, en 1313, una nue- * 
va recopilación, las Clementinas: el conjunto formará por 
fin el llamado Cuerpo del derecho canónico. La promulga- 
ción de la legislación eclesiástica dió por feliz resultado 
asegurar la unidad de la disciplina. 

Las penas disciplinarias más en uso eran: la excomu- 
nión y el entredicho. Ambas producían consecuencias muy 
graves. La excomunión mayor consistía en privar, no 
solamente del uso de los sacramentos, sino que el casti- 
gado quedaba apartado de toda relación con la sociedad, v 
si era religioso perdía su beneficio y su cargo eclesiástico, 
Durante este período, los papas y los obispos usaron a 
menudo de esta pena, y aun abusaron "a veces. Asi se 
explica que algunos piadosos principes, como san 1uIs, 
no quisieran reconocer como válidas ciertas excomunio- 
nes lanzadas sin motivos suficientes. 

El entredicho era una pena más grave aún. Así como 
la excomunión pesaba sólo sobre el individuo, el entre- 
dicho castigaba a una ciudad, a una comarca y alguna 
vez a un reino! entero. El país que se encontraba en 
entredicho se veía privado-del-ejercicio del culto, de la : 
administración de “sacramentos y de sepultura “eclesiástica. 
“Los papas se servían con frecuencia de este castigo para 
obligar a los príncipes a someterse a las decisiones de la 
Iglesia, ALEJANDRO II lanzó el entredicho sobre "Escocia 
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(1180) porque el rey había desposeído a un obispo; Iwo. 
cencio III lo lanzó sobre Francia (1200) para obligar a 
Felipe Agusto a que tomase otra vez a su legitima es- 
posa Ingeburga, y sobre Aragón para obligar a Pedro III 
a reconocer los derechos pontificios sobre Sicilia. El pro- 
pio papa castigó con entredicho a. Inglaterra (1208) porque 
Juan Sin Tierra no había querido reconocer al arzobis- 
po' de Cantorbery. Los inconvenientes de una pena tan 
rigurosa, que tanto pesaba sobre los inocentes como sobre 
los culpables, y que perjudicaba a la vida religiosa, fueron 
reconocidos por los propios papas. Bontracio VIII mi- 
tigó la severidad del entredicho: por su Constitución del 
31 de mayo de 1302, prohibió que, por motivos insignifi- 
cantes, como para bs un crédito, se castigase con tal 
pena a comarcas enteras; además, en caso de entredicho, 
permitió celebrar los oficios públicos en los días festivos, 
administrar los sacramentos y dar sepultura eclesiástica. 


* 200. La Iglesia española en este período.—Continúa la 
Iglesia española en este período aumentando el núméro 
de sus sedes episcopales, por restauración o por :funda- 
ción. Como metropolitanas, fueron restauradas Toledo, Ta- 
Yragona y Sevilla: la primera en cuanto se conquistó la 
ciudad por ALFONSO VI; la segunda lo fué con el arzo- 
bispo D. GREGORIO: (1116), . primero que llevó el titulo, 
aunque los trabajos de la restauración correspondan más 
bien a su aritecesor san OLEGARIO, obispo de Barcelona; 
y la tercera, después de la conquista de Sevilla por FER- 
NANDO III el Santo. Merece mención especial la' metró- 
poli de Santiago de Compostela, condecorada con tal ti- 
tulo y honores especialísimos por el papa CaLIxTO TI, gra- 
cias a las fervientes gestiones del famoso prelado D. Dir- 
Go GELMÍREZz, que logró que se trasladaran los derechos 
metropolitanos de la extinguida sede de Mérida a. su 
propia cátedra, en el año 1120. Otras sedes importantes 
que datan de este tiempo son: Osma, Segovma, Sigrienza, 
Cuenca, Tortosa, Calahorra, Zaragoza, etc., etc. Es de ad- 
vertir que álgunas de las sedes episcopales fueron honra- 
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das en este tiempo con concesiones pontificias muy seña- 
ladas, algunas de las cuales duraron muchos años después, 
como las exenciones del fuero del metropolitano de que 
gozaron Oviedo, Lugo y León, y los honores de metró- 
poli concedidos a Vich, antes de la restauración de Ta- 
rragona, a pesar de la jurisdicción que tenía sobre las 
iglesias catalanas la sede de Narbona. 

-Muchas de las diócesis fueron regidas por monjes be- 
nedictinos procedentes del monasterio francés de Cluny, 
los cuales introdujeron grandes reformas y fueron mode- 
lós de perfecta observancia y de regularidad. El más dis- 
tinguido de todos, y verdadero propulsor del movimiento, 
fué el monje D. BERNARDO, que llegó a ser arzobispo 
de Toledo; también fué muy alabado por su virtud el 
obispo de Osma, D. PEDRO, sobrino del anterior, inscrito 
después en'el cátálogo de los santos, GIRALDO de Bra- 
ga, etc. La reforma y la vigilancia sobre las costumbres 
se sigue haciendo por la frecuente celebración de conci- 
lios, sobre todo en el siglo x1r. Los asuntos que se trata- 
ron con preferericia en estas asambleas "fueron'los surgi- 
dos cón: ocasión de dar límites. fijos a las diócesis, impe-. 
dimentos «matrimoniales en las uniones de los monarcas, 
etcétera. Pueden citarse los: concilios de Carrión, Pa- 
lencia, Husilos; Elna y Gerona; los tres primeros “se 
ocuparon de los asuntos que acabamos de señalar ; el cuarto, 
de la fijación de la tregua: de Dios, y el quinto, de las 
représionés y medidas contra los valdenses, confirmadas 
y aun aumentadas por. otro concilio posterior celebrado 
en Tarragona en los comienzos del siglo x111. Los herejes 
mericionados "lograron pocos prosélitos en España, gra- 
cias al celo y empeño que pusieron los reyes, sobre todo 
los de Aragón, en atajar el mal, Se presenta algún caso 
aislado en los territorios del norte de 'Aragóñ y Cataluña,” 
y el de tin' ciertó francés llamado: ARNALDO, que tuvo “en 
conmoción a la ciudad de León a principios del siglo xI11. 
El siglo x1r1 fué muy beneficioso para la Iglesia espa- 
ñola, formándose entonces un «clero rélativamente culto 
“y ejemplar en las escuelas monacales y catedrales. Vins 
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luego la: relajación por varias 'catsas :-la “acumulación de 
riquezas, la admisión de personas sin vocación y las en- 
comiendas laicales.. La: elección .de los prelados se hacía 
unas veces por los cabildos, pero la mayor parte de las 
veces la hacíari los monarcas, los cuíales se resistieron casi 
siempre a -la reserva que se quería adjudicar Roma en 
estos asuntos. No faltaron casos de persecuciones y de 
atropellos contra distintos prelados;'D. DieGo GELMÍREZ, 
por ejemplo, tuvo serios "disgustos en: Su misma diócesis 
hasta" el. punto de tener. que -htir disfrazado de ella: a 
D:. BERENGUER DE CASTELLBISBAL, obispo de Gerona, le 
mandó cortar la lengua D. Jarme l, sospecharido que ha. 
bía descubierto los secretos que le había confiado en con- 
fesión. Las iglesias estuvieron bien atendidas, en “general, 
en este período; prueba de elfo" son los monumentos que 
EnionESS y se levantaron. ON 


0 
t 


Il. Los sacramentos. El cil: La vida cristiana 


: La dveitina de los sacramentos. se e ori: y “se deter. 
miina én este tiempo, señalando cuáles son los ritos que .de- 
ben designarse-con la palabra sacramento. En cuanto ala 
disciplina de los sacramentos, observamos que la: Eucaris-. 
tía y la penitencia son los. quen sufren” mayores modifica. 
ciones. de 

El culto alcanza. ahora. su mayor. apogeo. La Iglesta, 
que ha llegado. al máximo grado de poderíó y.de riqueza, 
ño descuida. el cúlto divino, al que. proporciona una ma- 
jestad y un esplendor incomparables. El arte cristiano, que. 
se manifiesta en las magníficas catedrales de la época, al-. 
canga una altura que -no- será después: sobrepujada;-«los 
cristianos no encuentran nada bastante digno para la casa 
de Dios: los. arquitectos, escultores y. pintores trabajan.en 
competencia para- que los templos cristianos sean dignos 
de"su divino huésped.. Las catedrales S$ow efectivamente, 
empleando la frase-de MicHrELET, espléndidos : actos de fe. 
Se. qumenta. el número de las fiestas: con la. institución. de, 
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la festividad de Corpus, el culto de la Eucaristía pasa a 
primer término. La vida religiosa es muy intensa: la 
caridad cristiana realiza maravillas. El monaquismo ad- 
quiere nueva importancia con la reforma de las Ordenes 
antiguas y sobre todo con la fundación de las nuevas: 
Ordenes mendicantes y Ordenes militares. 


201. Los sacramentos.—En la Edad media, no habien- 
do determinado los teólogos cuál era la doctrina de los 
sacramentos, existían ciertos ritos, como el lavatorio de 
los pies, que se designaban con este nombre. A partir del 
siglo x11, la palabra: sacramento queda reservada para 
designar nuestros siete actuales sacramentos. 

En la disciplina de la Eucaristía se introdujeron im- 
portantes modificaciones. No se admite a los niños a la 
comunión hasta el uso de razón, y a los seglares se les 
administra el sacramento bajo la sola especie de pan. Para 
protestar contra la herejí ía. de BERENGARIO, sé introduce 
en la misa la ceremonia de la elevación para que los fieles 
puedan adorar. la Hostia consagrada. A pesar. de estas ma- 
nifestaciones de honor para la sagrada Eucaristía, se ob-. 
serva que los fieles no comulgan: de aquí que, el IVY con- 
clio de Letrán' (1215) obligue a la comunión pascual co- 
mó mínimo preciso. Por el contrario, la costumbre 
abusiva que habían adquirido los sacerdotes en el periodo 
precedente de celebrar varias misas en el mismo día, se 
propaga más y más: Jos concilios intervinieron para re- 
primir tal abuso y prohibierori entonces celebrar más de 
una misa por día, salvo en casos de necesidad, en los ya 
tierros y en las grandes festividades de la Navidad y 
Resurrección del Señor. El sínodo de Tarragona de ea 
limita esta. concesión a la festividad de Navidad. Los pa- 
pas de la época ponen gran empeño en la unificación de los 
ritos látinos, implantando en todos los países católicos el 
rito romano, que pasa a ser. universal. GREGORIO VII fué 
el que más trabajó en este sentido. 

La disciplina del sacramento de la. penitencia sufre 
también notables variaciones. Juntamente con la comu- 
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nión pascual se impuso la confesión anual. Era obligación 
confesarse con el propio párroco o con otro, pero con 
permiso. E E 

La penitencia pública seguía en. uso, pero, con las cru- 
zadas, llegó a hacerse muy rara; se sustituyó por las n- 
dulgencias: que Jos papas concedían a los que tomaban 
parte en aquellas empresas o equipaban a algún “cruzado, 
y a aquellos que levantaban iglesias o edificios públicos: 
en 1209, Inocencio 111 concedió: una indulgencia para la 
construcción de un puente sobre el Ródano. Hemos visto 
que Bonifacio VIII instituyó un jubileo ei 1300, por el 
cual concedió. una indulgencia para cada cien años. Mien- 
tras la penitencia pública era cada día: más rara: se acen- 
tuaba, en cambio, el uso de la penitencia privada. En Ale- 
mania como en Hungría tuvieron lugar, a partir del si- 
glo x111, las cruzadas de los flagelantes, 'én' las cuales los 
asistentes se azotaban en público mientras recitaban ora- 
ciones. Estos espectáculos no tardaron mucho. tiempo. en 
degenerar en abusos y fueron condenados por la. Iglesia. 

Para la administración de las órdenes, se señalaron 
algunas épocas del año, y los intersticios o intervalos 
entre la recepción de cada orden. Se prohibieron ade- 
más severamente las ordenaciones simoníiacas. ' +. 
«* Los' concilios prohibieron también con gran: energía 
los matrimontos clandestinos, o celebrados sin la presen- 
cia del párroco. Los impedimentos de: consanguinidad, 
que legaban hasta la séptima generación, quedaron re- 
ducidos a los cuatro primeros grados. 


* SUSTITUCIÓN DEL RITO MOZÁRABE POR EL ROMANO EN EsPAÑA 
—En otro lugar hablamos del rito mozárabe o primitivo español, 
organizado definitivamente por san Isidoro (Véase n.” 157). En el 
siglo xr se verifica, no sin protestas y dificúltades, su sustitu- 
ción por el romano, en lo cual trabajaron con éxito, secundando 
los deseos de los papas, los monjes cluniacenses venidos a España 
en esta época. En 1071 se abolió en Aragón, por influjo del le- 
gado pontificio Hugo Cándido. Se celebró por primera vez. este 
rito en España en el monasterio de' San Juan de la Peña, el 22 
de' marzo de dicho año. En este mismo año se abolió en Cata- 
luña, y cinco años después en Navarra. En Castilla tropezó desde 
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el principio con la'oposición del clero y del pueblo, manifestada ya 
desde principios del siglo x en que venían tanteando en Roma la 
unificación. El papa Gregorio VII urgió fuertemente la sustitu- 
ción romana en 1077, y acudieron entonces a Castilla al ¿jwicio 
de Dios, yerificándose . un desafío entre dos caballeros, defenso- 
, res respectivos de ambos ritos, junto al río Pisuerga. Venció el 
defensor del antiguo, mas, a pesar de esto, la Santa Sede consi- 
guió lo que pretendía al año siguiente, por medio del cardenal 
Ricardo, enviado al efecto. Aun así continuaron muchas iglesias 
y- monasterios celebrando el 'rito tradicional hasta el reinado de 
los Reyes Católicos, en que desaparece por «poco tiempo, pues el 
cardenal Cisneros consiguió autorización pontificia “para testa. 
blecerlo en una de las capillas de la catedral de Toledo, llamada 
mozárabe por esta causa; costeó -además una rica impresión de 
libros litúrgicos “de tan antiguo rito, conforme a los cuales” viene 
celebrándose diariamente en la referida capilla. 


"202. “El culto. Las iglesias. El arte cristiano.— Jamás 
en época alguna se había visto tal floración de.hermosas 
iglesias y “de majestuosas ' catedrales. Este-es, efectiva- 
mente, el apogeo del arte cristiano. Antes de las cruzadas 
la: arquitectura seguía el estilo románico cayo nacimiento 
hemos visto en el períódo anterior (Véase n.*. 158). Cuan- 
do por causa de las cruzadas entró el Occidente en con- 
tacto con” él: Oriente, la arquitectura bizantina influyó 
poderosamente en la románica: encontramos edificios ro- 
»mántco-bizantinos en “los .que hay* tina mezcla de- ambos 
estilos. La iglesia de San Front de Périgueux, 'construí- 
da en 1120, en: forma de ctuz gfiega “y con: cinco túpu- 
las y enormes pilares, es un modelo de este estilo. Las 
tglesias más antiguas -de este período pertenecen tódas 
al estilo románico, que llega a su perfección a principios 
del: siglo x1T. Sus principales monumentos son: Sam: Ser- 
mide Tolosa, la' catedral de Anguléma, San Trófimo de 
Arlés, San Germán de los Prados de París, en. Fran-. 
“cla; Tas catedráles de “Worms, -:Spifa, Magurtcia, etc., en * 
Alemania; las iglesias de Peterborugh y Kelso' en Ingla: 
terra; San Ambrosio de Milán. San. Miguel de. Pavía, en 
' Italia, | 


- ÉL (ARTE ROMÁNICO EN ESPAÑA EN LOS. SIGLOS "XI: y XII. Só 
muchos y variados “los “monumentos que. se “conservan, desde-Íos 
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más sobrios y “sencillos en ornámentación hasta los más' elegan- 
tes y fastuosos.  Citaremos los más. importantes por regiones. 
NAVARRA: iglesias de San Miguel de Estella, Santa María de 
Sangiiesa, La Oliva, Irache y Fitero, PRrovINCIAaS VASCONGADAS : 
iglesias de San Andrés de Armeintia, Santa María de Estibáliz, 
Galdacano e Idiazábal. ASTURIAS: iglesias de San Pedro de Vi- 
llanueva, San Juan de Amandi. Garcia: catedrales de Santiago, 
Lugo, Orense y Tuy, iglesias de Nueótra. Señora del Sar, Santa 
María del Campo, San Esteban de Ribas del Sil, Carboeiro. 
LEÓN - CasTILLA: iglesias del Bierzo “(en Villafranca, Corullón, 
etcétera), San Isidoro, . Sahagún, monasterios de. San Pedro de 
Montes y Carracedo, San Martín de Frómista, Santa María de 
Carrión, Cervatos, Santo Domingo de Silos (claustro), las Huel- 
gas, Escalada, Santo Tomé de Soria, San Martín, San Esteban 
y la: Vera Cruz. de Segovia, San Vicente de Avila, catedral de Si- 
/ gúenz a y Ciudad Rodrigo, catedral vieja de Salamanca, catedral 
de Zamora, colegiata de “Toro. CATALUÑA: monasterios de Roda, 
Ripoll, San Cugat, Bages, Galligans, catedral de Urgel, iglesias 
de San Juan de las. Fonts, Lladó, Sarroca, Berga, San Pedro del 
Burgal, San Jaime de Frontanyá, . capilla de San Pablo. en Tarra- 
gona. 


Poco a poco el estilo románico tiende a. PENE 
O a transformarse en otro estilo, evitando las dificultades 
e inconvenientes que'él mismo ofrece. Había que- bus- 
car solución para aligerar el peso de las bóvedas: y cons-- 
truir iglesias de mayores dimensiones y más claras por 
las grandes aperturas de sus muros. El problema quedó 
resuelto por el nuevo estilo: el estilo ojival, llamado: 1m- 
propiamente gótico, de origen muy discutido, aunque sus 
primeras manifestaciones parece que se dieron eh. el 
norte de Francia. i 


EL ESTILO OJIVAL, — Tres son los elementos que: caracterizan. 
el estilo ojival: la bóveda en ojiva, el arbotante y su especial - or- 
namentación.. Gracias a la bóveda de ojiva, llamada también .crucero. 
de OJivas, porque está formada de arcos “apuntados que se cruzan 
y vienen a coincidir en un mismo punto central, la clawe de la 
"bóveda; se había encontrado la manera de localizar los arranques 
de las bóvedas y conducirlos a puntos fijos en que habían. de -en- 
contrár otros elementos que les opondrían la. necesaria resistencia, 
Estos elementos eran los arbotamítes, que, arrancando de los. con- 
trafuertes exteriores, se unían a los pilares interiores y lés: servían 
de apoyo. Los pilares, consolidados en esta forma, tomaron la. 
forma de ligeras columnas, en forma de hoces. algunas yeces,.. se 
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elevaban hasta lo alto de la iglesia y se desplegaban en múltiples : 
nervios por debajo de la bóveda, llegando a adquirir el conjunto 
elevaciones considerables. Otra consecuencia de este sistema es la 
de qué los pilares son suficientes para aguantar el arranque de las 
bóvedas y, por consiguiente, admiten el vacío entre los mismas 
permitiendo abrir grandes ventanales. Así, pues, la iglesia gótica 
con sus atrevidas naves de elegante bóveda, con sus arbotantes 'es- 
beltos y graciosos, con sus ventanales que arrojan torrentes de 
luz, forma un extraño contraste con la iglesia románica, baja 
y pesada, de muros y contrafuertes macizos, de pilares enorme3 
y de ventanas escasas y pequeñas. 

Períodos del estilo ojival. — La tora del estilo ojival se 
divide en tres períodos: el primero empieza en el siglo xIt y ter- 
“mina en el x111; el segundo comprende todo el siglo xv, y el ter- 
cero abarca desde el siglo -xv hasta el siglo XvI'en que aparece 
el Renacimiento, 

El primer período, que es del que ahora nos ocupamos, es el 
dei estilo ojival primitivo, llamado también gótico de lancetal 
porque sus ventanales, muy altos y estrechos, terminan en una 

ojiva muy aguda parecida a una lanza. 

Los monumentos más importantes de este estilo en Francia 
son: la abadía de Sad Dionisio, las iglesias de Clumy, de Vezelay, 
lá catedral de Noyón y San Martín del Campo, de París. Hacia 
mediados del siglo xrrr, el estilo ojival alcanza su esplendor; basta 
citar las catedrales de esta época: Chartres, París, Ruán, Rews, 
Amiens, Estrasturgo, la Santa Capilla y el convento de Monte 
San Miguel en Francia; las catedrales de Santa Gúdula,. Malinas 
y Utrecht, en los Países Bajos; las catedrales de Cantorbery, West- 
mínster y Salisbury, en Ingiaterra; las catedrales de Bonn, Ratis- 
bóna, Colonia y Munich, en Alemania; San Esteban en Viena: 
iglesias de San Francisco en Asís; San Petronio en Bolonia; res- 
tauraciones del baptisterio de Pisa en Italia. 

* EL ESTILO GÓTICO EN lSPAÑA EN LOS SIGLOS XII Y XIIL.—CATA- ' 
LUÑA: catedrales de Tarragona, Lérida, Solsona y Mallorca, laz 
iglesias de Porqueras, Santa María de Junqueras, monasterios de 
Poblet y Santas Creus. VareNcIa: San Félix de Játiva. ARAGÓN: 
catedrales de. la Seo, Tarazona y Albarracín, monasterios de Ve- 
ruela, Roda .y Piedra. NAVARRA: iglesia de San Saturnino, cole- 
glata de Roncesvalles. GaLIcra: catedral de Mondoñedo y parte de 
la.de .()rense. CASTILLA-LEÓN: catedrales de León, Burgos, - Toledo, 


«e 


1. Algunos autorés dividen el estilo ojival en otra forma. 
Según ellos los tres períodos serían: 1.”, en el.siglo xr, el estilo 
ojival primitivo en el cual los arcos y los ventanales no difieren 
en su forma; 2.”, en los siglos x111 y XIv, el estilo de lanceta, 
y 3., en el siglo xv, el estilo flameante o flamigero. 


LOS SACRAMENTOS. EL CULTO. LA VIDA CRISTIANA 349 


Avila, Cuenca, Osma y Santander; iglesias de Castro Urdiales, 
San Bartolomé de Logroño, partes de los monasterios de las Huel- 
gas y de Cardeña, los de San Millán de la Cogolla y San Pedro 
de Huerta, iglesias de San Felipe de Brihuega, Santa María y 
Santiago en Ciudad Real, colegiata de Talavera. EXTREMADURA: 
catedrales de Badajoz, Santa María y Santa Eulalia de Mérida. 
ANDALucíA: iglesias de Santa Ana y Santa Marina en Sevilla, 
San Miguel y San Lorenzo en Córdoba, San Dionisio en Jérez 
- de la Frontera, 


En la contemplación de estos monumentos “parece que 
el pensamiento se eleva para lanzarse al cielo:.. Si las fe- 
lices perfecciones de los templos griegos producen el efec- 
to de uria belleza humana, y de acuerdo con la religión 
o divinidad que el hombre ha pretendido. idealizar, . el 
siglo de san Luis logró con su fe y amor la realización 
de un ideal superior y sus monumentos representan un 
poderoso y victorioso esfuerzo que eleva el arte a las 
sublimidades de las verdades cristianas”!, 

La escultura, la pintura y las artes industriales.—J unto 
con la arquitectura, la escultura y la pintura de esta épo- 
ca alcanzan suma perfección. La escultura pasa'por un' 
completo renacimiento: en los capiteles, cornisas y :ven- 
tanas, en lugar de las flores imaginarias o copiadas de 
los orientales, se esculpen las hojas, flores y. frutos 1n- 
dígenas. En. las portadas, timpanos y en las. fachadas de 
las catedrales, se colocan un sinfín de- bajorrelieves y 
estatuas ejecutados cada día con más arte y con un rea- 
lismo que no habían logrado los escultores .del estilo 
románico. En España se cita como' maravilla. el im- 
ponderable pórtico de la Gloria, de Santiago. 

La pintura entra en un nuevo campo de acción. Des- 
apareciendo las paredes para dar lugar a los ventanales, 
se sustituyen los frescos por grandes vidrieras que vie- 
* en a ser como cuadros luminosos representativos de los 
personajes y episodios tanto de la historia religiosa como 
de la profana, porque no hemos dé olvidar que tanto la 
pintura como la escultura tenían “el doble objeto orna- 


1. Kraus, Histoire de VEglise, T. 11, pág. 34. 
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méntal e instructivo. Según la expresión de Viollet-le- 
Duc, “se quería que la iglesia fuese un libro abierto para 
las muchedumbres”, obra de árte y de enseñanza. “El 
cristiano sólo tenía que mirar para ver la Biblia y el 
Evangelio, Dios, la Virgen, los santos, los genios del 
bien y del mal... la historia profana, la historia nacio- 
tíal, en una palabra todo lo que debe creerse y saberse 
para pasar esta vida y alcanzar la gloria”. 

En esta época se generalizan en Europa otras clases 
-de pinturas: la miniatura de los libros, especialmente 
“cultivada por los monjes. En fin, citemos los bordados, 
las tapicerías, los marfiles, como también los utensilios 
de orfebrería Idestinados al culto: incensarios, cruces, 
cálices, etc., cuyo valor corre parejas con el esplendor 
de los monumentos. Pueden admirarse grandes cantida- 
des de joyas artísticas de esta clase en los museos dioce- 
sanos y nacionales de Madrid, León, “Toledo, Barcelona, 
Vich, Osma, Burgos, Segovia 'y en las bibliotecas Nacio- 
nal, de El Escorial, de Toledo, Silos, etc. 


203. Las fiestas cristianas.—El culto de Nuestro Se- 
ñor adquiere -más importancia con la fiesta de. Corpus, 
instituida primero en Lieja (1246)! y luego extendida por 
toda -la Iglesia por el papa Urbano IV (1264), y con la fies- 
ta de la Exaltación de la Santa Cruz. La fiesta de la San- 
tisma Trinidad es también de está época. — El culto de 
la Virgen adquiere mayor popularidad, gracias a los ser- 
mones de san Bernardo, a los escritos de san Buena- 
verittura y a las predicaciones .de las Ordenes mendicantes, 
particularmente de los carmelitas: los dominicos exten- 
dieron entre el pueblo la devoción del Rosarto. En el 
siglo xII, se celebraba la festividad de la Inmaculada 


1. Fué instituida en esta ciudad por el óbispo Roberto, conven- 
. cido de la supernaturalidad de las misteriosas” visiones” tenidas por 
la monja agustina,. Bta. Juliana de Cornelión. Urbano IV conocía. 
bien las razones de la institución de la fiesta de que se habla porque 
había ocupado el cargo de arcediano en la catedral' de Lieja 
antes de subir al pontificado. 
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Concepción en a” y por los canónigos de .Lyón, 
pero no pudo tener esta fiesta carácter universal por las 
objeciones que se le habian hecho. — Con las. cruzadas 
se intensifica el culto de las reliquias. La conquista de 
Palestina y de Constantinopla proporcionó a los cruza- 
dos importantes reliquias de los santos y. de Nuestro Se- 
ñior;:'pero hay que confesar que los cruzados se dejaron 
engañar frecuentemente adquiriendo falsas reliquias que 
fabricaban ex profeso los orientales. 


La predicación toma gran impulso con - las cruzadas. 
Las Ordenes mendicantes, cuyo principal objeto. era la 
predicación, levantan, con su elocuencia, el entusiasmo 
de las multitudes. Entre los más grandes oradores de la 
época 'citaremos: Pedro el Ermitaño, san Bernardo, Ro- 
berto de Arbrissel, F ulgencio de Neuillv, los papas Ur- 
bano 11 e Inocencio 111, san Buenaventura y sánto To- 
más de Aquino. 

Las ceremonias del culto en muchas .Ocasiories van 
acompañadas de representaciones dramáticas llamadas. pri- 
meró juegos o milagros y más tarde misterios. Estos es- 
pectáculos, que tenían por objeto ilustrar al pueblo, repte-. 
sentaban, generalmente, las - escenas que se relacionaban 
con la festividad propia del día: Navidad, la. Pasión, la 
Resurrección. Estos misterios se representaban, primero, 
en las iglesias, por sacerdotes, pero habiendo degenerado 
las “costumbres en abuso, se representaban fuera de las 
iglesias y por personas seglares. Se hacían, también en esta 
época ciertas parodias de las ceremonias sagradas. Tal era 
la fiesta de los locos, del asno, o del obispullo%, que se re- 
presentaba en el día de los Inocentes, Estas diversiones 


_ 1, Esta fiesta consistía casi siempre en una misa burlesca, en 
la que “se hacía representar el papel principal a un asno revestido 
con capa pluvial,: en honor de la burra que llevó a Nuestro Señor 
a su entrada' en Jerusalén, o bien hacía: de preste un niño de 
coro o un sacristán, que gozaba en este día de plenos poderes 
en el capítulo monacal o catedralicio, mientras todos los clérigos 
inferiores y personal subalterno campaba por sus ESANSIO con la 
mayor libertad, 
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irreverentes merecieron .siempre la desaprobación de los 
obispos y delos concilios y peristieron hasta mediados del 


siglo XVI. 


204. La vida cristiana—El nivel moral de esta época 
sobrepasa al de los períodos anteriores. — 1.” En el té- 
rreno político aparecen dos instituciones: la Cuarentena 
del Rey y la Aseguranza que consagran los esfuerzos rea- 
lizados por la Iglésia durante dos. siglos para combatir 
el azote de las guerras privadas. La Cuarentena del Rey, 
instituida por Felipe Augusto y renovada por san Luis, 
prohibía concertar ningún acto de guerra privada dentro 
de los cuarenta días siguientes al de la ofensa. La Asegu-. 
ranza — o seguro de la protección real, — debida a san 
Luis, permitía al señor que se viese provocado a una gue- 
rra privada, a ponerse bajo la protección del rey y espe-. 
rar su determinación para la solución del litigio: violar 
esta tregua, valía tanto como oponerse a la voluntad del 
rey y exponerse a su castigo. 

La Iglesia hizo más aún. No pudiendo suprimir la 
guerra, procuró hacerla más humana. Con este fin, procuró 
compenetrar a la nobleza feudal del espíritu cristiano, e im- 
primió su carácter en la gran institución de aquella época, 
la caballería. Hasta el siglo xttI, la ceremonia de armarse 
caballero tenía un carácter exclusivamente militar. La 
Iglesia la transformó en una ceremonia moral y religiosa. 
El joven señor que había de armarse caballero se prepa- 
raba para este importante acto de su vida, con un ayuno 
de veinticuatro horas, con una noche de oración (acto que 
se conoce por velar las armas) y con la confesión y co- 
munión. Durante la misa en que se efectuaba la ceremo- 
nia, tenía que oír un sermón sobre los deberes del caba- 
llero. Después se bendecíari todas “las piezas de la arma- 
dura, que se hallaban depositadas sobre el altar. Antés de 
recibir las armas, juraba ser fiel a todos los deberes que 
acababan. de exponerle y se obligaba a ser valiente y gé- 
neroso y a poner su espada al servicio de la Iglesia y de 
los débiles. Entonces su padrino le daba tres golpes con 
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la espada en la espalda, pronunciando la fórmula de En 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo, yo. 
te armo caballero: sé valiente, esforgado y leal. 

2. Enel terreno de la caridad, la fe cristiana quizá 
demostró aún más actividad. Los papas, los principes, los 
obispos y los «monjes rivalizaran en celo en las obras de 
beneficencia. Nacieron, entonces, numerosas Instituciones 
de: caridad. Al lado de cada monasterio, de cada catedral 
y colegiata, se: levantaba un edificio especial para hospe- 
dar a los pobres, enfermos y viajeros. Las grandes ciu- 
dades instituyen sus hospitales. Las corporaciones se obli- 
gan por sus estatutos a. auxiliar a sus miembros enfermos 
y a socorrer a los necesitados. 

Es conveniente hacer una particular mención de los 

establecimientos destinados a recoger leprosos. La lepra 
se importó 2 Europa en el siglo Iv, pero con las cruzadas 
se propagó de una manera alarmante, Cuando se com- 
probó qire la enfermedad era contagiosa — como se ha 
confirmado bien en nuestros días, — para evitarla, se 
combatió aislando a los atacados dentro de unos grandes. 
lotales preparados al efecto, llamados leproserías o. lazare- 
tos, En el siglo xI11 pasaban en Europa de veinte mil los 
existentes. . 

Ningún tiempo como éste.es más abundante en perso- 
najes de sin igual santidad. Basta citar las nobles figuras 
de san Bernardo, de san Francisco de Asís, de santo Do- 
mingo, de santo "Tomás, de san Buenaventura, y las no 
menos gloriosas de san Luis y san Fernando, que servían, 
a la mesa de los pobres; de santa Isabel, reina de Hun-. 
gría, que cuidaba por sí misma a los leprosos, san Pe- 
dro Nolasco, fundador, san Antonio de Padua, célebre 
taumaturgo, lo mismo que san Nicolás de Tolentino, 

-Claro que este cuadro no puede carecer de sombras. 
ha cruzadas y las constantes guerras entre Francia, Ale- 
mania e Italia causafon, como todas las guerras, grandes 
desórdenes. Pero esto no quita para asegurar que, siendo 
esta época la del apogeo del poder temporal de la ona 
lo fué también de la vida cristiana. 


23 - H.* IGLESIA 
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205. La vida. monástica. Las Ordenes antiguas: su re: 
forma.—Las congregaciones benedictinas, fundadas en lu 
época precedente con el fin de reformar la vida monástica, 
adquirieron gran esplendor al principiar el presente pe- 
ríodo, pero después de una escasa era de prosperidad ca- 
yeron también en relajación. La poderosa congregación de 
Cluny decayó por causa de la riqueza de sus conventos y 
escasa santidad de muchos de sus monjes, segundones 
de grandes familias señoriales, que abrazaban sin voca- 
ción la vida religiosa. Se imponía, pues, una nueva refor- 
ma, que emprendieron las dos nuevas Ordenes de los Car- 
lusos y de los Cistercienses. 

Los Cartujos. — San Bruno, fundador de esta Orden, 
nació en Colonia hacia el año 1032. Joven aún, pasó a 
Francia, en donde siguió sus estudios en la escuela de la 
catedral de Reims, que era una de las más famosas. Más 
tarde fué profesor de la escuela de Reims, en donde 
tuvo excelentes alumnos, entre otros - al papa Urbano TT. 
Siendo canciller de la catedral de Reims, tuvo violentos: 
altercados con el arzobispo simoníaco de la propia ciudad, 
MANASÉS DE GOURNAY. Cansado del mundo y de sus es: 
cándalos, se retiró en 1084 con sus compañeros al de- 
sierto de la Cartuja, cerca de Grenoble, que dió el nombre 
a la Orden que fundó después. No dictó ninguna regla es- 
pecial para sus discípulos, sino que adoptó la de san Be- 
nito, acomodada a un sistema más severo de vida: la vida 
de celda. La vida de los cartujos viene a. ser una especie 
de retiro colectivo o, si se quiere, una mezcla de vida ere- 
mítica y cenobítica. “El cartujo es un cenobita. en el coro, 
én el capitulo, en el refectorio y en el recreo. Fuera de 
estas reuniones es un eremita. Su principal obligación es 
vivir en su celdal”. A pesar. de. la severidad de la regla, 
“qué prescribe el silencio ”tasi:absoluto"y la:"abstinencia: 
perpetua de carne, la Orden se desarrolló muy rápidamente: 
en tiempo de su prosperidad, llegó a contar hasta ciento 


1. Dom AURORE, art. Chártreuse (Vac. Mang.); La Cartuja, 
por Un CARTUJO DE ÁULA Del. 
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ochenta monasterios, doce de los cuales" eran de mujeres. 

Los Cistercienses. — En 1098, RoBErTO, abad . de 
Molesme, de la Orden de C luny, «viendo inútiles sus es- 
fuerzos para mantener a los monjes de su abadía en una ' 
vida austera, se retiró al desierto de Citeawx, cerca de 
Dijón, en donde fundó, con veinte de sus compañeros, un 
monasterio en que habían de flórecer las. virtudes de la 
pobreza y de la humildad. La' abadía de Citeaux tuvo 
muy pronto muchas filiales. La más célebre fué la de 
Claraval fundada en 1115 por san BerNarDo. Los cis- 
terciénses, vestidos de blanco, y no de negro como los de- 
más benedictinos, se propusieron cumplir la regla de san 
Benito en todo su rigor, consagrando el tiempo a la -ora- 
ción y a los trabajos: manuales, al cultivo delos bosques 
y a la agricultura en general. Gracias al impulso. de san 
Rernardo, la Orden tomó tal incremento que a priricipioz 
del siglo xrv contaba .con unas setecientas abadías para 
hombres y otros tantos conventos para mujeres. Se com- 
prende, pues, que la gran influencia que habían ejercido an- 
tes los monjes de Cluny, pasase ahora a los cistercienses. 
De esta Orden salieron un papa, Eugenio III, discípulo de 
san Bernardo, quince cardenales y muchísimos prélados”. 


OTRAS ORDENES. — En esta época se fundaron además ' otras 
Ordenes que seguían, más o menos, las reglas de las antiguas. 
Las principales son: — 1.? La (Orden de los Premostratenses, 


cuya principal abadía se hallaba en Premontré, cerca de -Laón, 
iundada en 1120 por san. NorBERTO; se componía de caónigos 
regulares que adoptaron la regla de san Agustín y se entregaron ' 
a la práctica de una vida austera y al ministerio eclesiástico, -— 
2.2 La Orden de los Carmelitas, fundada hacia el año 1136. por. 
un cruzado calabrés llamado BEerrorpo, el cual, pará. cumplir 
un voto hecho en el campo de batalla, se retiró al monte Carmelo, 
en un antiguo monasterio. A su alrededor se agruparon varios 
ermitaños. Su regla fué aprobada en 1245 por el papa Inocen- 


1. Conviene citar también la Orden de Fontevrault, “fun- 
dada en 1096 por ROBERTO DE ARBRISSEL, que poseía dos monaste- 
rios distintos, uno para hombres y otro para mujeres. Esta Orden 
estaba consagrada. al culto de la Santísima Virgen; por esta causa 
las mujeres ocupaban el primer cargo y la abadesa era conside- 
rada como superiora general de Ja Orden. 
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cio 1V. Siendo general de la Orden el beato SIMÓN STOCK, se 
prescribió levantarse durante la noche, practicar el ayuno y la 
abstinencia, Ja pobreza y el silencio, Esta Orden se propuso pro- 
pagar el culto de la Santísima Virgen y la devoción al escapu- 
'lario del Carmen. — 3. La Orden de los Trinitarios, fundada 
en 1198 por san JuAN DE MATA y san FÉLIx DE VALOIS, y la 
Orden de Nuestra Señora de las Mercedes, fundada en 1218 . 
por san PEDRO NoLasco y sam RAIMUNDO DE PEÑArFORT, siendo 
el objeto de ambas rescatar a los cristianos cautivos de los mu- 
sulmanes. — 4. Los Serwitas, o servidores de María, fundados en 
1233 por BonriLio MoNALDI, y 5.% los Eremitas de San AÁgus- 
tin, que vivían dispersos en congregaciones' independientes, fue- 
ron unificados por Alejandro IV en 1256. — 6. Las Begutnas, 
comunidades de mujeres que no estaban sujetas a voto alguno, 
instituida seguramente en Lieja por Lamberto Le Beghe hacia 
fines del siglo x11. En Bélgica son aún muy numerosas las comu- 
nidades de Beguinas (Gante, Malinas, Brujas), que distribuyen el 
tiempo en la oración, en. visitar enfermos y en la confección de 
blondas y lencería. — 7. Los Begardos, comunidades de hom- 
bres, de fundación posterior a la de las Beguinas. Muchos de 
sus miembros se hicieron partidarios de la herejía valdense y 
fueron perseguidos por la Inquisición. La comunidad de los Be. 
gardos desapareció por completo a últimos del siglo xv. 


-206.. Ordenes nuevas. Las Orderes mendicantes.—Las ri- 
quezas de los obispados y de los monasterios, que fueron 
la principal causa de corrupción, produjeron graves dañcs 
a la Iglesia. Pero agravándose más el peligro con la apa- 
fición de las herejías valdense y albigense, se hacía im- 
prescindible la reforma del clero y la de las Ordenes re- 
ligiosas. La idea de la renovación y de volver a la prac- 
tica de los principios del Evangelio tomó cuerpo en las 
Ordenes mendicantes. Hasta principios del siglo xtrr las 
Ordenes religiosas venían siguiendo las reglas de san Be- 
nito y de san Agustín, pero entonces apareció una nueva 

Orden, la de san Francisco, cuyo punto principal consistía 
“en el voto de póbreza absoluta: Es cierto que otras reglas 
admitían igualmente la pobreza, pero sólo con referencia 
al individuo y no a la colectividad, de modo que siendo 
pobres los monjes, las abadías eran ricas. 


Según la nueva regla de las Ordenes mendicantes, la pobreza 
se imponía, no solamente al individuo, sino también a la comu- 
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midad, que no tenía derecho a poseer otros objetos que los de pri. 
mera necesidad. Los frailes mendicantes, como no poseían nada 
ni individual ni colectivamente, se veían obligádos a vivir de la 
caridad de los fieles que ellos evangelizaban, Severos consigo 
mismos, llevaban una vida de privaciones y en esta forma podían 
luchar contra los herejes que echaban en cara a la Iglesia su lujo 
y sus delicias. Este clero de nueva especie, que practicaba la po- 
breza sin despreciar la riqueza, como hacían los albigenses, no 
poseía ni tierras, ni señoríos, logrando así la simpatía del pueblo 
sobre el cual no tardó en ejercef una verdadera influencia. Al 
contrario de las Ordenes antiguas que vivían apartadas del mundo, 
aislados en sus propios monasterios, los mendicantes se confun. 
dieron con el pueblo, y fuese por su instrucción, fuese por el 
elevado lugar que ocupaban en las universidades, lo cierto es que 
se convirtieron en los directores de las clases nobles, 


Los representantes de estas ideas reformadoras fue- 
ron: san Francisco de Asís y santo Domingo de Guzmán. 
San FRANCISCO DE Asís fundó tres Ordenes distintas : 
primero, en 1209, la Orden de los franciscanos ú frailes 
menores, como se llamaban por humildad; después, en 
1212, fundó una segunda Orden para mujeres, la Orden 
de las Clarisas, y, por fin, una tercera Orden para las per- 
sonas que vivían en el mundo, que se denominó la Orden 
Tercera, que permitía a los seglares continuar en el mundo 
y participar de las ventajas espirituales de la vida reli- 
glosa. — Santo DOMINGO DE GUZMÁN fundó en 1215 la 
Orden de los dominicos o de los frailes predicadores, lla- 
mados así porque fueron fundados para combatir las he- 
rejías por medio de la predicación. Estas dos Ordenes, 
poderosamente centralizadas, tenían un superior general 
cada una. 

SAN FRANCISCO DE Asís (1182-1226). — Hijo de un rico co- 
-merciante de Asís, Juan BERNARDONE, llamado Francisco (el fran- 
cés) por su afición a la lengua francesa, creció entre brillantes 
fiestas y diversiones mundanas; pero su .corazón rebosaba cari- 
dad para los desgraciados. Siguió la' carrera de las armas y, en 
1205, fué hecho prisionero. Apenas salido de la prisión de Pe- 
rusa, cayó gravemente enfermo, Con esta prueba se despegó del 
-mundo y comenzó a dedicar sus consuelos ta los pobres ya los 
enfermos. Dos años más tarde, en un día de febrero de 1209, 


encontrándose en la iglesia de la Porciúncula, cerca de su- pueblo 
natal, oyendo leer las siguientes palabras de Nuestro Señor a sus 
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discípulos: “No llevéis oro ni plata en vuestras bolsas, ni alforjas 
para el camino, ni dos túnicas, mi calzado, ni bastón, pues el 
obrero es digno de su salario” (Mat., x, 9, 10), se puso a pre- 
dicar la perfección evangélica, la penitencia y la pobreza. Le si- 
guieron. algunos compañeros y trazó una regla de vida que fué 
aprobada por Inocencio III, modificada después algunas veces. En 
1209, fundó una nueva Orden que en 1223 mereció la solemne apra- 
bación del papa Honorio 11L, y tomó el nombre de Orden de 
frailes menores. Los miembros de esta Orden tomaron por hábito 
el yestido que en aquella época llevaban los pobres y los campe- 
sinos, que consistía en una túnica oscura con capuchón y una cuerda 
a la cintura. 


Lleno, san Francisco, de una caridad universal; que abarcaba 
toda la naturaleza, hombres, animales y cosas, deseaba derramar 
la sangre por la fe de Jesucristo y quería trabajar en la conver- 
sión de los sarracenos: por esta causa pasó a España, Marruecos 
y Egipto, sin lograr los resultados que pretendia. Regresó a Italia 
y se retiró al monte Auvernia, en los 4peninos, entregándose allí 
a la oración y a la meditación. Durante este retiro, en el año 1224, 
se le apareció en éxtasis un serafín que impresionó en su cuerpo 


los estiginas de Cristo. La Iglesia recuerda este hecho el día 17 
de septiembre. | 


La Orden franciscana tomó muy rápido desarrollo, de tal ma- 
nera que, en 1264, contaba ya con más de doscientos mil religiosos. 
Desgraciadamente, en esta época, fué «presa la Orden de graves 
divisiones intestinas. Como quiera que un huen número de frailes 
encontrasen la regla demasiado severa, el sucesor de san Fran- 
cisco, FR. ELÍAS DE CORTONA, introdujo algunas modificaciones para 
suavizarla. Estas modificaciones merecieron las más vivas críticas 
por parte de los partidarios de la regla primitiva, que tenían por 
jefe a san. ANTONIO DE PADUA, y la rechazaron, San Buenaven- 
tura volvió a unir con gran habilidad a los disidentes. Pero. 
poco después, surgieron de nuevo las diferencias, y la Orden 
franciscana se dividió en dos grupos: los conventuales, que 'acep- 
taban la suavización de la regla primitiva, y los fratricellos o 
espirituales, que formaron una minoría de exaltados y que, a no 
tardar, fueron considerados como adversarios por el papa (Véa- 
se n.” 212). 

.-- SANTO DOMINGO... DE (GUZMÁN (1170-1221). — Santo. DoMINua - 
nació en Caleruega, España, de la ilustre familia de los Guzmán; 
hizo sus estudios en la universidad de Palencia y fué canónigo 
regular de la catedral de Osma. En 1203, durante un viaje . 
por la comarca de Lenguedoc, comprobó los progresos de la he- 
rejía albigense. Se dió cuenta de que los cistercienses, enviados por 
Inocencio III para convertir a los herejes, no obtenían resultado 
alguno porque con su fausto y opulencia. ocasionaban las burlas 
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de los albigenses Concibió entonces el proyecto de conducir a los 
herejes al seno de la Iglesia mediante la predicación y la práctica 
de las virtudes evangélicas, particularmente la pobreza y la hu- 
mildad. Esta Orden tomó el nombre de Orden de frailes predi- 
cadores. Su primer convento se fundó en Tolosa de Francia en el 
aña 1215, con la aprobación de Inocencio 111, que aconsejó a santo 
Domingo que la adaptase a la regla de san Agustín. En 1216, el 
papa Honorio III concedió a los dominicos el derecho de predicar 
por todos los países y administrar los sacramentos. Después del 
feliz encuentro con san Francisco (1220), santo Domingo - modificó 
la regla de san Agustín y adoptó la regla de' la pobreza absoluta, 
que no pérmitía para su Orden ni la propiedad individual ni la 
colectiva. Los dominicos se dedicaron a las misiones y a la ense- 
ñanza. Por sus trabajos, por su ciencia, por los genios que salie- 
ron de sus filas, merécieron, lo mismo que los franciscanos, . figurar 
en los lugares más preponderantes de la -Iglesia durante E Edad 
media. 

Santo Domingo, como antes había hecho san end fundó 
en 1206 una Orden para mujeres, las domínicas, destinada a jó- 
yenes católicas de la nobleza; el hábito de estas dos: Ordenes do- 
minicanas 'consiste en una túnica. y escapulario blancos y manto 
negro. Santo Domingo instituyó también antes de- su muerte una 
Orden Tercera. | 


* 207. Las Ordenes religiosas en España.—Entre las .Or- 
denes monásticas, la de los cluniacenses ptiméro (véase 
n.” 205) y la de los cistercenses después, son las más pre- 
ponderantes en España en los siglos XI, X11 y X111. La re- 
forma cluniacense la introduce el abad PATERNO en el mo- 
vasterio de San Juan de la Peña, de donde pasó luego a 
los de Oña y Sahagún. Con el abad BERNARDO, arzobispo 
de Toledo años después, alcanza el último de los monas - 
terios citados una importancia extraordinaria, con grandes 
privilegios y una jurisdicción extendida sobre un número 
considerable de conventos. Florecieron en los claustros be-. 
nedictinos de este tiempo san fñsgo de Oña, santo Do- 
mingo y san Liciniano de Silos, san García, san Veremun- 
do, san Sisebuto y otros. 

San BERNARDO DE CLARAVAL envió a España monjes 
de su abadía para que implantaran la. reforma cisterciense 
en ella a ruego de Alfonso VII; el primer monasterio re- 
formado Fé el de la Moreruela, a éste siguieron los de 
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Veruela, Osera, Huerta y otros muchos. Figuran entre 
los monjes bernardos los santos españoles: Pedro de Mo- 
reruela,. Fernando de Sen Payo, Bernardo, mr., el beato 
: M: artin-Ctd, etc: 

Las" cónigregaciones de Canónigos regulares de San 
Agustin se extendieron mucho en España a partir del si- 
glo. x1, -sobre todo en Cataluña; san Olegario fué una de 
“sús ¡principales figuras. Casi todos estos canónigos per- 
“tenecían'a la congregación francesa de san Rufo. Los 
canónigos premostratenses se lestablecieron :en España 
gracias a. los nobles D. SaANcHo ANSÚREZ y D. DominGo 
(GóMEz, recibidos en la Orden por el propio fundador san 
Norberto. Sus principales abadías fueron Retuerta y La 
Vid. También los cartujos hicieron fundaciones en la 
península, pero no llegaron a su mayor apogeo hasta el 
período siguiente. 

Las Ordénes mendicantes adquirieron en España el 
mismo y rápido desarrollo que en los demás países. Los 
Eremitas de San «Agustín existían en el siglo XII, entre 
otros conventos, en Formenterá, Játiva y Elorrio; los car- 
melitas vinieron a España en el siglo X111, y también los 
franciscanos y dominicos; Burgos, Segovia y Zaragoza 
fueron sus primeras fundaciones. San JUAN DE MATA es- 
tableció igualmente casas de su instituto, La Orden de 
la Merced creció pronto por la protección del rey Jaime 1 
que ayudó poderosamente a sus fundadores los santos 
PEDRO NOLASCO y RAIMUNDO DE PEÑAFORT, los cuales 
obtuvieron la aprobación pontificia en 1218, del papa Ho- 
norio 111. La mayor parte de estas Ordenes se regían por 
la regla de san Agustin. 


=>" 208. Las Ordenes .militares:--Esta: nueva institución. 
procede de la época de las cruzadas. Las Ordenes militares 
u' Ordenes de caballería, eran una especie de congrega- 


. “1, Entre los monasterios de esta Orden, fundados para mu- 
jeres, sobresale el de las Fluelgas, levantado por Alfonso VITI. 
Su abadesa gozaba de autoridad casi episcopal que ejercía por 
medio de un provisor; estos privilegios le fueron quitados en 1874. 
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ción religiosa y militar, cuyos individuos practicaban a 
un mismo tiempo la vida del monje y del caballero: ade. 
más de los tres. votos ordinarios de los monjes, hacían el 
voto de servir a Cristo por. medio de las armas. Cuando 
la mayor parte de los cruzados habían regresado a sus 
correspondientes países, estos mónjes-soldados venían a 
formar como el ejército permanerite de la cruzada, y te- 
nían la obligación de cuidar a los peregrinos y de prote- 
gerlús contra los ataques de los infieles. 

Tres fueron las Ordenes más importantes de caballe- 
ría: los Hospitalarios, los Templarios y los Caballeros 
Teutónicos. La Orden «de los Caballeros de San Juan u 
Hospitalarios. es ta más antigua y tomó su nombre del 
hospital de San Juan que habían fundado para albergue 
de los peregrinos de Tierra Santa, en 1048, los comer- 
ciantes de 4malfí. Este hospital adquirió gran importan- 
cia cuando la conquista de Jerusalén en la primera cru- 
zada. La institución, que, en su principio, tenía el solo 
objeto de cuidar a los enfermos, fué.luego ampliada ccn 
la obligación del servicio militar. Después de la pérdida 
de Tierra Santa, los Hospitalarios se establecieron, pri- 
mero en la isla de Chipre, luego en la de Rodas y, poste- 
riormente, en el siglo xvi, en las islas de Malta y de 
Gozzo, en donde continuaron luchando contra los turcos. 

La Orden de los Templarios, así llamada porque sus 
primeros miembros habitaron en el palacio de Jerusalén, 
que estaba emplazado sobre las ruinas del antiguo tem- 
plo de Salomón, fué fundada en 1118 por ocho caballeros 
franceses que obedecían a las órdenes de Huco "DE Pa- 
YENS. Los grandes servicios que prestaron a la cristian- 
dad les merecieron el reconocimiento de los fieles, que les 
proporcionaron muy importantes ingresos, una de las cau- 
sas de las desgracias que luego cayeron sobre ellos, pues 
tales excesos de riquezas no podían menos de perjudicar 
a sus virtudes y de despertar la codicia de reyes y de 
grandes señores, en especial de Felipe el Hermoso, que 
no paró hasta obtener la supresión de la Orden (Véase 
n.? 239), 
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La Orden de los Caballeros Teutónicos tuvo su orl- 
gen en un hospicio militar fundado por los alemanes en 
1180, durante el sitio de San Juan de Acre. Esta nueva 
Orden adquirió mayor desarrollo con la fusión de:la Orden 
de los Porta-espadas y dirigió sus esfuérzos a la conver. 
sión de Prusia, que seguía siendo pagana. 

Todos estos monjes-soldados se diferenciaban por un 
traje especial. Sobre sus armaduras de caballeros lleva- 
ban el hábito de monje, que era negro con una cruz blan- 
ca para los hospitalarios; blanco con una cruz encarnada 
para los templarios, y blanco con una cruz negra para los 
teutónicos. | | 

A la cabeza de cada una de estas Ordenes figuraba el 
gran Maestre, que, gracias a la liberalidad de los fieles, 
poseían inmensas propiedades en Europa. Estos bienes o 
beneficios que servían para: el sostenimiento de la Orden 
y de sus obras, tomaban el nombre de encomiendas y su 
administración se :encargaba a los llamados :comendadores. 


* Las ORDENES MILITARES ESPAÑOLAS.—En el siglo XI existían 
en España varias Ordenes militares: la de los Caballeros de la. 
Terraza, de las Palmas, del Redentor, etc., pero pronto desa- 
parecieron, fundiéndose algunas con las mencionadas procedentes 
de Oriente, sobre todo con la del Temple, que alcanzó gran im- 
portancia en España, hasta el punto de :ser nombrada heredera 
del reino de Aragón por el rey Alfonso 1 el Batallador, cosa que 
no se logró por la oposición de los naturales. La extensión e in- 
Hujo alcanzado por las Ordenes referidas no impidieron, sin 
embargo, el renacimiento y la propagación rápida de las "tres glo- 
riosas Ordenes españolas ¡e Calatrava, Alcántara y Santiago, fun- 
dadas en el siglo x1T. La primera tuvo por objeto primordial la: 
defensa de la plaza del mismo nombre en los campos .de la Man- 
- cha, empresa que mantuvo el abad don Raimundo de “Fitero y 
su ayudante fray Diego Velázquez, fundadores de la Orden. Alz- 
jandro 111 la confirmó en 1164. El mismo pontífice confirmó ea 
,, 1175 la' de Alcántara, llamada primeramente de Sam Julián del 
Pereiro, por el primer castillo que edificaron, y luego de Alcán- 
tara, por la villa que le cedieron los caballeros de Calatrava. Tám- 
bién aprobó el papa mencionado, en 1175, la Orden de Santiago, 
formada por trece caballeros que se comprometieron a guiar y u 
“defender a los peregrinos que se dirigían a Compostela, y por 
los canónigos regulares de San Eloy de León, que ya venían, des- 
empeñando de antiguo tan piadoso oficio. Las insignias de estas 
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Ordenes consistían en manto blanco con cruces rojas las de Ca- 
latrava y Santiago, y verde la de Alcántara. Con el tiempo, lle- 
garon todas ellas a 'ser instituciones poderosas € influyentes, co- 
mo luego indicaremos (Véase n.” 241). Aun se conservan en Es- 
paña, con carácter privado, sin embargo, desde la proclamación 
de la segunda República. 

Otras Ordenes menos importantes, fundadas en la misma épo- 
ca, fueron la de Trujillo, la de San Jorge y la de Roncesvalles. 
En Portugal se fundaron la de 4Avis y la de San Miguel. 

Se ha de advertir que los musulmanes españoles tenían orga- 
nizadas instituciones parecidas, formadas por caballeros de vida 
“religiosa y común en castillos fronterizos — rabats, — de los que 
quedan, como recuerdo, los nombres de Rábida y Rápita que lle- 
van algunas poblaciones españolas. La misión de estos caballeros 
era principalmente la guarda de las fronteras. 
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I. El destierro de Aviñón 


Después del atentado de Anagni (véase n:* 175), no en- 
contrándose los papas seguros en Italra, abandonaron a Ro- 
ma y fijaron su residencia en Francia, en la ciudad . de 
Aviñón. Siete fueron los papas, todos de' origen francés, 
que stn tnterrupción residieron allí. 

Este destierro, que se conoce también por “el cautive- 
rio de Babilonia”. tuvo una duración de sesenta y ocho ' 
años, desde Clemente V: hasta Gregorio XI (1309-1377) 
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No puede asegurarse que la estancia de los papas en Avi- 
ñón hubiese sido nefasta para el papado y que tenga que 
considerarse como una «le las causas del cisma de Occi- 
dente, pero algunos testimonios apasionados, tales como 
el de Petrarca y el de santa Brígida, han sido contrario. 
a la vida y a los actos de los papas de Aviñón. Es cierto 
que las costumbres de Aviñón, convertido de repente em 
centro del mundo, dejaron mucho que desear; es también 
cierto. que la corte pontificia fué demasiado mundana : pero 
los papas por sí mismos fueron modelos de vida ejem 
pblar. Leios de ser libertinos, llenaron de grandeza al pa- 
pado. Si su actividad religiosa se vió algunas veces coar- 
tada por los principes, no dejan de ser laudables sus ac- 
tividades en pro de la extensión de la Iglesia, en Chima, 
India y norte de Africa. 


210, Causas del destierro de Aviñón.—El destierro de 
los papas en Aviñón está determinado por distintas cau - 
sas, sin que sea posible señalar su importancia correspon- 
diente. Según los' más recientes historiadores, hay que 
buscar la causa principal en el estado de agitación. reinan-- 
te en Italia, particularmente en los Estados pontificios. 
Roma era entonces el campo de batalla de los gúelfos y gi- 
belinos — partidarios y adversarios del papa — que cons- 
tantemente se mantenían en lucha. Los papas no gozaban 
de seguridad alguna y hasta pasado más de medio siglo 
no se dieron cuenta de su abandono. Tanto es así que el 
inmediato predecesor de Clemente V, BewniTo XI (1303- 
1304) se estableció. en Perusa, después de haber estado 
cinco meses en Roma. Ya antes Bontracio VIII (1294- 
1303) había pasado más tiempo en Anagni que en el pa.- 
lacio de Letrán. Juan XXI (1276- 1277), que se hallaba 
en Viterbo cuando su elección, murió en la misma ciudad 
sin haber ido a Roma. CLEMENTE IV (1265-1268) vivía ge- 
neralmente en Perusa y Asís y raramente en Roma. Cuan- 
.do la elección de CLEMENTE V en 1305, era tan grande 
la anarquía en los Estados pontificios, estaba Roma tan 
dividida por las rivalidades y discordias de los señores 
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feudales y especialmente por los Orsini y los Colonna, que 
se había hecho materialmente una ciudad inhabitable. El 
nuevo papa se dió cuenta inmediata de la necesidad de 
renunciar a su primera intención de fijar su: residencia en 
Roma. | 

La segunda causa del destierro de los papas en Avi- 
ñón era la constante presión ejercida por los reyes de 
Francia sobre los papas. Es cierto que los reyes de Fran- 
cia, y Felipe el Hermoso el primero, hicieron lo -posíble 
para llevar y retener el papado bajo su influencia. Les 
parecía que teniendo a los papas en sus territorios, po- 
drían disponer a su antojo de la política de la Santa Sede. 
Por otra parte, los papas tenían mucho que sacar de la 
corte de Francia. Acariciando siempre el. proyecto de 
volver a emprender una gran cruzada contra los musul- 
manes, suponían que la única condición pára lograr. este 
fin era la unión de Inglaterra y Francia: de aquí las 
múltiples tentativas que tuvieron para reconciliar a am- 
bas naciones. al principio de la guerra .de cien años. Es 
necesario hacer constar que Clemente V, que fué el pri- 
mer papa que fijó su residencia en Aviñón, lo hizo en la 
confianza. de que estando cerca de la corte de- Francia, 
allanaría con: mayor facilidad las dificultades pendientes: 
entre Felipe el Hermoso y la Santa Sede, y especialmen- 
te para terminar con más rapidez el proceso intentado 
contra Bonifacio. VIII. 

A las dos causas citadas, que se consideran principales, 
hay que añadir otras causas secundarias, por ejemplo, la 
preponderancia de cardenales franceses en el Sacro Co- 
legio, los cuales no se resignaban a vivir en Roma; el ca- 
riño de los papas franceses para con su patria, los sacr- 
ficios que se impusieron para embellecer su residencia: 
Benedicto X11 construyó el palacio de los papas, obra de 
arte y de defensa: Clemente VI compró la ciudad de 
Aviñón a la princesa Juana de Nápoles. 


211. Los papas de Aviñón. Clemente V.—A la muerte 
de BENEDICTO XI, que había reinado sólo once meses, el 
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Sacro Colegio se dividió en dos partidos: el partido fran- 
cés, que quería a todo trance la paz con Francia, y el 
partido italiano, que exigía el castigo del atentado de 
Anagni. Después de un “año de discusiones, la elección 
recayó sobre una persona que no formaba parte del Sacro 
Colegio y era a la vez partidario de Bonifacio VIII y 
amigo del rey de Francia, el arzobispo de Burdeos, Bel- 
trán de Got. Según Villans, el nuevo papa. que tomó el 
nombre de CLEMENTE V, antes de su elección. había tenido 
una entrevista con el rey de Francia en el bosque de 
San Juan de Angely, en la cual le hizo promesa de con- 
denar a Bonifacio VITI y a los Templarios y de fijar su 
residencia en Aviñón. Esta aseveración es falsa, pues se 
ha demostrado la imposibilidad de tal entrevista. Lo cier- 
to es que, aunque el papa tenía deseos de ir a Roma, no 
le fué posible por Causa de las facciones 'italianas; por 
esta razón acabó fijando su residencia en Aviñón, en 
1309, después de haber residido durante cuatro años en 
distintas poblaciones de Francia, como. Burdeos, Poitiers. 
y Tolosa. Es también cierto que el papa hizo importantes 
concesiones a Felipe. el Hermoso en lo referente al asunto 
de Anagni. Ya Benedicto. XI había levantado la excc- 
munión que su predecesor había lanzado contra el rey y 
mantuvo solamente las excomuniones que se habían ful- 
minado contra los autores del atentado, Guillermo de No- 
garet y Sciarra Colonna. Clemente V llegó aún más allá : 
cambió la bula 4usculta fili y retiró la bula Clericis laicos. 
Pero Felipe el Hermoso, no menos tenaz que voluntarioso 
y violento, no se dió por satisfecho con esto. Persiguiendo 
a su víctima hasta la tumba, persistió en reclamar con 
insistencia la reunión de un concilio que -j¡uzgara y con- 
denara a Bonifacio VII. No siendo posible a Clemente V 
'resistit a tanta presión,. convocó un concilio en Viena, el 
XV concilio ecuménico (1311-1312) y procuró arreglar 
el asunto sin que se pronunciara la sentencia condenatoria. 
El concilio admitió que Felipe el Hermoso había obrado 
de buena fe, levantó la excomunión a Nogaret, y de- 
claró al papa inocente del crimen de herejía. El rey de 
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Francia ñío pudo, pues,' conseguir su objeto. Tuvo más 
suerte, sin embargo, con el asunto de los Templarios, cu- 
yas riquezas codiciaba, y obtuvo que el concilio pronun- 
ciase la disolución de los mismos (Véase n. * 239). 


' 212. Desde Juan XXII hasta el fin del destierro.—1.” Cle- 
miente V tuvo por sucesor el hijo de un humilde zrpatero 
de Cahors, el cardenal Jaime de. Euse o de Ossa, que 
obtuvo -la elección después de dos años de lucha y tomó 
el nombre de Juan XXIT (1316-1334). Igual: que Boni- 
facio VIII y que Clemente V, el nuevo papa tenía el 
déseo de una gran cruzada contra los musulnianes, pero 
como su pontificado se vió absorbido por lá lucha" contra 
Luis de Bavera, no pudo realizar sus propósitos: "Dió 
gran impulso a las misiones de los franciscanos y do- 
minicos al Asia. 


. Lucía DE JuAN XXII con Luis DE BAVIERA, — A le muerte 
de Enrique VII (1313), :Lurs De BAvIERA y [FEDERICO DE AUS- 
TRIA se disputaron la cororta. Ambos se dirigieron al papa para 
que les hiciera valer sys derechos. Juan XXIT, aprovechando la 
ocasión de «ser nombrada árbitro, exigió que, mientras. se” espe- 
raba su fallo, quedase vacante el Imperio, y nombró. adminis- 
trador o vicario del Imperio en Italia, al rey Roberto de Nápoles. 
Descontentos de este - proceder los: dos, competidores, prefirieron 
arreglar el asunto por sí mismos “acudiendo a .las. .armas; Luis 
de' Baviera resultó vencedor. Entonces 'atacó a Roberto. de. Ná- 
poles, protegido del papa: esto dió origen a una fñueva lucha" en. 
tre el Pontificado y el Imperio, que duró: hasta 1346, hasta el ins- 
tante en que, cansados de tanta lucha los: principes alemanes,: es- 
cogieron por emperador a CarLos IV, hijo menor de Enrique VII. 
Luis de Baviera, durante la lucha, estuvo apoyado por los ene- 
migos del papa: los espirituales o fratricellos, la minoría: de los 
franciscanos refractarios, que, condenados por el concilio de Viena, 
se sublevaron contra el papado, y los teólogos, tales como Gur- 
LLERMO DE OccAaM, MARSILIO DE PADUA y JUAN DB JANDUN, auto- 
res estos dos últimos de una obra revolucionaria: titulada “Defen. 
sor pacis” en la cual propugnabari la teoría de la soberanía del: pue- 
blo y la teoría conciliar. Según la primera de :estas teorías, la 
soberanía reside enel pueblo y el papa .no tiene derecho alguno 
para coronar al emperador; según la última teoría, la. suprema 
autoridad de la Iglesia corresponde de derecho a la comunidad de 
los fieles y de hecho a sus delegados y el concilio ecuménico es 
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superior al papa. El papa, por su parte, estuvo apoyado por los 
fratles predicadores, por la parte sana de los frailes menores y por 
Otras Ordenes religiosas. Como sucede en la mayoría de estos casos, 
la lucha perjudicó casi por igual a los dos bandos; tanto el papa 
como el emperador perdieron en autoridad y en consideración. El 
papa se vió acusado de herejía por haber predicado, en 1.” de no- 
viembre de 1331, que las aimas de los santos no gozaban de la 
vista de Dios hasta después del juicio univefsal; opinión que, ver- 
daderamente, se opone a la tesis tradicional, pero que el papa emitió 
como doctor privado y de la cual se retractó antes de su muerte. 
Esto no impidió que Luis de Baviera pretendiese la reunión de un 
cóncilio con objeto de condenar al papa. 


2... BENEDICTO XII (1334-1342), originario del con- 
dado de: Foix y perteneciente a la Orden cisterciense, su- 
cedió a Juan XXTII. Empezó la construcción del célebre pa- 
lacio de los papas de Aviñón. | 

3.” CLEMENTE VI (1342-1352), arzobispo de Ruán, 
después del sitio de Calais (1347), intervino cerca del rey 
de Inglaterra tratando de moderar sus pretensiones. Lu- 
chó contra Luis de Baviera y le obligó a someterse. Con 
la compra de Aviñón, ensanchó los dominios pontificios 
en Francia. Pero en Italia los asuntos iban de mal en peor: 
Nicolás Riemzi provocó una revolución que levantó a los 
Estados pontificios contra el papa, y proclamó la república. 

4.” Inocencio VI (1352-1362). fué uno de los mejo- 
res papas de Aviñón; redujo el lujo de la corte pontificia y 
combatió la inmoralidad. Deseando restablecer la paz en 
Italia, envió alli un ejército a las órdenes' del célebre 
cardenal Albornoz, logrando Ílreconquistar ¡los Estados 
pontificios y restablecer el orden en Roma, preparando 
así el regreso de los papas. Durante algún tiempo, estuvo 
en lucha con el emperador Carlos 1V, con motivo de la 
publicación de la Bula de Oro que éste promulgó en 1356, 

“ses la cual, el derecho de elegir emperador «correspondía 
exclusivamente a siete principes electores y la validez 
de la elección dependía de la: mayoría de votos y no de la 
intervención del papa. 

5% Urano V (1362-1370), antiguo abadl de San 
Víctor, de Marsella, se vió precisado, ante la presión de 
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los acontecimientos y el deseo general de la cristiandad, 
a ocuparse en el restablecimiento del papado en Roma. El - 
desorden" se extendía por Italia: Barnabo de Visconti, al 
frente de sus huestes mercenarias, causaba grandes tras- 
tornos en Milán y en los Estados pontificios. Para res- 
- tablecer el orden, el papa envió otra vez al cardenal Al- 
bornoz, pero acabó por darse cuenta' de que, para terminar 
estas continuas luchas, no había mejor remedio que tras- 
ladarse a Roma. El poeta Petrarca, santa Brígida y el 
pueblo todo lo reclamaban con insistencia, Justamente en- 
tonces se había hecho bastante crítica la situación del papa 
en Aviñón: Francia se hallaba arruinada por la guerra de 
cien años, desolada pot el hambre y las epidemias y, 
particularmente, por la terrible peste negra de 1361, y, 
-además, se veía invadida por bandas de salteadores y sol- 
dados sin ocupación, que se conocían por las Grandes 
Compañías, Aviñón, al igual que otras ciudades, había sido 
invadida y saqueada más de una vez. En 30 de abril de 
1367, Urbano V, a pesar de la oposición de los cardenales 
y del rey de Francia Carlos V, decidió marchar. Llegó a 
Roma el día 31 de octubre siguiente, en donde fué recibido 
con un júbilo sin igual, Por desgracia no pudo continuar 
allí: las continuas algaradas, la nostalgia del papa por su 
palacio de Aviñón y la influencia de los cardenales fran- 
ceses le decidieron a regresar a Francia. Llegó a Aviñón el 
día 24 de septiembre de 1370, en donde murió el 19 de di- 
ciembre siguiente. 

6.2 GrecorIO XI (1370-1378). A la muerte de Urba- 
no V, los cardenales eligieron al conde Rogerio de Beaufort, 
sobrino de Clemente VI, que tomó el nombre de GREGO- 
rio XI. Italia seguía en el mismo estado de anarquía. Se 
formó una liga en la que entraron las ciudades de Flo- 
rencia y Milán; esta liga aprovechó la ocasión del descon- 
tento de los Estados pontificios de verse gobernados por 
representantes franceses, induciéndolos a la' rebelión y. 2 
- proclamar su independencia. Gregorio XI lanzó el entre- 
dicho sobre Florencia. En esta ocasión llegó a Aviñón 
una humilde terciaria dominica, santa Catalima de Sena, 
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que suplicó al papa perdonase a Florencia y volviese a 
Roma. La santa habló con tanta persuasión y elocuencia, 
que el papa accedió a sus súplicas. Gregorio X1 se puso 
en camino y el 17 de enero de 1377 entraba en Roma en- 
tre las aclamaciones del pueblo. El destierro del papa ,a 
Aviñón había terminado; pero Roma continuaba agitada, 
Florencia seguía . manteniendo su actitud hostil y toda 
Italia permanecía insubordinada. Gregorio XI murió el 
27 de marzo de 1378. 


213. Régimen fiscal de los papas de Aviñón.—Una de 
las principales causas del general descontento sobre la re- 
sidencia de los papas en Aviñón era, sin duda, su régimen 
fiscal. Por régimen fiscal entendemos el conjunto de dispo- 
siciones tomadas por los papas con objeto de procurarse 
ingresos. Imposibilitados los papas de percibir cantidad 
alguna: procedente de los Estados pontificios, y viende 
aumentar, por otra parte, sus necesidades, no: sólo por 
los gastos ocasionados por el gobierno de toda la Iglesia, 
sino también por los ocasionados por los cuantiosos 'dis- 
pendiog; suplementarios, ' referentes a su instalación en 
Aviñón!, tuvieron que preocuparse de aumentar los im- 
puestos ya establecidos. En virtud del derecho de dominio 
que los anteriores papas se habían atribuido sobre toda 


L. A lós papas les urgía diendo para seguir manteniendo su 
influencia militar y diplomática a la otra parte de. los Alpes, a 
fin de conservar para sus sucesores la posesión de los Estados 
de la Iglesia: más del 63 por 100 de los ingresos de Juan XXIl que- 
.daron absorbidos en estos objetos. Les precisaba dinero para 
los pobres, a los que Juan XXII repartía unos 67.500 panes 
semanales, para las Ordenes mendicantes, para las iglesias de 
sus provincias natales y para las iglesias de Roma, de las que 
eran--senadores . vitalicios y que ho abandonaron jamás... Necesi.. 
taban dinero para sus embajadas, que seguían los extremos de 
Europa para visitar a los soberatios y apaciguarlos en sus disen- 
siones; para-las misiones que, salidas de Europa, iban a lejanos 
pueblos; para trescientas. o cuatrocientas personas de la corte y 
para los cardenales ; para el funcionamiento de la administración 
central de la Iglesia : cámara apostólica, cancillería, administración 
judicial, penitenciaría, etc.” (G. GoyAu, Histoire religiense). 
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clase de bienes eclesiásticos, Clemente V se decidió a 
“crear otros nuevos y numerosos impuestos: las annatas, o 
derecho de entrada que debía pagar el nuevo beneficia- 
rio de un cargo, equivalente a los ingresos de un año; 
el derecho de expolio por el cual la Santa Sede se 
aplicaba los ingresos de los beneficios vacantes. Los su- 
cosores de Clemente V llegaron más lejos: se reservaron 
el- derecho de nómbrar todos los cargos eclesiásticos, in- 
'cluso designar a los titulares antes de que vacase una 
sede : este último derecho se titulaba de concesión de ex- 
pectativa. Estas reservas y expectativas fueron motivo 
. de: nuevos impuestos. Las visitas ad limina,.la concesión 
del palio, insignia de los arzobispos, las apelaciones a la 
corte pontificia, las dispensas concedidas por el papa, es- 
taban también sujetas al pago de derechos. 

Esta política de los papas, obligada por las circuns- 
tancias, ocasionó enojósas consecuencias. Predispuso a los 
pueblos y a los príncipes con el papado. En Inglaterra, 
los parlamentos protestaron contra este régimen fiscal; 
en Alemania, los recaudadores de impuestos se vieron 
amenazados y tuvieron que renunciar a su tarea; en Fran- 
cia, el mal fué aún más profundo: devastada y arruinada 
la nación por la guerra de cien años, los beneficios 
no producían 'ni lo: necesario para pagar los censos que 
pesaban sobre ellos. De todas partes se elevaban quejas 
al papado. Esta ola: «de descontento, que amenazaba a la 
barca de Pedro, y de la que se habían hecho eco todos los 
concilios de la época, puede considerarse como una de 
las grandes causas que llevaron a Alemania” hacia la Re- 
forma, a Inglaterra al cisma y a Francia al galicánismo. 


IL Ef gran cisma de Occidente o 


No había aún terminado el “cautiverio de Babiloma”, 
cuando estallaba el “gran cisma de Occidente”, cuya du- 
ración fué de treinta y nueve años (1378-1417). Los car- 
denales franceses y los cardenales italianos no podían po- 
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nerse de acuerdo, cada partido quería un papa propio de 
su respectiva nación y, como consecuencia, se estableció 
el doble papado, uno en Roma y otro en Aviñón, opuestos 
entre sí, que se excomulgaban recíprocamente y diuidian 
a la cristiandad en dos bandos contrartos. Esta situación 
causí el más profundo desorden a la Iglesia. Conociendo 
la gravedad del mal, los obispos estimaron como remedio 
único para terminar el cisma la necesidad de reformar la 
Iglesia, tanto en su cabeza como en sus miembros. Así, 
pues, convocaron la reunión de varios concilios: Pasa, 
Constanza y Basilea - Ferraru - Florencia. Los concilios 
lograron, por fin, terminar cón el cisma, pero no pudie- 
ron evitar un serio perjuicio para el papado. En cuanto a 
la reforma de la Iglesia, fracasó completamente por el mo- 
mento. 


214. El cisma de Occidente.—A la muerte de Grego- 
rio XI, los cardenales franceses estaban en mayoría en el 
Sacro Colegio y pugnaban por conceder la elección a un 
papa francés. Pero el pueblo romano reqlamaba la elec- 
ción de -un papa italiano. Cansado ya de esperar, entró vio- 
lentamente en la sala del conclave y amenazó a los carde- 
nales para el caso de rio elegir a un papa italiano. Ante 
tales amenazas, los miembros del Sacro Colegio nombra- 
ron al arzobispo de Bari, que tomó el nombre de UkRBaA- 
No VI (1378-1389). Cuatro meses más tarde, pasado, 
pues, un espacio de tiempo suficiente durante el cual la 
Iglesia mantenía tácitamente la elección que -había sido 
irregular, ofendidos los cardenales franceses por las ma- 
neras rudas y autoritarias del papa, abandonaron a Roma 
y se reunieron en Fondt, pequeña población del reino de 
Nápoles. Después de alegar que la elección de Urbano VI 
“había de considerarse “nula: -porque -se-* había: -efectuado 
bajo coacción, eligieron a Roberto de Ginebra, que tomó 
el nombre de CLEMENTE VII (1378-1394), y se instalo 
en Aviñón. Con este hecho da principio el gran cisma de 
Occidente. La cristiandad tenía dos papas. El rey de In- 
glaterra, el emperador y los príncipes alemanes y los Es- 


EL: GRAN CISMA DE OCCIDENTE . 375 


tados italianos, reconocieron a Urbano VI. El rey de Fran- 
cia, los soberanos de Nápoles, Escocia y España recono- 
cieron a Clemente VII. Habiendo dos papas, había también 
dos colegios de cardenales y cada grupo celebraba sus sÍ- 
nodos particulares. 

Al ocurrir la muerte de Urbano VI, 15 de octubre de 
1389, los cardenales eligieron sucesivamente a BoONIFA- 
crio IX (1389-1404), a Inocencio VII (1404-1406p y a 
GreEcorIo XII (1406-1415). Los cardenales aviñonenses, 
después de la muerte de Clemente VII, -hicieron lo mismo: 
eligieron a Pedro de Luna, que tomó el nombre de BENE- 
picro XIII (1394-1424). Todos estos papas prometieron, 
en el momento de su elección, abdicar, si era necesario, en 
beneficio de la unidad de la Iglesia; pero una vez elegidos 
se olvidaron de sus promesas. 


” 


215. El concilio de Pisa (1409'.—-Toda la cristiandad 
deseaba con vehemencia la. terminación del cisma. De to- 
das partes se proponían medios para lograr su fin. La uni- 
versidad de París, por conducto. de sus más reputados 
representantes, JUAN GERSON, CLEMENGIS y PEDRO DE 
ATLLY, propuso tres medios: el convenio, la abdicación 
o el concilio general. Los papas aceptaron el último. Los 
e romanos y los avifionenses se encontraron en 

Livorno (1408) y decidieron reunir al año siguiente. un 
cnc general en Pisa. Em el día fijado, 25 de marzo 
de 1409, se reunió el concilio, pero los dos papas, Grego- 
rio XII y Benedicto XITI, se negaron a conceder su -ad- 
hesión, que se tenía por descontada: convocado el conci- 
lio sin el consentimiento del papa y contra su voluntad, 
resultaba ser ilegal. La reunión, empero, quiso cumplir 
su cometido. Depuso a los dos papas, de Roma y de 
Aviñón, como fautores, del cisma y heréticos, pues se opo- 
nían al artículo del Símbolo que confiesa una sola Iglesia, 
y en su lugar eligió al obispo de Milán, Pedro Philargr, 
que tomó el nombre de ALEJANDRO V. Los papas depues» 
tos no quisieron acatar estas decisiones, por lo qtie, des- 
pués del concilio de Pisa, en lugar de dos, hubo tres papas, 
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El cisma fué triple y la confusión de la cristiandad fué 
más intensa que nunca, 


216. Ef concilio «de Constanza (1414-1418),—La tenta- 
tiva de terminar el cisma, que fracasó en Pisa, volvió a re- 
petirse pronto. Puestós de acuerdo el emperador. SEgrs- 
. MUNDO y el papa de Pisa, Juan XXIIT, que en 1410 súce- 
'dió a Alejandro V, «decidieron, para acabar con la crisis, 
“convocar un nuevo concilio. Este concilio, XV1 de los ecu- 
-ménicos. se celebró en Constanza (Suizal en 1.* de noviem- 
bre de 1414, y duró tres años y medio, hasta el mes de 
abril de 1418. Acudieron gentes de todas partes, carde- 
“nales, obispos y doctores, con un total de 18.000 clérigos 
y 100.000 seglares. Nunca se había reunido una asamblea 
conciliar tan numerosa. El emperador asistió en persona, 
Juan XXUI asistía también, con la secreta esperanza de 
verse confirmado en su cargo. Sabedor de que la mayoría 
correspondía a los obispos italianos, tenía la. seguridad de 
la deposición de los otros dos papas y de que él sería el 
“Único reconocido. Vana ilusión. El concilio decidió, ya 
en su principio; efectuar las votaciones por nación y ño 
por cabeza; esto contrarrestaba la influencia. de los obis- 
pos italianos. Entonces Juan. XX1TTI, mal impresionado 
“por el rumbo que tomaban los acontecimientos, se retiró, 
“con la intención de disolver” el cóncilio que así deshacía 
«sus ilusiones. * 

La marcha de+Juan XXIII no supuso la disolución 
de la asamblea. El concilio, pos el contrario, apoyándose 
-en la teoría conciliar (véase n.* 212), proclamó * que, -habien- 
do sido convocada regularmente la asamblea, estaba repre- 
sentada en ella toda la Iglesia y que, procediendo su poder 
inmediatamente de Jesucristo, :todos los fieles,: tmcluso el 
-papa, le debían obediencia en todo. lo que hacía referencia 
a la fe, a la extinción del cisma y a la reforma general Te 
la Iglesia. Tal era el triple obj eto que perseguía--el con- 
cilio. El primer objeto, o sea el referénte a la “fe; quedó 
loo con “la: condena de la herejía. husita (Véase 
226). El segundo objeto, referente al cisma, no. era de 
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tan fácil solución: pasaron más de dos años hasta llegar 
a su fin. En la imposibilidad de establecer un convenio 
entre los tres papas, se procuró lograr su abdicación. No 
- siendo posible contar con Juan XXIII, que había aban- 
donado ya el concilio, se le siguió proceso y se le depuso 
por haber fomentado el cisma, por haber practicado la 
simonía y por su vida escandalosa (mayo de 1415). Gre- 
gorio XII, el papa de Roma, 'abdicó por sí mismo en 4 
de julio de 1415. Quedaba solamente Benedicto XIII, el 
papa de Aviñón. Para lograr su abdicación, el empera- 
dor Segismundo se trasladó a Perpiñán. Las negocia- 
ciones no dieron resuitado y el concilio. procedió también 
a su proceso y consiguiente deposición, en' julio de 1417. 
Benedicto XIII no reconoció la validez de la sentencia y 
se. refugió en España, en donde murió en 1424, abando- 
nado de casi todos sus partidarios, habitando en el pequeño 
castillo de Peñíscola. 

Libre de los tres papas, el concilio juzgó pertinente, 
antes de acometer la reforma de la Iglesia, proceder a 
“la elección de un nuevo papa.. Otón Colonna fué elegido 
“el 11 de noviembre de.1417 y. tomó el nombre de Mar- 
TíN V (1417-1431). Bajo la presidencia del mismo, el con- 
-cilio abordó la grave cuestión de la reforma de la: Iglesia. 
Esté asunto se vió hondamente comprometido por causa 
'de un sordo conflicto que surgió entre el papa. y algunos 
miembros de la asamblea. 


" 


Hemos visto más arriba que en una de las primeras: sesiones 
.se había declarado que incluso el. papa debía prestar .obediencia 
al concilio. La mayor parte de los Padres de Constanza preten- 
—dían erigir en tesis absoluta y general, válida por, todos los tiem- 
“pos "y circunstancias, la doctrina de la superioridad del concilio, 
convirtiendo la Iglesia en una especie de democracia en que los 
.votos--de -la mayoría se convirtiesen en ley. Martín V sostenía, 
_por.su parte,: que el decreto del concilio no era más que una 
tesis relativa, un acto de excepción, impuesto por las circuns- 
“tancias, con el fin único de acabar con el cisma, y que aparte del 
“mismo, el papa estaba por encima de los concilios, tanto más 
cuanto la Iglesia es una monarquía cuya “suprema jurisdicción per- 
tenece al soberano pontífice. Esta diferencia de criterio entre la 
cabeza y los miembros hacía imposible la colaboración en una 
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Obra. común. Martín V no pensó ya en otra cosa que en clausurar 
el concilio lo más pronto posible, reservándose para él solo la tarea 
de reformar la Iglesia. Después de haber promulgado algunos decre- 
tos, condenando la simonía y la acumulación de beneficios, o nom- 
bramientos de una sola persona para diferentes cargos eclesiás- 
ticos, y después de haber declarado que nadie podía apelar contra 
las decisiones de la Santa Sede, dió por cerrado el concilio, 
En virtud de un decreto de los Padres de Constanza, 
que ordenaba la reunión periódica de los concilios gene- 
rales para proseguir la obra de la reforma, Martin V 
convocó, en 1423, un concilio en Pavía, que se trasladó 
a Siena y se dispersó sin haber dado resultado alguno. 


217. El concilio de Basilea-Ferrara-Plorencia.—Para pro- 
seguir la obra del concilio de Constanza, en mayo de 
1431 se reunió un nuevo concilio en Basilea. Martín V, 
que lo.había convocado, murió el 20 de febrero anterior, 
así, pues, lo presidió su sucesor EUGENIO IV, religioso 
agustino del convento del [Santo Angel, de Venecia, hom- 
bre austero y piadoso que llegó. al pontificado en circuns-. 
tancias muy críticas. El concilio comenzó sin entusiasmo. 
Los prelados, desconfiando de la Curia romana, no se 
apresuraron a acudir a la reunión y comparecieron en 
escaso número. Eugenio IV, que habría preferido la re- 
unión en otro sitio, aprovechó esta circunstancia para di- 
solver el concilio y convocar otro en Bolona, para el verano 
de 1433. No obstante esto, los miembros del concilio iban 
llegando paulatinamente. Protestaron de la decisión del 
papa y rehusaron la disolución. Una vez más, se entablaba 
la lucha entre el episcopado y el papa. Los Padres de 
Basilea, renovando los decretos de Constanza, proclama- 
ron la superioridad de los concilios sobre el papa, la su- 
presión de las annatas, de las reservas y de las expecta- 
tivas (Véase n.* 213). En la -25.* sesión-era completo el-des- 
acuerdo entre los miembros del concilio y el papa. Enge- 
nio IV, disgustado de tanta hostilidad, pronunció la diso- 
lución del concilio de Basilea (1437) y convocó otro en 
Ferrara, cuyo principal objeto era la aproximación de 
las dos Iglesias, griega y latina. 
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La mayoría del concilio no aceptó la decisión de Eu- 
genio IV y continuó celebrando sus sesiones en Basilea. 
Depusieron por hereje a Eugenio IV y eligieron un anti- 
papa en la persona del duque Amiadeo de Saboya, que 
tomó el nombre de Fénix V (1439-1449). Los soberanos 
que guardaban ma] recuerdo del cisma para intentar otra 
experieficia, no. reconocieron al, papa cismático, el cual, 
contando con muy pocos partidarios, abdicó en 1449, 
Los descontentos del concilio de Basilea acabaron por fin 
sometiéndose a Nicolás V, sucesor de Eugenio IV. 

Mientras el grupo cismático de Basilea seguía cele- 
brando sus sesiones, se abria en Ferrara el concilio de la 
unión (1438). Los griegos estaban entonces en peligro. Te- 
salónica había caído en poder de los musuimanes (1430). 
Constantinopla podía esperar igual suerte. El emperador 
Juan PALEÓLOGO, que no ignoraba el peligro, solicitó el res- 
tablecimiento de la unión con la Iglesia latina y propuso la 
celebración de un concilio, confiando así .en llegar a obte- 
ner un apoyo material que tanto necesitaba para repeler 


eventualmente los ataques de los turcos. El concilio se 


abrió en 8 de enero de 1438. Los. obispos de Occidente 
pasaban de 150; los representantes de la Iglesia de Oriente 
eran aún más numerosos; el emperador asistía acómpa- 
ñado del patriarca José de Constantinopla, Marcos de 
Efeso, Bessarión de Nicea y numerosos obispos. 

Después de la sesión 16.”, el concilio se trasladó a 
Florencia. Por causa de la profunda antipatía entre los 
orientales y los occidentales, las discusiones, que fueron 
muy agitadas, duraron seis meses: El 6 de julio de 14309, 
el patriarca de Constantinopla y el emperador Juan Pa- 
leólogo firmaron el edicto de unón. Los griegos acep- 
taban el PFilioque, el dogma del purgatorio, el empleo de 
los ázimos y la primacia romana. Los armenios, jacobi 
tas, nestorianos y los maronitas de Chipre se adhirieron 
sucesivamente a los decretos del concilio, que se clausuró 
en Roma en 1445. 

Aunque se logró el objeto del concilio, la untun fué 
de escasa duración. Inspirado el convenio por- interés, 


- 
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tenía que quebrantarse tan pronto como los griegos viesen 
perdidas sus esperanzas. La unidad quedó definitivamente 
“rota cuando la toma de Constantinopla por Mahomed II 
(29 mayo 1453). En .esta forma acabó el XVII concilio 
“ecuménico, cuyas veinticinco primeras sesiones se celebra- 
ron en Basilea, hasta el decreto de disolución en 1437, y 
cuyas sesiones de Ferrara-Florencia pueden considerarse 
-como una continuación del concilio de Basilea. 


218. La Pragmática y el Concordato.—Cuando el papa 
Eugenio IV dió por terminado el concilio de Basilea, Fran- 
cia y Alemania tomaron por su cuenta el: asunto de la 
reforma: tan grande era el deseo de llegar a ver arregla- 
das las dos cuestiones que más particularmente les intere- 
saban, a saber: el nombramiento de los altos .cargos ecle- 
siásticos—arzobispos, obispos y abades—v la cuestión de 
las tasas que se reservaba el papa sobre los bienes del clero. 
Referente 'al primer punto, los principes tenían un interés 
político” en limitar los poderes de la Santa Sede en el 
nombramiento de los obispos y en procurar que las 
sedes : más importantes no fuesen entregadas a los ex- 
tranjeros, sobre todo a los italianos. Referente al segundo 
punto, tenían un interés financiero en reducir las tasas, 
para impedir la salida de numerarios de stis estados. Es- 
taban animados de lograr su.objeto por los. numerosos 
¿decretos que se habían presentado al concilio de Basilea 
contra el régimen fiscal de los papas. 

El rey CarLos VII, de acuerdo con el clero francés 
que se había reunido en Bourges, publicó la Pragmática 
«Sanción (1438), que era una orden por la cual declaraba 
aplicables a Francia los veintitrés cánones del concilio de 
Basilea que se referían principalmente a las elecciones 
episcopales y teníán por objeto: limitar el poder- del - papa. 
La Pragmática Sanción de Bourges-concede'a los capí- 
tulos el derecho de. elegir obispos y a los monasterios el de 
escoger abades; suprime los annatas, las reservas y-las ex- 
_pectativas; somete las bulas pontificias a la aprobación 
del rey y limita el derecho de apelación a Roma: sin ocu- 
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párse'de los primeros artículos que, consagran el error 
de los Padres de Basilea, que pretendían subordinar el 
papa al concilio, venía a ser ya como una primera expo- 
sición de la doctrina .galicana. Para sincerarse ante los 
indecisos, se invocó una pretendida Pragmática de san 
Luts, que se había publicado en"1268 con igual objeto, para 
prohibir las colaciones irregulares de beneficios y evitar 
las tasas extraordinarias que percibian los recaudadores 
pontificios de las iglesias de Francia. Pero se demostró 
más tarde la falsedad de esta Pragmática que salió a luz 
en el preciso momento en que se publicó la Pragmática 
Sanción de Bourges y cubría con el nombre .de san Luis 
las medidas tomadas por el rey Carlos VII. Claro es que 
los papas consideraron este documento, redactado sin ellos 
y contra ellos, como privado de valor. Procuraron, pues, 
suprimir la Pragmática, más, a pesar de sus esfuerzos, 
siguió en pie hasta el Concordato de 1516 (Véase n.” 223). 
Temiendo que, a ejemplo de Francia, hiciese otro tan- 
to el emperador de Alemania, EucenIo 1V, después de la» 
boriosas negociaciones, concretó un concordato con Tos 
príncipes electores, que se llamó el Concordato de los prin- 
cipes (1447); posteriormente, su sucesor Nicolás V (1447- 
1455) concretó. con el emperador Federico III el Concor- 
dato de Viena (1448%, el cual concedía a los capítulos el 
derecho de elegir obispcs, suprimía las annatas, sustituyén:: 
dolas por otras tasas, limitaba las apelaciones a Roma y 
reconocía los decretos del concilio de Constanza. 


* 219. Los reinos de España hasta Carlos Y. 
sintetizar lo ocurrido en España er. el largo poc de 
1303 a 1517. Las guerras de la nobleza. surgidas en cada 
uno de los reinos, las luchas de éstos entre sí y las batallas 
cóntra' la morisma absorhen por completo la vida nacio- 
nal, en tal forma que: les mantienen casi al margen de 
los grandes sucesos que conmueven a Europa por enton- 
ces, siguiendo: el mismo plan que en el período anterior. 
Los reinos españoles de esta época se ven envueltos, sin 
embargo, en conflictos internacionales, pero talés conflic- 
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tos presentan para España una fisonomía particular y 
pueden considerarse como hechos dignos de estudiarse en 
su propia historia, lo mismo que los desarrollados en el 
territorio nacional. Los hechos históricos principales su- 
cedidos en CAsTILLA son los ocasionados por las turbu- 
lentas minorías de algunos de sus reyes, por las alianzas 
contraídas con príncipes extranjeros, franceses e ingle- 
ses principalmente, y por las guerras sostenidas contra 
los árabes. Los sucesos de ARAGÓN se desarrollan casi to- 
dos :alrededor del móvil principal de sus' empresas: la 
expansión de sus dominios en el Mediterráneo, lo cua! 
explica las guerras y las alianzas establecidas por sus 
monarcas con el papa, los príncipes italianos y el Imperio 
bizantino. Todo esto no impide, sin embargo, que también 
surgieran en su territorio enconadas luchas civiles pro- 
movidas por diversós motivos. NAVARRA, en este período, 
forma parte directa o indirectamente del territorio fran 

cés. Al fin de esta época se unen los tres reinos en las per- 
sonas de los Reyes Católicos, que llevan a cabo la unidad 
nacional, arrojan de un modo definitivo a la morisma, es- 
tablecen la Inquisición, expulsan a los judíos, procuran. 
una organización nueva y completa én todos los órdenes 
administrativos, incluso en el eclesiástico, y se ocupan de 
la población y gobierno de las inmensas regiones descu- 
biertas.en su reinado en el lejano Nuevo Continente, en 
una palabra, dan a la nación un impulso tan grande que, 

pocos años después, gracias a él, llega a ser ESPAÑA el ma- 
yor imperio que el mundo había conocido hasta entonces. 
PorTUGAL, que al principio del periodo se mantiene en 
una vida puramente externa, se expansiona al final del 
mismo y forma un imperio colonial inmenso en los con- 
tinentes africanos y asiático. Hizo algunas alianzas con 
Castilla, pero también tuvo encueritros desagradables con 
ella — batalla de Aljubarrota, en 1385, — y, más tarde, 
conflictos con motivo de las tierras descubiertas y por 
descubrir. Es, pues, el periodo en cuestión un período de 
vida intensa en todos los órdenes, de interesante estudio 
en todos sus aspectos, 


EL GRAN-CISMA DE OCCIDENTE 383" 


CastiLLa. — Las minorías de los reyes FERNANDO IV y ArL- 
FONSO XI (de 1295 a 1350) ocasionan grandes turbulencias en el 
reino, promovidas por la ambición de los nobles. El mayor suceso 
bélico de esta época es la batalla del Salado (1340) contra los 
musulmanes. PEDRO 1 (1350-1369) sucedió a su padre Alfonso XT, 
Era de genio vivo y enérgico y tomó tales medidas contra la 
nobleza levantisca, que la historia le galifica de Cruel; ahora pa- 
rece rectificarse este epíteto en Justiciero. El papa Inocencio VI 
le excomulgó por su vida licenciosa y. desprecio que hacía del 
matrimonio. Pocas empresas militares acometió D. Pedro contra 
los musulmanes, entretenido con las guerras civiles y rebeliones 
del reino; pidió auxilio al Príncipe Negro de Inglaterra, mien- 
tras su hermano bastardo Enrique, levantado contra él, lo pedía 
a Francia. D. Pedro acabó asesinado en Montiel por su hermano, 
que le sucedió en el reino con el nombre de ENRIQUE 11 DE TRASTA- 
MARA. Este y todos sus sucesores hasta ENRIQUE 1V inclusive 
(1369-1474) vivieron casi en continuas luchas intestinas que llevaron 
el reino a la ruina más espantosa. Corresponde este” tiempo, sin 
embargo, a la introducción del Renacimiento literario y artís- 
tico en Castilla, cuya hermosa floración contrasta lamentablemente 
con la miseria en que se encontraba el pueblo. A Enrique IV 
sucedió su hermana IsABEL I, casada con FERNANDO 111 DE ARA- 
GÓN, que unieron ambos reinos. 

ARAGÓN. — En el reinado: de JAlmu 1 (1291-1327) sucedió un 
hecho de máxima trascendencia: la expedición de aragoneses y 
catalanes a Constantinopla en auxilio del emperador de Bizancio 
Andrónico, amenazado por los turcos. Estas tropas, conocidas 
por los almogávares, llenaron bien su. cometido; pero habiendo pere- 
cido asesinado su caudillo RoceEr DE FLor, volvieron sus armas con- 
tra los griegos, la venganza catalana, y causaron en ellos una espan- 
tosa mortandad. Sé «quedaron luego en el país y fundaron el 
ducado de Atenas y otros estados pequeños. El rey Pero IV 
(1336-1387) reprimió enérgicamente las' demasías y rebeliories de 
la Unióm y acrecentó sus dominios con las islas de Sicilia y Cer- 
deña, además del ducado de Atenas. Sus sucesores tuvieron' no 
pocos disgustos con motivó del famoso cisma de Occidente, que 
repercutió de un modo especial en Aragón por ser natural 
de él Pedro de Luna (Benedicto XIII) y haber buscado re- 
* fugio en su territorio. En 1412 se resolvió el serio conflicto plan- 
teado en el reino por la cuestión de la sucesión por medio del 
Compromiso de Caspe, en el que tomaron parte san Vicente Fe- 
rrer, con otros. cuatro eclesiásticos y cuatro letrados seglares. 
Con ALronso V (1416-1458) llega el reino a un grado extraordi- 
nario de esplendor por la unión de Nápoles y Sicilia y la intro- 
ducción del Renacimiento clásico, favorecido ampliamente por el 
monarca, Al morir Alfonso V, pasa el reino de Aragón aq su 
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hermano Juan II, que gobernaba en Navarra, y el de Sicilia a su 
hijo bastardo Fernando, El rey Juan tuvo no poco que hacer 
durante su reinado, ocupado en reprimir las rebeliones de sus 
súbditos catalanes, “provocadas precisamente por él por su into- 
lerancia y persecución. injusta seguida contra su hijo el desgra. 
ciado príncipe de Viana, cuya muerte parece que fué debida a 
envenenamiento. La corona pasó al príncipe FERNANDO, casado 
con Isabel de Castilla. 

NAVARRA. — Puede decirse que la incorporación de este reino 
a Francia comienza con la casa de Champaña, en 1234, aunque 
de derecho esto no sucediera hasta 1285, con Felipe IV el Her- 
moso. Sigue luego la Casa de Evreu+, independiente hasta cierto 
punto. En el reinado de Carlos 111 el*Malo, hicieron los «nava- 
rros una ' célebre expedición de conquista a Oriente (1376). La 
hija del. rey Carlos se casa con Juan, principe aragonés, y así, 
gobernó éste en Navarra con el nombre de Juan 1, más tarde II 
de Aragón. Muerta su esposa, lá reina BLANCA, pasan los derechos 
de sucesión al hijo de ambos, CARLOS DE VIANA, mientras Juan II 
se casa en - segundas nupcias, dando origen este matrimonio a 
una serie interminable de disgustos, que no acabaron ni con las 
muertes del príncipe de Viana y de su hermana Blanca, ambas 
muy sospechosas en contra de los reyes. El reino, después de 
haber pasado de nuevo y- por corto tiempo al mando de reyes 
franceses, cae en poder de FERNANDO DE ARAGÓN, que destrona 
a Juan de Albrit y a su esposa Catalima, últimos reyes priva- 
tivos de Navarra, y une el reino a los estados castellanos y ara- 
goneses de un modo definitivo (1512). 

Los Reyes CatóLicos. — Vencidas las dificultades' presen- 
tadas a estos príncipes para la sucesión de los reinos en un pe- 
ríodo de tiempo bastante dilátado, llegan a unir en su frente las 
coronas de Castilla, Aragón, Nápoles y Sicilia, además de la 
soberanía sobre los territorios arrebatados a los.árabes en Es- 
paña y en Africa y las tierras descubiertas en el Nuevo Mundo: 
todo .esto' sucedió entre los años 1474-1504; después, se separan 
momentáneamente Aragón y los. estados italianos de Castilla, se 
adhirieron a aquéllos el reimo de Navarra, y a ésta los señorios 
de los Países Bajos, y, por último' se unen todos estos territorios 
en la persona de CarLos 1 en 1517, nieto de los Reyes Católicos. 
-La acción. principal llevada: a cabo contra los musulmanes pot 
_estos reyes fué la conquista de Granada (1492), límite de la.do- 
minación de aquéllos en España. Las guerras en Italia, que ha- 
bían de continuar aún en él “perindo siguiente, fueron consecuen- 
cia de los conflictos planteados por la posesión de Sicilia en 
tiempos ya lejanos entre franceses y españoles, con intervención ' 
del papado y de “casi todos los estados italianos, inclinados unas 
veces a unos y otras a otros. Los reyes franceses CarLos VIII y 
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Luis XII sostuvieron sus pretendidos derechos en Italia, con 
intervención favorable o adversa de Milán, Florencia, Venecia, 
el papado (Alejandro VI, Julio Il y León X) y otros estados 
menores. Las dos batallas principales y decisivas, ganadas por 
el Gran Capitán y sus tropas españolas, fueron. Certñola y Ga. 
rellano. “Suceso importantísimo acaecido en estos tiempos fué el 
descubrimiento de América, de que "luego hablaremos, lo mismo 
que de la institución de la Inquisición y. de los privilegios obte- 
nidos por estos reyes en favor de la Sorona y de la Iglesia es- 
pañolas, 

En 1504 muere Isabel 1 y es proclamada reina de Castilla su 
hija DoÑa JUANA, casada con el príncipe Felipe de Borgoña, el 
cual, codicioso de ejercer el mando por sí solo, provocó descontentos 
y malestar en el reino. Muerto en 1506, y reconocido el estado 
amente de Doña Juana, asumió el mando otra vez el rey Fer- 
narido, que se había retirado a sus estados de Aragón. Empren- 
diéronse entonces acciones de conquista en tierras africanas y 
se alió el rey en las ligas de Cambray y Santa, en favor del 
papado, lo que afianzó su influencia en Italia y le procuró el 
reino de Navarra (1512). Al morir Fernando, quedó encomendada la 
regencia del reino al cardenal-arzobispo de Toledo, FR. FRAM- 
cisco JIMÉNEZ DH CIisNEROS, hombre austero e intachable, sa- 
lido de los claustros franciscanos. Sus méritos principales se 
resumen en sus felices expediciones a Africa — conquista de 
Orán, — edición de la gran Biblia Políglota de Alcalá, monu- 
mento imponderable en el mundo de las Letras, represión de la 
nobleza que impedía el igobierno acertado que se propuso ejercer, 
fundación de la Universidad Complutense y reforma enérgica del 
clero secular y de las Ordenes monásticas. Murió el cardenal Cis- 
neros en la villa de Roa en 1517, transmitiendo integra al prín- 
cipe CarLos, llegado ya a: España, la herencia inmensa que. le 
habían dejado sus abuelos, los reyes Fernando e Isabel. 

EL CISMA EN ESPAÑA. — Los efectos del cisma de Occidente 
que conmovió a todo el orbe católico durante bastantes años, 
hubieran alcanzado poto a España si uno de los principales per- 
sonajes interventores en él no hubiera sido español, PEDRO : DE 
Luna, uno de los trece cardenales que eligieron en Aviñón a 
Clemente VII contra Urbano VI. Enrique 11 de Castilla y Pe. 
dro 1V de Aragón, reyes españoles en cuyo tiempo sucedió este 
“hecho, se inclinaron en un principio por el papa de Aviñón. El 
rey castellano se abstuvo por el momento de toda demostración 
y puso a buen recaudo ¡os bieñes pertenecientes a la Santa Sede 
existentes en España. Pedro IV mandó luego que, en, sus terri. 
torios, no se recibiera bula de ninguno de los que se llamaban 
papas. El cardenal de Luna, gran diplomático, logró, sin em- 
bargo, en breve: plazo la adhesión de los tres reinos de Castilla, 
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Aragón y Navarra al papa Clemente VII, en las ciudades de 
Medina del Campo, Barcelona y Pamplona, respectivamente, otor- 
gado con tal motivo el referido papa varios capelos cardenali. 
cios entre prelados españoles. Muere Clemente VII y es elegido 
para sucederle Pedro de Luna, no sin una fuerte oposición por 
su parte; tomó el' nombre de BeEneDicro XIII y comenzó su 
pontificado en 1394. Casi septuagenario llegaba a esta dignidad el 
austero Pedro de Luna, descendiente de una noble familia arago- 
nesa residente en Jllueca, cerca de Calatayud, hombre, además, 
de gran cultura y de conducta irreprochable. Elegido papa y. 
posesionado de su elevado cargo, sufrió con la mayor entereza 
cuantas adversidades se le presentaron, que no fueron pocas. En. 
rique 111 de Castilla le negó obediencia en 1399 por consejo de 
una. gran asamblea reunida en Alcalá. “En Aviñón sufrió prisión, 
de la que pudo huir disfrazado de cartujo. Parece que después 
de esto iba a llegar triunfante a Roma, pero no pasó de Gé. 
noya. En vano trataron los concilios y el emperador Segismundo 
de hacerle:renunciar. Su intervención en el Compromúso de Caspe 
volvió a darle influencia en España. En 1416,. le retiró la obe- 
diencia el rey de Aragón, y luego los reyes de Castilla, Portugal : 
y Navarra, últimos que le quedaban, resistiendo a pesar de todo 
y de verse casi solo en su lortaleza de Peñíscola. .Sintiéndose 
morir, y no teniendo ni un cardenal, hizo una promoción tn ex. 
tremis, y nombró a dos franceses y dos aragoneses dos días an- 
tes de morir. Dos de los nombrados estaban en Peñiscola, otro 
se unió a ellos veinte días después y el cuarto no llegó al lugar 
hasta diciembre. del siguiente año. La muerte de BEneEDIcro XIII 
se ocultó cuidadosamente durante seis meses, y, mientras, los 
tres cardenales se repartieron los bienes y las joyas del difunto 
y falsificaron bulas e indulgencias para mantener el secreto de 
su muerte, En junio de 1423 eligieron papa al canónigo valen- 
ciano Gil Muñoz, que tomó el "nombre de CLemeNTÓ8 VIII, cosa 
que -asombró a la cristiandad. Alfonso Y de Aragón mantuvo esta 
elección por intereses políticos. El cuarto de los cardenales nom- 
brados por el papa Luna, disgustado por no haberse contado con 
él "en el..conclave y averiguando que existían contratos simonía- 
cos en el nombramiento de Gil Muñoz, se creyó él único car. 
denal con derecho a sufragio, y a los otros, privados de éste por 
el delito de simonía, y elige entonces a un tal Guyenne que tomó 
“el” nómbre de BeweDIcTro XIV, Este desaparece sin ruido nin: 
guno, mientras .el llamado. Clemente. VIII. renuncia a la tiara 
en el momento en que el rey de Aragón le retira su apoyo ante 
- un cardenal legado de Martín “V, el 26 de julio de 1429, en e: 
mismo castillo” de Peñíscola... Poco tiempo después se reúne un 
concilio en Tortosa para tratar de varios puntos de refotma y 
Gil Muñoz pasa a ser obispo:de Mallorca por nombramiento de 
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Martín V. Como recuerdo dde los tiempos del cisma, aun conser- 
van las catedrales aragonesas muchos privilegios concedidos por 
los antipapas. Uno de los personajes que más intervinieron cerca 
del papa Luna fué su confesor el gran san Vicente Ferrer, que, 
por último, le negó también la obediencia, aun reconociendo su 
legitimidad, pero considerándole obstinado en no procurar la paz 
al mundo mediante la abdicación. 


id 220, Descubrimiento de América. —CRISTÓBAL COLÓN, 
navegante protegido por los reyes de España, descubrió el 
12 de octubre de 1492 el Nuevo Mundo, hecho histórico de 
importancia capital y de consecuencias trascendentales en 
la marcha de la civilización. No importa para el caso la 
discusión de si el descubridor tuvo claro presentimiento 
de la situación y naturaleza de los territorios descubiertos 
o fué en busca de ellos creyendo que iba a encontrar los. 
límites occidentales de los países imperfectamente des- 
critos- por Marco Polo y otros viajeros intrépidos de si- 
glos anteriores. No le faltaron sinsabores y disgustos al 
descubridor en todo el transcurso de su empresa, pero. 
merced a la protección decidida de la reina Isabel, la ter- 
minó felizmente, aunque el fin de su vida no lo fuera 

, Entre los protectores de Colón se contaron, además | 
> la egregia dama, el cardenal: Mendoza, el duque de 
Medinacels, el contador Quintanilla, el tesorero de Aragón, 
Luis de Santángel, que procuró el dinero pará la expedi- 
ción, Fr. Juan Pérez y Fr. Antonio de Marchena, francis- 
canos de la Rábida, y el dominico Fr. Diego de Deza. Dos 
religiosos mercedarios, Pr. Juan Infante y Fr. Juan Solór- 
zano, le acompañaron en su primer viaje; el primero cele- 
bró la primera misa que se. dijo en el Nuevo Mundo, y 
el segundo fué asesinado 'por los indígenas. Cristóbal 
Colón hizo otros tres viajes, después del primero, descu- 
briendo nuevas tierras. En pos de él se lanzaron otros 
navegantes y aventureros, entre los que merecen citarse los 
españoles Alonso de Hojeda, Juan de la Cosa, gran cos- 
mógrafo, Vicente Yáñez Pinzón, Diego de Lepe y otros 
hasta el año 1501. Vasco Núñez de Balboa descubrió el 
Océano Pacífico en 1513. Ponce de León conquistó a Puer 
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to Rico y exploró las costas de la Florida, Orellana siguió 
el curso del Amazonas, Grijalva recorrió las costas de 
Méjico, etc., todos con anterioridad a 1518. 

Es de lamentar que el Nuevo Mundo recibiera un nom- 
bre que en nada recuerda a su descubridor ni el esfuerzo 
de España en tan gran empresa!. El nombre de AMÉRICA 
aparece por primera vez en la obra Cosmographiae Intro- 
ducto, publicada por Martín Waltzemiller en 1507, recor- 
dando a cierto explorador, AmÉrICO VEsPUCcIO, un tanto 
presuntuoso en las descripciones que hace de sus viajes 
por América a sus compatriotas de Florencia. | 

- A poco de descubrirse el Nuevo Mundo surgió un 
conflicto internacional entre el rey de Portugal, Juan II, 
y los monarcas españoles, a pesar de que las relaciones 
entre los estados de ambos se mantenían en buena armo- 
nía por entonces, y hasta se habían afianzado con enla 
ces matrimoniales que tenían por consecuencia la unión 
de Portugal a la corona de España en el reinado de Fe- 
lipe YI. Celoso el rey Juan de la jurisdicción sobre los 
territorios descubiertos y por descubrir en la parte que 
venían explorando los españoles, no conocida aún como 
tierra independiente y lejana de las Indias orientales 
exploradas y conquistadas ya felizmente por los portu- 
gueses — Vasco de Gama, Almeida, Alburquerque, etc. 
—trató de hacer valer sus derechos. Por otra parte, va.- 
rios navegantes portugueses habían descubierto también 
nuevos territorios en las. tierras visitadas por primera vez 
por Colón — costas del Brasil y del Labrador. Todo ello 
movió a los Reyes Católicos a acudir al papa ALEJAN- 
Dro VI, como árbitro en el litigio, el cual resolvió por una 
bula dada el 3 de mayo de 1493 que los españoles ten- 
drían en los territorios descubiertos los mismos derechos 
que se habían concedido .antes a los portugueses en los 


gm 


1. Es a todas luces injusto, y en vano han protestado 'enti- 
dades y grandes figuras contemporáneas, el nombre de América 
latina, lo mismo que el de ¿países iberoamericanos, aplicados a 
territorios que sÓLo España con su sangre y su dinero supo des- 
.cubrir y colonizar. 
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que ellos habían descubierto; por-otra bula, dada al día 
siguiente, 4, separaba los campos de acción de ambas na- 
ciones por una línea ideal que, pasando por los polos del 
globo terrestre, quedara a 100 leguas al oeste de las Isias 
Azores. En el convenio de Tordesillas, celebrado por los 
dos pueblos litigantes el 7 de junio de 1494, se llevó esta 
línea a 370 leguas del punto dicho, con el fin de evitar 
litigios y competencias. 


, | 

CrisróbBaL CoLón. — Mucho se ha escrito acerca de esta 
gran figura histórica, sin que aun se hayan resuelto plenamente 
los problemas que ofrece su estudio, comenzando por la deter- 
minación de su nacionalidad!l; genovés?, portugués?, gallego?, 
catalán?, castellano?, extremeño?, se ignora por completo lo que 
fué Cristóbal Colón; los argumentos más positivos, sin embargo, 
están a favor de España hasta ahora. Tampoco se puede con- 
cretar gran cosa de los episodios de su vida anteriores a su ve- 
mida a España, fuera de que sus proyectos fueron desechados en 
otros países como fantásticos e irrealizables. Puesto al servicio 
de los Reyes. Católicos, pudo llevar a cabo sus descubrimientos. 
Grandes disgustos le sobrevinieron en el transcurso de sus últi- 
mos años: persecuciones, encarcelamientos, pleitos, ruina econó- 
mica y enfermedades. De Colón han pretendido algunos hacer 
un santo, hasta intentar un proceso de beatificación, y otros, 
un hombre de los. más perversos: codicioso, cruel, soberbio y 
dilapidador, que empezó por ocultar su origen, quizá por ser 
“de familia judía o por otros motivos inconfesables, En este caso, 
como en otros parecidos, lo mejor y menos peligroso de caer 
en extremismos es juzgar simplemente al hombre, con sus vir. 
tudes y sus vicios, sin dar ni más ni menos a cada una de estas 
partes. Colón murió en Valladolid, casi olvidado de todos, en 1506: 
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El trabajo de los papas del fin de este período era 
triple: tenían que luchar con los turcos, combatir los erro- 


1. La última obra aparecida es la publicada por la ciudad 
de Génova en 1933, Cristoforo Colombo, edición  lujosisima 
en varias lenguas con reproducción de una cantidad enorme de 
documentos referentes a Colón. El trabajo técnico y de inves- 
tigación es esmerado, pero no llega a anular los argumentos en 
pro de la nacionalidad española del descubridor. 
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res de los teólogos, ocasionados por el cisma, y, sobre to- 
do, reformar la. Iglesia. Ninguno de estos objetos se vió 
coronado por el éxito. A pesar de los esfuerzos de los pa- 
pas no fué posible alejar el peligro turco a causa de la in- 
diferencia de los príncipes cristianos de Occidente. Los 
errores de los teólogos, aunque condenados por la Iglesia, 
persistieron en Francia y Alemania y motivaron un nuevo 
concilio general. El plan de la reforma tuvo aún menos 
éxito" que los otros dos puntos anteriores. Los primeros 
papas del Renacimiento manifestaron. claramente su volun 
tad de trabajar, mas, a partir de Sixto IV, la corte romana 
se convirtió en corte pagana y llegó a tener costumbres tan 
relajadas, que la ascensión al trono pontificio de varios 
papas verdaderamente indignos pudo efectuarse sim le- 
vantan la general indignación. Esto se explica porque a 
fines del siglo xv, los papas eran, antes que todo, prínci- 
pes italianos, que, como éstos, se preocupaban más de sus 
intereses temporales que de la santificación de las almas: 
eran soberanos que preferían proteger las artes y las cien- 
cias a velar por la santidad de la Iglesia. 


221. Desde Nicolás V- hasta Inocencio VI.—1.? N1- 
coLás V (1447-1455) prosiguió la obra de su predecesor, 
Eugenio IV: recibió la sumisión de los últimos miembros 
cismáticos del concilio de Basilea (1449), y comprendiendo 
el peligro que representába para el Occidente la caída 
de Constantinopla, se esforzó, aunque en vano, en pro- 
mover una nueva cruzada contra los infieles. En 1452, 
coronó- al emperador Federico 111; esta cororiación fué 
la última que tuvo lugar en Roma. Nicolás V es el pri- 
mer papa del Renacimiento: llamó a su corte a gran nú- 
mero de sabios que tenían la misión de traducir al. ita- 
“liano «toda la literatura griega.: Dominado por la idea de 
hacer de Roma un centro--del.- saber, guardaba los libros 
con pasión y fundó la célebre biblioteca Vaticana!. 


1. Después del regreso de Aviñón, los papas, que antes ha- 
bitaban en el palacio de L etrán, fijaron su residencia en el Va- 
ticano, 
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22 Calixto ITT (1455-1458).—Alfonso de Borja, arzo- 
bispo de Valencia, fué elegido papa con el nombre: de 
CaLixTO II, y subió al solio pontificio poco: después de la 
toma de Constantinopla. Encontrándose Europa frente al 
peligro musulmán, como en el siglo vit (véase n.* 129) y 
en el siglo x1 (véase n.” 177), el nuevo papa quiso libertarla 
y renovó el proyecto de predicar una criizada contra el 
Islam. A este fin, impuso a los religiosos la contribución 
del diezmo (la décima parte de sus ingresos), equipó una 
flota y envió misioneros a todos los países para que le- 
vantaran a la cristiandad ' contra los musulmanes. Pero, 
fuera de Hungría, más directamente amenazada, que con- 
testó al .lHamamiento y alcanzó una importante victoria 
cerca de Belgrado (1456), las demás naciones permane- 
cieron indiferentes. Los obispos alemanes eran hostiles al 
papa por causa del concordato de Viena, y la Sorbona, 
no encontrando conforme la imposición del diezmo, pidió 
la reunión de un concilio general. El papa, pues, no pudo 
obtener con su flota más que pequeños éxitos. Su mérito 
no dejó, por' esto, de ser grande, aunque.no se puede por 
menos de reprocharle su funesto nepótismo, que asegúry 
el dominio de los Borja en el Sacro Colegio y preparó la 
venida del famoso Alejandro VI. 

3. Pío JI (1458-1464). — Eneas Silvio, Piccolomans, 
fué elegido papa con el nombre de Pío. TI, y siguió la po- 
lítica de sus predecesores. Era urgente oporierse a los 
avances de Mahomed II que acababa de invadir Sérbia, 
Bosnia y el Epiro. Pío TI, con el fin de atraer a los prín- 
cipes, se puso al frente de la cruzada; pero murió en 
Ancona antes de embarcar. Antiguo partidario del con- 
cilio de Basilea, se retractó de sus errores por medio de 
una bula que publicó en 26 de abril de 1463, como tam- 
bién. de ciertos escritos nada recomendables de carácter 
humanístico pagano. 

4. Paulo II (1464-1471).—Prosiguió, sin energía, la 
guerra contra los turcos. Dedicó sus actividades a' for- 

talecer su autoridad en los Estados pontificios. 

5,2 Sixto IV (1471-1484). —Francisco de la Rovere, 
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general de los franciscancs, tomó el nombre de Sixto IV 
y fué un papa humanista. Amigo y protector de las artes 
y de las ciencias, enriqueció con numerosos manuscritos 
la biblioteca Vaticana y construyó en el Vaticano la Ca- 
pilla Sixtina, cuyas paredes hizo decorar por los célebres 
pintores Ghirlandajo y Peruginmo. Se preocupó, sin éxito, 
de los asuntos de Oriente. Con la muerte de Mahomed II, 
en 1481, surgieron algunas divergencias entre sus descen- 
dientes que debilitaron el poderío del sultán. La política de 
Sixto IV no puede considerarse, sin embargo, libre de de- 
fectos: concedió la dignidad cardenalicia a varios de sus 
sobrinos, entre otros a Pedro y José Riario, que le com- 
plicaron en una conspiración contra Lorenzo de Médicis, 
y en una guerra contra Florencia y Venecia, guerra que 
obligó a Sixto IV a cargar de impuestos a sus Estados y 
qué suscitó contra sí la más viva oposición. 


222. Inocencio VIM, Alejandro VI.—1.” Inocencio .VIII 
(1484-1492), cardenal Cibo antes de la elección, tuvo una 
juventud poco recomendable y fué acusado de .simonía 
para lograr su alta dignidad. Cuando ascendió al solio 
pontificio, procuró restablecer el orden en Roma, sin lo- 
grarlo por completo. Se le acusa, no sin razón, de haberse 
preocupado demasiado de los asuntos de su familia y de 
no haber reprimido los escándalos de los funcionarios pon- 
tificios, que redactaban falsas bulas para poder traficar 
con los cargos eclesiásticos. 

2." Alejandro VI (1492-1503). — Rodrigo de Borja, 
creado cardenal en 1456 por su tío Calixto III, había ya 
solicitado, sin éxito, la tiara a la muerte de Sixto 1V, 
lográndolo después de la muerte de Inocencio VITI. Com- 
pró los votos de los cardenales y alcanzó la elección de- 
“sexda, tomando-el nombre -de -ALEFJANDRO “VI.-Este papa 
-simoníaco e indigno ha sido -combatido por los enemigos 
de la Iglesia con más saña que razón!. El historiador im- 
parcial “debe de saber: distinguir entre el príncipe tempo- 
ral y el jefe de la Iglesia. 


1. Dice el conocido escritor, especializado precisamente en 
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En cuanto a príncipe temporal y persona particular, 
Alejandro VÍ es digno de la mala reputación que em- 
paña su nombre; pero, como sucede siempre en Casos se- 
mejantes, la malicia general le ha atribuido "vergienzas y : 
crímenes que no cometió. Alejandro VI, antes de ser papa, 
había tenido cinco hijos con Vanozza de Cattanei, dos 
de los cuales, César y Lucrecia, se hicieron célebres en la 
historia. César influyó de una manera muy deplorable cer- 
ca de su padre. Ambos tenían iguales deseos de gran- 
deza y pretendían reunir toda Italia bajo los dominios del 
papa para hacer así un gran Estado unificado, centro de 
la civilización. Para lograr este plan, no retrocedieron 
ante obstáculo alguno. Se les ha acusado de servirse del - 
veneno como de arma favorita, cosa no de extrañar en 
una época en que no existía el sentido moral y en que 
la política se tomaba toda clase 'de licencias. César Borja, 
después de haber hecho alianza «con el rey «de Francia, 
Luis XII, invadió la Romania y exterminó a todos los 
pequeños señores que se habían hecho odiosos al pueblo; 
después intentó la conquista de Toscana y estaba decidido 
'a someter a toda la Italia central, cuando la muerte de 
Alejandro VI, en 18 de agosto de 1503, detuvo el curso de 
sus hazañas. | 

Como jefe de la Iglesia, Alejandro VI esta en com- 
pleta contraposición con el principe. Fué un fiel guar- 
dián de la fe y publicó diversas disposiciones para repri- 
mir-las herejías de la época. Fomentó la vida religiosa y 
envió. misioneros a los nuevos territorios descubiertos 
recientemente por Cristóbal Colón. Delimitó las zonas de 


los estudios históricos sobre Alejandro VI, Dr. Sanchís y Sivera, 
que todo lo que consignar: los historiadores, aun los menos ve: 
races, en contra de los Borjas, es tenido por verdadero, y, €n 
cambio, es considerado como falso lo dicho en contra de otros papas, 
y esto sin examen crítico de ninguna especie, siempre de un 
modo sistemático. Alejandro VI fúé más clerical que algunos pa-: 
pas que le antecedieron y que otros que le siguieron en la época 
en, que él vivió completamente pagana. (Véase Rodrigo de Borja en 
Valencia. Dr. Sanchís y Sivera, en el B. de los A. H., t. 
LXXXTIV). 
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influencia que se disputaban Portugal y España, en las 
_ ricas posesiones del Nuevo Mundo (véase n.” 220) y fo- 
mentó la vida: religiosa y el culto a la Santísima Virgen. 


223. Julio Il. León X.—-1.2 A la muerte de Alejan- 
dro VI, fué nombrado papa Pío III, que reinó sólo veinti- 
séis días. Su sucesor, Julián de la Rovere, tomó el nom- 
hre-de JuLio II y se hizo célebre en la historia, tanto por 
su afición a la guerra como por su- sagacidad diplomática 
y por ¡a'protección que concedió a las letras y a las artes. 
Luchó con todo el entusiasmo de su naturaleza bélica, por 
el. restablecimiento de los Estados pontificios, cuyos prin- 
cipales enemigos cran los venecianos. que le arrebataban 
_sus ciudades, v los franceses que invadían el norte de 
Ita:ia. Empezó por desposeer a César Borja de las plazas 
fuertes que ocupaba, y recuperó a Perusa y Bolonia. Des- 
pués de haber convenido con Luis XII, de Francia, Fer- 
nando III el Católico, de Aragón, y Maximiliano, empe 
rador de Alemania, la liga de Cambray (1508), atacó a 
los venecianos y les obligó a restituir la Romanía. Libre 
ya de sus más peligrosos enemigos, volvió sus fuerzas 
contrá los franceses para echarlos, a su vez, de ía alta 
Italia. Luis XII quiso contestar haciendo uso de las 
armas espirituales, a cuyo fin reunió un concilio nacional 
en Tours (1510) con objeto de sustraer a Francia de la 
obediencia a Julio II; luego reunió un segundo concilio 
en Pisa y después en Milán (1512), durante el cual, los 
cardenales rebeldes excomulgaron al papa. Julio 11 opuso 
al rey de Francia la Santa Liga, en la que tómaron parte 
los “suizos, Venecia, el rey Fernando de Aragón, Enri- 
que "VII. de Inglaterra y 'el emperador' Maximiliano. Al 
mismo tiempo, convocó el quinto concilio de Letrán, déct- 
moctavo ecuménico. Este concilio, que debió de ocuparse 
de la reforma, no logró resultado alguno sobre este par- 
ticuiaf; se conterntó solamente con condenar la doctrina 
de la superioridad del concilio sobre el papa, que había 
sido combatida vigorosamente por CAYETANO, general de 
los dominicos. Durante el intervalo de las sesiones del 
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concilio; Julio II se puso al frente de sus tropas y expulsó 
a los ejércitos franceses de Italia. 

Gran amigo de las artes, Julio 11 empezó la recons- 
trucción de la basílica de San Pedro, en la cual trabajaron 
el Bramante, Miguel Angel, Rafael y otros famosos maes- 
tros. 

2. León X.—LEÓN X (1513-1 521) pertenecía a la 
ilustre familia de los Médicis de “Florencia. En el terreno 
político, siguió la táctica de su antecesor para librar a Ita- 
lia del yugo de los extranjeros. (Gracias a un convenio 
con Luis XII, puso fin al cisma provocado por el seudo- 
concilio de Pisa-Milán. Por el Concordato de 1516, logró 
después ponerse de acuerdo con Francisco I, sucesor de 
Luis XIT, que había vueito a invadir a Italia y derro- 
tado a los suizos en Mariñán. Este concordato, que si- 
guió en vigor hasta la Revolución, abolía la Pragmática 
Sanción, que admitía la teoría conciliar y no reconocía 
al papa el derecho de confirmar lós obispos: el concordato 
quitaba a los capítulos el derecho de elegir obispos y lo cor.- 
fería al rey, reservando la” institución canónica a la Santa 
Sede que juzgaba si el candidato presentado reunía o no las . 
cordiciones canónicas. La colación de los heneficios in- 
feriores correspondía, según los casos, al papa, al rey, al 
obispo, al abad del monasterio, e incluso al patrono :se- 
glar. Se restablecian las annatas y las apelaciones a Roma. 
A pesar de la oposición del parlamento, este concordato 
siguió en vigor hasta la Revoución, en que fué sustituido 
por la Constitución civil del clero de 12 julio de 1790. 

En el terreno religioso, León X no demostró tener 
más celo, en la cuestión de ia reforma de la Iglesia, que 
su predecesor. En 1517, terminó el Y concilio de Letrán, 
convocado por Julio 11 en 1512; los cinco años que duró 
el concilio se desperdiciaron inútilmente. León X fué el 
gran papa del Renacimiento. Apasionado protector de. las. 
artes y las letras, aumentó con numerosos manuscritos 
la biblioteca Vaticana, no retrocedió ante sacrificio alguro- ' 
para proteger a los sabios, a los humanistas y a los ar- 
tistas. La posteridad ha unido su nombre al siglo del 
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Renacimiento, rindiéndole así un justo homenaje por su 
brillante actuación en el desarrollo de éste. 
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HISTORIA INTERIOR 


LAS HEREJIAS: LA LITERATURA CRISTIANA 


Sumario. — 1. Las herejías. — El primer precursor de la Re- 
forma: Juan Wiclef. — El segundo precursor de la Reforma: 
Juan Hus. La guerra husita. Los otros precursores.—La Inqui- 
sición española, Los judíos en España. dd españoles 

en esta época. 

IL. La literatura cristiana. — la escolástica, Sus dos escuelas. 
Sus representantes. — La mística, Sus dos formas, Sus repre- 
sentantes. — El humanismo. Características, Causas. Campo de 
acción. — La literatura eclesiástica: española. El - Renacimiento 
literario en España. 


I. Las herejías 


Un período tan tormentoso como el del destierro de 
los papas a Aviñón y del gran cisma de Occidente, no 
podía menos de ser favorable al nacimiento de las herejías: 
el decamiento del prestigio papal, la incertidumbre que 
remaba cuando el cisma, sobre cuál era el legitimo papa, 
impedian sofocarlas en su origen. Una de las grandes 
cuestiones que entonces agitaban a los espíritus, era, co- 
mo hemos visto, la cuestión de la reforma de la Iglesia. 
Pór haber pretendido trabajar en este asunto con apoyo 
dela autoridad del papa, y aun en contra de la misma 
autoridad a veces, algunos sacerdotes pradosos. y de irre- 
prochables costumbres, tales como Juan Waiclef, Juan Hus 
y Jerónimo Savonarola, se llegaron a minar los cimientos 
de la constitución de la Iglesia y del Estado. Por la ince- 


-pendencia de su espíritu y por sus teorías subverswas, los 
dos primeros herejes marcaron el cámino al protestan- 
tismo; a tal extremo resultaron ser sus más auténticos 
bredecesores, que los mismos jefes de la Reforma acudi- 
rán a ellos un siglo más tarde en busca de todos los ele- 
mentos de sus doctrinas, contenidos en las obras que aqué- 
llos dejaron. E 

La Inquisición española se instituyó en este período: 
destinada a procurar la conversión de los judíos y de los 
árabes, sirvió a los soberanos españoles tanto de : 1ms- 
trumento religioso como de instrumento de gobierno* 
Pero hay que tener siempre en cueñta el carácter mixto y 
especialisimo que esta institución tuvo. en España. 


225. El primer precursor de la Reforma: Juan Wiclef.— 
Natural de un pequeño pueblo de Yorkshire, en donde na- 
ció en 1324, Juan WicLEF siguió sus estudios en la uni- 
versidad de Oxford. Cuando, en 1366, Eduardo 'III se 
negó a pagar a Urbano V el tributo: que, en cencepto «e 
feudo, se había comprometido a satisfacer Inglaterra a 
la Santa Sede desde Juan Sin Tierra, Juan Wiclef tomá 
decididamente el partido del rey en contra del papa. Esta 
intervención le' valió los favores de la corte, que, en 
1372 le otorgó el título de profesor de la universidad de 
Oxford, y en 1375 el lucrativo curato de Lutterworth. 
Siendo profesor de Oxford en una época en que todo 
el mundo 'se lamentaba con amargura del régimen fiscal 
de los papas de Aviñón, se distinguió Wiclef desde el pri- 
met momento por la violencia de sus ataques contra las 
pretensiories pontificias. Tanto en sus. lecciones en! la 
universidad como en sus sermones, se declaró abiertamente 
contrario a los bienes temporales de: la Iglesia, a las Or- 
.denes mendicantes, a la propiedad monastica y al clero en 
general, frente al cual opuso sus pobres curas que cons- 
: tituyeron la secta de los lolardos; y llegó hasta el extremo 
de sentar el principio de que los principes tenían el de- 
recho de apoderarse de los bienes de la Iglesia, si los 
re:igiosos hacían mal uso de los mismos. Estas enseñanzas 
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no podían por menos de ser agrádables al rey y al pueblo, 
sobre el cual pesaban grandes impuestos. 

Estos ataques de carácter político no tardaron en verse 
seguidos por otros de carácter religioso. Juan Wiclef sos- 
tenía que la Sagrada Escritura era la única regla de fe y 
que cada individuo tenía el derécho de interpretaria según 
las luces de su inteligencia, lo que suponía dar de lado 
a la autoridad de los jefes de la Iglesia. Por esta razón, 
empezó a traducir la Biblia al inglés, omitiendo, empero, 
los deuterocanónicos del Antiguo Testamento. Sostuvo 
además que la legitimidad del poder, civil o religioso, de- 
pendía del estado de gracia del que lo ejercía y que la 
Iglesia estaba compuesta solamente de los predestinados 
En 1380, fué aún más lejos y negó el dogma de la tran- 
sustanciación y de la presencia real. La corte, que hasta 
entonces le habia sido favorable, le abandonó.. Se. hizo 
entonces libelista, atacó al sacramento de la penitencia, se 
burió de las indulgencias, de la adoración de las imágenes 
y del culto de los santos. Condenado en 1382 por los con- 
cilios de Londres y de Oxford, se retiró. sin ser moles - 
tado, a su.curato de Lutterworth. Allí terminó su traduc- 
ción de la Biblia, escribió su obra principal, el Triálogo, y 
murió el 31 de diciembre de 1384. En 1415, el concilio de 
Constanza condenó su doctrina en 45 artículos y ordenó 
fuesen quemadas sus obras. 


226. El segundo precursor de la Reforma: Juan Hus. La 
guerra husita—La herejía de Wiclef; que rápidamente 
desapareció de Inglaterra, no tardó en reaparecer en Bo- 
hemia. Allí encontró” terreno bien preparado: la simonía 
y la corrupción del clero habían ocasionado serios estra- 
gos y producido una profunda agitación religiosa. JUAN 
Hus (1369-1415), profesor de la universidad de Praga, 
- fué. un gran propagandista. Con motivo del casamiento 
(1382) de Ricardo II, rey de Ingiaterra, con Ana de 
Bohemia, hermana del rey Wenceslao IV, 'entraron en 
estrechas relaciones las universidades de Praga y de: Ox. 
ford; numerosos estudiantes checos frecuentaron la uni- 
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versidad de Oxford, y "recíprocamente. En esta época' 
nrecisamente — que era además la del gran cisma, — 
Tuan Hus daba sus explicaciones en la universidad. Por 
la indicada relación: de las universidades, la doctrina de 
Wiclef entró fácilmente entre los checos. Hay que notar 
que Juan Hus, aun apropiándose las doctrinas de "Wi- 
clef. no rechazó, como éste, el doema de la transustan 

ciación. A pesar de ello, encontró viva oposición en la 
universidad de Praga, en parte por el fuerte antagonismo 
existente entre los profesores alemanes y checos. Los 
primeros, que disponían de tres votos en los consejos de 
la universidad contra 1mo de los segundos, hicieron con- 
denar, en 1403, las 45 proposiciones de Wiclef. que de- 
fendían los checas. Estos, por una Circunstancia impre- 
vista, decidieron defenderse. En 1409, el rey Wenceslao 
rehusó la obediencia a Roma y aceptó la de Pisa. Los 
profesores checas siguieron a su rey, mientras que los 
alemanes. permanecieron fieles al papa. de Roma. El rey 
quiso premiar a stis partidarios invirtiendo la proposición 
de los votos en los consejos de: la universidad, favore- 
-ciendo, pues, a los profesores checos. Esta medida deter- 
minó el éxodo de los profesores alemanes, y quedó el 
campo libre a los checos, partidarios de Wiclef en su ma- 
yoría. 

Mientras tanto, y a pesar de la protección de Wen- 
cesiao, Juan Flus fué excomulgado por .el arzobispo de 
Praga y por la corte romana. Además. se lanzó un entre- 
dicho sobre la ciudad de Praga, y como se observase 
estrictamente, los católicos se levantaron contra Juan Hue, 
que tuvo que abandonar la ciudad por algún tiempo. En- 
tonces, se yetiró a los alrededores, en donde siguió pre- 
dicando y escribió varias obras, entre ellas su tratado De 
la Iglesia. | 

Pero 1o tardó en reunirse el concilio de Constanza 
(1414), q1:e entre sus principales objetos tenía el de procu- 
rar la ux:lad de la fe (Véase n. * 216). El emperador SeGIs* 
MUNDO. que tenía gran interés en restablecer la paz en 
Bote:nia, aconsejó a Juan Hus'que se presentase y se dis- 
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culpase ante el concilio; a este fin, le concedió un salvocon- 
ducto que le aseguraba su protección para el viaje, pero 
parece que no le aseguraba la inmunidad contra la 'sen- 
tencia que se le impondría. Juan Hus-se trasladó, pues, 
á Constanza y en 1415 compareció ante el concilio. Trein- 
ta proposiciones de su tratado De la Iglesia fueron de- 
claradas heréticas. Juan Hus no. quiso retractarse y fué 
entregado al brazo secular, y murió en el cadalso (1415). 
Su amigo y discípulo Jerónimo de Praga, que le había 
ayudado en su obra, sufrió igual pena un año más tarde 
(30 de mayo de 1416). 

Las ejecuciones de Juan Hus y de Jerónimo de iia 
con las que el concilio había confiado terminar el asunto, 
fueron motivo del principio de una terrible guerra:- la . 
guerra husita, que duró 17 años (1419-1436), la cual, des- : 
pués de haber devastado Bohemia y Alemania, terminó con 
los convenios, llámados Compactata de Praga, firmados 
en Iglau'en 1436, concediendo a los checos la facultad 
de comulgar bajo ambas especies. | 


- LA GUERRA HUSITA. — El odio de los partidarios de Juan Hus 
llegó al colmo' con la muerte dé.su jefe, En señal de protesta y 
unión, pidieron al concilio de Constanza se concediese a los se- 
glares el derecho de comulgar bajo ambas especies — sub utraque. 
specie — con el. Cáliz y con la Hostia: de aquí. su doble denomi- 
nación de utraquistas y calirtinmos. No habiendo accedido a ello 
el concilio, organizaron la célebre procesión del Cáliz, asaltaroú 
la cása municipal de Praga y echaron por las ventanas a siete 
consejeros católicos, contrarios a su partido. (defenestración de 
Praga), saquearon las iglesias y conventos y se apoderaron, del 
rey, que murió de miedo (1419). 

No tardaron en producirse escisiones entre los mismos. For- 
maron pronto dos partidos: el de los moderados o utraquistas, y 
el de los extremistas o taborítas, así conocidos porque tenían su 
cuartel general en una especie de fortaleza que llamaban. Tabor. 
«Aunque contrarios entre sí, se unieron bajo la dirección de JuAN 
ZISKA, y, más tarde, de Procorio EL CALVO, y rechazaron cinco 
cruzadas alemanas. Dueños de la Bohemia, invadieron las pro- 
vincias alemanas próximas — Sajonia, Brandeburgo, Franconia' 
y Hungría, — que devastaron con saña. La guetra husitá, que 
en su principio tenía un carácter religioso, se convirtió 'en gue-: 
rra de razas — eslavos y alemanes — comparable por su forma 
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y por sus atrocidades a la guerra de los albigenses, que dos 
siglos antes había ensangrentado el sur de Francia (Véase nú- 
mero 189). Ñ 

Por fin, el partido moderado - de los na se cansó de la 
lucha, y se pusieron al habla con el emperador -Segismundo. “Este 
los puso en contacto con el concilio de Basilea (1433). Habiendo 
fracasado la tentativa: de conciliación, los legados' del concilio 
se trasladaron a Praga' y restablecieron la paz, que: se conoce 
en la Historia bajo-el nombre de Compactata de Praga. Entonces: 
los utraquistas y los católicos se unieron contra los taboritas y 
les infligieron la sangrienta derrota de .Lipan, cerca de. Praga 
(1434). De resultas de esta derrota se convirio el pacto de Iglaw, 
según el cual los Compactata tendrían fuerza. de ley. 

Buen número de taboritas no quisieron «reconocer el pacto, y ha- 
cia la mitad del siglo xv “formaron la secta. de los Hermanos 
bohemios o moravos, que no admitían la mayor parte de los dog- 
mas católicos y practicaban una especie de comunismo. 

OTROS PRECURSORES DE LA REFORMA. Wiclef y' Hus no 
fueron los únicos: precursores de la Reforma Entre los más 
importantes, mencionaremos a los siguientes: en los Países Bajos, 
a Juan GocH (ft 1475), que no: admitía más que las verdades «de 
la Escritura; Juan WEssEr Ct 1481), que combatía las Indulgen- 
cias, el Primado y la Extremaunción. 

Podemos considerar también como: precursores del “protestan- 
tismo a todos aquellos que, sin ponerse en pugna con la doctrina 
católica, hicieron tal oposición al papado que no lograron otra cosa 
que Ocasionarle un gran descrédito. Entre éstos, y en primer lugar, 
hemos de citar a Jerónimo Savonarola- (1452-1490), prior. de los 
dominicos del convento de San Marcos, de Florencia, que predicó 
con Íuror y tesón en contra. de la corrupción de Roma, contra. 
Alejandro VI, al que trató de “pontífice simoníaco e incrédulo”, y 
contra el humanismo, que consideraba: como causa de todos los ma- 
les. Excomulgado por el papa, apeló al concilio. Fué detenido por 
orden de la Señoría de Florencia, torturado y quemado vivo jun- 
tamente con dos de sus más adictos partidarios. 


*-227.. La Inquisición española.—El tribunal de la In- 
quisición se instituyó en España según las normas ca- 
nónicas, en 1237; pero puede decirse que no empezó a 
funcionar hasta el siglo xv. Su instauración en .1480 se 
debe a los Reyes Guolicas FERNANDO V e IsaBEL 1. En 
principio, el objeto de: la. Inquisición era defender a lu 
religión católica contra las amenazas de sus contrarios. 


Empezó a funcionar contra los: judios, Estos habian 


LAS * HEREJÍAS 403, 


- promovido la general indignación 'de' los. cristiatos por 
sus burlas y por su excesiva usura hasta el punto: de que, 
a últimos del siglo xIv, fueron objeto de serias perse- 
cuciones que les ponían en el trance de escoger entre la 
muerte o el bautismo. Algunos, ante tal alternativa, y 
bajo la influencia de ardientes misioneros, como san “VI- 
CENTE FERRER, se convirtieron sinceramente, pero la ma- 
voría se habían bautizado únicamente con el fin de escapar: 
. de la muerte. Estos nuevos judeo-cristianos, verdaderos 
judios disfrazados de cristianos, a los que despectiva- 
mente se les llamaba marranos, constituían un 'grave pe- 
ligro- para la España católica, tanto más cuanto habían: 
logrado conquistar los más elevados cargos dentro de to- 
das las jerarquías sociales, procurando 'con su influencia 

destruir los cimientos de la fe católica. Por esta razón y 
para intentar su conversión verdadera, los reyes-Fernan- 
do V e Isabel la Católica, autorizados por el papa  SIx- 
To IV, instauraron el tribuna] de la Inquisición!. Los 
soberanos obtuvieron además de la Santa Sede el derecho 
de nombrar por sí mismos-un gran inquisidor, que tenía 
jurisdicción suprema sobre todos los tribunales, cosa que 
costó trabajo conseguir de la Santa Sede: de esta: forma, 
se desprendían de la influencia de Romia, siempre partida- 
ria de la moderación. Fr. Tomás DE TORQUEMADA, pripr 
de los dominicos de Santa Cruz, fué el primer inquisidor. 
Trató con gran rigorismo a'los judíos, expulsados ofi- 
cialmente de España por el edicto del 31 'de «marzo de 
1492; pasaron éstos a Portugal, Africa. y Oriente, y en 
todas partes. sufrieron persecuciones. La. Inquisición se 
empleó después contra los moriscos, o moros ficticiimente 
convertidos. En el siglo siguiente, atacó a los protestantes 
y, si bien es cierto que se ha condenado, incluso por los 
papas, la severidad de algunos' inquisidores, no es menos 


1. En Aragón se hizo seria oposición al establecimiento 'del 
Tribunal por creer contrarios sus procedimientos a los “fueros; 
mártir de su deber fué el inquisidor nombrado san Pedro Arbués; 
asesinado .en Zaragoza, como lo fueron sus homonimos de la misma 
dignidad san Pedro de Cesteinau y san Pedro de Verona. ES 
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cierto el buen resultado obtenido, gracias al cual España 
siguió manteniendo la unidad de la te y no tuvo que pasar 
por las' sangrientas guerras que desoiaron a Francia y a 
otras naciones. 


Los JjuDíos EN EsPAÑaA. — Por las cualidades y aptitudes de 
esta raza para las empresas comerciales y bancarias llegaron 
a alcanzar en España, lo mismo que en otros países, una influen- 
cia extraordinaria. Sus grandes capitales les permitían hacer prés- 
tamos considerables a los reyes y nobles señores, de quienes se 
cobraban juego con creces, Frecuentemente llegaban: a los tribu- 
nales quejas de sus contratos y negocios usurarios, como tam- 
bién de sacrilegios y aun de muertes de cristianos ejecutados por 
ellos en odio a la religión católica (el Santo Niño de La Guardia, 
santo Dominguúin de Zaragoza, etc.). Ben-Juseph de Ecija alcanzó 
gran privanza cori Alfonso XI, Samuel Leví con Pedro 1; en tiem- 
po de éste se levantó en Toledo la sinagoga del Tránsito, a pesar 
de todas las prohibiciones existentes. En 1391 hubo una matanza 
general de judíos en varias ciudades' de España, a causa de las 
predicaciones del- fanático arcediano de 'Sevilla, dosa que repro- 
baron ásperamente las autoridades eclesiásticas, aunque la auto- 
ridad real la disculpó. Otras “persecuciones y atropellos parecidos 
se cuentan en el mismo. siglo Xiv y en el xv, 

Más que con medidas extremas y edictos de persecución con- 
siguió .el gran apóstol de los judíos san VICENTE FERRER con 
sus celosas predicaciones, convirtiendo a miles de'ellos. Gracias 
a él se reunió la célebre disputa de Tortosa, en la. que tomaron 
parte rabinos ilustres, sabios judíos convertidos y doctores. cris- 
tianos: uno de los principales personajes que figuraron en esta 
reunión, tenida con el objeto de poner en claro: las dudas escritu- 
rarias presentadas por los' judíos, fué el sabio Jehosuah Halorqus, 
convertido por san Vicente, que tomó el nombre de Jerónimo de 
Santa Fe. El escrito de la disputa fué bastante satisfactorio. El 
edicto de los Reyes Católicos vino a dar unidad: religiosa a sus 
estados. y expulsó de España un número considerable de familias, 
no convienen los autores en su número. Aún se encuentran hoy 
muchísimos israelitas descendientes de los expulsados en las re- 
giones orientales de Europa, que conservan el idioma castellano 
de entonces, el recuerdo de nuestro, suelo transmitido _de genera- 
ción en generación, y algunos hasta la lave de la casa que ocu- 
paron sus ascendientes. AN A 

Entre los convertidos de entonces figuran en el mundo de las 
letras, PABLO DE SANTA María y su hijo ALFONSO DE CARTAGENA, 
ambos virtuosos prelados y eminentes escritores, ALvAR -GARcÍA 
DE "SANTA María, cronista de Juan II, JUAN ALFONSO DE BAENA, 
autor del famoso Cancionero de su nombre y otros, 
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Los HETERODOXOS ESPAÑOLES DE ESTA ÉPOCA. — Abundaron re- 
lativamente los herejes de distintas clases en los reinos de España 
en los siglos XIV y XV; unos de filiación albigense, como Pedro 
Oller, Berenguer Amorós, otros de los fratricellos, como Fr. Ár- 
naido Montaner, y otros secuaces más o menos próximos de Ar- 
naldo de Vilanova, como Gonzalo de Cuenca, Ramundo de Tá- 
rrega, Juan de Paratallada, Jacobo Barba, etc. Muchos de los que 
se apartaron de la religión católica eran. frailes apóstatas, algunos 
contradecían al catolicismo simpiemente y otros pasaban al judaís- 
mo o. al mahometismo. Fueron famosos Fr, Pedro Bscoto y 
Fr, Alonso Mella, ambos franciscaños, como también el 'celebérri- 
mo Fr. Alonso. de Turmeda, gran escritor que murió en olor de 
santidad (1) en la religión mahometana, en Túnez. El maestro 
Pedro de Osma, catedrático de Alcalá, se extravió lamentablemente 
en- doctrinas heréticas, a pesar de su talento extraordinario, Casi 
todos ellos cayeron en poder “de la Inquisición. 


ML La literatura cristiana 


Con el siglo xtv empieza el descenso de la escolástica. 
que había alcanzado. su apogeo en el período anterior. Los 
teólogos del actual período, exagerando los procedimien- 
tos del método escolástico, abusan de la dialéctica y se 
prerden en vanas sutilezas : las cuestiones más fútiles y más 
ociosas motivan apasionadas discusiones, sin que por ellas 
se logre nada para el progreso de la ciencia y de la cimila- 
zación en general. La mástica, por el contrario, cuando no 
exagera su doctrina, produce obras de gram valor.. 

En este período, la escolástica, que ha entrado en deca- 
dencia, ve surgir enfrente de ella un espíritu nuevo, pre- 
cursor del espiritu moderno, que primero le opone su mé- 
todo y luego sus ideas y su doctrina. Esta clase de revolu- 
ción, que obra bajo la influencia de los. clásicos griegos y 
latinos, que empezaron a estudiarse en el siglo XIV, y que 
no interesaron a los escolásticos, toma .el nombre de HKe- 
nacimiento. Invade diversos terrenos y produce su mara- 
villosa influencia en las letras, en las ciencias y especial- 
mente en las artes, Considerado en el: solo concepto litera- 
rio, el Renacimiento toma “el nombre de humanismo. 
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228. La escolástica.—Desde el punto de vista de su 
fondo, los escolásticos. de esta época no añadieron nadaa 
las doctrinas de: santo Tomás y de Duns Scoto. Los dos 
sistemas, que se coóntraponen y que más partidarios al- 
canzan, son: el tomismo, practicado por los dominicos, y el 
escotismo, por los. franciscanos. Los. motivos más intere- 
santes «dde discusión versan a propósito de la. justificación 
del hombre y sobre la Inmaculada Concepción. Con res- 
peto' a la doctrina de la justificación, los escotistas con- 
cedén más importancia a la libre voluntad del hombre. En 
cuanto. a. ía Inmaculada Concepción de la Virgen Santí- 
sima, es negada por los tomistas, mientras los escotistas 
la defienden con atdor. Los tomistas aceptan que la Virgen 
había sido maravillosamente santificada ya en el seno ma- 
ternal, pero no admiten que estuviese exenta del pecado 
original en .el momento de. su concepción. Duns Scoto 
pretende lo contrario; sostiene que Dios, conociendo los 
méritos redentores de Cristo, creó el aima de María libre 
de. toda mancha. Para demostrarlo, se apoya el .sistema 
en-una razón de conveniencia. Así, pues, vemos que en 
la primera mitad. del siglo xry, más :f cincó siglos antes 
de la definición de Pío TX, en 1854, el dogma católico de 
la. Inmaculada Concepción. estaba en germen en la doc- 
trina escotista, del mismo modo, pero en otro' sentido, el 
error de la teoría conciliar, nacido en la época del gran 
cisma, que cristalizaría luego en el galicanismo, preparaba 
paulatinamente el dogma dela infalibilidad pontificia que 
proclamó, el concilio. “Vaticano. en 1870. 

_Los más importantes representantes de la escolástica 
SOM: GUILLERMO DE. OccAm (f 1347), monje franciscano 
que era partidario acérrimo del nominalismo y fué llamado 


“el Doctor invencible, - —.MURANDO DE_SAINT POURCAIN 
— (f 1333), que a causa de su gran sabiduría fué llamado a 
Roma por Juar. XXII. — Juan BurIpán,. rector. de la 


universidad 'de París. en 1327; dialéctico sútil, . escribió 
los Comentarios sobre Aristóteles y combatió la doctrina 
del libre albedrío. Es generalmente conocido :por -su céle- 
bre fábula del asno que, teniendo hambre y sed, murió 
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de ellas entre una vasija de avena y otra de agua, por no 
saber cuál de las dos escoger. Esta fábula no se encuentra, 
sin embargo, consignada en ninguno de sus escritos, lo que 
hace suponer que ha llegado hasta nosotros como recuer- 
do de sus enseñanzas verbales.—PEDRO DE ArLLy (f 14201, 
que sucesivamente fué canciller de: París, obispo «dé Puy 
v de Cambray, y publicó varias obras, entre otras su' tra- 
tado De Anima. / 

La escuela egidiana tuvo también su significación en 
el campo de la escolástica; sus principales representantes, 
después de Jacobo de Viterbo, son lós agustinos AGUSTÍN 
TRIUNFO, ToMás DE ARGENTINA y GREGORÍO DE RÍMINI, 
los tres del siglo XIV. | 


229. La míistica.—-La mística, que había empezado 'a 
abrirse en el periodo anterior (véase n.” 193). llega ahora 
a su plena floración. Se presenta bajo una doble' forma : 
la mística especulativa y la mística práctica. Los princi- 
pales representantes de la mística especulativa' son: Eck- 
HARDT (f 1327), profesor en París, Estrasburgo y Colo- 
nia. Por ' entregarse demasiado a sus atrevidas éspe- 
culaciones, cayó en el' panteismo. Según sus teorías, el 
hombre, como criatura, es la pura nada, pero debe ele. 
varse por encima de esta misma nada, y, por medio de 
la intuición, que es el supremo grado de lá razón, por 
la visión cara a cara; debe de identificarse con' Dios. Se 
considera como el primero y como: padre de los misticos 
alemanes. — Juan TauLrro (f 1361), el Doctor tluminado. 
célebre por su predicación. — ENRIQUE Suso (j 1366), 
el más seductor de los místicos .anémanes, que escribió 
aleunas obras, entre otras El Libro de la Sabiduria, Eb 
Libro_ de la Vida, algunas cartas y varios sermones. 

_ Paralelamente a la mistica especulativa se “desarrolló 
la mástica práctica. Entre el desorden que reinaba tanto 
en la Iglesia como en la sociedad civil, muchas” almas 
estában deseosas de concentrarse 'y recogerse, lejos del 
ruido del mundo y del ajetreo de los negocios. Los prin- 


cipales tepresentanites de la mistica práctica son: — Entre 
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las mujeres, santa CATALINA DE SENA (j 1380), célebre. 
no sólo por la influencia que ejerció en su época, sino 
por sus escritos: Cartas, Diálogos, Revelaciones. — Santa 
BRÍGIDA DE Suecia (+ 1373), que nos deió sus Revela- 
ciones, — Santa CATALINA DE “SUECIA (| 1381), hija de la 
anterior, y que fué abadesa de la casa-madre de la Orden 
de San Salvador. — Santa CATALINA DE GÉNOVA (f 1510), 
que escribió un Tratado sobre el Purgatorio. — Entre 
los hombres, TuAN GERSON, que nació en Champaña en 
1362 y murió en Lyón en 1428. Discípulo de Pedro de 
Añlly y canciller de la universidad de París, en 1395, in- 
terpuso toda 'su influencia para que terminase el cisma 
de Occidente. Sus numerosas obras ascéticas y su ejem- 
plar piedad le merecieron el nombre de Doctor cristiant- 
simo. — En los Países Bajos existen en la época tres 
místicos Célebres: JuAN RUuYSBROECK (f 1381), : llamado 
el Doctor extático. — DioNnISIo EL CARTUTANO (f 1471), 
que escribió varias obras ascéticas y místicas. — Tomás 
DÉ Kempis (j 1471), canónigo regular del convento de 
Monte-Santa-Inés, cerca de Zwolle (Países Bajos) y €s- 
cribió en latín varias obras de piedad, muy estimahles ;. 
las más importantes son: Consejos. a los novicios, Diálo- 
go en desprecio del mundo, Discursos y Meditaciones.— 
El incomparable libro de la Immtación de Cristo,: que 
tanto se estima por la pureza de su doctrina, por la 'co- 
rrección de su estilo y por la unción de su piedad, corres- 
ponde a esta época. Unos lo han atribuido a Gerson, otros 
a Tomás de Kempis y otros a Gersen, abad de un monas- 
terio benedictino de San Esteban de Vercelli (Piamonte). 
Según una reciente hipótesis, la Imitación no es más que. 
una colección de pensamientos piádosos, nacidos en el 
silencio de los monasterios;: durante--los. siglos-XHI1 -y---XTV- 
y agrupados en una obra por un autor anónimo. ... 
230. El humanismo.—Por humanismo entendemos el 
movimiento literario, científico y filosófico que: se produjo 
entre la sociedad medieval de Europa desde la segunda 
mital del siglo xtv hasta últimos del siglo xvr.:De: éste 
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movimiento' nos importa conocer sus caracteres, sus cau- 
sas y su campo de acción, 

A. CARACTERES. — 1. El Renacimiento literarso se. 
caracterizó, ante todo, por su retorno al estudio de la an- 
tigiedad pagana. Después de la época carolingia se aban- 
donó cada día más la lectura de los clásicos griegos y la- 
tinos. El latín que se hablaba y se escribía era un latín bár- 
baro, . que. despectivamente se llamaba “latín de cocina” 
en cuanto al griego, casi no era conocido. En el siglo XIV, 
las obras latinas y particuiarmente las de Cicerón y Tácito, 
se encontraban solamente en las bibliotecas de los conven- 
tos: la importación de los manuscritos griegos tuvo lugar 
un. siglo más tarde. cuando la caída de Constantinopla 
(1453) ; el cardenal' BessarIÓN (tf, 1472), uno de los prin- 
cipales. partidarios! de la unión de la Iglesia griega a la 
latina, trajo no menos de seiscientos. manuscritos cuando 
fijó su residencia en Italia. Empezaron a estudiarse estas 
obras. Los nuevos estudios, que tenían por único objeto el 
conocimiento dela antigiedad, tomaron el nombre de 
humanisticos (del latin humanus, educado, culto), y versa- 
ban sobre el conocimiento de las letras antiguas.—2.” Este 
cambio de estudios obligó a un cambio de método. La en- 
señanza de la escolástica, que tomaba la revelación por 
base, procuraba demostrar el acuerdo entre la ciencia y 
la fe por medio de la diaiéctica y por el raciocinio. Por 
cierto que los escolásticos de este periodo eran verdaderos 
maestros en el arte de la argumentación y empleaban todo 
su talento en discusiones interminables y sutiles argumen- 
taciones sobre cuestiones intrincadas, que no conducían a 
otro resultado que a hacer brillar la agudeza de sus inteli- 
gencias. Los humanistas sustituyeron este método de in- 
átib dialéctica, que había desaprobado santo Tomás, pos 
el nuevo método de la observación, la experiencia y la 
crítica de los textos; desgraciadamente, no tardaron en 
cáer en los extremos contrarios; después de haber que- 
brantado el método escolástico, despreciaron la Revelación 
y acabaron proclamándose independientes de la Iglesia, — 
3.” El Renacimiento se distingue también «por un retorno 


410 LA EDAD MEDIA 


a las doctrinas del paganismo. Es evidente que la nueva 
orientación de los espíritus no era, en sí contraria a la 
fe cristiana: había: humanistas de gran valor, tales como 
el cardenal Bessarión, en Italia, el cardenal Nicolás de 
Cusa, en Alemania, Jaime Lefévre de Etaples, en Francia, 
que emplearon sus conocimientos clásicos en defensa de la 
teología cristiana. Pero enfrente de este Renacimiento 
cristiano se levantó el Renacimiento pagano, que tuvo mu 
cha más importancia y logró más éxito que el primero. 
Muchos de los humanistas, entusiastas de la antigitedad clá- 
sica por ía belleza de su forma, entraron después en su 
fondo y adoptaron sus concepciones materialistas. Mien- 
tras los teólogos cristianos sostenían una concepción es- 
" piritualista: sobre el mundo y el destino de ía humanidad, 
apoyándose sobre las nociones del pecado original, de la 
naturaleza caída, en la necesidad. del auxilio divino, en la 
conveniencia de la redención, sobre la obligación del hom- 
bre en cooperar a esta misma redención luchando contra 
las propias pasiones y aceptando voluntariamente los su- 
frimientos como medios de purificación para -elevarnos 
hasta Dios, varios humanistas, tales como VALLA, AL- 
BERTI; EL ARETINO y Poccio, deificaban a la naturaleza, 
igual que los paganos, según el principio de que es preciso 
seguir la naturaleza, Sequere naturam, y que “el pi acer 
es el solb bien y que no hay otro bien sino ell placer”, 
B. Causas. — 1.” El Renacimiento — esta renova-' 
ción de la cultura antigua — puede determinarse por un 
conjunto de causas, siendo seguramente la principal el 
contacto establecido entre los occidentales y los griegos 
con motivo de las tentativas de unión de ambas Iglesias. 
y «especialmente por la toma de Constantinopla por los 
- turcos, en -1453.. Los sabios. griegos, al” huir . del invasor, 
no sé contentaron con llevar a: Italia, a donde emigraron, 
los tesoros de la antigiedad, sino que se: sirvieron de los 
mismos como medio de. vida; muchos de estos sabios se 
hicieron copistas y multiplicaron, en esta forma, el nú- 


ls LAURENTIUS VALLA, De voluptate et vero bono, libri ITT. 
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mero de los manuscritos griegos. —— 2% Em este mismo or- 
den de ideas, la invención de la imprenta favoreció la 
difusión de las obras clásicas, disminuyendo. el precio de 
los libros y poniéndoios al us de todo el mundo. — 
3. Otras muchas circunstancias contribuyeron además a 
dar un rápido impulso al movimiento:. renacentista. Los 
grandes descubrimientos marítimos, que ponían a Europa 
en comunicación con el Africa meridional, con-las Indías. 
y especialmente con el Nuevo Mundo, motivaban una im- 
portante actividad comercial. La prosperidad. procedente 
de aquella actividad predisponía más al apego de los goces 


y, por lo tanto, a la concepción pagana: de la vida. Los: 


mecenas eran muy numerosos: todos los señores de Italia, 
grandes y pequeños, los emperadores: de Alemañia, los re- 
yes de Francia — Carios VIII, Luis -XH y particular- 
mente Fráncisco TI — quisieron alentar a cd artistas y a 
los humanistas, tratándolos como . grandes . personajes. 
Ni los propios papas quedaron atrás. Ya:en Aviñón la 
literatura había merecido su favor: Petrarca, el padre de 
los humanistas, vivió allí, bajo: Juan: XX1H y Clemente VÍ. 
lleno de honores y beneficios: El Renacimiento encontró 
sus más fervientes protectores en los'. -papas de fin del si- 
glo xv, particularmente Nicolás. V, Sixto IV, Julio II y 
León X' (Véanse núms. 221 y 223). Los. jefes de la Iglesia 
“no supieron adivinar entonces el peligro" que se escondía 
bajo el movimiento del Renacimiénto, y no previeron que 
no tardaría en estallar fatalmente Ta lucha; entre :la idea 
antigua y la idea cristiana que debía. producir una revo- 
lución que romperia la unidad religiosa de Europa, se- 
parando las naciones germánicas del papado. 

-C. CAMPO DE acción. — El Renacimiento empezó en 
Italia hacia mediados del siglo: xIv y desde allí se propagó 
a las demás naciones de la Európa occidental!. 


na 


" *'1. Los medios de propaganda fueron los viajes de los eruditos, 


las cátedras de. los sabios griegos emigrados de su país, las - 


compra-ventas de libros, las exploraciones en las bibliotecas, y, 
sobre todo, la imprenta, el grande y maravilloso invento de Gutem- 


- 
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1.2 En Italia. — Hay una dobie razón que expli- 
ca el porqué fué Italia el primer teatro del Renaci- 
miento. La primera es que allí, más que en ninguna parte, 
se conservaba vivo el recuerdo de la antigitedad: Italia 
no había olvidado que había sido el hogar de la civiliza- 
ción romana y que los clásicos latinos habían todos nacido 
en su suelo. La segunda es que, en aquella época, era Ttalia 
el país más rico de Europa. Mientras Francia se' debilitaba 
por causa de la desastrosa guerra de cien años, las ciu- 
dades italianas 'estaban en plena prosperidad, gracias a su 
industria y comercio, pudiendo, por tanto, proteger las 
artes y las ciencias. Los principales centros del Renaci- 
miento fueron Roma y Florencia, en las que' encontraron 
los humanistas. sus mejores protectores en los Médicis y 
en los papas. Aunque DanTeE (1265-1321), el inmortal au- 
tor de La Divina Comedial, sea en realidad un precursor 
del Renacimiento cristiano y deba considerarse como el 
primero de los humanistas cristianos, este título acostum- 
bra reservarse al florentino PETRARCA (f 1374), poeta 
célebre por sus sonetos a Laura y distinguido erudito que 


berg, que comienza a funcionar a mediados del sipla xv y, al fin, 
se halla ya extendido por todos los países de Europa. 

« 1 La Divina Comedia es una de las más grandiosas obras 
de la humanidad, y consiste: en una trilogía, un vasto poema en 
tres cantos, en el cual emprende el autor un largo viaje al través 
del mundo de los. espíritus. Guiado por la sombra: de Virgilio, 
recorre las tenebrosas regiones del infierno y del purgatorio, 10 
que le da ocasión de pasar revista sobre los grandes culpables de 
la humanidad — incluso los papas, como, por ej., Bonifacio VITI, 
— y describe los horrorosos castigos a que están sujetos los con- 
denados. Para entrar en el cielo, cuyo: umbral no puede ser pa- 
sado por pagano alguno, sustituye la compañía de Virgilio por 
la de Beatriz. Pasando por las nuevas regiones, el poeta habla, 
ya con su guía, ya con los bienaventurados, entré los cuales 
encuentra a san Francisco, santo Domingo, san Benito y santo 
Tomás de Aquino. Uno de los problemas literarios de más actua- 
lidad es la: originalidad de Dante. De estos estudios tiene feliz- 
mente España excelentes cultivadores, el mejor de todos, el se- 
fior Asín Palacios con su magnífico estudio La Escatología de la 
Dimna Comedia. 
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tradujo varios antiguos manuscritos y encontró las Inms- 
tituciones oratorias de Quintiliano y las Cartas familiares 
de Cicerón. — Junto con Petrarca hemos de citar a su 
amigo Boccacio (j 1375), autor del Decamerón, que no e3 
más que una colección de cuentos satíricos contra el clero 
y los' frailes. Corresponden también a esta época: el fi- 
lólogo ANGEL POLICIANO, que tradujo en versos latinos los 
primeros libros de la Ilíada y fundó la ciencia de la crítica 
de los textos; Juan Pico DE La MIRANDOLA (1463-1494), 
persona de conocimientos enciclopédicos muy celebrados. 

2." En otros países. — El humanismo pasó de Italia 
a España, a Alemana y a los Países Bajos. De la primera 
hablaremos en seguida. Al reves del Renacimiento italiano, 
que había sido literario y pagano, el Renacimiento alemán 
se inclinó preferentemente hacia el terreno religioso, rei- 
vindicando una completa independencia del espíritu, tanto 
por los estudios teológicos como para la interpretación de 
la Biblia. Sus representantes son: REUCcHLIN (1455-1522), 
ULrico DÉ HurTEN y el holandés Erasmo, el sabio más 
ilustre de Europa. Los tres se levantaron sin contempla- 
ciones contra los desórdenes de la Iglesia. Erasmo, en su 
Elogio a la locura, criticó los abusos de las Ordenes re- 
ligiosas y puso en pugna con los monjes. Aunque sImpa- 
tizó con los protestantes, se separó de ellos y murió ca- 
tólico. 

El Renacimiento entró en Francia como consecuencia 
de sus guerras. con Italia. Durante sus incursiones: para 
conquistar Italia, los reves franceses quedaron admirados 
ante la magnificencia de la civilización italiana: quisieron 
importarla a Francia. En 1494, Carlos VIII mandó bus- 
car al humanista Juan LÁSCARAs, que organizó la bi- 
blioteca real de Blois. El Renacimiento francés llegó a su 
apogeo en tiempos de Francisco I, el cual fundó, por in- 
fluencia de GuiLLerRMO BuDéÉ, discípulo de Láscaris, el 
Colegio de Francia, cuyo espíritu se oponía al rutinario de 
la Sorbona. 


* 231. La literatura eclesiástica española.—Entre los mu:- 
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chos escritores eclesiásticos .y laicos, autores de obras más 
o menos eclesiásticas, de los siglos XIV y XV, podemos 
citar: Fr. BERNARDO OLIVER, Obispo agustino y escritor 
ascético; el inquisidor catalán EYMERICH, cuyo Drecto- 

rim es aún muy celebrado; san RAIMUNDO DE PEÑAFORT, 
eminente canonista; los erandes filósofos “RAIMUNDO SA- 
BUNDE y PEDRO .DAGUI; los historiadores D. GONZALO DE 
Hinojosa, obispo de Burgos, y el canónigo ALPARTILS:; el 
famoso elegíaco JorRGE MANRIQUE, cuyas Coplas están im - 
pregnadas de profundo sentimiento escriturario; los 'fran- 
ciscanos Fr. IñÑico.DeE MENDOZA, autor de la Vita Christi 
en quintillas dobles, y FR. AMBROSIO MONTESINO, traductor 
de la Vita Christi del Cartujano y autor de varios tratados 
místicos muy notables: Fr. JUAN DE PADILLA, llamado ?1 
Cartujano español, por: pertenecer a esta Orden; PABLO 
DE SANTA María, autor de las Edades trovadas: los clé- 
rigos DreGo RODRÍGUEZ DE ÁLMELLA y ANDRÉS BERNÁL- 
DEZ, buenos historiadores; CLEMENTE SÁNCHEZ DE VER- 
CIAL, escritor didáctico, y ALFONSO MARTÍNEZ DE TOLEDO, 

arcipreste de Talavera, conocido por su. Libro del Buen 
Amor, nada conforme por cierto con el carácter y dignidad 
de su autor; ALFONSO DF CARTAGENA, uno .de los escritores 
más eminentes de la época,. historiador, filósofo exégeta y 
buen traductor; ÁLFONSO DE MADRIGAL (el Tostado), el 
cardenal "TorQueMADA y FR. HERNANDO DE TALAVERA, Sa- 
bios y virtuosos prelados los tres, autores de obras de ca- 
rácter. vario. Otras figuras no menos interesantes son FER- 
NANDO DE CÓRDOBA, ÁLONSO DE ESPINA, FR. JAIME PÉREZ 
DE VALENCIA, FR. MARTÍN DE CÓRDOBA, Fr. LopPE Ba- 
RRIENTOS, los tres agustinos; el obispo MArGARIT; el fa- 
_mosísimo miaestro NEBRIJA, primer gramático hispano-la- 
tino; los escritores moralistas MARQUÉS DE SANTILLANA, 


e 


ALVARO DE Luna; el dramaturgo JUAN DEL ENZINA, etc, 


EL RENACIMIENTO LITERARIO EN [EsPAÑA. — Según se dijo en 
otro lugar, la palabra Renacimiento significa reversión al período 
clásico en sus manifestaciones artísticas. Es de notar que, en Es- 
paña, no fué el impulso renacentista ni tán impetuoso ni tan 
revolucionario y hasta peligroso, como lo tué en otros países 


b 
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No fué tan impetuoso porque no se había perdido en nuestra 
nación el contacto con las letras clásicas, durante toda la Edad 
media, en la cual nunca taltó, en ninguno de sus períodos, algún 
cultivador del clasicismo, bien filósofo,. bien traductor de autores 
latinos. No fué tan renovador porque no consiguió poner en 
peligro las sólidas creencias religiosas, bien arraigadas: en los 
españoles de los siglos xv y XVI y. acrisoladas en tantas y en 
tan diferentes empresas como se acometieron. entonces, casi todas 
ellas de carácter religioso precisamente. El Renacimiento español, 
«procedente del italiano, como todos los de los países de entonces, 
gracias a la dispersión de los eruditos educados en Italia y a los 
viajes de los extranjeros .a Roma,. Florencia, Milán, Nápoles y 
Venecia principalmente, es tranquilo. y beneficioso en general,. 
manifestándose en obras admirables en todos los órdenes del' 
saber humano. Los monarcas fueron los primeros favorécedores 
del gran impulso surgido — D. Juan II de Castilla D. Alfon- 
so V de Aragón, los Reyes Católicos, — protegiendo a los sabios de 
sus reinos y levantando. centros magníficos de estudios — biblio- 
tecas, universidades, colegios, monasterios. La imprenta' con- 
tribuyó mucho a la dispersión de los conocimientos humanos; 
desde el primer momento fueron bien acogidos lós impresores ex- 
tranjeros que vinieron a establecerse en España, que dieron la 
pauta a los. nacionales que en seguida surgieron, propagando . 
una cantidad infinita de libros de todas clases, salidos de sus 
prensasl, Larga sería de enumerar la serie de escritores y de 
cbras pertenecientes a estos siglos, salidos de España. No .hubo. 
ciencia rii arte que no se cultivase en España de un modo espe- 
cialísimo y sobresaliente por gran número de escritóres perfec- 
tamente preparados y entusiastas de sus trabajos. 


232. BIBLIOGRAFIA. — TRréÉsaL, Les origines du schisme 
anglican. — BAUDRILLART, art. Constance (Dic. Vac. Mang,). — 
VACANDARD, L'Inquisition. — J. G. RoDbrico, Historía verdadera 
de la Inquisición. — F. BAER, Die Juden m Christlichen Spanien. 
¡Aragonien und Navarra. — MENÉNDEZ Y PrELaAYo, Heteredoxros. — 
AMADOR DE LOs Ríos, ob. cit. — P. Fira, La España Hebrea. — 
Wuzr, ob. cit, — Aucer, Etudes sur les mystigues des Pays-Bas. 
— Pérez Hervás, Historia del Renacimiento. — D. Rubro, 


1. Se ha creído. hasta ahora que la primera obra impresa en 
España es la titulada Troves en lahors de la Verge María, que 
hizo "imprimir Bernardo Fenollar a Lamberto Palmart en Va- 
lencia, en el año 1474; parece ser, sin embargo, que el primero 
debió ser el Sinodal de Aguilafuente, impreso en Segovia por un 
anónimo en 1472, como demuestra el Sr. Valverde en el catá- 
logo de manuscritos de la catedral de dicha ciudad, 


416 LA EDAD MEDIA 


Classical Scholarship ¡in Spain, —  BAUDRILLART, L'Eglisc 
Catholique, la Renaissance, le Protestantisme. — J. GUIRAUD, 
L'Eglise romaíne et les orígines de la Renaissance. — H. Vasr, 
Etude sur le chrétienté et la Renaissance. — J. BURCKHARDT, 
La Civilisation en Italie au temps de la Renaissance. — Asín 
PaLacios, La Escatología de la Divina Comedia del Dante. — 
CEJADOR Y FRAUCA, HURTADO, Obs. cits. — BONILLA SAN MARTÍN, 
El Renacimiento y su influencia literaria en España (“La Espa- 
fia Moderna”, 1912). — BALLESTEROS, AGUADO, Obs. cits, — Al. 
TAMIRA, Historia de España y de la Civilización española, 


' CAPITULO 111 


: HISTORIA INTERIOR (Continuación) 


LA' CONSTITUCION DE LA IGLESIA. EL CULTO 


Sumario. — 1..La constitución de la Iglesta. — El Papado. — 


IT. 


- El culto, Las iglesias. El arte cristiano. El primer Renacimiento 


Los obispos y el clero, Formación del clero, Medios de sub- 


sistencia. 
Los. sacramentos. Bl culto. La vida cristiana. — Los sa- 


cramentos : el bautismo, la Eucaristía, la penitencia pública. — 


. artístico. Su, carácter. Sus representantes. — Las fiestas cris- 


tianas. — La vida cristiana. Los seglares. El clero. — La 
vida monástica. Ordenes antiguas. Ordenes militares. Proceso de 


-los Templarios. — Ordenes nuevas. — La Iglesia española en 


esta época. El culto. Jrstrucción religiosa. Ordenes religiosas, 
Ordenes militares. Vida cristiana. La arquitectura, pintura, es- 
cultura y artes decorativas. — La Iglesia:en América a raíz del 
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I. La constitución de la Iglesia 


El tapado, a pesar de sus inauditos esfuerzos para des- 


orrollar sus atribuciones, termina en este período comple- 
tamente debilitado. Dos som los hechos que influyeron en 
disminuir su prestigio: el destierro de Aviñón y, más «aún, 
el gran cisma de Occidente. Junto con el poder de los 


patás. disminuve también el hoder de los obishos. Desde 


el hunto de vista temboral, llama la atención la oposición 
remante entre la opulencia del alto clero con la pobrezo 
del clero inferior. 


233. El Papado.—A principios de este período, lo: 
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papas hacen todo lo posible para mantener el des- 
arrollo de su poderío. Ya a fines del periodo anterior, 
Clemente TV confería a la Santa Sede por un decreto 
“la plena disposición de los beneficios eclesiásticos del 
mundo entero” (Véase n.” 195). Los papas de este periodo 
reivindican con insistencia este derecho, con el doble ob- 
jeto de recompensar a los religiosos afectos a su causa 
y de procurarse una fuente de ingresos (Véase n.” 213). 
Pero el uso de este derecho: levantó en diversos países 
muchas y violentas protestas: que limitaron los priviie- 
gios por medio de leyes y concordatos (Véanse núms. 218 y 
223). Este nveríodo' termina, pues, con una evidente mer- 
ma: del poder pontificio tanto én el orden Fenol como 
en el orden espiritual. 

El. poder temporal del papa queda muy quebrantado 
después del atentado de Anagni. Francia rechaza categó.- 
ricamente las pretensiones de los papas, concediéndoles 
sólo una supremacía temporal; Alemania, nor «su parte, 
niega al papado el derecho de intervención.y aprobación 
de las elecciones imperiales. España.protesta de la in- 
trusión de clérigos extranjeros. Hay teólogos. como Gui- 
llermo de Occam, Marsilio de Padua y Juan de Jandun, 
que no dudaban en sostener doctrinas que ponían en peli- 
gro el poder espiritual y temporal de los papas. — Por 

otrá parte, el poder espiritual recibió también fuertes sa- 
cudidas. La teoría conciliar, impuesta, seguramente, por 
las circunstancias con motivo del gran cisma de Occi- 
dente, coloca el poder del - “papa por debajo de los con- 
cilios generales. Esta teoría impera en todos los grandes 
concilios del siglo xv — Pisa, Constanza; Basilea — y 
tiene por defensores a los más importantes teólogos de la 
época: el canciller de la universidad de París JUAN GER-. 
son y- el cardenal PEDRO DE AILLY. La doctrina de la 
supremacía del concilio general no fué abiertamente con- 
denada hasta el pontificado de León X por el quinto: con- 
cilio de Letrán (1516), que acordó que “el pontífice tiene 
autoridad sobre todos los concilios, y poderés bastantes 
para convocarlos, tras:adarlos y disolverlos”. 
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234. Los obispos y el clero.—El poder episcopal si- 
gue en igual marcha descendente que el pon Hao: Una 
de las causas de este estado de cosas era que los obispos 
.partidarios de las pretensiones de la democracia eclesiás- 
tica, que habían tomado parte en los concilios de Cons- 
tanza y Basilea, habian alentado demasiado la hostilidad 
contra Roma: no habían sabido 'ver que, debilitando el 
poder del papa, debilitaban también'su propio prestigto. 
Otra causa. y no la más insienificante, era la manera cómo 
se efectuaban los nombramientos de los obispos. La ma- 
yor parte de las sedes se conferían a los hijós de los 
príncipes y de los grandes señores. fuese cual fuese su 
mérito. Estos obispos, más preocupados de sus intereses 
temnorales v de los nlaceres que de los deberes de sus 
cargos, las más de las veces demasiado jóvenes para go- 
bernar. no estaban capacitados para honrar la dignidad 
otorgada ni para mantener la disciplina eclesiástica. Igua- 
les abusos se encuentran en la constitución de los cabil- 
dos. Los cabildos, como los obispados, se habían conver- 
tido en asilo de los hijos menores de la nobleza, los cuá- 
les no sentían vocación alguna. 

Formación del clero. — La mayor parte del clero se- 
guía sus. estudios en las escuelas episcopales y en las 
monacales. No obstante “esto. algunos seguían sus estu» 
dios en las universidades, pues para obtener las parro- 
quias importantes v los altos cargos eclesiásticos era pre- 
ciso estar graduados. 

Medios de subsistencia. — Era muy notable el con- 
traste entre la situación del alto y del 'bajo clero: Mientras 
el primero poseía exageradas riquezas, producidas espe- 
cialmente por la acumulación de beneficios, el segundo, 
menos favorecido, hahía de dedicarse al comercio y a la 
industria para lograr sus medios de- subsistencia. Este 
mal vino a profundizar más las rivalidades existentes 
entre el clero secular v las: Ordenes mendicantes. Estas 
últimas, como premio a los múltiples servicios que habían 
“prestado a la Iglesia, recibieron de los papas en el trans- 
curso de los años un sinnúmero de privilegios, tales como 
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el derecho de confesar y predicar sin la previa autoriza- 
ción de los párrocos; podían conceder indulgencias, e in- 
cluso absolver en los casos reservados a los obispos. Co- 
mo es natural, aicanzaron con todo esto una enorme in- 
fuencia, y en lugar de ser simples auxiliares del clero 
parroquial, resultaban: ser sus competidores, perjudican- 
dolos en las funciones de su ministerio y en sus medios de 
subsistencia. Ante las reclamaciones del clero secular, los 
papas se vieron obligados a restringir aquellas concesiones, 
pero estas nuevas disposiciones se consideraron como le- 
tra muerta. > 


II. Los sacramentos. El culto. La vida cristiana 


Pocas variaciones se encuentran en este periodo com 
respecto a la disciplina de los sacramentos: las dos prm- 
cipales modificaciones afectan al bautismo que, de inmer- 
sión, pasa a ser de infusión, w en la supresión definitiva 

del uso del cáliz para los seglares. — El arte cristiamo 
sique floreciente, aunque se imsinúa la decadencia del es- 
tilo gótico: antes de terminar este período, aparece un 
NUETO estilo: el renacentista. — Las fiestas de la Trini- 
dad, de la Visitación y de la Inmaculada Concepción y 
las devociones del Angelus v del Via Crucis, proceden 
de este período. -— El fervor de la vida. cristiana se había 
enfriado. La corrupción había penetrado, en todas las 
capas sociales, tanto entre los sealares” como entre el clero 
secular y regular. Aunque la reforma. era necesaria, nadie 
se atrevía, sin embargo, a imponerla. 


235. Los sacramentos.—1.* ' El bautismo por infusión 
nasa a convertirse en regla general en la Iglesia occiden- 
tal: el bautismo por immersión se conserva solamente en 
la Iglesia de Milán. La costumbre de bautizar a los niños 
noco después de su nacimiento,. adauiere fuerza de ley 
impuesta por varios concilios: en su consecuencia, el bau- 
tismo, que sólo se administraba los sábados de Pascua y 


a 
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de Pentecostés; podía administrarse en cualquier día del 
año, ) 

2. La comunión bajo la especie de vino, que había 
caído en desuso en el período anterior con objeto de evi- 
tar el derrame de la Preciosa Sangre, no tiene más par- 
tidarios que los de la secta husita (Véase n.” 226). Sea co- 


_mo fuere, los fieles siguen comulgando con muy poca fre- 


cuencia; algunos autores místicos, como el de la Imita- 
ción (Lib. IV, cap. 11T), se esfuerzan en vano en reco- 
mendar la comunión frecuente. Los sacerdotes, que :an- 
teriormente celebraban varias misas ¡al día, ahora no 
celebran más que de tarde en tarde a pesar de las dispo- 
siciones de varios concilios (Tarragona 1317, Toledo 1324) 
que obligaban a celebrar, como mínimo, dos o tres misas 
al año. 

3. La penitencia pública, que desde 'múucho tiempo. 
tendía a desaparecer, queda definitivamente sustituida por 
las indulgencias. Aumentan los jubileos. Según las dispo- 
siciones de Bonifacio VIII, no podían celebrarse más que 
una vez cada cien años (véase n.” 201); este: tiempo quedó 
reducido a 50 por Clemente VI, a 33 por Urbano VI y 
definitivamente a 25 por Pablo IT. Mientras se multipli- 


can los jubileos, se conceden también más facilidades 


para obtener el perdón: la visita a la tumba de los 'após- 
toles no se hace como condición indispensable. 


-236. El culto. Las iglesias. El arte cristiano.—Con la 
desgraciada guerra de cien'años, que llenó la ' mitad 
de este periodo, la construcción de las iglesias tenía que 
sufrir forzoso retraso. Francia, que había empezado la 
construcción de muchas catedrales, las deja sin terminar 
y ahorra sus adornos. hi eS 

Sigue predominando el estilo gótico, que empieza a 


evolucionar paulatinamente hacia su decadencia. Con él 


siglo xIv empieza el segundo período qúe toma el nom- 
bre de gótico radiante. Los arquitectos quieren que sus edi- 


_ficios sean más esbeltos y elegantes : suprimen los capiteles, 


y las columnas se elevan sin elementos intermedios desde 
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el suelo hasta la clave de la bóveda, dando así la sensación 
de mayor ligereza. Sustituyen la ojiva de lanceta por la 
ojiva equilátera, y ensanchan los ventanales, que se con- 
vierten a veces en grandes rosetones polilobulados y ra- 
diados. La ornamentación adquiere también mayor des- 
arrollo y tiene una aplicación muy importante. 

Pasado ya el siglo xIVv, empieza el último período del 
estilo gótico, que se conoce con la denominación de estilo 
flamágero, llamado así porque los haces de los ventanales, 
con sus formas complicadas, toman la forma de llamas. 
La ojiva se sustituye por el arco abocinado; las bóvedas 
en arista, por bóvedas fraccionadas sostenidas por entra- 
mados. Lo que más distingue el estilo flamigero es el 
exceso de ornamentación; todas las partes del edificio 
aparecen sobrecargadas de adornos. Pertenecen a este 
estilo y período la ' mayor parte de los monumentos gó- 
ticos citados en el n.” 202, concluídos.por este tiempo, y 
algunos de ellos continuados aún en tiempós posteriores. 
Obras: de gran empuje, contienen las características ' de 
todos los periodos y llevan el sello de diversas inspira- 
ciones. 

El primer Renacimiento artístico. — Cuando a últi- 
mos del siglo xv, empieza la decadencia del “estilo: gótico, 
aparece de. repente un nuevo estilo que conocemos por la 
denominación de estilo Renacimiento. Bajo la: influencia 
de los griegos, que se habían instalado en Italia después 
de la caida de Constantinopla (1453), los artistas italia- 
nos, al igual que los humanistas, se fijaron en la antigúe- 
dad y evolucionaron con más facilidad y con más cariño 
que cuando el estilo gótico. Artistas, escultores y pintores 
se entregaron “al estudio de los modelos antiguos y fué 
su ideal llegar a igualarlos.. Como. -su- imitación -n0..£ra. 
servil, con los muevos elementos que ellos introdujeron 
lograron crear una serie de obras puramente personales. 

Así, pues, el estilo Renacimiento no es más que una 
combinación de los elementos antiguos con los nuevos. Se 
distingue especialmente por-:la pureza y regularidad * de 
lineas que caracterizaban a los monumentos griegos y ro- 
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manos. Jos arquitectos italianos sustituyen las -ojivas y 
los cruceros de ojiva, propios del estilo gótico, por el arco 
normal y la bóveda a modo de cuna, o con el techo ho- 
rizontal adornado con artesonados, y la cúpula. Cambian 
la línea vertical por la horizontal, los pilares de haces de 
columnas por la cclumna simple con los capiteles clásicos, 
dórico, jónico y corintio. Hay además la tendencia de 
producir mavor efecto por medio «de una rica ornamenta- 
ción. Florencia es la ciudad cuná del nuevo arte; allí es 
en donde, por primera vez, el arquitecto BRUNELLESCHI 
(1377-1446), autor de la famosa cúpula de la catedral, 
concibe le idea de renovar el arte arquitectónico. según 
los principios de construcción de los griegos y los roma- 
nos. Roma no tardó en sumarse al movimiento: a prin- 
cpios del siglo xvt, en.1306, tuvo lugar el ce:nienzo de la 
basílica de San Pedro de Roma, la cual puede 'conside- 
rarse como el tipo más perfecta del estilo Renacimiento, 
en la que tomaron parte genios tan ilustres como Bra- 
mante, Fra Giocondo, Rafael y Miguel Angel. 

La esculiura y la pintura sufrieron igualmente im- 
portantes modificaciones. Siguiendo la escuela de los an- 
tiguos, los escultores y los pintores vuelven a observar la 
naturaleza y la consideran como la expresión del pensa- 
miento divino, como pura verdad que debemos represen- 
tar tal y como se nos presenta; estudiaron las leyes de la 
anatomía y de la perspectiva, y así como los artistas. de 
la Edad media, por un pudor cristiano cubrían los cuer- 
pos con los vestidos, éstos prefieren reproducir'el des- 
nudo y hacer resaltar las bellezas de la forma humana: 
se hacen realistas en el más amplio sentido de la palabra. 


Los escultores más ilustres de esta época son: ANDRÉS Pl- 
SANO..(F hacia 1349), LorENzO GHIBERTI (+ 1455), conocidos por 
haber esculpido las puertas de bronce del baptisterio de Floren- 
cia; Lucas DELLA RoBBrta (fp 1448) y Donateiio (+ 1466), cuyos 
bajorrelieyes y esculturas alcanzan un alto grado de perfección. El ' 
más ilustre de todos es MIGUEL ÁNGEL, que pertenece al fin de es- 
ta época y al principio de la siguiente. Su obra más importante 
es el colosal Moisés que ejecutó para la tumba de Julio Il 

En pintura, púeden citarse nunierosos y no menos. gloriosos 
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rombres. Entre los mejores citaremos: CimABUÉ de Florencia 
(+ 1300), que es uno de los primeros pintores del Renacimiento.— 
Gliorro, el verdadero fundador de la escuela florentina, cuyas 
principales obras se encuentran en la iglesia de San Francisco 
de Asís y en la capilla de san Juam de la iglesia de la Santa 
Crus de Florencia. — Masaccio, (fp 1429), que se distingue por 
la perspectiva de sus cuadros. — FRA FiLrppo Lippi (j 1469), 
religioso carmelitano, y GHIRLANDAJO, autores de pinturas natu- 
ralistas y se apartan del estilo religioso. — El dominico FRA AN- 
GÉLICO (y 1455), autor de los frescos del convento de San Marcos 
(Florencia), de donde era religioso y siguió fiel a la antigua escuela 
mística y consideraba a la pintura como una. plegaria, 

A últimos del siglo xv y a principios del xvI, es cuando la 
pintura alcanza su apogeo. Italia cuenta entonces con maestros 
incomparables que, a la verdad real y al cuidado del dibujo y de 
la composición, unen un perfecto colorido y una acabada ejecu- 
ción, Entre los principales, citaremos los nombres de: EL PERUG- 
Gino (1446-1524), cuyas obras más importantes son: el Cristo en 
cruz, Íresco de Santa María Magdalena de Pazzis, y el Se- 
pelto, cuadro que figura en el museo Pitti de Florencia. — 
LEONARDO DE Vinci (1452-1519), florentino de origen, cuyas obras 
cumbre son la Cena y la Gioconda, retrato. de mujer de la .son- 
risa misteriosa. — MicuEL AncEL (1475-1564), florentino igual- 
mente, genio: universal, escultor sin rival, “arquitecto que ideó los 
planos de la prodigiosa cúpula de San Pedro, pintor incompa- 
rable que ejecutó los frescos inmensos y terribles de la Capilla 
Strtina. — EL Correccio (1475-1534), fundador de. ía escuela 
lombarda, el pintor italiano de más fama después de Rafael: sus 
okras más importantes son la Asunción de la Virgen, el Noli me 
tangere y los Místicos desposorios de santa Catalina. — EL TICIANO 
(1477-1576), genio culminunte de la escuela veneciana; sus cuadros 
se distinguen por su frescura y por la riqueza de. su colorido. — RA- 
FAEL (1483-1520), que sólo vivió treinta y siete años. Famoso ya a 
-los veinticinco años, produjo desde 1508 a 1519 sus más importantes 
óbras, entre las cuales mierecen singular mención. los frescos de 
las Estancias y de las Logias del Vaticano, entre otros la Disputa 
del Sacramento. Deben también citarse entre sus obras maestras 
la Transfiguración, la Sagrada Familia y la Virgen de la Stlla. 
Sin tener la austera grandiosidad de su rival Miguel Angel, Ra- 
-fael usó de sus admirables cualidades de pintor en- una -ponderada 
medida; poseía la gracia del dibujo, la armonía de las líneas, la 
riqueza del color y la factura en la composición: tiene merecido 
en justicia “el título de “divino pintor”. 

. En los Países Bajos, merecen ser citados : Ls hermanos Hu- 
BEBRTO y JuAn VAN EYcK, que son los típicos representantes de 
la pintura flamenca: de principios del siglo .xv; su obra maestra 
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es el célebre retablo del Cordero místico, pintado para la iglesia 
de San Bavón de Gante. — Su discípulo Hans MEMLING autor 
del Relicario de Santa Ursula de Brujas. — En Alemania, AL- 
BERTO DURERO, natural de Nuremberg, en donde nació en 1471; 
sus obras principales son: Adún y Eva, Cristo en la Cruz y la 
Adoración de los Magos. — HANS HOLBEIN, que nació en Augs- 
burgo en 1497, y fué un admirable intérprete de la figura humana, 
con el retrato de Erasmo. 

En Francia, el movimiento renacentista ocupa solamente un 
lugar secundario. Esto se explica porque había de costarle des- 
prenderse de un arte natural, aun MOT EcIeMtE, como era el arte 
ojival. 


237.. Las fiestas cristianas. — En 1334, Juan XXIT 
estableció en toda la Iglesa la festividad de la Santísima 
Trimidad, que desde mucho tiempo venía: celebrándose. en 
Francia y en Bélgica. — El culto de la Santísima Virgen 
se enriquece con la fiesta de la Visitación, que instituyó 
Urbano VI en 1389 y declaró obligatoria Sixto 1V' en 1475, 
y la fiesta de la Inmaculada C oncepción, que se hizo ex- 
tensiva a toda la Iglesia por acuerdo del concilio de Basi- 
lea. Las fiestas de los Dolores de liz Virgen y del Rosario 
proceden igualmente del siglo x1v. Como habia una ten- 
dencia a disminuir las fiestas que obligaban al descanso, 
Gerson y Pedro de Ailly propusieron al concilio de Ba- 
silea redujese su número, pero no fué aceptada esta pro- 
posición. 

Además de estas nuevas fiestas, sé indican las siguien- 
tes prácticas nuevas de devoción: 1.” El rezo del.“ An- 
gelus”, al toque de campana por la mañana, mediodía 
y noche. El uso de esta práctica tuvo el siguiente origen. 
En el siglo xIv era costumbre — aunque puramente ci- 
vil — tocár a silencio por la noche.. Los obispos concedie- 
ron una indulgencia a los que, al oir la señal, rezasen 
una o más Avemarías. Poco a poco “se extendió la cos- 
tumbre de tocar la campana por la mañana y al medio- 
día. El Angelus en su forma actual procede del siglo xvr. 
—- 2.” La devoción del Vía Crucis. Desde hacía mucho 
tiempo, y particularmente desde las cruzadas, los peregri- 
nos que iban a Jerusalén tenían la piadosa costumbre de 
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recorrer el camino que va desde el tribunal dé Pilato has- 
ta el Calvario, y se detenían algunos instantes en los lu- 
gares en que la tradición había situado. los principales pa- 
sos de la Vía dolorosa. Los fieles de Occidente quisieron 
seguir en espíritu la Via Crucis. Para hacerla más real, 
se servían de cuadros en los que representaban los distin- 
tos pasos, cuyo número variaba según la fantasía local. 
La serie actual de catorce cuadros procede también del 
siglo xvI. Ultimamente, se han -reglamentado las copiosas 
indulgencias de que goza esta devoción. 

La lelesia tampoco abandonó la instrucción de los fre- 
les. Con. este objeto, los papas y los concilios. recordaron 
a los curas su obligación de predicar al pueblo. Pero los 
predicadores adolecían de todos los defectos de:su época: 
reproducían en el púlpito las discusiones sutiles e intermi- 
nables que apasionaban entonces a los tomistas y a los. 
escolásticos; sus sermones eran una trama de distinciones, 
de alegorías ingeniosas y de leyendas infantiles ; en tiem- 
po de los humanistas, estaban llenos de citas tomadas de 
los clásicos griegos y latinos. — La instrucción del pue- 
blo seguía haciéndose por medio de la lectura de la Bubha, 
cuyas traducciones en lengua vulgar se habían extendido 
mucho. Antes de Lutero, había más de veinte versiones 
alemanas, sin contar las numerosas ediciones de libros de 
piedad, y lo mismo sucedió en los demás países.—El arte 
contribuyó igualmente a. la instrucción religiosa por me- 
dio de los cotecismos con imágenes y las biblias da los 
pobres, que representaban escenas del Antiguo y del Nue- 
vo "TPestamento, y por las estampas que figuraban las dan- 
zas de la muerte, que tenían por objeto recordar a los 
fieles sus postrimerías. 

— 238. La vida cristiana.—A. Los sSEGLARES. —“El cua” 
dro que representa la sociedad seglar de este periodo está 
lleno de densos nubarrones, iluminados por escasos rayos 
de luz. Como consecuencia, de la debilitación de los po- 
deres eclesiástico y civil, el desorden impera por todas 
partes. La única ley reconocida es la del más fuerte; los 
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señores se habían hecho bandidos que «onvertían sus 
castillos en verdaderas cuevas de ladrones; los soldados 
licenciados. recorrían todos los - países, sembrando el- pá- 
nico y la ruina por todas partes. La usura practicada por. 
los judíos seguía su obra destructora. La corrupción, 
en sus formas más repúgnantes, se había extendido, par- 
ticularmente en Italia y Francia., El humanismo pagano 
del siglo xvi dió nueva vida a las prácticas supersticiosas : 
astrología, alquimia, brujería. A pesar de los veintisie-' 
te artículos publicados por la Sorbona contra ¡as'ciencias 
ocultas (1398), no cesó de progresar la superstición. Tanto 
es asi, que Inocencio VIII creyó preciso intervenir en el 
asunto, y por su bula Summis desiderantes (1484), con- 
firió- plenos poderes a los dominicos para que indagasen 
y castigasen los delitos de magia. Desde testa época y du- 
rante los siglos XVII y XVIII se perseguía sin cesar a los 
hechiceros, tanto por parte de los Estados protestantes 
como por parte. de los católicos. 

Sin embargo, la vida cristiana no podía considerarse 
como apagada: el pueblo, en su inmensa mayoría, era 
profundamente creyente y religioso. Las obras de caridad 
eran muy numerosas y se crearon instituciones de benef- 
cencia. No- faltaron tampoco santos en este periodo tor- 
mentoso. Mencionaremos: en Suiza, al bienaventurado 
NicoLÁs DE Frue (j 1487), qué dejó su soledad para 
volver la paz a su patria; en Francia, san Roque, na- 
tural de Montpeller, en donde murió (1293-1327), que se 
dedicó al servicio de los apestados, JUANA DE FRANCIA 
(1464-1505), que repudiada por Luis XIT, fundó la Orden 
de:la Anunciata y mereció alcanzar el título de beata, v 
JUANA DE Arco, la santa nacional de Francia; en Polonza, 
los santos JUAN CANCIO y CASIMIRO, etc. 

" B. "EL cuero. — El estado moral del clero alcanzó 
durante este período un nivel igual o inferior al de la so- 
ciedad seglar, El clero abandonó, no solamente la ciencia 
eclesiástica y. la piedad sacerdotal, sino que, y esto fué: lo 
peor, sus costumbres eran detestables. En distintas Ocasio- 
nes 'se hicieron tentativas para restaurar la disciplina. Algu- 
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nas almas ardorosas, como san VICENTE FERRER (f 1419), 
san LORENZO 'JUSTINIANO, patriarca de Venecia (f 1455), 
y Dionisio CARTUJANO (j 1471), levantaron su voz para 
pedir una reforma, pero no fueron escuchados. Para po- 
ner término a la inmoralidad del clero, alguien popuso la 
abolición del celibato eclesiástico; pero Gerson demostró 
'que esta medida sería la ruina del sacerdocio: católico, y 
que, por consiguiente, no podía ser éficaz tal remedio, sino 
que: debería de buscarse en una depurada elección y en 
una mejor educación. del clero. Estos remedios, por des- 
gracia, fueron también desechados y la reforma deseada 
quedaba por efectuarse a medias. 


239. La vida monástica.—AÁ. (ORDENES ANTIGUAS. — 
El estado moral del clero regular no se diferencia en 
mucho del clero secular: el espíritu mundano, el amor: 
al lujo y a la sensualidad, la indiscipilina y la ignorancia, 
reinaban en todos los conventos. Fuera de los cartujos 
y de unos cuantos cistercienses, que seguían fieles a la 
regla primitiva, la mayor parte de los monasterios bene- 
dictinos. se habían relajado por haberse convertido en. 
casas de refugio de la nobleza y de la burguesía. Después, 
cuando se extendió la plaga de las abadías comendaticias!, 


1. Las abadías comendaticias eran aquellas en que los ingre- 
sos correspondían a un seglar o a un abad titular ya de otra aba- 
día, produciéndose así el cúmulo de beneficios. El uso de la en- 
comienda no era ninguna novedad. Desde el siglo y era muy co- 
rriente que la Iglesia confiriese las abadías u obispados vacantes 
a los prelados 'que estaban privados de sus ingresos, por ej., a los 
obispos y abades que habían sido echados de sus sedes por la 
invasión :. estos beneficios, concedidos provisionalmente, ¿in com- 
mendam, se llamaban encomiendas. Posteriormente, desde el si-. 
-£glo, vr al vrr, los reyes se apropiaron este derecho y lo confe- 
rían a los seglares, a título de recompensa por los servicios que 
les húbiesen prestado. En el siglo xt, la Iglesia se posesionó nué- 
vamente de casi todas las encomiendas. Pero cuando el gran 
cisma, muchas abadías se convirtieron en encomiéndas. El bene- 
ficiario. que la había recibido del rey gozaba de todos sus bene- 
ficios e ingresos y entregaba una modesta pensión a los mon- 
jes que residían en la abadía en cuestión, . 
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exa que el abad vivía lejos, los monjes, ya de sí mal unidos, 
no teniendo abad, ni regla, llevaban una vida más de se. 
elares viciosos que de religiosos. La Iglesia deseaba vi- 
vamente una reforma; de todas partes llegaban súplicas 
pidiendo el retorno a las antiguas reglas;'los capítulos, 
los concilios y buen número de almas celosas se preocu- 
-paban de la cuestión, pero lo mismo que en el clero se- 
cular, las tentativas quedaron también frustradas. 

- Las mismas Ordenes mendicantes adolecían del des. 
orden. La escisión (véase n.” 206Y, que. había dividido en 
dos ramas a la Orden franciscana: los observantes y los 
ronventuales, seguía en pie. Los papas Sixto TV. y Ju- 
lio TI procuraron restablecer la unión, pero sus esfuerzos 
no se vieron coronados por el éxito, y las dos ramas sub- 
sistieron, formando dos Ordenes Peor end Los observan- 
tes se hicieron más ponulares, gracias a dos de sus miem- 
hros que. se distineuileron por su virtud v santidad: 
BERNARDINO DE SENA (tr 1444) y san JuAN DE Cv 
TRANO (+ 1456). 

El :gran cisma de Occidente lanzó también la divi- 
sión entre los frailes hbredicadores y los «carmelitas. Mar- 
tin V pudo restablecer la: unión entre. los primerós. Eu- 
genio IV tuvo menos suerte con los segundos, que si- 
guieron separados y que, como los franciscanos, for- 
maron dos congregaciones: los observantes y los' con- 
ventuales. AS 

B. ORDENES MILITARES. — El fracaso de las +últi- 
mas cruzadas no desanimó a la Sañta Sede. Muchos pa- 
pas del siglo xIv. se formaron el propósito de reconquis- 
tar el Santo Sepulcro. Cuando, después “de la toma de 
Constantinopla por los turcos (1453), se vieron obliga- 
dos a abandonar su esperanza, la cristiandad tuvo que 
prepararse para su propia defensa contra el avance de 
los sarracenos y los progresos del Islam. Por esta causa, 
pues, tenían razón de existir las Ordenes: militares. Con 
todo, pareció llegado el tiempo de modificar sus respec- 
tivas constituciones, para intentar reunir en una las tres 
distintas Órdenes, y terminar así las contiuas rivalidades 
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que les separaban y debilitaban. El desgraciado asunto 
de los Templarios, cuyo proceso siguió Felipe el Hermoso 
y cuya supresión logró por el concilio de Viena (1312), 
fué causa de que no llegara a realizarse el proyecto. 


PROCESO Y SUPRESIÓN DE Los TEMPLARIOS. — Los templarios, 
menos ricos en bienes que los hospitalarios y los cistercienses. 
siguiendo el ejemplo de los judíos, se convirtieron en los ban- 
cueros de la cristiandad. Los servicios que prestaban a los reyes 
y a los papas en la administración del Dinero de San Pedro y 
en los gastos de las cruzadas, les valieron por parte de los últi- 
mos algunos importantes privilegios, entre otros la exención de 
diezmos y de la jurisdicción .episcopal, Esta situación privilegiada 
no tardó en proporcionarles numerosos enemigos. El clero secular 
y las Ordenes mendicantes encontraban excesivos los privilegios 
concedidos. El pueblo les reprochaba su orgullo y su .soberbia. 
El rey Felipe el Hermoso, celoso de tal poderío que le parecía 
ser un obstáculo para su absolutismo, consideró ávidamente aque- 
llas riquezas que le parecían más convenientes para llenar sus 
arcas vacías. Esta general animadversación inventó toda clase de 
leyendas. El misterio con que celebraban sus reuniones fué causa 
de que se les acusase de inmoralidad, de ultrajes a Cristo y a la 
cruz, y de superstición. Felipe: el: Hermoso creyó aprovechable 
el momento para intervenir en el caso. Ocultando con habilidad 
sus intenciones políticas, bajo un disfraz ' religioso, se decláró 
defensor de la moral y acusó a los templarios ante el papa: Cle- 
mente V, y, con el fin de apoderarse de sus bienes, pidió la su- 
presión de la Orden en todos los países. El papa, antes de tomar 
una resolución tan grave, ordenó una información. Entonces, el 
rey de Francia, temiendo que el asunto llevase rumbo contrario, 
prefirió tomar la delantera: hizo detener al gran maestre Ja- 
coBo DE MoLay y a todos los templarios de Francia, y los entregó 
a la Inquisición acusándoles de herejía. Empleó la tortura para ' 
lograr las confesiones que deseaba; muchos confesaron en ella, 
por el dolor y el miedo, que habían renegado de Cristo y se de- 
clararon culpables de los crímenes más infames; el propio Jacobo 
dé Molay se confesó culpable. Ante tales declaraciones, el papa 
quedó perplejo : y citó a la Orden ante el concilio de Viena. Bajo 
la presión de Felipe el H ermoso,. que se había trasladado a Viena 
para coaccionar a los Padres del concilio, Clemente V abolió la 
Orden el 3 de abril de 1312. Muchos de los individuos fueron 
condenados en Francia a la hoguera o a prisión perpetua; .el 
gran maestre Jacobo de Molay retractó su confesión y fué' que- 
mado vivo por relapso en 18 de marzo de 1314. — Los bienes de 
los templarios se otorgaron a los hospitalarios, a excepción de 
los que en precaución había secuestrado el rey de Francia, que 
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no quiso devolver sino mediante el pago de grandes indemniza. 
ciones. De esta forma acabó el desgraciado proceso de los tem. 
plarios, que sigue pesando sobre la memoria de Felipe el Hermoso 
y de su consejero Nogaret como una odiosa iniquidad, iniquidad 
que sólo pudo cometerse con un papa tan miedoso y tan débil 
como Clemente V. ) 


:240. Ordenes. nuevas.—Algunas nuevas fundaciones 
tuvieron lugar durante este período. Entre las principales 
citaremos: 1.” los Hermanos de' la vida común, fundados 
por GERARDO DE GROOTE (f 1384), asociación de piadosos 
seglares sin reglas ni votos, que tenían el úntco objeto 
de consagrarse a la instrucción de la juventud y a la copia 
de manuscritos; 2.” los Minimos, fundados por san FRAN- 
CIsco DE: PauLa (| 1508), conocido también en Fran- 
cia con los nombres de hermano Roberto y el santo va- 
rón. de: Calabria; 3. la Orden de Santa Brigida, lla- 
mada también Orden de San Salvador, instituida en 1363, 
para laborar en la reforma de la Iglesia, en Suecia; 4.” la 
Orden de la Anunciata, fundada en 1500 por la beata 
JUANA DE FRANCIA, para honrar las virtudes de la Virgen. 

Entre las asociaciones que se fundaron durante la te- 
rrible peste del siglo xIv, para cuidar a los enfermos y 
enterrar a las víctimas, mencionaremos: 1. los Herma- 
nos y las Hermanas .celttas, existentes aún en Bélgica y 
conocidas por las Hermanas negras; 2.” los Hermanos re- 
gulares de San Jerónimo, fundados en 1360 por el beato 
Juan CoLOMBINI, eonocidos vulgarmente por .Jesuatos, 
porque tenían la costumbre de saludar con la- invocación 
de “Loado sea Jesucristo”; Clemente IX suprimió esta 
Orden en 1668. | | 


* 241. La Iglesia española en esta época.—En los prime- 
ros años de este período continúan las restauraciones o 
fundaciones de sedes episcopales por los reyes españoles 
que continuaban conquistando territorios ocupados por la 
morisma. De este tiempo datan las diócesis: de Mallorca, 
Valencia, Málaga, Almería, Guadix, Canarias, Gramadal, 
1 Esta iglesia fué elevada a metropolitana en 1492, lo mis- 
mo que la de Valencía. 
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y otras. Siguen también las reuniones conciliares tanto 
en Aragón como en Castilla, como las celebradas por Be- 
nedicto XIII o con motivo del cisma, los sínodos reunidos 
por Alejandro VI, siendo cardenal, cuando. vino como 
legado a España en busca de subsidio para la cruzada pon- 
tificia, etc.” Las decisiones pontificias fueron en gene- 
ral respetadas en los réinos españoles, salvo durante los 
años del cisma, en que sobrevino aquí como en todas par- 
tes una gran confusión y desorden. Se protestó, sin em- 
bargo, con energía y repetidas veces de la colación de be- 
neficios y de su acumulación en personas extranjeras hasta 
que Sixto IV concede en 1478 y 1482 el privilegio de 
presentación para obispados a los monarcas de Castilla, 
privilegio que, más tarde, Alejandro VI extiende a todos 
los reinos de España y sus Indias. 

¿Como abuso del poder civil, puede señalarse el llamado 
“Regium exequatur” o facultad que se atribuyeron los 
reyes de revisar los documentos pontificios antes de su 
publicación y' de retener los que consideraban nocivos 
para sus derechos. El origen de este ejercicio está en los 
años del cisma, en que muchos obispos, por concesión 
de Urbano VI, revisaban las bulas y confirmaban su au- 
tenticidad; luego. se atribuyeron estas facultades los 'so- 
beranos, con el fin de deténer los documentos proceden- 
tes del papa contrario a su facción. Alejandro VI dió en 
1493 su bula Inter curas, por .la cual. mandaba que los 
documentos pontificios referentes a indulgencias no tu- 
vieran validez en España hasta haberlós revisado, primero, 
el obispo de la diócesis interesada, y, luego, el Nuncio y 
el capellán mayor de los reyes. En estas prácticas se pre- 
tendió fundar el abuso legal de revisar todos los: documen- 
tos pontificios por los monarcas, a pesar de las protestas 
de Roma. ES 

El papa estuvo siempre representado en los reinos de 
España por algunos prelados residenciales que tenían el 
-titulo y facultades de legados a latere, o por enviados ex- 
traordinarios con algún motivo especial; desde 1476 lo 
estuvieron de un modo ordinario, aunque todavía sin fa- 
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cultades en lo contencioso, que se: concedía más:tarde; el 
primer nuncio fué NicoLÁs FRANCO. 

Los cabildos catedrales llegan a gozar de grandes pri- 
vilegios; en 1473 se instituyen en España las canonjías 
de oficio de Magistral y de Doctoral, que habían de ocu- 
parse por un teólogo y un canonista, respectivamente. 

'La vida y costumbres del clero español se resienten 
necesariamente de la influencia perniciosa reinante en la 
época, tanto por el desorden ocasionado en los años del 
cisma como por las novedades «introducidas por el Re- 
nacimiento. Una de las faltas más comunes era el concu- 
binato de los clérigos, al que parecía haber dado situación 
legal una -de las leyes de Alfonso X; desgraciadamente, 
auh en las altas dignidades eclesiásticas se daba algún 
caso de este atentado contra los preceptos de la Iglesia. 
Abusos también muy extendidos eran el fausto y el lujo 
desmedido, fruto de las grandes riquezas acumuladas. La 
indisciplina ocasionaba a veces luchas sangrientas entre 
los mismos clérigos, como la de cierto obispo de Mondo- 
fiedo que .atacó a mano armada a los cistercienses de 
Meyra. Contra todo esto se procedió de diversos modos ; 
los concilios de Valladolid, Toledo y Sevilla trataron de 
suprimir el concubinato. Los reyes se reivindicaron de 
muchos privilegios señoriales ejercidos por prelados y 
abades, más ocupados en sus negocios temporales que en 
los propios de su cargo. Isabel T procuró directamente la 
reforma del clero, cuidando de presentar personas inta- 
chables y completamente dignas. El cardenal Cisneros se 
encargó de la reforma de los regulares, cuyos abusos e 
inobservancias nacían principalmente del desprecio del voto 
de pobreza. Comenzó por los religiosos de su misma or- 
den, y fué tal el celo que puso en la reforma, que muchos 
de los más relajados prefirieron marchar a Africa y hacerse 
mahometanos antes que someterse; luego siguió la refor- 
ma con menos dificultad por los dominicos, carmelitas, 
agustinos, etc. No hay que creer; sin embargo, en 
una relajación completa de costumbres clericales en toda 
la nación: al lado de los prelados reprobables en algún 
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aspecto por sís conducta, tomo los obispos Alonso Carrillo, 
Alfonso de Aragón y Pedro de Mendoza, figuran los va- 
rones austeros de vida modelo, los Santa M aría, el car- 
denal Cisneros, Fr. Hernando de Talavera y otros mu- 
chos!. En los claustros florecierón' san Pedro Regalado, 
san Juan de ¡Sahagún, san Diego de Alcalá, etc., etc. Gran 
parte de la disolución estaba en el gran número de cléri- 
gos llamados “de corona”, o clérigos ordenados sólo de 
tonsura con el fin de gozar beneficios eclesiásticos. 

La Iglesia española vivía desahogadamente de sus ren- 
tas, derechos a diezmos y primicias; etc. La administración 
eclesiástica se hallaba dividida en siete arzobispados | y 

cuarenta obispados, muchos dé ellos con jurisdicción tem- 
poral añe] a. ¡En alguna ocasión, hicieron las diócesis es- 
pañolas cesiones “o préstamos de bienes a los reyes para 
ayuda de sus empresas. 

"EL cuLTo.—El culto católico se desarrolla con un es- 
plendor imponderable en España, sobre todo en el si- 
glo xv. Se levantan templos magníficos y retablos ma- 
ravíllosos en cuya ejecución “intervienen “de 'consuno 
la pintura y la escultura de la época, se usan ricos or- 
namentos y preciosos vasos de oro y de plata, labra-. 
dos según el gusto más exquisito. Las fiestas más con- 
curridas eran, además de las universales del Señor, la 
Virgen, los apóstoles y algunos santos, la del: Corpws. 
de - brillante tradición en España, como demuestran los 
ricos ostensorios que se labran en el siglo xv, los vo- 
tos de las ciudades por milagros eucarísticos o por es- 
pecial devoción (la Exposición perpetua en muchas. igle- 
sias, la Catorcena de ' Segovia, los Corporales de Daro- 
ca, etc.) En-1322 se celebra por primera vez en España 
la procesión del Santísimo Sacramento en la ciudad de 


+.” Fuera de España fueron también conocidos muchos prela- 
dos españoles de la época; el cardenal Albornoz, excelente po- 
lítico, defensor de la Santa Sede y fundador del Colegio de San 
Clemente de Bolonia para estudiantes españoles; el. cardenal Car- 


vajal, buen teólogo, que se distinguió en el concilio de Basilea, 
y otros, 
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Barcelona. Eran fiestas especiales en España el Triunfo 
de la santa Cruz, 16 de julio, en conmemoración de la 
batalla de las Navas, las fiestas dedicadas a la Santísima 
Virgen en sus. descensos a Zaragoza y a Toledo, y muchas 
_más de patronos de ciudades y de pueblos que el breviario 
español aún conmemora. Comienzan en este tiempo las 
disputas académicas acerca de la Concepción EE la Virgen, 
inclinándose casi toda' la nación en su favor. 

El rito observado en España, salvo el propio: de al- 
gunas Ordenes religiosas — dominicos, cartujos, etc. — 
era el latino. El cardenal Cisneros obtuvo privilegio de la 
Santa Sedé para restaurar el rito mozárabé en una capilla 
por él fundada en la catedral de Toledo; dotó pará ello 
-a trece capellanes, que “fueron reducidos: por el concor- 
dato de 1851 a 'ocho. El obispo don Rodrigo Arias Mal- 
donado obtiene.en 1517 el mismo privilegio para la capilla 
de Talavera en la catedral salmantina, celebrándose en 
ella cincuenta y cinco misas anuales según esté rito, que 
al presente han quedado reducidas a una o dos solamente. 

INSTRUCCIÓN “RELIGIOSA.—Dábase la instrucción teli- 
giosa en España tanto en las universidades y colegios anti- 
guos como en los de nueva creación, que fueron espléndidos 
—Salamanca, Valladolid. Osuna, Toledo, Sigitenza, Lérida, 
Huesca etc., — focos de toda ciencia humana y divina, y 
en las catedrales, parroquias y "monasterios por medio de 
sencillos sermones pronunciados por «celosos oradores sa- 
grados — san Vicente Ferrer, san Juan de Sahagún — 
o por la publicación de obras de carácter didáctico “apro- 
piadas, doctrinarios, exemplarios, el catecismo de Fray 
Hernando de Talavera, etc., etc. 

ORDENES RELIGIOSAS —Continúani. en este período st 
desenvolvimiento las Ordenes religiosas, sobre todo las 
mendicantes, que fundaron una multitud de conventos. A 
las ya existentes, se añaden la de Jerónimos, fundada por 
«un “capellán de Pedro 1 de Castilla, y la de los Minimos, 
fundados en Italia por san Francisco de Paula.“ Los pri- 
meros habitaron los grandes monasterios de Guadalupe, 
Yuste, San Isidoro de Sevilla, San Bartolomé de Lupiana 
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y otros. Con el descubrimiento de América se abrió un 
inmenso campo de acción a' todas ellas, y pronto comén- 
zaron a enviar allá expediciones numerosas de misio- 
-neros. 

- ORDENES MILITARES.—A las tres Ordenes militares na- 
cionales indicadas en el número 208, se agregó en (1319 
otra, la de Montesa, instituida por Jaime 11 y confirma- 
da por Juan XXII para sustituir a los extinguidos tem- 
plarios en la guarda. de las fronteras de Valencia. For- 
maron parte de ella diez caballeros procedentes de las 
Ordenes de Calatrava, San Jorge y la Merced. Su insignia 
fué el manto blanco y cruz roja equilátera sin adornos. ' 

Créese, ciertamente, que los templarios españoles, si 
bien adolecian de la relajación común, no fueron reos de 
los crímenes que se les imputaban. Los de Navarra corrie- 
ron la misma suerte que los de Francia: maltratados y 
atormentados algunos de ellos; los de Aragón se resistie- 
ron por cierto tiempo a ser juzgados, y se hicieron fuer- 
tes en los castillos de Monzón y Miravet. El concilio re- 
unido en Tarragona y los de Medina y Salamanca: nada 
encontraron de lo que se imputaba a. los caballeros del 
Temple; sin embargo, la Orden fué disuelta, y sus bienes 
se distribuyeron entre los monarcas y las otras Ordenes, 
sobre todo. entre la de San Juan de Jerusalén y la nueva 
de Montesa. Alfonso XI creó posteriormente la de la 
Bande, pero duró poco tiempo. 

El gobierno superior de las Ordenes militares lo lleva- 
ban “los grandes Maestres, personajes importantísimos que 
disfrutaron de gran autoridad e influencia, con perjuicio, 
a veces, de la soberanía de los monarcas, Los Reyes Católi- 
cos;*celosos de sus. derechos, obtuvieron de Alejandro VI, 
como gracia personal, la incorporación a la corona de los : 
maestrazgos de las Ordenes. Más tarde, Adriano IV 
transforma la concesión temporal en perpetua para las tres 
Ordenes de Santiago, Alcántara y Calatrava, y, por últi- 
mo, en tiempo de Felipe II, se agrega también la de Mon- 
tésa. 

“VIDA CRISTIANA. —El pueblo español siempre manifestó 
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una gran devoción por sus santos predilectos y por algu- 
nos misterios del Señor y de la Virgen Santísima. No 
siempre, es verdad, correspondió el aparato y pompa ex- 
terior desarrollados en las funciones religiosas a la pie- 
dad interior.que tales cosas piden, pero no puede sentarse 
esto como regla, según quieren algunos historiadores y 
críticos malévolos. En los siglos . XIV y XV se celebran 
grandes procesiones, devotas peregrinaciones y espléndi- 
das funciones religiosas, concurridísimas de fieles. La pie- 
dad se vió a veces oscurecida con groseras supersticiones 
— bebedizos, filtros, hechizos, amuletos, prácticas y ora- 
ciones misteriosas — y con el lujo derrochados y costum- 
bres mundanas, contra lo cual claman con no mucho éxito 
los predicadores y escritores ascéticos de la época. El 
pueblo mostraba afición a las representaciones) dramá- 
ticas de carácter sacro, que degeneraban, a veces en 
otra clase de representaciones nada edificantes, como de- 
mostró el concilio de Aranda de 1473. Construyéronse 
en la época muchos hospitales para peregrinos y enfermos. 


LA ARQUITECTURA EN. .ESPAÑA EN ESTE PERÍODO. — Los edi- 
ficios religiosos españoles de esta época siguen el estilo en uso 
en toda: Európa, el gótico radiante y luego el flamígero, que 
degenera en nuestra patria en el estilo Isabel, genuino del país. 
Se citan como pertenecientes al gótico radiante o flamígero los 
edificios siguientes: catedrales de Palencia, Oviedo, la Seo de 
Zaragoza, Malorca, Gerona, Barcelona, Tortosa, Fluesca, Bar- 
bastro, : Tarragona, -Pamplona, Astorga, Sevilla; capilla real de 
Granada, del Condestable en Burgos, algunas de las de Toledo, 
la de Santa Agata de Barcelona; claustros de León, Burgos, 
Avila, Poblet, Nájera; cartujas de Miraflores y del Paular; con- 
ventos del Parral, en Segovia, San Gregorio, en Valladolid, Santo 
Tomás, en: Avila, - Guadalupe, en Cáceres, etc., etc.; e innumera- 
bles parroquias € iglesias diseminadas . por todas las regiones es- 
pañolas. 

La PINTURA Y LA ESCULTURA. — La pintura española. mani- 
fiesta - las influencias flamencas e italianas de la época — Van 
Eyck,. Giotto. Se caracterida -por su religiosidad y realismo 
por la profusión del oro en los fondos o en los adornos. La 
gran mayoría de las obras pictóricas consisten en miniaturas de 
códices, trípticos sobre tablas y algunas pinturas murales, En, CA- 
TALUÑA se citan los “artistas siguientes: Romew Despoal (códice 
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de los “Privilegios de Mallorca”, año 1334), los Serra (retablo 
de” Pedralbes), Luwws Dalmau (a : Virgen -de los Concelleres), los 
Vergós, etc. En VaLeNcIa: Pedro Nicolau, Jacomart. En ARA- 
GÓN: Ramón Torrent, Pedro de Aponte, Pedro Zuera, Jaime Lara. 
En CastILLA: Juan Pérez (trabajó por encargo de “Alfonso -X ' en 
iluminaciones de libros), Fernando Gallegos, Juan de Burgos, An- 
tonio del Rincóm, Pedro Berruguete, Juan de Borgoña (írescost 
de la: sala capitular de Toledo). En AnnaLucía: Garci-Fernández, 
Juan .de Sevilla, Bartolomé el Bermejo. De todos ellos y de mu- 
chos más se conservan preciosas tablas diseminadas en iglesias y 
museos; de éstos, los más ricos son los de Madrid, Valencia, Vich 
y Barcelona, en obras de esta época prerrenacentista de la pin- 
tura. La escultura revela también las influencias extrañas, pero 
sin perder cierto arcaísmo y sencillez, sin las exageraciones que 
se ven en otros países. Sus obras, en piedra o en' madera, y rara' 
vez" en bronce, comprenden' los mausoleos, retablos, templetes,' 
portadas, imágenes, silleríás y motivos ornamentales . en los edi- 
ficios, Entre los artistas citaremos a Juan. de Vallfogona, Pedro 
Oller, Damián Forment, Anequín de Egas, Juan Alemán, Lorenzo 
M ercadante y Juan de Colonia, extranjeros avecindados en Es- 
paña, Pablo Ortiz, J Orge Fernández, Pedro Berruguete y mu- 
chísimos: más que dejaron perpetua memoria en tantas y tantas 
obras admirables que..se conservan en-las catedrales españolas. 

ARTES INDUSTRIALES Y DECORATIVAS. — Nos hariamos inter- 
minables. describiendo los hermosos esmaltes españoles (báculo 
del antipapa Luna, relicario de Daroca); las- maravillosas obras 
de orfebrería (trono de D. Martín, las “tablas alfonsinas”, cus- 
todias de Vich, Toledo, Barcelona, Córdoba, Sahagún, León, etc.) ; 
los riquísimos ornamentos (Guadalupe, Segovia y Toledo), alfom- 
bras, tapices y Cueros labrados (Cuenca, Palencia, Toledo, Córdo- 
ba, etc.), preciosas encuadernaciones litúrgicas en marfil, terciopelo, 
plata, cuero, etc. (bibliotecas de Toledo, El Escorial, Nacional, etc.). 
Se distinguían . por lo floreciente de su industria y lo exquisito de 
su arte, en distintas producciones, las ciudades de Sevilla, Valencia, 
Barcelona, Santiago, Segovia, Córdoba, Zaragoza, Talavera, Sa- 
lamanca, Toledo, . Cuenca y otras. 


E 242. La Iglesia en América a raíz del descubrimiento. — 
A pesar de las capitulaciones de Santa Fe, en que se con- 
cedian a “Colón facultades .extraordinarias en las nuevas 
tierras por él descubiertas, los Reyes Católicos procuraron ' 
mermar todo lo posible aquellos derechos, tan opuestos a 
su sistema de gobierno .centralizador y -absoluto. Tales 
mermas, por parte del poder real habían de producir un 
pleito. prolongado, que había de. terminar en' 1536," con 
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no .posos gastos” y molestias para los litigantes. Para la 
administración civil. en todos sus aspectos: se: crearon la 
Casa de Contratación y el Consejo. de Indias, ambas ins- 
tituciones eri Sevilla. En cuanto a las nuevas iglesias por 
crear en América, el papa Alejandro VI concedió a Fer- 
nando e Isabel el patronato sobre: todas éllas, y los “diez- 
mos que rentaran, con la condición de dotarlas y mante- 
nerlas, por lo que las iglesias. americanas quedaron some- 
tidas al poder civil más estrechamente que lo estaban las 
peninsulares. Los reyes: cuidaron desde luego de las do- 
taciones y de las misiones; en' 1510, -ordena él rey Fer- 
nando .que no pase ningún clérigo a las Indias sin antes 
ser examinado en Sevilla, con el fin de evitar la emigra- 
ción de individuos Poco recomendables «o «de fines torci- 
dos. 

Las Ordenes religiosas enviaron alá muchisimos . de 
sus hijos, que fueron los primeros misioneros ' y pre- 
lados en las nuevas cristiandades. Los primeros sacerdotes 
que fueron en calidad de evangelizadores fueron Fr. Ber- 
nardo Bonill, clérigo ermitaño de Montserrat, con doce más, 
Fr. Bernardo como Vicario apostólico: el día 6 de enero 
de 1494 celebró éste la Santa Misa en Santo Domingo, 
comenzando desde aquel día la existencia legal de la Igle- 
sia americana. Julio 11 creó en noviembre de 1504 en la 
Isla Española la sede metropolitana de Yaguata con las 
sufragáneas de Magua y Baynúa, de lo que protestó 
el rey Fernando por su embajador en Roma, viendo vio- 
lados sus derechos de patrono; el monarca ofreció, para 
que no se volviesen a crear diócesis ni proveerlas sin su 
consentimiento, ceder los diezmos otorgados en 1501, re- 
servándose sólo las tercias reales. Las negociaciones lle- 
garon por fin a feliz término con no poco trabajo, El mis- 
mo papa redujo en 1511 las diócesis creadas a Santo 
Domingo y Concepción de la Vega, más San Juan de Puer- 
to Rico, sometiéndolas a la metrópoli de Sevilla. En 1512 
se. creó el obispado de Darien, el primero del continente. 
En el n.* 303 y siguientes trataremos en conjunto de la 
propaganda del Evangelio en América. 


